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CAPITULO I. 



Ley de ayuDlamíentos.— Revolución de setiembre. — Abdicación de la 
Reina gobernadora. — Regencia provisional.— Corles de 1841.— Cuestión 
de regencia.— El duque de la Victoria.— Su gobierno.— Discursos de 

Mendizabal. 



I. 



Kál partido reacciooario , deseoso de encadenar al pue- 
blo, formuló una ley de ayuntamientos que rechazó enér- 
gicamente la nación. 

Dispuestos los ánimos , la Milicia nacional de Madrid fué 
la que tomó la iniciativa en el alzamiento de 1 ."^ de se- 
tiembre* 

El caudillo del ejército, acariciado entonces por el aura 
popular mas lisonjera , contribuyó al éxito de la revolución 
contra las tiránicas aspiraciones de la camarilla. 

La Reina gobernadora, comprendiendo la trascendencia 
de aquel suceso, abdicó y fuese á tierra estranjera, tal vez 
con un pesar profundo de no haber gobernado mas libe- 
raímente. 

La alta misión que ejercia fué conferida al ilustre gene- 
ral Espartero, y de uno y otro grave suceso nos ocupare- 
mos á continuación , ajustados rigurosamente á la historia. 
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s¡Q perjuicio de esponer algunas observaciones acerca de 
sus actos. 

Llegó á Mtidrid el 1 .** de setiembre el nombramiento del 
nuevo ministerio, compuesto de los Sres. D. Modesto Cor- 
tazar, D. Fermin Arteta, D. Javier Azpiroz y D. Juan An- 
toíne y Zayas, que con fecha S18 de agosto nombró la Reina 
en Valencia. Era volver las cosas á la misma situación en 
que se hallaban antes de la separación del ministerio Pérez 
de Castro. La agitación que produjo esta noticia en los áni- 
mos fué tal , y tan pronunciado el descontento , que el 
ayuntamiento creyó de su deber reunirse en el instante 
para ocurrir á cuantos lances pudiese producir aquel con- 
flicto. Sin duda participaban sus individuos, todos progre- 
sistas, de la misma irritación que el público, mas no fué 
medida hostil, y sí de mera precaución, la que adoptaron 
como por instinto para evitar la confusión y los desórde- 
nes. El movimiento popular crecia , los milicianos naciona- 
les corrieron á las armas. Hasta entonces no se habia dado 
ningún grito de insurrección, de pronunciamiento. El jefe 
político salió á la calle , y su presencia , en vez de refre- 
nar, inflamó de nuevo los ánimos de la muchedumbre. Al- 
gunos llegaron hasta á apoderarse de su persona, y este 
acto de violencia , que parecía cerrar el camino á toda 
conciliación, fué como la señal de guerra abierta. El pro- 
nunciamiento se hizo entonces, y la voz fué unánime en las 
Blas de la Milicia nacional y en todo el pueblo. Dos bata- 
llones de infantería, que al principio trataron de oponerse 
al movimiento , se dejaron arrastrar del impulso general y 
tomaron parte con los insurrectos. El capitán general trató 
de cumplir con su deber, saliendo á la calle con ánimo es- 
forzado para reprimirlos; mas no tenia medios de acción 
contra las masas, animadas todas de un mismo sentimiento. 
Después de trabajar en vano, esponiendo su persona, como 
cumplia á un valiente militar, tuvo que ceder al torrente. 
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y seguido de su estado mayor y algunas pocas tropas se 
trasladó al Retiro aquella misma tarde. Mientras tanto se 
organizaba el movimiento insurrecciona^ declarándose el 
ayuntamiento á su cabeza. Se creó una junta de gobierno, 
se nombraron autoridades militares y civiles, sin confu- 
sión, sin alboroto. El pueblo celebró el nuevo orden de 
cosas con canciones patrióticas, músicas é iluminaciones. 

Tal es el bosquejó de las ocurrencias de la capital en el 
dia 1.** de setiembre. Todo fué político, sin mezcla de pa- 
siones de otra clase. Ningún suceso ni atrocidad manchad- 
ron aquel dia. Los hombres del partido opuesto se mantu- 
vieron tranquilos en sus casas, sin que nadie les molestase 
en ellas ni se hiciesen pesquisas de ningún género. No se 
oyeron gritos de venganzas. Ño corrió mas sangre que la 
de unos pocos individuos, en el conflicto que hubo entre 
las tropas del ejército y las tropas nacionales. Se cerraron 
las puertas de la capital ; precaución prudente y hasta- in- 
dispensable en aquellas circunstancias. No se interrumpió 
el curso de los negocios ; las tiendas permanecieron cons- 
tantemente abiertas; el orden fué admirable. 

Hé aquí algunos trozos de la esposicion que hizo á la 
Reina gobernadora la junta de gobierno de Madrid: 

«Señora: Cuando la nación española juró la Constitución 
de 1 837, formada por las Cortes constituyentes y aceptada 
libre y espontáneamente por V. M., fué con la decidida 
voluntad de acatar, cumplir y defender contra todo linaje 
de enemigos, no un vano simulacro, sino la garantía de 
sus derechos y el fundamento de su futura gloria y prospe- 
ridad. Tan enemiga déla licencia como del despotismo la 
inmensa mayoría del pueblo español, siempre cumplió con 
respeto las providencias constitucionales de la corona, y no 
ha sido por cierto escasa en sellar con torrentes de sangre 
su lealtad y adhesión al trono de Isabel II, cimentado en la 
soberanía nacional, y á la augusta persona de V. M. 
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«Empero en un pueblo libre la obediencia tiene límites 
marcados por las leyes^ y nada espone tanto la dignidad 
déla corona, nada desvirtúa tanto su fuerza, su prestigio 
y existencia misma, como la ilegítima pretensión de hacer- 
se superior á la ley, tínica y verdadera espresion de la vo- 
luntad general. Los consejeros de V. M., olvidando estos 
principios, cuya estricta observancia afirma y robustece el 
poder , no han vacilado en interpretar los clamores de la 
opinión pública, y abusando de nuestra paciencia y sufrí* 
miento, inclinar el ánimo de Y. M. á un sistema de reac- 
ción imposible de realizarse ya en España sin desquiciar la 
máquina del Estado y sumergir la patria en un abismo de 
horrores. 

«Los ayuntamientos, señora, no se componen únicamen- 
te de individuos; lo que constituye su organización son los 
cargos de alcaldes, regidores, procuradores síndicos. El 
pueblo, por la ley fundamental, tiene el derecho incontes- 
table de nombrar sus concejales, designándoles las respec- 
tivas funciones que conceptúe mas adecuadas á su temple 
de alma, aptitud y posición social. La nueva ley, por con- 
siguiente, dando á la corona la prerrogativa de nombrar 
los alcaldes, sobre ser perjudicial á los intereses de los pue- 
blos, y no menos opuesta á sus fueros y costumbres, es 
abiertamente contraria á la Constitución y atentatoria á la 
libertad. 

»Las Cortes no podían aprobar este proyecto, y desde 
el momento que lo hicieron se despojaron de su carácter é 
individualidad. Sabido es, señora, que en todo país donde 
rige un sistema representativo, cuando los Congresos, sin 
poderes especiales para ello, infringen la Constitución del 
Estado, en virtud de la cual se hallan revestidos de la po- 
testad legislativa, sucede una de dos cesas; ó muere la 
Constitución, y desde aquel momento no impera mas ley 
que el capricho de una corporación tiránica, compuesta de 
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tantos decenviros como individuos, ó muere el Congreso, y 
dejando el carácter de tal, sus disposiciones, ni deben san- 
cionarse por la corona, ni aunque se sancionen, obliga la 
sanción al cumplimiento. 

»Lo primero no podia suceder, merced al respeto y amor 
de todos los buenos españoles al trono constitucional. Ha 
sido necesario , pues , que el pueblo, por medio de un par- 
triótico pronunciamiento, evidencie su firme voluntad de 
mantener íntegras, ilesas, la Constitución y las leyes. 

» Así lo ha hecho esta capital : desoidos los votos del ejér- 
cito, rechazadas las esposiciones de los ayuntamientos 
principales de la Península, ahogados los alcances de la 
opinión y cerrada, por último, la puerta á toda esperanza, 
el pueblo y Milicia nacional han tomado las armas, y se- 
cundados lealmente por la bizarra guarnición, han jurado 
de consuno no soltarlas hasta tanto que V. M. , penetrada 
del voto de la inmensa mayoría de los españoles , se digne 
suspender la promulgación de ese ominoso proyecto de la 
Ifey municipal, disolver las actuales Cortes que en manera 
alguna representan la nación, nombrar un ministerio com- 
puesto de hombres decididos , cuyos inmaculados antece- 
dentes inspiren confianza y tranquilicen los ánimos agitados 
y sea exigida la responsabilidad á los ministros que han 
abusado del poder. 

»La junta creada por la diputación provincial ó ayunta- 
miento con el carácter de gobierno provisional de la pro- 
vincia de Madrid, intérprete de sus sentimientos , no trata, 
señora, como propalan los que rodean á V. M., de destruir 
el orden y entronizar la anarquía ; su único objeto es ase- 
gurar de un modo estable el trono, la Constitución de 1 837 
y la independencia nacional , conquistadas á fuerza de tan- 
ta sangre y tan costosos sacrificios. Los individuos que 
componen esta junta, poco avezados á la lisonja, ruegan 
á V. M., se digne dispensarles este lenguaje severo, sí, 
Tono II. 2 
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pero hijo de su lealtad ; porque no es permitido mentir á 
los reyes en ningún tiempo, y mucho menos en circunstan- 
cias tan graves como la presente. Dios guarde la impor- 
tante vida de V. M. etc. Madrid 4 de mayo de 1840. — Se- 
guian las firmas de iodos los individuos de la junta.» 

El mismo lenguaje adoptaron las demás juntas de tas 
provincias, porque el movimiento de Madrid , cundió cual 
fuego eléctrico por toda la Península. El movimiento era 
esencialmente progresista. 

El resultado fué la abdicación de la Reina Gobernadora 
Doña María Cristina el 1 2 de octubre, cuando se hallaba en 
Valencia, dando un acta que firmó ante las autoridades civi- 
les, militares y eclesiásticas de dicha ciudad. 

A los cuatro dias salió del Grao para Francia. Quedó 
constituido en ministerio-regencia, estando como presidente 
del Consejo, sin cartera, á su cabeza, el duque de la Vic- 
toria. Para la de Estado, D. Juan Ferrer; D. Manuel Cor- 
tina la de Gobernación ; D. Alvaro Gómez Becerra , la de 
Gracia y Justicia ; el general D. Pedro Chacón, la de Guer- 
ra, y D. Joaquín Frías, la de Marina. Para el ministerio 
de Hacienda estaba nombrado D. Agustín Gamboa, á la 
sazón ausente. 

EM 1 del mismo mes de octubre se espidió un real de- 
creto (aun no habla abdicado la Reina Gobernadora) disol- 
viendo el Congreso de los diputados, y á tenor del artícu- 
lo i 9 de la Constitución , mandando renovar una tercera 
parte de los senadores. 

Por otro de la regencia provisional con fecha i 3, se 
declaró que quedaba suspendida la ejecución de la ley or- 
gánica y de atribuciones de ayuntamientos sancionada 
en 4 4 de julio último, la cual se debía someter de nuevo 
á las Cortes con las reformas que fuesen necesarias, para 
ponerla en armonía con la Cionstltuclon de la monarquía y 
los principios en ella consignados. 
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Con fecha del 14 se espidió otro decreto, mandando en 
su artículo 1.^, que las juntas creadas en las capitales de 
provincia , continuasen hasta que otra cosa se determinase, 
como auxiliares solo del gobierno , y par^ desempeñar cua- 
lesquiera encargos que este creyese oportuno conferirles; 
volviendo por consiguiente todas las autoridades que enton- 
ces lo eran« al desempeño del lleno de sus f&nciones respec- 
tivas. Se mandaba en el articulo 2.^, que las juntas creadas 
en todo^ los demás pueblos de la monarquía > cesaban des- 
de la publicación de aquel decreto. Los demás artículos se 
referían al modo de llevar adelante los anteriores. 

El mismo dia se espidió otro, convocando á las Cortes 
para el 19 de marzo del siguiente año de 1841. Al tenor 
del artículo 20 de la Constitución, debían serlo para el 1 4 
de enero; mas el ministro de la Gobernación hizo ver en su 
esposicion á la regencia, que hallándose disueltas en algu- 
nas provincias las diputaciones que tenían tanta parte en la 
preparación de los actos electorales, y estando mandado 
que se renovasen por un decreto del 13, era imposible que 
la reunión de Cortes tuviese lugar en el término prescrito; 
que sí bien comprendia la responsabilidad en que se podia 
incurrir ampliando el que la Constitución señalaba, como 
una de las garantías mas principales de los pueblos, no 
temía sin embargo el arrostrarla, porque ni era culpa suya 
la situacipn del país, que la exigía, ni dudaba de que se 
concediese á su tiempo la debida idemnidad, aunque no se 
¿Itendiese á otra cosa mas á que así solo podia evitarse que 
se hablase de nulidad de unas Cortes que debían fijar para 
siempre la suerte de la nación y decidir sobre las materias 
mas importantes. 

En 16 se espidió otro, declarando inamovibles á los ma- 
gistrados y á los jueces. 

Fjjeron estos los decretos y medidas principales que dic- 
taron en Valencia los regentes. 
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El SO salieron de aquella capital en compañía de la Reina 
y de la infanta. 

El 28 llegaron á Madrid, donde S. M. y A. hicieron una 
entrada triunfal , acompañada de todas las demostraciones 
del mas vivo regocijo y entusiasmo. 

A consecuencia del decreto espedido en 1 i de octubre 
por la Reina Gobernadora, mandando renovar la tercera 
parte de los senadores, aunque la opinión pública creía 
conveniente su renovación absoluta; la regencia, inflexible, 
con fecha 2 de diciembre, dirigió á los españoles la alocu- 
ción siguiente : 

«Cuestiones se han movido, y ciertamente importantes, 
sobre la forma que ha de darse á la convocación de las 
Cortes futuras, y entre ellas la de si el Senado debia ó no 
preliminarmente ser disuelto en su totalidad, y sobre la 
manera con que los individuos de él deben ser nombrados. 
En el ánimo de la regencia, no ha entrado, ni podía entrar 
ninguna medida de esta clase, como base indispensable de 
sus disposiciones. Ella se ha atenido y se atendrá vigoro- 
samente á lo que la Constitución previene en este y en los 
demás puntos controvertidos. La regencia no tiene facultad 
para alterar en lo mas mínimo la ley fundamental del Estado, 
y seria por cierto bien estraño, ó mas bien absurdo y con- 
tradictorio, que un gobierno creado por la Constitución, 
formado según ella, é instruido para ella, hubiese de co- 
menzar por infringirla. 

«Constitución, pues, rigorosamente observada, respelp 
religioso á la ley, son los principios mismos y esclusivos del 
gobierno actual : con ellos se responde á todas las exigen- 
cias, á todos los deseos razonables. Ellos son sin duda el 
elemento mas necesario de unidad entre los españoles: lo 
son también de tranquilidad, de paz y confianza, y por lo 
mismo, de adelantamiento y de progreso. Son de justicia y 
reprensión, para contener á cuantos intenten hacer prevale- 
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cer su voluntad privada sobre la voluntad general. Lo son 
de fuerza y robustez, y por consiguiente de seguridad é 
independencia. Las naciones respetan á un pueblo que des- 
pués de haberse dado una ley fundamental , sabe sostenerla 
contra las oscilaciones é inquietudes de dentro, y está re- 
suelto á repeler, armado y unido en masa , los amagos y 
amenazas de afuera.» 

Con la manifestación anterior, todo volvió al estado nor- 
mal que tenían á principios de setiembre; las autoridades 
constituidas, se hallaban en el uso pleno de sus atribucio- 
nes ; las juntas fueron desapareciendo. 

Se mandó en 2 de noviembre abolir la policía secjeta, 
y organizar otra de seguridad y protección ejercitada por 
las autoridades que la ley reconocia. 

El 4 restablecer las rentas públicas al estado que te- 
nían en 1 .** de setiembre. Otro decreto fué espedido con la 
misma fecha, que ordenaba que todas las rentas del Estado 
se centralizasen en el ministerio de Hacienda, donde debia 
hacerse la distribución de las asignaciones hechas á los de- 
mas ministerios por la ley de presupuestos. 

En 5, se declararon de infantería los grados y empleos 
de los oficiales de los regimientos de milicias. 

En 6 del mismo se espidió otro, mandando llevar á de- 
bido efecto una ley de las Cortes , publicada en Barcelona 
el 30 de julio último, por la que se imponía una contribu- 
ción de 1 80 millones , con el nombre de estraordínaria de 
guerra. 

El 7 se espidió otro decreto, alzando el destierro y 
confinación que había sido impuesto por las juntas, que- 
dando en libertad los interesados de restituirse á los pue- 
blos de su domicilio, ó donde mas les conviniese. 

Tal era la marcha qué seguía la regencia provisional del 
reino, cuando en 8 del mismo mes de noviembre llegó á 
sus manos un Manifiesto dirigido á los españoles por la 



14 HISTOBU político -▲DMIMISTRATIVA 

Reina Cristina, desde Marsella , á cuyo punto se babia en- 
caminado dicha señora después de abandonar á Port-Ven- 
dres. Este célebre documento, estaba comprendido en los 
siguientes términos: 

MANIFIESTO Á LÁ NACIÓN. 

«Españoles: Al ausentarme del suelo español, en un dia 
para mí de luto y de amargura, mis ojos, arrasados de lá- 
grimas , se clavaron en el cielo para pedir al Dios de las 
misericordias que derramara sobre vosotros y sobre mis 
augustas hijas mercedes y bendiciones. 

» Llegada á una tierra estranjera , la primera necesidad 
de mi alma » el primer movimiento de mi corazón, ha sido 
alzar desde aquí mi voz amiga, esa voz que os he dirigido 
siempre con un amor inefable , así en la próspera como en 
la adversa fortuna. 

»SoIa, desamparada, aquejada del mas profundo dolor, 
mi único consuelo en este gran infortunio es desahogarme 
con Dios y con vosotros, con mis padres y con mis hijos. 

»No temáis que me abandone á quejas y acriminaciones 
estériles, que para poner en claro mi conducta como Go- 
bernadora del reino escite vuestras pasiones. Yo he procu- 
rado calmarlas, y quisiera verlas estinguidas; el lenguaje de 
la templanza es el único que conviene á mi aflicción, á mi 
dignidad y á mi honra. 

»Cuando me alejé de mi patria para procurarme otra en 
los corazones españoles, la fama habia llevado hasta mi la 
noticia de vuestros grandes hechos y vuestras grandes vir- 
tudes. Yo sabia que en todos tiempos os habíais arrojado á 
la lid con un ímpetu hidalgo y generoso, para sostener el 
trono de vuestros príncipes; que le habíais sostenido á cos- 
ta de vuestra sangre, y que habíais merecido bien, en dias 
de gloriosa recordación, de vuestra patria y de la Europa. 
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»Yo juré entonces consagrarme á la felicidad de una na- 
ción que se habia desangrado para rescatar del cautiverio 
á sus reyes. El Todopoderoso oyó mi juramento; vuestro 
júbilo dio bien á entender que le habíais presagiado. Yo 
sé que le he cumplido. 

»Cuando vuestro rey, en el borde del sepulcro, aban- 
donó con una mano desfallecida las riendas del gobierno 
para ponerlas en mis manos, mis ojos se dirigieron alter- 
nativamente hacia mi esposo, hacia la cuna de mi hija , y 
hacia la nación española, confundiendo así en uno los tres 
objetos de mi amor, para encomendarlos en una misma 
plegaria á lia protección del cielo. Los angustiosos afanes 
de madre y de esposa, cuando peligraban la vida de mi es- 
poso y el trono de mi hija, no bastaron para distraerme de 
mis deberes como Reina. 

»A mi voz se abrieron las universidades, á mi voz des- 
aparecieron inveterados abusos, y comenzaron á plantear- 
se útiles y bien meditadas reformas; á mi voz, en fin , en- 
contraron un hogar los que le habían buscado en vano, 
proscritos yerrantes por tierras estrañas. Vuestro gozoso 
entusiasmo por estos actos solemnes de justicia y de cle- 
mencia, solo pudo compararse con la intensidad de mi do- 
lor, con la grandeza de mis amarguras. Yo reservaba para 
mí todas las tristezas ; para vosotros, españoles, todas las 
alegrías. 

»Mas adelante, cuando Dios fué servido llamar cerca de 
sí á mi augusto esposo, que me dejó encomendada la go- 
bernación de toda la monarquía, procuré regir el Estado 
como Reina justiciera y clemente. En el corto período tras- 
currido desde mi ascensión al poder hasta la convocación 
de las primeras Cortes, mi potestad fué única, pero no 
despótica; absoluta, pero no arbitraria, porque mi volun- 
tad la puso límites. «> 

))Cuando personas constituidas en alta dignidad, y el 
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consejo de gobierno, á quien, según la última voluntad de 
mi augusto esposo, debia yo consultar en casos graves, me 
hicieron presente que la opinión pública exigía otras se- 
guridades de mí, como depositaría del poder soberano, las 
di, y de mi libre y espontánea voluntad convoqué á los 
proceres de la nación y á los procuradores del reino. 

))Yo di el Estatuto real, y no le he quebrantado: si otros 
le hollaron con sus pies, suya será la responsabilidad ante 
Dios, que ha hecho santas las leyes. 

«Aceptada y jurada por mí la Constitución de 1837, he 
hecho por no quebrantarla el último y el mayor de todos 
los sacrificios; he dejado el cetro y he desamparado á mis 
hijas. 

»A1 referir los hechos que han traído sobre mí tan gran- 
des tribulaciones, os hablaré como á mi decoro cumple, 
con sobriedad y con mesura. 

«Servida por ministros responsables, que tenían el apoyo 
de las Cortes, acepté su dimisión, exigida imperiosamente 
por un motín en Barcelona. Desde entonces comenzó una 
crisis que no ha llegado á su término sino con mi renun- 
cia firmada en Valencia. Durante este aflictivo período se 
había revelado contra mi autoridad el avuntamiento de 
Madrid, siguiendo su ejemplo otros de ciudades populosas; 
los insurreccionados exigían de mí que condenara la con- 
ducta de unos mínistrosque me habían servido lealmente; 
que reconociera como legítima la insurrección; que anula- 
ra, ó cuando menos suspendiera la ley de ayuntamientos, 
sancionada por mí después de haber sido votada por las 
Cortes; que pusiera en tela de juicio la unidad de la re- 
gencia. 

»Yo no podía aceptar la primera de estas condiciones 
sin degradarme á mis propios ojos : no podía acceder á la 
segunda sin reconocer el derecho de la fuerza ; derecho 
que no reconocen las leyes divinas, ni las leyes humanas, y 
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cuya existencia era incompatible con la Constitución y es 
incompatible con todas las constituciones: no podia aceptar 
la tercera sin quebrantar la Constitución , que llama ley á 
lo que votan las Cortes y sanciona el jefe supremo del Esta- 
do, y que pone fuera del dominio de la autoridad real una 
ley ya sancionada : no podia aceptar la cuarta sin aceptar 
mi ignominia , sin condenarme á mi propia , y sin debilitar 
el poder que me habia legado el Rey, que confirmaron 
después las Cortes Constituyentes , y que conservaba yo 
como un sagrado depósito que habia jurado no entregar en 
manos de los facciosos. 

»Mi constancia en resistir lo que no me permitian aceptar 
ni mis deberes, ni mis juramentos, ni los mas caros inte- 
reses de la monarquía , ha traído sobre esta flaca mujer 
que hoy os dirige su voz , un tesoro de tribulaciones tal 
que no pueden espresarlo los vocablos de ninguna lengua 
humana: 

»Bien lo isecordareis, españoles: yo he llevado mi infor- 
tunio de ciudad en ciudad , recogiendo la befa y el baldón 
por el camino, porque Dios, por uno de sus decretos, que 
son- para los hombres un arcano , habia permitido que la 
iniquidad y la ingratitud prevalecieran. Por esto sin duda 
se habian alentado los pocos que me aborrecían hasta el 
punto de escarnecerme, y se habian acobardado íos mu- 
chos que me amaban hasta el punto de no ofrecerme en tes- 
timonio de su amor sino un compasivo silencio. Algunos 
hubo que me ofrecieron su espada ; pero no acepté su 
oferta, prefiriendo yo ser solo mártir á verme condenada 
un dia á leer un nuevo martirologio de lealtad española. 

»Pude encender la guerra civil ; pero no debia encen- 
derla la que acababa de daros una paz como la apetecia su 
corazón, paz cimentada en el olvido de lo pasado; por eso 
se apartaron de pensamiento tan horrible mis ojos mater- 
nales, diciéndome á mí propia, que cuando los hijos son in- 

TOMO II. 3 
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gratos debe una madre padecer hasta morir , pero no debe 
encender la guerra entre sus hijos. 

«Pasando dias en tan horrenda situación, llegué á mirar 
mi cetro convertido en una caña inútil , y mi diadema en 
una corona de espinas, hasta que no pudQ mas y me des- 
prendí de ese cetro, y me despojé de esa corona para respi- 
rar el aire libre; desventurada, sí, pero con una frente 
serena, con una conciencia tranquila, y sin un remordi- 
miento en el alma. 

«Españoles: esta ha sido mi conducta. Esponiéndola aate 
vosotros para que la calumnia no la manche , he cumplido 
con el último de mis deberes. Ya nada os pide la que ha 
sido vuestra Reina sino que améis á sus hijas y que respe- 
téis su memoria. 

»Dado en Marsella á 8 de noviembre de 1840. — ^María 
Cristina.» 

La regencia contestó á este documento con el que á con- 
tinuación insertamos. 

«Españoles : La regencia provisional del reino no ha va- 
cilado un solo instante en publicar el manifiesto que S. M. 
la Reina madre Doña María Cristina de Borbon ha dirigido 
á su presidente con este ©bjeto. Cada dia mas decidida á 
que sus actos puedan ser juzgados por la nación y la Euro- 
pa entera, ninguno de ellos quedará envuelto en el misterio, 
y ni el pais ni los estranjeros carecerán de cuantos datos 
puedan ser necesarios para formarse de ellos la idea justa y 
conveniente: tal es la conducta que á su juicio debe seguir 
todo gobierno que franca y lealmente se proponga el bien 
de los pueblos; y jamás perderá de vista este principio, de 
caya utilidad está convencida íntimamente. 

»Pero á la vez que cumple con este deber de su posi- 
ción y que respeta la exigencia de S. M. las exigencias de 
los pueblos alzados en defensa de sus derechos , que creye- 
ron hollados y escarnecidos, la prudencia y circunspección 
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mas estremadas presidieron á todos sus pasos eo las críticas 
y comprometidas circunstancias en que fueron nombrados 
ministros de la corona. 

»Jamás se exigió de S. M. que condenara la conducta de 
los ministros anteriores: propíisosele , sí, en el programa 
que original deberá conservar en su poder, «que diese un 
«manifiesto á la nación, en el cual, haciendo recaer, como 
»era justo, la responsabilidad de lo pasado sobre sus conseje- 
»ros y anunciando que podria hacerse efectiva por los me- 
»dios legales, ofreciese que la Constitución seria respetada 
»y cumplida fielmente. » Esta idea, que dista mucho de 
prejuzgar si habia ó no responsabilidad, se espresó en el 
proyecto de manifiesto que por su encargo se le presentó, 
diciendo que «errores de los que en la ultima época ba- 
rbián estado encargados de aconsejarle en la dirección de 
dIos negocios públicos, habían creado y dado vida y exis- 
«tencia á la crítica y delicada posición en que el pais se 
«encontraba, y que ningún español honrado podia ver sin el 
»mas íntimo dolor.» Los que mas de una vez tuvieron la 
honra de decir á S. M. de palabra y por escrito que los 
animaba el deseo de consultar su dignidad y decoro , en 
cuya conservación tenían el mayor interés, no podían pro- 
ponerle que condenase la conducta de unos hombres, con 
los cuales habia caminado de acuerdo, y á los que, no ya 
en su elevada posición, sino en la mas común, nadie podría 
permitirse honradamente hacer traición; pero no era con- 
denar su conducta anunciar que deberían ser responsables 
de sus actos, ni asegurar que errores suyos, demasiado 
conocidos entonces, y los cuales podrían hasta ser inculpa- 
bles, habían traído las cosas públicas al triste estado en 
que se encontraban. 

«Tampoco, españoles, se exigió de S. M. que reconocie- 
se Como legítima la insurrección ; sin entrar los ministros 
en esta cuestión inútil en aquellos momentos , solo índica- 
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ron que «pasar por los actos de las juntas, en cuanto no lo 
«resistieran abiertamente los principios de la justicia, era 
»otra necesidad de la época i> dando por razón de ello que 
« respetar los hechos consumados por una revolución que no 
»habia podido ser contrarrestada era un principio de go- 
• biernó, cuyo olvido habia sido mas de una vez funesto: 
» verdad de que teníamos varias pruebas en nuestra historia. » 
El pais y el mundo entero juzgarán si esto era ó no una ne- 
cesidad, cuando la acción del gobierno estaba reducida 
al recinto de Valencia, y hasta en capitulaciones habia en- 
trado con la junta de aquella provincia constituida en Alci- 
ra, y si el alterar ó desechar lo que fuese contrario á los 
principios de justicia era ó no el triunfo á que se podia as- 
pirar en aquellas circunstancias; obrando de esta manera, si 
bien quedaban victoriosos los pueblos, como era indispen- 
sable, no se confesaba por S. M. la legitimidad del levanta* 
miento, ni se prejuzgaba por su parte esta cuestión de 
modo ninguno. 

» También se creyó inescusable «ofrecer solamente que la 
»ley de ayuntamientos no sería ejecutada hasta que se some- 
»tiese al examen de las nuevas Cortes con las modificaciones 
))que el gobierno propusiese para ponerla en armonía coa 
»la Constitución , con los principios políticos en ella consig- 
» nados.» No solo se fundó la necesidad de esta medida en 
el justo é irresistible clamor de los pueblos , que en vano se 
habia intentado sofocar , siendo tan unánime y compacto, 
sino en que sin la ley de diputaciones no podrían tener 
efecto muchas de sus disposiciones. Pagábase así el justo 
tributo de respeto y deferencia á la ley fundamental del 
Estado, y se concillaban, como la situación lo permitía, ne- 
cesidades tan opuestas y dignas de su consideración.' 

» Verdad es por último que se ponia en tela de juicio la 
unidad de la regencia; pero justo es se sepa que para el 
caso de que S. M. no accediese á lo que sobre este punto 
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la propusieroQ sus mioistros , termiDantemenie manifesta- 
ron «que aplazándose la resolución de esta grave cuestión 
«para las próximas Cortes, creian acallada iá exigencia 
«hasta el punto de poder gobernar, y acaso en el período, 
«añadieron, que hasta entonces trascurra, la opinión que 
«hoy aparece muy estendida y fuerte, se modifique ó va- 
»ríe si se dan garantías á los pueblos que equivalgan á 
«las que por este medio se proponen obtener.» Juzgúese 
si en aquella situación era posible otra cosa, y si pudo 
tratarse con mayor circunspección asunto tan difícil y 
delicado- 

«El pueblo español, cuerdo siempre y sensato, sabrá 
apreciar los sucesos que tan rápidamente han pasado, y 
juzgarlos, siéndole bien conocidos, con imparcialidad y 
templanza, lamentará la suerte de una princesa ilustre, á 
quien debe grandes beneficios sin duda, y de quien se los 
prometía aun mayores si hubiese tenido la fortuna de con- 
servarse en una altura superior á la de los partidos ; pero 
al mismo tiempo hará justicia á los que, sin esperarlo ni 
quererlo, se han visto en la necesidad de arrostrar todos 
los compromisos de una situación la mas difícil, y de tomar 
sobre sí la responsabilidad de sucesos estraordinarios. Su 
objeto, en aquellos críticos instantes, fué salvar el trono, 
conservar en toda su integridad las instituciones ; si á esto 
fué preciso sacrificar la regencia, no fué suya esta resolu- 
ción, y todos sus esfuerzos no bastaron á contrarrestarla. 
Pero ya que sucedió, ya que, conforme á la ley fundamental 
el poder ha venido á sus manos, españoles, estad tranqui- 
los, nada temáis: la Constitución s^rá religiosamente acatada 
por todos, el orden público no se alterará, y si alguien lo 
intentase, 200,000 veteranos, 500,000 nacionales, la na- 
ción entera, están dispuestos á escarmentarlo; tomadas es- 
tán cuantas precauciones puedan desearse, y vivid seguros 
de que el poder que la Constitución ha confiado á la re- 
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gencia provisional, y que, estrictamente arreglada á ella 
habrá de ejercer, pasará á la que las Cortes nombren sin 
mengua, y después de haber hecho sucumbir , si preciso 
fuere, á cuantos intenten oponérsele. 

•Madrid 15 de noviembre de 1840, — El duque de la 
Victoria, presidente. — Joaquin María Ferrer. — Alvaro Gó- 
mez Becerra. — Pedro Chacón. — Agustin Fernandez Gam- 
boa. — Manuel Cortina. — Joaquin de Frias.» 

EM 9 del mismo mes de noviembre se espidió un de- 
creto de indulto con objeto de solemnizar los dias de S. M. 
la Reina. 

En 25 se mandó cesar las juntas de las capitales de pro- 
vincia que por decreto de 1 4 del pasado octubre, funcio- 
naban como auxiliares del gobierno. 

En 28 de igual mes se decretó la formación de una co- 
misión para proceder al examen é intervención de las 
alhajas y efectos de las casas reales, compuesta de los 
señores duque de Zaragoza , D. José Landero , D. Dionisio 
Capaz, D. José Rodríguez Busto y D. Pedro Rico de Amat; 
fueron además nombrados para servir como adjuntos en la 
intendencia y contaduría de Palacio D. Martin de los Heros 
y el conde de Castañeda. 

En 30 del mismo se concedió una amplia y general am- 
nistía á todas las personas procesadas, sentenciadas ó su- 
jetas á responsabilidad por delitos políticos, esceptuándose 
los favorecedores del Pretendiente no adheridos al Conve- 
nio de Vergara. 

Con igual fecha se concedió indulto á los que se encon- 
traban prisioneros ó refugiados en el estranjero por haber 
prestado algunos servicio3 á D. Carlos. 

En 7 de diciembre se mandaron suprimir los cuerpos 
conocidos por francos, voluntarios y provisionales. 

En 1 3 de idem se mandó cerrar en la provincia de Gui- 
púzcuoa los monasterios y demás casas de comunidad. 
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En 1 8 del mismo se estendió á los individuos del fuero 
militar el indulto de 1 9 de noviembre. 

Con igual fecha se previno al jefe político de la provin- 
cia de Madrid que, no siendo el ánimo de la regencia im- 
pedir el libre ejercicio que concedia á todos los españoles 
el artículo 2.^ de la Constitución, aunque las personas que 
componían la regencia y los actos que de ella emanaban, 
fuesen objeto de la agria censura, no escitase el celo de 
los promotores fiscales para la denuncia de algunos artícu- 
los, dejándoles que espontáneamente obrasen en los que 
juzgasen convenientes. 

Este proceder del ministerio-regencia estaba en armonía 
con los libres principios cuya representación habíale con- 
fiado el pais. 

Sin embargo , las fracciones reaccionarias , que siempre 
que han sido gobierno reprimieron estraordinariamente el 
precioso derecho de la imprenta, abusaron de él de un 
modo inaudito , con infundadas cuanto ridiculas sátiras , con 
repugnantes calumnias. Jamás respetaron la consideración 
de los hombres mas estimables, y como su fin era escalar 
las regiones supremas del poder, no repararon nunca en los 
medios por ilícitos que fuesen. 

La regencia provisional, cumpliendo dignamente su alta 
misión, despreció muchas veces los injustos ataques de los 
reaccionarios, y sus intenciones fueron tan rectas como pa- 
Irióticas. 

Muchos de sus actos fueron notabilísimos, si bien la ar- 
diente lucha que sostenia reentronizaba no pocas veces sus 
saludables efectos. 

Por entonces veíase robusto y fuerte el partido progre- 
sista, con tendencias regeneradas, y de un resultado tras- 
cendental y beneficioso para los pueblos. 

La cuestión de Fegencia vino pronto á producir una la- 
mentable discordia. 
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Veamos antes algunas disposiciones de la provisional, y 
deduciremos por ella el mérito de su conducta política. 

En 21 del citado diciembre, se dieron las oportunas ins- 
trucciones para que los ciudadanos, en el libre aprecio de 
su voluntad, procediesen á las votaciones que, de diputa- 
dos y de un tercio de senadores ; iban á verificarse. 

En 29 del mismo se decretó que se cerrase la nuncia- 
tura apostólica, cesase el tribunal de la Rota, poniéndose en 
segura custodia todos sus papeles archivos y demás efectos, 
y que el tribunal Supremo de Justicia, consultase lo que 
se le ofreciese y pareciese, para que ninguno de los nego- 
cios pertenecientes á dicho Tribunal de la Rota sufriese re- 
traso alguno. 

Que fuese estr añado del reino D. José Ramirez de Are- 
llano , vice-regente de la nunciatura apostólica y tribunal 
de la Rota, ocupando y reteniendo sus rentas eclesiásticas, 
y los sueldos y obvenciones que recibiese del Estado, pero 
sin comprender sus bienes propios ó adquiridos por otro 
título de cualquier clase que fuesen. 

Celebráronse en 1840 dos funciones cívico-religiosas, 
una en 24 de noviembre por orden del ayuntamiento, en 
conmemoración de D. Rafael del Riego y demás víctimas 
que perecieron en la reacción de 1823 , y otra el 24 de di- 
ciembre, celebrándose magníficas exequias por los manes 
de los que perecieron en la heroica y memorable acción 
del puente de Luchana, en la que el duque de la Victoria 
dirigió la alocución que á continuación trascribimos: 

«Soldados: Hoy se celebra el aniversario por los valien- 
tes que perdieron su vida en la memorable batalla de Lu- 
chana. Vuestro general en jefe, al disponer estas honras, 
les tributa en nombre de todo el ejército una ovación que 
sublima su gloria militar , y el heroísmo con que derramaron 
su sangre por la libertad de su patria y por el trono de su 
Reina. Vosotros, dignos camaradas de los que sellaron con 
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SU muerte la fe de sus nobles juramentos , recordareis en 
este dia aquella noche tremenda, la lucha encarnizada que 
empeñó el mas arrojado esfuerzo, el triunfo que coronó 
vuestras frentes y que la historia consignará como el hecho 
de mayor importancia y consecuencia. El tercer sitio de Bil- 
bao comprenderá en sus páginas un trozo brillante que 
eternizará vuestro nombre , porque de aquel sitio y de las 
hazañas con que fué señalado, data el principio de nuestra 
libertad , el principio que debe asegurar nuestra indepen- 
dencia, y el que ha de colocar á la nación española en el 
lugar que la corresponde. En aquella época era el éxito 
dudoso hasta para los hombres dotados de la firmeza nece- 
ria en circunstancias las mas críticas : para los que confian 
siempre por su particular temperamento , y aun para los 
que conocian vuestro valor, constancia y sufrimiento. Los 
motivos de la duda se fundaban en que el enemigo estaba á 
una altura de poder que jamás había tenido. 

»Las fuerzas eran numerosas: sus recursos abundantes, 
su situación topográfica la mas ventajosa. Vosotros, desnu- 
dos, sin las raciones necesarias, sin socorros, teniendo que 
sufrir á la intemperie todos los rigores de la estación, y 
que vencer luchas terribles por la naturaleza , por el arte y 
por las fuerzas que sostenían, jamás, nunca desmayasteis, 
siempre vuestro continente guerrero me inspiró confianza. 
Varios fueron los reconocimientos que fué necesario practi- 
car á la derecha é izquierda de la ria de Bilbao, estable- 
ciendo los mayores puentes militares conocidos por los 
anales antiguos y modernos. Varios fueron también los en- 
cuentros encarnizados que precedieron á la gran batalla, 
tocando obstáculos insuperables que pudieran acrecer el 
orgullo de los rebeldes , pero que no bastaron para que de- 
cayese el ánimo cada vez mas fuerte de los héroes que se 
defendían sitiados, ni de los que habían de librarles del bal- 
don de la esclavitud. 

Tomo IL 4 
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» Aquellos reconocimientos me decidieron al 6n ádeter-- 
minar la grande operación del puente de Luchana, cortado 
por el enemigo^ quien además de haberse fortificado en la 
cabeza opuesta contaba con el apoyo de las baterías para 
impedir su restablecimiento^ una á cincuenta pasos del ca- 
mino« y otra en la altura del monte de Cabras, dominando 
el anterior á la cortadura. 

«Acampados entre el fango y la nieve; vencidos incon- 
venientes que parecian insuperables para establecer nues- 
tras baterías; distribuidas las fuerzas según el plan de 
ataque, llegó el momento de emprenderlo. Compañías de 
zapadores entusiasmadas, y dirigidas por comandantes 
valientes que perecieron en medio de la gloria del triun- 
fo, se embarcaron entonando himnos patrióticos, cuando 
hasta los elementos parecian oponerse á conseguirlo. La 
copiosa nieve y la densa niebla no interrumpió los cán- 
ticos marciales augures de la victoria. Vosotros hicisteis 
y presenciasteis el inaudito arrojo de aquel paso por el 
Nervion rozando el puente cortado, y sufriendo á que- 
ma-ropa los fuegos de las dos armas que vuestra im- 
pavidez despreció. Vosotros aterrasteis al enemigo que 
defendía este primer paso de su formidable línea. En 
vuestro poder quedaron las dos baterías haciéndoos due« 
ños del monte de Cabras y del puente de Luchana. Vosotros 
habilitáisteis su paso con una rapidez admirable, hacien- 
do con inteligencia uso de todos los materiales prevenidos. 
Faltaban obstáculos aun mas difíciles que el enemigo au- 
mentó con tenaz resistencia, reforzado considerablemente 
en las formidables posiciones del monte de San Pablo. Allí 
el combate fué encarnizado: cargas á la bayoneta de una 
y otra parte, durante algunas horas de la noche, disputaron 
el terreno sin mas éxito que cubrir el intermedio de cadá- 
veres , derritiendo la nieve sangre preciosa de españoles, 
obcecados unos , seguros vosotros de la justicia de la causa 
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por que la ofrecíais. En unas pajas, lecho del dolor, sufría 
JO mas moralmente con los avisos que mi solicitud hacia se 
me repitiesen sobre el estado de la batalla. Ansioso de cor- 
rer vuestra suerte, nada me contuvo. Volé al sitio del com- 
bate Vosotros hicisteis á mi voz todo lo que faltaba para 

que la matanza y el esterminio cesase, para que la victoria 
fuese del mas audaz. Las elevadas cúspides de San Pablo 
fueron coronadas por vosotros: los cañones que vomitaron 
tantas balas rasas y metralla, quedaron en vuestro poder. 
Los enemigos fueron lanzados por las opuestas vertientes 
sobre los pueblos de Azúa, Derio y Herandio: el formida- 
ble cerro de Banderas y su reducto lo conquistó vuestro 
constante arrojo: por todas direcciones perseguisteis al 
ejército sitiador : toda su artillería , municiones , parques, 
trenes, almacenes y hospitales, fueron despojo vuestro ; y 
al rayar el dia, petrificada la nieve en vuestros cabellos, 
gozasteis la mas grande, la mas pura de las satisfacciones, 
cruzándose los brazos de libertadores y sitiados, todos va- 
lientes, todos sufridos, todos merecedores de las coronas 
señaladas al heroísmo, y que la nación agradecida os rindió 
por medio de sus dignos representantes. 

BCompañeros de glorias, privaciones y peligros. Sin 
aquel triunfo la esclavitud era segura: el tirano habría usur- 
pado el trono á nuestra Reina inocente ; las instituciones 
liberales no se hubieran consolidado; la prosperidad de 
nuestro suelo se viera desterrada; la independencia nacio- 
nal no se hubiera afianzado, y el oprobio, el baldón, los 
suplicios y cadalsos fueran el triste patrimonio de los espa- 
ñoles , la herencia fatal de las generaciones futuras. Desde 
entonces decayó la fuerza moral del Pretendiente y sus se- 
cuaces. Vuestros triunfos se contaban por acciones ; habéis 
marchado de victoria en victoria hasta dar la paz á vues- 
tra patria!!! ¿Y quiénes mas dignos de su gratitud? ¿Quié- 
nes mas acreedores á nuestro fraternal recuerdo? Las vícti- 
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mas que íauríeron coa gloria por conseguir tantos bienes, 
alejando para siempre tantas calamidades. Rindamos en 
en este dia el justo tributo á su memoria ; ella será eterna 
en nuestros corazones» así como inmortal el nombre de los 
que perecieron en Luchana. 

«Soldados: habéis sido sus dignos companeros; la senda 
que os trazaron la habéis seguido para honor y lustre del 
ejército; mi único orgullo es haber estado y estar á su 
frente, y yo no dudo que en la paz seréis tan virtuosos 
como en la guerra, para que la Constitución que hemos ju- 
rado no sea infringida, para que el trono de Isabel II rija 
con brillo, dignadad y justicia, para que se añance nuestra 
independencia, y para que el orden público no sea alterado, 
logrando de este modo la ventura porque se ha vertido 
tanta sangre y la nación ha hecho tantos sacrificio^. 

»Así lo espera vuestro general — Espartero.» 

Continuaremos manifestando la marcha con que continuó 
el ministerio-regencia dando cuenta de sus medidas y de* 
mas disposiciones. 

£n 11 de enero de 1841 se espidió un decreto, mandan- 
do crear una comisión que, gratuitamente y á la mayor 
brevedad, con conocimiento de los espedientes que instruye- 
sen , pasase á formar un estado de las destrucciones cao-- 
sadas por la facción en Gandesa , Caspe , Roa , Nava de la 
Roa, Ramales y demás puebk)S que se hallasen en 
igual caso. 

En 1 4 del mismo mes se espidió otro , mandando que 
solo en casos en que verdaderamente se encontrase un pue- 
blo sitiado por enemigos esteriores é interiores, las autori- 
dades militares pudiesen declararle en estado de sitio, ao 
pudiendo verificarlo en cualquiera otras circunstancias qu^ 
se observase lo dispuesto en la ley quinta título 1 1 libro 1 2 
de la Novísima Recopilación y demás vigentes respecto á 
\oscdsos de tumultos y asonadas. 
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Ea 21 del citado mes otro respecto á las capitalizaciones 
de la Deuda interior y esterior. 

Con igual fecha otro mandando que» por el ministerio de 
Hacienda, se presentase á las Cortes en la legislatura próxi- 
ma un proyecto de ley respecto á la incorporación de los 
bienes del clero secular al Estado y la manera de admis- 
trarlos por las oficinas de Hacienda. 

En 6 de febrero disponía otro se licenciase todos los in- 
dividuos procedenies del reemplazo de 1831 , así como 
tan^ien á los que hubiesen sentado plaza en clase de vo* 
luntarios. 

En 7 del mismo se mandó que se destinase la iglesia de 
San Francisco el Grande de Madrid para panteón nacional 
donde se depositarían todos los restos mortales de todos 
los españoles eminentes; cuidando del referido edificio la 
Academia de la Historia bajo la dependencia del ministerio 
de la Península. 

Con igual fecha se mandó formar un censo de riqueza 
dividida en las cinco clases siguientes: primera, territorial; 
segunda, urbana; tercera, pecuaria; cuarta, industrial; y 
quinta y última, comercial. 

En 14 del mismo mes se mandaron cerrar las sociedades 
ó tertulias patrióticas. 

En 23 del referido mes se espidió un reglamento de 
policía de derechos para la libre navegación del Duero. 

En 28 se mandó crear un colegio, llamado naval militar, 
para ki enseñanza de jóvenes que se dedicasen á la 
marina. 

Abriéronse las Cortes el 1 9 de marzo como estaba acor- 
dado, uniéndose los dos cuerpos colegisladores en el Con- 
greso de los diputados, bajo la presidencia del Sr. Martínez 
de lia Rosa, que,, como de mayor edad, la desempeñaba in- 
teriaameiiUe. Habiéndose abierto la sesión á las dos de la 
tarde, se presentaron en el salón los ministros, vice-presi- 
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dente del Consejo y de la Gobernación, leyendo el primero 
el decreto que á continuación trasladamos: 

«La regencia provisional del reino á nombre de S. M. la 
Reina Doña Isabel II, ha venido en autorizaros, con arreglo 
al artículo 32 de la Constitución , para que declaréis abier- 
tas las Cortes déla legislatura del presente año de 1841. 
Tendréislo entendido y dispondréis al efecto lo conveniente. 
— El duque de la Victoria, presidente — En Palacio á 1 4 de 
marzo de 1841. — A D. Joaquín María Ferrer, vice-presi- 
dente del Consejo de ministros.» 

A continuación, el señor ministro vice-presidente, dijo 
que declaraba abiertas, con arreglo á la Constitución de la 
monarquía, las Cortes de 1841. 

El 28 de marzo se constituyó definitivamente el Congre- 
so , siendo nombrado presidente el eminente patricio Don 
Agustín Arguelles , el que después de constituida la mesa 
se espresó en los siguientes términos: 

«Señores: inútil seria que yo siquiera intentase manifes- 
tar al Congreso los sentimientos que en este momento es- 
perimenta mi corazón. Mi reconocimiento y gratitud es su- 
perior á todo lo que yo podría decir; así, abandonaré esta 
idea, porque seria imposible que yo la espresase debida- 
mente. El colmo de mi ambición está satisfecho; solo me 
queda una pena aguda, viva, y que yo espero que el Con- 
greso no llevará á mal manifieste , siquiera para aliviarla. 
Yo no puedo comprender, señores, cómo entre tantos di- 
putados, que pertenecen á tantas épocas gloriosas é ilustres 
en esta nación, no haya acertado el Congreso á escojer 
mejor. 

»Yo respeto , sin embargo, su decisión y voluntad , á la 
que me someto y me resigno. Creo, no obstante , que aun- 
que seria en mí una presunción intentar justificar lo que el 
Congreso acaba de hacer, al considerar la generosa con- 
fianza que me dispensa , sin que esto sea una afectada mo- 
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destia, porque es sincera en este momento la impresión 
que me causa, podré tal vez indicar la causa de ella. Per- 
mítame, pues, el Congreso que yo mismo indique, si es 
posible, la razón de haberme señalado con tal distinción, 
tan superior á mi mérito. No veo en el Congreso mas que 
mi persona que pertenezca á una época de celebridad , y 
tal vez es esta la única razón que el Congreso tiene para 
distinguirme. Por esto digo que me resigno; porque de 
otra manera, mis años, mi falta de salud, no me permiti- 
rian ejercer un cargo superior á mis fuerzas. 

»Por lo demás, el reglamento será mi guia, y prometo, 
en cuanto esté de mi parte, hacer que se cumpla con toda 
la exactitud que merece la ley del Congreso. En la parte 
discrecional, si la hubiere, procuraré atenerme lo que sea 
posible á su espíritu, y en lo demás consultaré siempre el 
juicio del Congreso, cuya superioridad reconozco, y á cuya 
voluntad y decisión me resigno y me someto con mucho 
gusto. 

«Antes de proceder á lo que haya lugar, me atrevo á 
proponer al Congreso un voto de gracias para el presiden- 
te y los señores secretarios que acaban de desempeñar tan 
dignamente su encargo.» 

Nombróse para presidente del Senado al general conde 
de Almodovar. 

Presentóse en 31 de marzo por el v ice-presidente del 
Consejo las copias autorizadas competentemente de los si- 
guientes documentos : primero , la renuncia hecha por 
S. M. la Reina Doña María Cristina, en Valencia, el i 2 de 
octubre del año próximo pasado y del acta formada con 
causa del tan memorable suceso: segundo, la comunicación 
pasada á la actual regencia provisional por dicha señora; 
y tercero, de la comunicación de la misma á las Cortes, con 
los motivos que le habían movido para llevar á debido 
efecto la referida renuncia. 
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Se pasaron estos documentos á las secciones con objeto 
de nombrar la comisión correspondiente. EH 5 del próxi- 
mo abril dio esta el dictamen siguiente: 

«La comisión nombrada para examinar el espediente rela- 
tivo á la renuncia de la regencia del reino hecha por S. M. 
la Reina madre Doña María Cristina de Borbon, en la ciu- 
dad de Valencia el' 1 2 d 3 octubre de«i8i0, lo ha visto 
detenidamente, así como el documento autógrafo de la 
renuncia que la misma señora dirijo á las Cortes , y hallan- 
do este documento auténtico y legaU es de dictamen que se 
está en el caso prevenido por el artículo 57 de la Constitu- 
ción (el relativo á la formación de la regencia). Palacio 
del Congreso 5 de abril de 1841.» Seguian las firmas de 
los individuos que componían la comisión. 

La discusión del asunto anterior empezó y terminó en la 
sesión del 6 de mayo. 

Concluido este tan interesante asunto se trató de la cues- 
tión de regencia; solo el deseo que tenían las Cortes era 
de proceder con el mayor detenimiento en un asunto tan 
importante para el país, como lo exigía su importancia 
y trascendencia: 

El 1 6 de abril se leyó un mensaje del Senado, que re- 
solvía las dificultades que se presentaban, pues la Consti- 
tución prohibía la deliberación de cualquier asunto por los 
dos cuerpos colegisladores. 

El alto cuerpo colegíslador proponía : que las Cortes se 
reuniesen para la elección de la regencia, en el día « hora 
y lugar que el gobierno, conforme el artículo ^.^ de la 
ley de 1837, designase; que cada cuerpo deliberase sepa- 
radamente acerca del número de que se debía componer 
la regencia, que después, unidos, se procediese á la vota- 
ción por los señores cenadores y diputados, según estuvie- 
sen sentados, sobre el número de individuos que la habían 
de componer, y acerca de las personas que nombrase cada 
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cual para ella; que la votación fuese secreta y por cédulas 
que posteriormente se leyesen en alta voz , en las que es- 
presarían el núndero de las personas que habian de com- 
ponerla. Además se anadian las observaciones para en casos 
de empate y demás incidencias. 

Firmaban el préndenle y demás secretarios del Senado. 

El asunto. pasó inmediatamente á la comisión que se 
nombró para su examen. En la sesión del 17 manifestó 
esta su dictamen, que convenia casi en todo con la propo- 
sición que en el mensaje del Senado se hacia, esceptuan- 
do la votación del número de regentes, que entendia de- 
bía ser pública y nominal, corroborando lo manifestado por 
el alto cuerpo colegislador. 

Había un voto , reducido á que fuesen las Cortes las que 
decidiesen si la votación de la regencia había de ser pú- 
blica ó secreta. 

El 1 8 siguiente, comenzó la discusión de este asunto, que 
parecía difícil por la mala interpretación que se daba á las 
palabras. Se prevenía por la ley de 19 de julio la unión 
de los cuerpos colegisladores para nombrar la regencia. 
El artículo de la Constitución ya citado, prohibía que los 
cuerpos colegísladores deliberasen juntos; pero la ley de 19 
de julio, era de fecha posterior, se podía considerar como 
escepcion de la primera , ó como uno de los grandes des- 
cuidos en que á veces incurren los legisladores. El debate 
rodó sobre la concordancia del articulo constitucional con 
la ley , mas se aprobó el artículo del dictamen relativo á 
que loé cuerpos colegísladores discutiesen separadamente; 
fué objeto de grandes debates, mas se aprobó por el mé- 
todo ordinario en la sesión del 18. 

Mayor disputa promovió aun lo relativo á que la votación 
de este punto fuese pública y nominal ; el Senado la que- 
ría secreta. Esta cuestión, que parecía de meros principios, 
era si se quiere personal , por los motivos que después 

' Tomo IL 5 
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espresareraos. Parecía, pues, que en la votaciou se observa* 
sea las mismas precauciones que en cuantas se refieren á 
individuos, mas porque encerraba varios compromisos, la 
mayoría se empeñó en que cada uno manifestase su opinión 
públicamente. En sesión del 19 , la enmienda fué deshecha- 
da en votación por 143 contra 50. En sesión del 20, fué 
aprobado nominalmente el artículo de la comisión por 99 
contfa 70: 

Como el dictamen se'separaba en cierto modo de las dis- 
posiciones de lo propuesto por el alto cuerpo colegislador, 
fué necesario una comisión mista , medio que los regla- 
mentos de ambos cuerpos indicaban en caso como el ocur- 
rido. El Congreso nombró la suya en la sesión del 22. 

El Senado nombró por su parte los individuos que ha- 
bian de unirse con los del Congreso. 

En la sesión del 26 se presentó en este cuerpo colegisla- 
dor el resultado de la conferencia. Se proponía en el nuevo 
dictamen, que después que en cada cuerpo se discutiese 
por separado , y sin proceder á votación sobre el número 
de regentes , se reuniesen ambos y por el orden que estu- 
viesen sentados los senadores y diputados, diesen sus vo- 
tos sobre si la votación, sobre el número de los regen- 
tes, había de ser pública ó secreta; sobre el número de los 
regentes, y sobre las personas que hubiesen de serlo: que 
para la primera de estas votaciones se procediese por el 
método ordinario: que si se acordaba que la votación de 
los regentes fuese pública y nominal , que cada senador ó 
diputado pronunciase desde su asiento su nombre , aña- 
diendo las palabras uno y tres ó cinco : que en caso de ser 
la votación secreta , se verificase por medio de papeletas 
espresando las mismas palabras uno y tres ó cinco ; que la 
elección de la persona ó personas que habían de C(Mnponer 
la regencia , fuese por votación secreta, poniendo los sena- 
dores sus votos en la urna como estaba prevenido. 
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Prevenía también este dictamen, que antes de la vota- 
ción se leyese la lista de los diputados y senadores, y mien- 
tras estuviese pendiente, ninguno se ausentase sin conoci- 
miento de la mesa, que tomaría nota de su nombre: que 
mientras durase la sesión, ningún senador ni diputado 
pudiese ausentarse sin pedir la venia al presidente : que 
no se la concedería, sino cuando estuviesen completas las 
mayorías absolutas de ambas Cámaras; que no habría dis- 
cusión ni aun para cuestiones de orden. 

Por último, se ordenaba que los secretarios estendiesen 
actas por duplicado ; que conseguida la aprobación de los 
dos cuerpos colegisladores, el presidente mandase remitir 
al gobierno una copia de las dos actas en la fprma que fuesen 
aprobadas; mandando guardar en los archivos del Senado 
y del Congreso las originales. 

Se aprobó el nuevo dictamen en la sesión del 27, des- 
pués de una corta y pacífica discusión. En la del 28 se re- 
cibió un mensaje del Senado en que se comunicaba que 
también le habia aprobado por su parte. 

La ansiedad de entrar en la discusión era tal, que re- 
cibido que fué el mensaje del Senado , propuso un señor 
diputado qne se pasase á la discusión sobre el número de 
los regentes; el Congreso lo aprobó sin debate acalorado 
después de una corta deliberación. 

•Propuso después otro fndividuo que, por lo importante 
del negocio, no se discutiese hasta que usasen de la pala- 
bra el triple del mínimum de los diputados; de suerte que 
sienda este número tres, y tres las opiniones acerca del 
número de los regentes, debían verificarlo por lo menos 
veinte y siete diputados. 

Esta proposición encontró mas dificultades que la ante- 
rior, y hablaron en pro y en contra algunos de los mas 
distinguidos oradores. La tomaron en consideración 90 
contra 67 ; después la aprobaron por 88 contra 71 . 
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Anuncióse por el señor presidente que se iba á entrar 
de lleno en el asunto: que de los diputados que usasen de la 
palabra ó la pidiesen se formarían tres listas ; una para los 
que se manifestasen en favor de la regencia única , otra 
para los de la triple, y para los de la quíntuple la tercera: 
que se concedería la palabra según el orden de inserción, si- 
multaneando entre sí, según las ideas que cada cual 
apoyase. 

En seguida pidieron la palabra multitud de diputados, y 
leyéronse las listas , por las que aparecieron 30 á favor de 
la regencia única, 51 por la triple y uno solo por la quín- 
tuple. 

Después se spscitó duda sobre la manera y orden de 
conceder la palabra, y sobre cuáles habian de usarla pri- 
mero ; el presidente propuso hablasen por turno, puesto 
que cada uno respondería al qué le hubiese precedido; y en 
atención á que el primero que la pidió pertenecía á los qne 
apoyaban la regencia única, fuese esta la que diese prin- 
cipio á la discusión. Manifestó su asentimiento el Congreso. 

Dividida la opinión acerca del número de regentes que 
habia de reemplazar á la ex-gobernadora , estalló en el 
campo del partido progresista una fatal disidencia, que mas 
tarde produjo el malhadado pronunciamiento de 1843, á 
impulsos de una bastarda y antipatriótica liga. 

El hombre que á la sazón simbolizaba la idea de libertad 
y de progreso, el duque de la Victoria , laureado en cien 
combates , y cuya influencia hizo inclinar la balanza en 
favor de la revolución progresista del 1 ° de setiembre, re- 
sumía el voto casi unánime de los corifeos del bando exal- 
tado, si bien algunos, tal vez mas previsores, ó mas inde- 
pendienies, significaron abiertamente su parecer en pro 
de una regencia trina ó quíntuple, con arreglo al espíritu 
de la Constitución, y en armonía con las aspiraciones del 
inmenso número de patriotas , que antes que por la gloria 
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de Espartero eran fascinados por su ardiente amor á las li- 
bertades patrias. 

Astuto el partido reaccionario valióse de tan lamentable 
disidencia para increpar al duque de la Victoria , atribu- 
yéndole miras antimonárquicas, planes de una ilimitada 
ambición, y basta de militar dictadura. 

La gente acalorada creyó con poca reflexión que todo 
era cierto, y fué disponiéndose una antipatía fatal en contra 
del valeroso caudillo de Luchana. 

Verdad que este, por carácter, esceso de bondad, ó bien 
por falta de dotes de gobierno, en una época en que no 
bastaba la nobleza de ánimo , y sí era precisa la travesura 
y activo genial para combatir victoriosamente las funestas 
pasiones de partido, verdad es que Espartero , repetimos, 
Bo supo desvanecer aquella impura atmósfera de la reac- 
ción con el rayo de su energía, y contribuyó á entibiar el 
entusiasmo y á producir la ya irreconciliable discordia de 
la comunidad progresista. 

Un alarde que hizo de resolución, fué tan inoportuno 
que sobreescitó los ánimos en su contra , y aunque no se 
duda que procedió así con una intención recta , le desfavo- 
reció estraordinariamente. 

Aludimos al comunicado de Linaje , su célebre secretario, 
cuya influencia no seria tan notable, diplomática, hábil ó 
poderosa, Cuando no supo desbaratar los proyectos de los 
enemigos de la libertad, inspirando á su Mecenas otro es- 
píritu mas resuelto en contra de los que se conjuraron para 
hundir la patria en la esclavitud mas odiosa. 

Trascribimos dicha comunicación, y sabido es que los 
patriotas redactores del Eco del Comercio, no le acepta- 
ron en su primitiva forma , y hubo necesidad de que altas 
influencias modificaran su inconveniente y amenazador len- 
guaje. 

«Señores redactores del Eco del Comercio. — Muy seño- 
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res mios: El duque de la Victoria ha leido el artículo de 
fondo que, sobre la cuestión de regencia, dan VV. al pú- 
blico en su numero de ayer ; y como espresen tener datos 
para asegurar la opinión y el deseo que acerca de dicha 
cuestión ha manifestado en círculos de amigos, ha creído 
deber confirmar todo cuanto está en armonía con sus 
principios, y señalar la parte en que se difiere de sus 
sentimientos y propósito, porqué así considera hacer un 
bien á la nación , por cuya libertad é independencia no 
ha perdonado medio ni sacrificio. 

«Autorizado por el mismo duque, ratifico el juicio de 
que su deseo es el de retirarse de los negocios públicos y 
descansar en el hogar doméstico, dispuesto siempre á des- 
nudar la espada cuando la patria le llame para def^der su 
libertad é independencia. Y también que en medio de 
este deseo se halla dispuesto á obedecer y hacer que 
se obedezca la resolución de las Cortes sobre el núme- 
ro de personas de que haya de componerse la regencia; 
pero no á tomar en ella la parte que le indiquen las mis- 
mas, si no fuese conforme á su opinión y á lo que es 
necesario para salvar el país en las actuales circunstan- 
cias: en otro caso tendrá una ocasión honrosa para retirarse 
como desea , sin faltar en nada á lo que debe á su patria, 
no quedándole mas anhelo que el de equivocarse en su 
opinión y ver inalterable la paz , objeto de todos sus des- 
velos , establecido el orden que ha de hacer feliz á esta 
nación magnánima, y asegurada por siempre su libertad é 
independencia. 

«Sírvanse VV. dar cabida en su apreciable periódico á 
esta manifestación, y quedará muy reconocido su afectí- 
simo S. S. Q. S. M. B.— Madrid 27 de marzo de 1844.— 
Francisco Linaje. » 

Importantísipíia fué la discusión sobre la regencia. 

Elocuentes oradores tomaron parte, y cual si el resultado 
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estuviese ya previsto, la mayoría de las Cortes confió desde 
luego en el triunfo de la regencia única. 

Daban su apoyo á esta respetables progresistas ; entre 
otros los señores Sancho, González, Luzuriaga, Lujan, y 
también el Sr. D. Salustiano de Olózaga, siempre hábil y 
templado, quien por entonces no satisfizo la opinión ni las 
esperanzas del bando del progreso , á quien diz que hoy 
acaudilla, puesto que el inmenso número de liberales exal- 
tados hizo francas manifestaciones en favor de la regencia 
trina. 

Como el Sr. Olózaga trabajó y votó por la única, y pos- 
teríormenie en 1843, lanzó su famoso grito de \Dios salve 
alpais^ Dios salve á la Reinal contribuyendo á precipitar 
lacaida de Espartero, consideró el partido progresista que 
se había equivocado, pues nunca debió apoyar la única, para 
que el duque de la Victoria no se hállase solo, cuando para 
tan alta misión necesitábanse luces muy superiores, talen- 
tos esclarecidos y perspicacia sublime. 

En favor de la regencia trina se manifestaron brillantes 
oradores; entre otros, González Bravo, Posada Herrera, 
üzal, Caballero, el inspirado D. Joaquín María López, y el 
consecuente patriota Mendizabal, cuyos aeentos producían 
universal y popular aplauso. 

Trascribiremos algunos pasajes de su discurso, y después 
otros del que en otra sesión pronunció el Sr. Olózaga, con- 
cluyendo con la magnífica peroración del Sr. López, que 
cerró cumplidamente qI debate. 

Sesión del 1 .° de mayo de 1 841 . 

Usando de la palabra el Sr. Mendizabal en pro de la re- 
gencia quíntuplo, se espresó en los términos siguientes: 

«Bajo cualquiera concepto que se examine mi posición 
en este momento, se reconocerá que es muy desventajosa. 
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Yo he pedido la palabra para defender la regencia quínlu- 
ple« renunciando la que tenia pedida para la trina, porque 
me veía en el caso de haber de dar un voto, y este tengo 
que fundarle y justificarle. En la posición en que yo me 
encuentro, mis amigos y los que no lo son se convencerán 
de que yo no debia dar en silencio este voto porque podía 
ser interpretado de distinta manera. El Sr. Llacayo , feliz- 
mente, en el dia de ayer , me abrió el camino para conse- 
guir mi objeto, cuando, habiendo pedido la palabra para 
defender la regencia quíntuplo, manifestó que, en su con- 
cepto, podía entenderse que estaba conforme con el espí- 
ritu de la Constitución el que hubiera una regencia de tres 
con dos suplentes, mediante que tres y dos son cinco, que 
es el máximum señalado para desempeñar taú honroso car- 
go conforme con Ig Constitución que hemos jurado; y sa- 
biendo yo que no podía de ninguna manera llegar á hablar 
para autorizar ó justificar mi voto , aprovechándome de 
aquellas circunstancias renuncié la palabra en defensa de 
la regencia de tres y la pedí para la de cinco. 

Señores, algunos diputados que defienden la regencia 
única considerarán que es desventaja para ellos el que 
después de haber hablado uno por la de tres, hable otro 
por la de cinco; pero yo puedo decir que para mí, lejos de 
ser esto una ventaja, es todo lo contrario, pues precisa- 
mente no tengo que contestar á ningún adversario, sino que 
tengo hablar después de haberse espuesto las razones que 
hay en favor de la regencia de tres, que en realidad todas 
son las mismas que para la múltiple. Podrá no suceder 
esto en todos , pero en mí sucede, porque el espresarme de 
cierta manera mas bien lo hago en la réplica que no to- 
mar la palabra para dirigirme al Congreso. No soy hombre 
ofensivo, y como no lo soy, es menester que sea provocado 
para que en el desaliño con que suelo espresarme pueda 
decir lo que mi corazón siente en aquel momento. 
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Antes de entrar en la cuestión deseo rechazar amistosa- 
mente una indicación hecha por el Sr. Olózaga en una 
cuestión previa que tuvo lugar antes de procederse á la 
principal sobre la regencia. Los hombres que tenemos 
ciertas opiniones no podemos dejar pasar en silencio algu- 
nas cosas, y mas en cuestiones tan graves como la presen- 
te, pues el silencio podría interpretarse como que se callaba 
á ciertas inculpaciones. Dijo el Sr. Olózaga , manifestando 
algún sentimiento, que la cuestión de si habian de ser uno 
ó tres regentes debiera haberse discutido previamente á 
las elecciones, porque entonces acaso la situación sería otra 
y el conflicto no seria tan grave. Me parece que esto fué 
lo que indicó S. S., y yo creo que si en esto ha habido fal- 
ta no puede de ningún modo atribuirse á los que repre- 
sentamos la opinión por la cual yo he tomado ahora la 
palabra; podrá ser la culpa de aquellos que piensan hoy 
ó pensaron antes votar por la regencia única. 

Si se conocía de una manera positiva que la regen- 
cia debía ser múltiple, supuesto que ala Reina madre 
se le habia impuesto la necesidad de que admitiese co- 
regentes, yo me haré cargo de las notables palabras que 
un antiguo amigo mió ha dicho en otro lugar no muy dis- 
tante de este; si entonces, digo, los ministros de la corona, 
aquellos que merecieron toda su confianza, se vieron en el 
doloroso trance de tenerla que aconsejar que, para poder 
gobernar en el reino era preciso que, aunque no fuese mas 
que Interinamente, admitiese la co-regencia, es claro que la 
opinión en la nación era esplícita por la regencia múltiple. 
Pido, señor presidente, puesto que el ministro de Gracia y 
Justicia me manifiesta con un signo negativo que no es 
exacto lo que dije, que se traiga del archivo el contra-ma- 
nl fiesto que el gobierno dló en 1 8 de noviembre del año 
anterior al manifiesto que S. M. la Reina madre dio en 

Marsella el 8 del mismo mes; y pido que se lea el parra- 
Tono II. 6 
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fo 1 1 de ese mismo manifiesto: después yo conlinuaré mi 
discursó. » 

El Sr. Presidente: Si V. S. gusta, puede continuar mien- 
tras se trae del archivo ese manifiesto. 

El Sr. Mendizabal: Es cosa que necesito que se lea antes 
de dar mis razones. 

El señor secretario Diez: Ya está aquí el manifiesto ; pero 
no puedo leer lo que S. S. desea porque ha pedido que se 
lea el párrafo 1 4 y el manifiesto no tiene mas que siete. 

El Sr. Mendizabal: Tendrá siete párrafos porque está 
mal copiado , pero en la Gaceta está el 1 i . Véase la Gaceta 
del 16 de noviembre. Dice así: «Verdad es por último que 
»se ponia en tela de juicio la unidad de la regencia, pero 
ajusto es se sepa que, para en el caso de que S. M. no ac- 
«cediese á lo que sobre este punto la propusieron los mi- 
»nistros, terminantemente manifestaron que, aplazándose 
»la resolución de esta grave cuestión para las próximas 
«Cortes, creian acallada la exigencia hasta el punto de po- 
»der gobernar, y acaso en el período, añadieron, que 
»hasta entonces trascurra, la opinión que hoy aparece muy 
«esteadida y fuerte, se modifique ó varíe si se dan garan- 
» tías á los pueblos que equivalen á las que por este medio 
» se proponen obtener. » 

» Ya se vé por el contesto del párrafo 1 1 , en que S. M. 
habló á la nación española , que aquella circunstancia mas 
que ninguna otra fué la que la hizo abandonar el reino, 
surcando, en medio del equinocio, por esos mares para ir á 
vivir á paises estraños. 

«Señores, es preciso cerrar los ojos en vista de la lec- 
tura de este párrafo, para poder decir que no se impuso á 
la Reina madre la necesidad de una co-regencia. Y yo pre- 
gunto, si los ministros que merecieron la confianza de fan 
agusta persona, que fueron llamados por ella para sacarla 
del trance en que se hallaba , no solo creyeron necesario 
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imponerle estas ó las otras condiciones de gobierno conve- 
nientes al país, sino que se vieron en la necesidad de tener 
que proponerla la co-regencia : si en el 1 5 de noviembre 
no negaron esa exigencia , y si entonces, los mismos que 
estábamos en la creencia de esto, veíamos se circulaban los 
programas que se formaban en las juntas electorales para 
nombrar diputados que representasen la nación: si enton- 
ces estos ministros callaron: si con la Gaceta oficial, en la 
parte que no lo era, contestaban á artículos de periódicos: 
si hasta con sus contestaciones á las ideas republicanas les 
dieron una legitimidad y celebridad que no habian tenido: 
si, teniendo un periódico que se reconoce públicamente por 
del ministerio, como pagado por el mismo, hablo, señores, 
de la Constitución, no fijaron la opinión sobre la convenien- 
cia de la regencia trina ó una para evitar que la opinión se 
robusteciese cada dia mas , ¿cómo puede hacer el Sr. Oló- 
zaga ninguna inculpación á los que, siempre constantes en 
sus principios, no abordaron esta discusión? El ministerio 
creyó que debia cambiar de opinión, y el ministerio, que en 
octubre del año anterior, oyéndola opinen de los pueblos, 
impuso aquella condición á la ilustre Princesa, hoy ausente 
de esta desventurada patria, ¿cómo ahora quiere contra- 
riarla sin previa discusión? 

»Si ha habido falta , en lo que yo no estoy lejos de conve- 
nir con el Sr. Olózaga, acaso sus amigos los ministros le 
hubieran agradecido alguna mayor reserva por no haberlos 
puesto en evidencia, la falta, repito, será toda de los que 
hoy defienden la única y no suscitaron la cuestión. Y pre- 
gunto: ¿el gobierno no pudo evitar este conflicto, bien fuese 
manifestando á los pueblos cuál era su opinión, bien si no 
lo hacia oficialmente á fin de no influir en las elecciones, 
por otros medios, valiéndose de alocuciones de los indivi- 
duos que la componían como candidatos para diputados y 
senadores , dirigiendo á sus comitentes como se hace en 
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otros paises para manifestarles cuál era la regencia que 
convenia al bien del país? Precisamente el señor ministro 
de la Gobernación , que siento no esté presente , pudo muy 
bien^ al dirigirse á sus conciudadanos de Sevilla manifestán- 
doles las razones que le habian obligado á admitir el cargo 
de ministro de la corona dejando la vida privada, pudo 
pues, al mismo tiempo manifestar su opinión sobre este otro 
punto, diciendo : « mi opinión respecto á regencia es 
esta.» Y entonces no hubiera tenido lugar la inculpación del 
Sr. Olózaga. 

»Pero ya que esto no se hizo así, si ha habido una falta, no 
es á nosotros á los que debe imputarse, sino á los que, sa- 
biendo estaban estendidas en el pais las ideas del mani- 
fiesto, no dirigieron la opinión cual se debia. De consi- 
guiente no puede dirigirse este cargo á nosotros sino á 
otras personas. 

«Antes de entrar en la cuestión permítaseme que me 
haga cargo de otro punto también grave: de una declara-* 
cion que en otro lugar ha hecho el gobierno de S. M., si 
bien ha sido rectificada ayer, diciendo que la hacia el mi- 
nisterio y no el gobierno. 

«Habiendo sido interpretada por otros señores, yo qui-- 
siera se me contestase definitivamente si el que la ha he- 
cho es el gobierno ó el ministerio, y qué se quiere decir con 
esto. ¿Qué es el ministerio y qué es el gobierno? El mi- 
nisterio lo forman los seis secretarios del despacho; para 
mí es de mucha importancia que se me conteste afirmati- 
va ó negativamente. Cuando un señor ministro ha dicho 
esto, hubiera sido mejor que lo hubiese dicho en su cali- 
dad de senador y no de ministro ; y si no fué un acto del 
gobierno, sino del ministerio, desearía me dijese S. S. quién 
forma el ministerio; si seis secretarios del despacho ó 
los siete que compusieron el ministerio y hoy componen el 
gobierno provisional, y si en este caso lo forman los siete. 
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y se d\[o la espresion en nombre de los siete Yo me 

detendré aquí; no trataré de interpretar Podría mi ca- 
lificación ser muy amarga. 

»Entrando, pues, señores, en la cuestión, diré que hasta 
ahora ninguno de los argumentos que se han hecho en fa- 
vor de la regencia única ha podido convencer mi ánimo 
contra los que existen en favor de la múltiple. Yo, de nin- 
guna manera recurriré ni á citas de la historia que no sea 
coetánea, ni á citas que tengan relación con paises estran- 
jeros. Nosotros somos españoles, y á nuestras prácticas, 
á nuestras costumbres y á nuestras creencias debemos acu- 
dir. Lo que nosotros hemos ^isto con nuestros propios ojos, 
esos son los mejores ejemplos que pueden presentarse ante 
nosotros para decidir esta cuestión. En la guerra de la In- 
dependencia, desde la salida del Rey, hubo juntas que se 
reconocieron por todas las potencias estranjeras que esta- 
ban en el caso de reconocerlas: estas juntas formaron des-* 
'pues la central, que reconocieron los gobiernos que se ha- 
llaron en el mismo caso, y de la cual vino una regencia que 
convocó las Cortes. 

»Hubo después varias regencias, ¿Y no fueron todas ellas 
múltiples? ¿Sí, ó no? Pues si eran múltiples, ahora pregun- 
taré á los señores diputados; ¿ha habido jamás en España 
en los 94 años de guerras civiles y estranjeras que lleva- 
mos, un gobierno tan fuerte como las regencias múltiples? 
Un ejemplo: el que tomó la medida que se adoptó en 1 81 S! 
por la regencia que gobernaba entonces. 

Cuando existían en el corazón de España todavía doscien- 
tos mil franceses, hubo un general que , al frente de un 
ejército, querido de sus oficiales y de sus soldados, desobe- 
deció al gobierno; pero esa regencia múltiple tuvo bas- 
tante energía, bastante fuerza, bastante decisión, para en- 
viar un solo hombre á prenderle en el Alcázar de Granada, 
donde se alojaba, y trasladarle á la plaza de Ceuta. ¿Qué 
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medida mas fuerte y de mas arrojo puede darse? Pues 
aquella regencia era múltiple, y si mal no me acuerdo era 
ya cadáver, estaba moribunda , porque poco tiempo des- 
pués fué reemplazada por otra regencia de tres; y sin em- 
bargo, el hombre que hoy preside el otro cuerpo colegisla- 
dor, con una real orden de esa regencia múltiple, se pre- 
sentó en medio del ejército y bastó para trasladarle desde 
el Alcázar de Granada á los con&oes de Ceuta. Este es un 
hecho que el Sr. San Miguel podrá confirmar , porque , sí 
mal no me acuerdo, pertenecía al ejército que mandaba 
entonces aquel caudillo; y este hecho probará que los go- 
biernos fuertes se pueden encontrar también en las regen- 
cias múltiples. 

«Pudiera citar otros muchos hechos; pero para no can- 
sar demasiado al Congreso, me deteodré solo en uno, que 
es el del gobierno provisional que hoy existe. Las circuns- 
tancias de octubre de 1 840 ¿no eran mucho mas dificiles 
para gobernar, y era mas necesario un gobierno fuerte que 
en las de hoy? Seguramente. Y esos ministros que han ma- 
nifestado ahora que en la situación en que la nación se en- 
cuentra solo una regencia única puede salvarla (y me con- 
tendré para no hacer observación alguna sobre la oportu- 
nidad de haberlo hecho como ministros de la corona, y no 
como individuos de uno y otro cnerpo colegislador, sobre 
lo cual echaré un velo); esos mismos ministros, cuando fue- 
ron llamados por la augusta persona que estaba al frente 
de la nación ¿no le propusieron la necesidad de la co -re- 
gencia? Luego reconocieron que con el gobierno múltiple 
podían establecer el orden en la nación y gobernar para 
bien de la misma. ¡Cuánto pudiera decirse sobre la contra- 
riedad que hoy se descubre!!! 

»Pero, señores, estos mismos ministros, cuando por la 
abdicación de S. M. la Reina gobernadora, se han encar- 
gado del gobierno provisional, ó llámese regencia^ ¿han 
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úáo fuertes ó no lo han sido? ¿Haa tenido fuerza para go- 
bernar ó no? Yo quiero que los sQñores que defienden la 
regencia única, que son los mas íntimos amigos de los ac- 
tuales ministros, me contesten á esta pregunta. Si no han 
tenido fuerza para gobernar, es un voto de censura que les 
dan por la marcha con que han dirigido los negocios, y por 
DO haber tomado la iniciativa en algunos asuntos, aunque 
se hubiera tenido que pasar por encima de ciertas fórmu- 
las, como al cabo hemos tenido que pasar, á fin de entre- 
gar un mando que ya no podían sostener. 

•Pero yo quiero hacerles justicia, y sin participar de la 
íntima amistad que tienen con los ministros los defensores 
de la regencia única , considero que ese gobierno ha sido 
fuerte porque ha sabido tranquilizar el pais; donde quiera 
que ha encontrado enemigos los ha alejado para siempre, 
y cuando se ha suscitado esa grave cuestión de Roma, como 
ha dicho muy bien el señor ministro de Gracia y Justicia, 
ha tomado medidas enérgicas, en términos que las Cortes 
na deben inquietarse por el resultado. Pues ese gobierno 
fuerte constituye una regencia múltiple; y cuidado que no 
es de tres ni de cinco, siso de siete: y si vamos á examinar 
las circunstancias en que se ha desplegado toda esa fuerza, 
conoceremos que su fuerza está precisamente en su multi- 
plicidad, porque su carácter mismo de provisional, y por 
consiguiente la certeza con que se sabia que iba á dejar de 
existir, debilitaba su acción , y sin embargo la ha podido 
ejercer en provecho de la nación. 

•Pues las circunstancias son mejores hoy: hoy la regen- 
cia que nazca de nosotros, nacerá por el voto de la nación 
representada por los cuerpos colegisladores. Y pregunto 
yo: ¿puede hacerse ese argumento de que la regencia múl- 
tiple no podrá satisfacer las necesidades del pais , cuando 
una regencia de siete, moribunda y dando las boqueadas, ha 
sido fuerte y ha podido gobernar en circunstancias bien 
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difíciles? Y es tanto mas digno de admirar que haya sido 
fuerte, cuando ha carecido y carece de los medios de pa- 
gar al ejército y de cubrir las demás necesidades del Estado. 

dY si á la regencia múltiple le pudiera ÍBtUar alguna 
fuerza, ¿no están las Cortes leunidas para darle la que le 
faltase? Para mí, señores, no consiste la fuerza de un go- 
bierno en el jefe del Estado, sea este ó sea el otro; la espe- 
riencia nos ha acreditado bastantemente que la fuerza con- 
siste en el saber, en el patriotismo, en los medios de 
gobernar que posee un ministro , y no el jefe del Estacjo. 

Habia dicho que no vendria á examinar ejemplos de 
paises estranjeros porque queria que la grave cuestión 
pendiente entre nosotros la tratásemos con ejemplos na- 
cionales, y que hubiesen pasado á la vista de todos, para 
que no se dijera que habian sido alterados por la mayor ó 
menor maestría del que ha escrito la historia, pero haré una 
sola éscepcion del propósito que habia formado. El príncipe 
que se considera el que sabe mas en Europa en materia 
de gobierno, el que tiene mas práctica y esperiencia en 
estas cosas, es el que está al frente de una nación vecina 
nuestra. Ese príncipe, á proporción que ha ido gobernaido 
y estando al frente de los negocios públicos, debe haber 
ido aumentando su conocimiento y su capacidad para go- 
bernar. Pues pregunto yo: ese príncipe ¿cuándo ha sido 
fuerte, verdaderamente fuerte? En una sola época y acaso 
en la mas difícil de su reinado; cuando Casimiro Perrier su- 
bió al ministerio y estuvo al frente de los negocios públicos. 
Desde que aquel ministerio desapareció ¿ha sido ese rey nun- 
ca tan fuerte como entonces, á pesar de que las circunstan- 
cias le han favorecido por la prosperidad en que se en-^ 
cuentra el país, por lo éstendido de su riqueza, por el 
valor de sus fondos públicos, por el estado de sus rentas, 
que les permiten 4ener sobrantes? No por cierto. Pues de- 
biera haber sido no tanto, sino mas fuerte, si la fuerza del 
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gobierno consistiese en la persona que está en el trono. 
¿No le hemos visto en el período de dos ó tres meses cam- 
biar tres ó cuatro ministerios, y en el trascurso de diez años 
disolver seis ó siete cámaras? Todo esto no prueba la for- 
taleza del príncipe ; prueba la fortaleza del gobierno en 
aqual período que he citado , y los medios que tenian los 
individuos de aquel gabinete para dirigir bien el pais. 

»¿Y cómo nos olvidamos, señores, de la teoría de que 
los reyes reinan y no gobiernan ? Aquí me haré yo cargo 
de una indicación que me hizo ayer mi buen amigo el se- 
ñor D. Antonio González. Dijo S. S. que respetando el celo, 
el patriotismo, las virtudes de todos los que se habían 
sentado ea el banco ministerial , afirmaba que no se había 
llegado nunca á gobernar constitucionalmente en España; 
que todavía la teoría del gobierno constitucional no se ha- 
bía traído á la práctica. Lo dijo S. S. de una manera ino- 
fensiva para todos aquellos á quien podía aludir; pero S. S. 
sabe muy bien , y uno de los señores que hoy ocupan ese 
mismo banco lo sabe igualmente, que ha habido un perío- 
do en nuestra revolución al cual puede aplicarse verdade- 
ramente la máxima de que los reyes reinan y no gobiernan. 
Hubo un período en que el ministerio gobernó en España, 
y el dia que se le impidió que gobernase respecto á la re- 
moción de tres jefes militares, aquel dia abdicó y dejó de 
existir á pesar de que contaba con una inmensa mayoría 
en la representación nacional. No es propio del momento 
que yo enumere cómo gobernó ; me basta demostrar que 
hizo respetar el principio de que los reyes reinan y no go- 
biernan, y que el día que no pudo gobernar, que se le 
poso la mas pequeña cortapisa, aquel dejó de existir. (Vien-- 
do alguna señal hecha por algún señor diputado designando 
al' señor ministro de Gracia y Justicia^ añadió el oradori) 
No necesitaba yo que se indicase que había tenido parte 
cierta persona amiga mía, porque ya lo había indicado yo; 
Tomo II. 7 
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pues debiendo abstenerme de hablar de mi persona, basta- 
ba indicar la suya , porque en ella iba envuelta la mia. 

í>Creo, señores, haber probado que no hay necesidad 
para que el gobierno sea fuerte, de que se componga de una 
sola persona > ni que para ser débil se componga de tres 
ó cinco; y creo haber probado también que la fuerza del 
gobierno no depende del Rey ni persona que le represente, 
sino del ministerio que elija , y de los medios, tino y saber 
de gobierno que posea ese mismo ministerio. Probado esto, 
yo, con la Constitución en la mano , probaré también que 
si no su letra, al menos su espíritu es que la regencia sea 
múltiple cuando se componga de ciudadanos particulares, 
y única cuando la desenjpeñe el padre ó la madre del rey; 
y con esto contestaré al argumento que hizo ayer el señor 
González. 

»Dice el artículo 58 de la Constitución: fie leyó). Bien: 
una prueba de que cuando la Constitución habla de una 
sola persona para regentar el reino debe aplicarse única- 
mente al caso del padre ó la madre, es que, para el caso 
en que esto no pueda tener lugar, designa para regencia 
prorisional al Consejo de ministros. Si no fuese este «u es- 
píritu podia muy Uen nuestra Constitución, como existe ea 
otras que designa al gran canciller ó presidente de la Cá- 
mara alta, haber dicho que fuese el presidente de ministros 
el que desempeñase la regencia á falta del padre ó la madre 
del rey menor, fundándose para esto en que ^1 presidente 
del ministerio representa el pensamiento del mismo, por- 
(}ue, constitucionalmente, los ministros no deben ser elegidos 
dos sino á propuesta del presidente á quien se ha encargado 
de la formación del ministerio ; y una vez adoptado el pen* 
samiento de aqueU se le deja la elección de sus colegas. 
Podia, pues, muy bien, si el espíritu de la Constitución hu- 
biese sido el de la regencia única en todos los casos, haber 
dicho que la regencia la desempeñase el presidente de mi- 



DE MSMDIZABAL. 51 

nistros; pero bo señor, no dice esto; dioe: El Consejo de 
ministros, 

»Hé aquí, el espíritu de la Coastitucion ; y Con respecto 
al por qué existe la unidad para eV padre ó madrB , y 
el que* pueda componerse la regencia de tres ócincocuaa- 
do sean personas particulares , podria yo decir algo, mas 
que alguno de los que ocupan hoy el banco negro ^estaría 
en el caso de decir; pero no creo que en mi posición actual 
deba decir nada mas : no es muy difícil comprenderme. 

«Señores « yo de ninguna manera reconozco apoderados 
de la» opiniones de los hombres colocados en cierta posición; 
creo (fue l^s personas que se encuentran en esta altura no 
se pertenecen á sí mismas ni á su familia ; pertenecen por 
entero á su patria , y no pueden por conisiguiente» como he 
dicho^ tener apoderados de sus opiniones. Y efectivamente 
9i ellas mismas se reconocen qne no se deben á sí mismas 
y á su familia, sino á la patria que les ha elevado á tanta 
altura ¿puede haber nadie que se presente como intérprete 
de su voluntad, ni como apoderado de sus opiniones.? Cier- 
taipente que no. Y yo tengo sobre esto una opinión , y es 
que si la persona á que aludo manifestase lo que en su con- 
cepto debería hacer, lo pondria en duda: oyéndolo yo de 
su propia booa lo dudaria; porque, como he dicho antes, 
las personas que se deben por entero á su patria deben sa- 
crificar para salvarla su persona, su propia opinión de 
hombre particular; en fin, todo cuanto haya para ellos de 
mas sagrado en este mundo. 

))Y yo pregunto: el que á la cabeza de ese virtuoso ejér- 
cito ha conquistado el término de la guerra civil en cien 
bsrtallas, y no se ha desdeñado nunca de compartir sus 
glorias con sus compañeros de armas, ¿podrá desdeñarse 
un dia de partir la responsabilidad que le impusiera el re- 
gir los destinos de la patria con aquellos dos compañeros 
que le diesen las Cortes, mayormente siendo varones ilus- 
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tres, veleraoos de la libertad, hombres que- por espacio de 
treinta años han estado haciendo sacrificios por nuestra in- 
dependencia y libertad? 

»Para mí, señores,, ese es el mayor insulto que se podia 
hacer á las virtudes, al patriotismo de ese hombre ilustre. 
¿Saben los que tienen esa opinión la inmensa responsabili- 
dad en que incurriría la ilustre persona á que aludo si le 
pusiesen en el caso de decidir por sí esta cuestión, aunque 
hoy no está en el caso de decidirla? Porque el hombre públi- 
co, señores, no puede decidir nunca lo que haría en tal ó 
cual situación, esa seria una impruencia, y esta impruden- 
cia no la quiero yo hacer recaer sobre la persona á que ala- 
do, sino sobre aquellas que con su escudo quisieran colo- 
carla en una situación en que no quedase elección á los 
representantes del pais: mucho me queda que decir-; la 
hora es ya muy avanzada, y yo, señores, no quiero cansar 
mas al Congreso. 

«Resumiré lo que he tenido el honor de manifestar , di- 
ciendo, no con bellas y estudiadas frases, sino con el des- 
aliño propio de un hombre práctico de gobierno, que es lo 
único á que puedo yo aspirar, que el gobierno no será fuer- 
te porque se componga de uno, y podrá serlo mas bien 
componiéndose de tres ó cinco, porque la fuerza no está en 
la persona jefe del Estado, sino en el saber de los ministros 
que elija. 

»He probado también que no es opuesta al espíritu de la 
Constitución la regencia múltiple, sino que, al contrario, es 
conforme á ella en todos los casos, y señaladamente en el 
que nos hallamos; y, por último, que no existen los recelos 
con que diestramente se nos ha querido prevenir, suponien- 
do que habia ya de antemano la oposición de una persona 
elevada, porque esa persona se debe toda á su patria, y no 
puede atribuirse á ella la imprudencia de los que han to- 
mado el trabajo de hacerse sus apoderados. Por lo tanto. 
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Stores, JO votaré la regencia trina, porque creo íque en 
esto hago el mayor bien que en el dia puedo hacer á mi 
patria. » 

Posteriormente, replicando al señor ministro de Gracia 
y Justicia, Sr. Becerra, lo hizo de la manera siguiente : 

«Sefk)res: mi antiguo amigo, el señor ministro de Gracia 
y Justicia, ^ ha lamentado de haber tenido que lomar la 
palabra en esta discusión, y deque haya sido para contestar 
á su antiguo amigo Mendizabal. Yo también me admiro de 
que siempre que hablo sea mi amigo, el señor ministro de 
Gracia y Justicia , el que se encargue, ó el que la suerte ó 
sus colegas lo coloquen en la posición de haberme de con- 
testar. Sobre esto no digo mas. 

»E1 señor ministro de Gracia y Justicia ha sido suma- 
mente prudente sobre dos cuestiones que yo no hice mas 
que indicar de paso: ha hecho muy bien S. S.; yo respeto 
esa prudencia, y ¡ojalá que esa misma reserva la hubiera 
tenido en las demás cuestiones sobre que ha hablado, por- 
que yo no me veria en la amargura de haber de hacer 
ahora algunas observaciones que puedan interpretarse de 
duras ó fuertes! 

»E1 Sr. Presidente (Arguelles): Limítese V. S. á desha- 
cer equivocaciones. 

))El Sr. Mendizabal: A eso voy, señor presidente, por- 
que cuando he dicho observaciones, quise decir reflexiones 
sobre hechos que S. S. habia equivocado. 

*Ha dicho el señor ministro de Gracia y Justicia que ja- 
más los -ministros propusieron á S. M. la Reina madre la 
necesidad de una co-regencia, y avanzó mas, que si esa 
hubiese sido su opinión, no lo hubiera hecho de frente. Su 
señoría ha dicho lo que en este momento, con frialdad, cree 
que debería haber hecho, una vez llamado con sus compa- 
ñeros por S. M. la Reina madre, para sacarla del conflicto 
en que se hallaba; pero S. S. no puede negar que , res- 
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pecio de esc documento que antes se ha citado, ha dicho 
que esa era la voluntad manifiesta de los pueblos; que esto 
es lo que dijeron á S. M., pero nó su opinión. Yo pregunto, 
señores: cuando un ministro llamado por una Reina para 
que la aconseje y saque de un conflicto, dice á S. M. cuál 
es la voluntad del pueblo, ¿no vá envuelto en esto su opi- 
nión? Yo creo que sí; pues si no diré: ¿por qué ese minis- 
tro no se relira, ó no le facilita los medios de contrariar 
esa misma opinión? 

»EI Sr. Presidente: Eso es volver á la cuestión 

»EI Sr. Mendizabal: V. S. vé, señor presidente 

»EI Sr. Presidente: El presidente ha dado pruebas de 
grande indulgencia, y una de ellas, que ignora el Congre- 
so, es que ha pasado la hora 

»EI Sr. Mendizabal: Esa no tiene relación conmigo 

»E1 Sr. Presidente: En gracia á la importancia de la 
cuestión he tomado sobre mi responsabilidad el alargar me- 
dia hora mas la sesión sin haber preguntado si se pro- 
rogaba. 

»EI Sr Mendizabal: Nadie respeta mas que yo á S. S. 

))EI Sr. Presidente: V. S. no tiene que respetarme á mí, 
sino á la autoridad que represento 

»El Sr. Mendizabal: Pero el señor presidente tiene res^ 
pecto de mí motivos para que yo no le falte de manera 
alguna ni aun en la cosa mas leve 



» El Sr. Presidente : Corrobore V. S. con ,una prueba lo 
que acaba de decir, ciñéndose á deshacer equivocaciones. 

»E1 Sr. Mendizabal: Bien. Permítaseme leer un párrafo 
del programa que presentaron los ministros á S. M. ' 

a Pero lo que mas generalmente se desea, es que V. M. 
»se acompañe de hombres prácticos en la ciencia del gobierno, 
»de talentos acreditados en el Parlamento, para que le ayu- 
»den á llevar la pesada carga de la regencia durante la 
» menor edad de vuestra hija: esta es la opinión tan gene- 
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i^roJizcda, que hasta en los pueblos mas pequeños y que me- 
»nos parece se ocupan de las cosas públicas existe, y es tal 
*^la exigencia respecto á este punto, que la creemos ir- 
»r6sísít6/e, y un escollo contra el cual so estrellaría cualquier 
1^ gobierno que intentase contrarrestarla: la situación actual no 
» parece posible termine sin acceder á eUa.t> 

»Yo pregunto, señores: ¿los ministros no propusieron á 
S. M, una co-regencia como aquí se habia dicho? Este es 
un hecho. 

»El Sr. Presidente ": Señor diputado, esra no es rectifi- 
cación. 

»EI Sr. Mendizabal : Es rectificación. Ya voy á concluir: 

tenia mucho que contestar, y podria hacerlo tan triunfan- 
temente como respeto del hecho que acabo de someter á la 
cwisideracion del Congreso ; pero supuesto que mis ami- 
gos y el señor presidente me indican que concluya , sola- 
mente contestaré á una especie de reconvención que me ha 
hecho el señor ministro de Gracia y Justicia suponiendo 
que yo me habia dirigido al de la Gobernación cuando no 
estaba presente, como aprovechándome de su ausencia. 

»Yo, señores, loque dije fué que del mismo modo que 
el señor ministro de la Gobernación al presentarse como 
candidato para diputado por Sevilla , dirigió á sus comi- 
tentes una carta en que deciá estar dispuesto á hacer cuanto 
Je fuera posible en beneficio de su provincia , podia franca 
y noblemente haber dado su opinión acerca de la cuestión 
de regencia. Esto fué lo que dije : no quiero decir mas en 
obsequio á mi buen amigo el señor ministro de Gracia y 
Justicia, á quien veo demasiado embarazado.» 

Sesión del 6 de mayo de 1841. 

usando de la palabra en pro de la regencia , dijo el se- 
ñor Olóznga : 
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« Bajo cualquier aspecto que dirija yo mi po- 
bre discurso, se encontraráu dificultades inmensas, y e&- 
toy cierto de que no podré corresponder á la espectativa de 
algunos amigos y la curiosidad de otros. No intento, seño- 
res , no intento de ninguna manera hacer el discurso que 
' de buena gana hubiera pronunciado en otro estado de la 
discusión. Los señores que han defendido la opinión que 
yo abogo, lo han hecho tan cumplidamente, que no podria 
yo hacer mas que repetir y debilitar sus argumentos, si 
intentara seguirlos en el terreno que han colocado la 
cuestión. 

» Antes, sin embargo, de entrar en mi propósito, no es- 
trañará el Congreso que diga dos palabras acerca de otras 
que han podido sentarse por algunos como alusiones á mi 
persona , ó alguna otra que se halle en circunstancias se^ 
mejantes. 

»No diré todo lo que podria ser necesario , porque sobre 
el particular ha respondido dignamente quien puede ha- 
cerlo mejor que yo ; el señor ministro de Estado ha mani- 
festado ya los sentimientos y principios que han guiado al 
gobierno en sus relaciones con otras potencias. Yo he te- 
nido, señores, brevemente y de un modo bien inesperado 
para mí , el honor de representar este gobierno y esta na- 
ción en una nación vecina , y en aquel puesto , como en 
este y en todos aquellos en que he tenido la satisfacción de 
servir al pais y al gobierno, me he conducido con lealtad, 
he Cumplido con mi deber y he servido á la nación hasta 
donde han alcanzado mis pobres medios, y no he merecido 
ni temo merecer en mi vida una tacha, una sombra que 
empañe mi nombre. Y como seria enojoso y mal visto, prin- 
cipalmente para mí, que en esta cuestión personal me es- 
tendiera , bastará decir, no que desafío, seria palabra mal 
sonante, que invito , que ruego á todo el que tenga que de- 
cir de mi conducta pública ó privada cosa que pueda 
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ofenderla, que lo manifieste aquí, fuera de aquí y en todas 
partes; y digo mas: que le relevo de prueba, y que por mi 
parte quedará libre de la nota de calumniador : tan seguro 
estoy de que nada se ha de encontrar en ella que pueda 
serme perjudicial. 

1» Pasando, pues, á presentar , según mi pobre entendi- 
miento pueda hacerlo, los sólidos fundamentos en que des- 
cansa la opinión constitucional de la unidad de la regencia, 
voy á contestar á algunos de los argumentos que en contra 
de ella se han aducido, y á corregir en cuanto pueda el 
mal efecto que temo que han de producir algunas espresio- 
nes que aquí se han vertido estos dias, principalmente ayer 
y hoy. Empezaré por el discurso del primer señor diputado 
que hoy ha usado de la palabra en pro de la regencia 
triple. 

»E1 Sr. Sagasti, mi amigo, de cuyo patriotismo tengo 
yo tantas pruebas, ha empezado su discurso mostrando 
que la regencia múltiple es la regencia naturalmente espa- 
ñola 9 es la regencia de nuestra historia , es la regencia de 
la Constitución del año de 4 81 2 , que seria la regencia de 
la Constitución de 1 837, sin la circunstancia de haber en- 
tonces un solo regente , y que debe ser por consiguiente 
aquella que en estas circunstancias y todas, cualesquiera 
que ellas sean , acuerden y nombren las Cortes > » 

Mas adelante continuó diciendo 

«No hay en nuestra nacionalidad medios dé de- 
fensa para la regencia múltiple, ni los hay en la conformi- 
dad que ha querido suponerse entre la Constitución de 1 842 
con la de 1837. 

»La Constitución de 1812 no reconocia mas que la re- 
gencia múltiple, por la que con tanto calor se aboga ahora. 
Era principio esencial en aquella Constitución, que, llegado 
el caso de ser necesaria la regencia , las Cortes determina- 
sen las facultades que debia tener : las Cortes, antes de 
Tomo II. 8 
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liacer esa Constitución^ y después que la hicieron « usaron 
tan ampliamente de esta facultad de 6jár las de la regen- 
cia , que la redujeron á una comisión ejecutiva, insignifi- 
cante absolutamente y pendiente de la voluutad de las 
Cortes. ¿Y qué se creia entonces, señores? Se creía, según 
eso, que al mojiarca se le concediao algunas atribuciones y 
que se dejaban en su poder ciertos actos que no son ne- 
cesarios, que no son convenientes para el bien de la so- 
ciedad, pero que se dejan como para recreo de su persona, 
puesto que cuando se trataba de sustituir al monarca las 
facultades eran otras. 

»En la Constitución de 1837 se adoptó en esto el par- 
tido conlrario, y no podia ser otra cosa ; las circunstancias 
de que algunos señores no quieren que se hablg, y que 
son la esplicacion de algunos actos de la vida, hicieron que 
se adoptara este principio en la Constitución de 1812, y 
las circunstancias hicieron que en 1 837 no hiciéramos ese 
inmenso sacrificio de los buenos principios; y se obró así, 
sin consultar en esto á otras naciones que han ido delante 
de nosotros en materias políticas de esta especie. Las Cor- 
tes constitucionales adoptaron sin contradicción ninguna 
que la regencia del reino tuviera las mismas facultades que 
el Rey tiene, tantas como tiene el Rey. 

»Basta esto sin duda para esplicar que este precedente 
que se quiere buscar en la historia de nuestro país en fa- 
vor de la regencia ináltiple, se vuelve directamente con- 
tra los que acuden á él para apoyar su opinión. Basta 
también para esplicar que si los mismos podrían fundarse 
en la conformidad déla Constitución de 1812 con la de 
1837 respecto de otros puntos, respecto del caso en cues- 
tión está en oposición con sus ideas. 

«Cuando se propone uno combatir los argumentos de 
otros señores oradores , no puede seguir el orden que de- 
bería seguirse en un discurso propio : hay que continuar 
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rebatieodo los argumentos de aquel á quien se ha empeza- 
do á combatir: asi es que yo seguiré rebatiendo los que el 
Sr. Sagasti ha presentado. 

» Siguiendo el orden de los argumentos del se- 

ñor Sagasti « me encuentro con una palabra, que al oiría 
no creí yo que podia traerse aquí á otro propósito que al 
qae yo mismo la hubiera traído. Ha hablado S. S. de Ver- 
gara ; de Vergara, en donde se mostraron como hermanos 
los enemigos irreconciliables que por espacio de siete años 
98 habían hecho cruda guerra. Pensé que al hablar de 
esos hermanos se iba á acordar S. S. del padre común de 
todos ellos, y que iba á encarecer, como podia, como buen 
navarro, como liberal, como admirador, ese suceso, uno 
de los mas grandes que presenta la historia de España , fe- 
canda en grandes ejemplos. Pensé que iba á sacar una con- 
secuencia que para todos hubiera sido muy lisonjera. 

Creí que S. S. iba á decir lo que yo no diré en abono ni 
elogio de ninguna persona , porque yo no sé en qué consiste 
que raí lengua no se preste á ensalzar á los poderosos, aun- 
que mi corazón hace justicia á los hombres, cualesquiera que 
ellos sean. (Toses y murmullos en la tribuna pública.) Parece 
que hay muchos constipados en la tribuna. 

»El Sr. Presidente: Aquí hay quien los curará. 

»E1 Sr. Olózaga : Eso es lo que se necesita. 

»ün punto ha tocado el Sr. Sagasti, el mas delicado de 
cuantos pueden tocarse en esta cuestión, ei que yo no creía 
permitido, y el que hubiera deseado muchísimo que nadie 
hubiese osado tocar. Felizmente en el principio de la discu- 
sión se evitó cuanto se pudo hablar de personjis; después, 
sin que yo me dirija en esto á ninguno de los señores que 
sostienen la opinión mia, ni la opuesta, se fué ya hablando 
de alguna persona; y así ha seguido el debate de un modo 
bien lastimoso, no solo en sí mismo, sino porque nos obliga 
á seguir en él á los que le trajeron á tan mal terreno. » 



ÜO UISTOBIA POLÍTICO -ADMimSTBATlV A 

Después, acerca de la regencia múltiple de 181 Si, dijo: 
«Y aquella regencia múltiple, compuesta de personaa 
mas leales y mas dignas, ¿qué fin tuvo? ¿Qué fin tuvo el 
pais que ella regía? Grima dá todavia, y escandece el re- 
cordar los sucesos gravísimos de los primeros meses de 
año i 4 , y en particular del mes y dias en cuyo aniversario 
casi estamos. ¡Qué pena, señores, para todos los buenos es- 
pañoles, y en particular para aquellos dignísimos que tie- 
nen siempre mi veneración y admiración! ¡Qué pena, 
señores , dá el considerar el espectáculo que ofreciaa 
también las Cortes de aquel tiempo, y aquella regencia 
múltíple! ¡Qué lealtad la de aquellos señores diputados! Qué 
gozo cuando veian que se acercaba el monarca é iba á vol- 
ver al uso de su poder ! Qué generosidad y desprendimien- 
to ofreciendo sortear dotes para doncellas , mandando can- 
tar Te-Deum; votando monumentos grandic^os tanto para la 
capital de España como para el pequeño pueblo por donde 
entró en España Fernando Vil! ¡Qué apresurarse las Cortes 
á mandarle una comisión de su seno, acompañada del pre- 
sidente de la regencia y algunos de los ministros, para que 
se anticipase á su llegada! 

»Y, señores, ¿cómo habia gobernado esa regencia? 
¿Cómo aquellos hombres, á pesar de sus virtudes de que soy 
admirador, habían contenido el espíritu público que se di- 
rigía hacia otras partes cansado de ciertas innovaciones, 
y que se habia desvirtuado á ciencia y paciencia de aquel 
gobierno , débil por el número , fuerte por las personas? El 
presidente de aquella regencia apenas fué recibido por el 
Rey á quien iba á buscar;, antes de eso recibió ya el desaire 
de que el general que mandaba las tropas de Valencia, en 
presencia del mismo presidente, pidiese el santo á una per- 
sona de la femilia real , que ningún carácter podía desem- 
peñar para esto ; el general reconoció aquella persona y no 
á la regencia. 
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»Los diputados que representaban las Cortes > ao fueron 
tampoco recibidos por el Rey: no se quiso detener ni un 
instante el boato con que se venia insultando á los pueblos 
que tantos sacrificios habian hecho en la guerra de la In- 
dependencia; de un pueblo á otro se les iba haciendo re- 
troceder antes de que llegase aquella triunfal al par que 
fánebre comitiva. ¿Qué sucedió, señores? En estos dias 
descansaban tranquilos én su» casas aquellos regentes; des- 
cansaban en su inocencia los diputados de aquellas Cortes: 
¿cuál era la fuerza de su gobierno? Fuera de la virtud y 
de la fijeza de sus opiniones, ninguna. 

. » ¿Pudieron ellos evitar que autoridades civiles y militad- 
ros fuesen á las propias casas á prender á los regentes y á 
los dipalados , y que concluyesen algunos de aquellos dig- 
nísimos varones de un modo muy glorioso y muy grande, 
que fué en el martirio , pero al mismo tiempo con la desgra- 
cia del pais? Mas se dirá que no estamos en aquellos tiem- 
pos; que ahora no hay un poder absoluto tan formidable. 

«Señores, parece que estamos mas lejos cuanto mas 
avanzamos ; pero sabido es que los estremos se tocan ; que 
la masa del pueblo no recibe todas las impresiones que 
agitan su superficie ; que los elementos contrarios á la li- 
bertad son muchos, y los que tenemos cifrada nuestra 
existencia y lo poco que valemos en el triunfo de ella, te- 
nemos derecho para pedir á los que estén comprometidos 
por los mismos principios , que, haciéndose superiores á 
cualquier ligero compromiso, á preocupaciones y afeccio- 
nes personales, olviden todo resentimiento^ si pudiese ha- 
berlo, y den su voto con la libertad que he dicho y con la 
previsión que las circunstancias exigen.» 

En la misma sesión pronunció el Sr. D. Joaquín María 
López el siguiente brillantísimo discurso en pro de la re- 
genda trina, con el cijal se cerró el debate: 

«Señores,^ de propósito quise esperar para tomar la pa- 
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labra á que otros mochos se me hubiesea anücipado, por- 
que quería oir los argumentos que se presentasen en apoyo 
do la opinión que yo impugno^ para ver si convencían mi 
razón, ó para en contrario caso , tomarme el trabajo, muy 
superior á mis fuerzas, de recorrerlos y rebatirlos uno por 
uno. No pude entonces creer que á la desventaja natural 
de entrar ea una materia tan agotada , se uniese la de to- • 
carme la palabra en tan avanzada hora en que se necesita 
mucha devoción para hablar, y mas todavía para oír. 

» Diré ante todo, con la franqueza con que siempre ha- 
blo, que para entrar á ocuparme de un negoció tan grave, 
tan difícil, tan comprometido por sus resultados, cuyas 
inmensas consecuencias nadie alcanza á calcular en este 
momento , necesito ser sostenido por el profundor* senti- 
miento de mi deber ; de ese deber sagrado á que el hom- 
bre público jamás se resiste, porque se le impone nada 
menos qne la voluntad, la delegación y la confianza de la 
nación entera ante la cual desaparecen de todo punto los 
respetos que quieran tenerse á las personas , cualesquiera 
que de otra parte sea su rango y su gerarquía. 

»Y he aludido á las consecuencias y resultados, porque 
hay una verdad deplorable, consignada en la historia de 
todos los pueblos del mundo, á saber, que en política todo 
depende de la primera concesión ó de la primera negativa, 
y que cuando los partidos antes homogéneos ó compactos 
llegan una vez á dividirse, desde aquel instante empiezan 
á marchar en líneas divergentes, y cada paso que dan au- 
menta mas la distancia que los separa. Si tal sucediera 
aquí, no será culpa nuestra , ni seremos nosotros los que 
en su dia tengamos que responder á la nación y á la pos- 
teridad. 

»El Sr. Olózaga ha dichoque no creía necesario ocupar-? 
se de nuevo de la cuestión en su fonda, porque la opinión 
que él profesa se había llevado por los oradores que le han . 
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precedido al üllimo puato dé deniostracion y de convencí- • 
miento, y S. S. se ha limitado á refutar las razones que^ 
otros amigos políticos mios habian alegado en esta discu** 
sion. Esto me empeña en combatir ese edificio que el señor 
Olózaga supone tan sólido é indestructible, y voy á seguir 
su mismo ejemplo rebatiendo á mi vez los argumentos que 
hasta aquí se han alegado en favor de la regencia única. 

»De los oradores que hasta ahora la han defendido, unos 
han mirado la cuestión por el lado constitucional ; otros en 
la línea de la política, y otros, por último, en el terreno de 
la birria. Yo los seguiré paso á paso. 

»Poco hay que decir de la relación primera. Muchos de 
los señores que llevan la opinión contraria á la que yo de- 
fiendo, han tenido la buena fé de confesar que tan constitu- 
cional es la regencia de tres ó cinco personas como la de 
una. Foresta razón me admiré mucho cuando leí en un 
periódico que pasa como órgano , como emblema, como 
símbolo de las doctrinas, de las teorías y de las opiniones 
del gobierno, que era mas constitucional la regencia única 
porque ocupa el primer lugar en el orden sucesivo que 
marca el artíiculo 57 de la Constitución. Este argumento es 
tan miserable que no merece contestarse siquiera. Pues 
qué, ¿se quena que los entendidos autores de nuestra ley 
fundamental se espresasen tan torpemente que invirtieran 
todo el orden gradual en las ideas , diciendo: «la regencia 
se compondrá de tres, cinco ó una persona, ó de cinco, 
tres y una, en lo que ciertamente hubieran faltado á la su- 
cesiva gradación de menor á mayor que prescriben las re-, 
glas gramaticales y las retóricas?» Pero yo debo dar las 
gracias al periódico que ha ofrecido tan raro y singular 
concepto, porque me ha recordado una consideración de 
peso en la cuestión presente. 

El ,Sr. Olózaga acaba de decir que la Constitución 
de 1837 se hizo fuera de toda influencia de circunstancias; 
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pero no me negará que era una circunstancia^ ó por mejor 
decir, tin hecho, que al redactarse aquella Constitución se 
habia ya conferido anteriormente la regencia única á la Rei- 
na madre. Era, pues, necesario, era indispensable sellar el 
hecho con el derecho; era necesario consagrar el género 
de regencia que entonces e^ístia, porque de otro modo se 
habia de incurrir forzosamente en la contradicción de d^-. 
hacer con una mano lo que acababa de hacersecon la otra. 
Hé aquí para mí el secreto del origen y causa que se tuvo 
para consignar la regencia única, porque yo no puedo 
creer en la previsión , en la consumada prudencia de los 
autores de la Constitución del 37 , que hubieran querido de 
otro modo esponernos á todos los azares dé la unidad. 

»Y digo, señores, á todos los azares de la unidad, por- 
que en mi juicio es punto menos que imposible que sé en- 
cuentren unos hombres tan robustos, que como l«s de otro 
atlante puedan sostener el peso entero de la máquina del 
gobierno ; porque para mí es punto nieños que imposible 
que se encuentre un iaíómbre cuadrado que por cualquiera 
parte que se le mire presente la misma longitud, la misma 
latitud, la misma profundidad ; porque no es punto impo- 
sible , sino imposible de todo punto , que se encuentre un 
hombre omniscio que pueda dar su atención del mismo 
modo y con igual suceso á todos los complicados negocios 
que por necesidad han de ocurrir; y porque es mas impo- 
sible todavia que se encuentre un hombre solo en el mun- 
do que goce del raro y feliz privilegio de no ser engañado. 
Y piénsese, señores, al fijarnos en esta idea ^ que á pro- 
porción que la persona que deba ocupar; la regencia única 
haya vivido mas lejos dé los enredos y lias intrigas de la 
corte, que ha llamado un célebre poétá' contemporáneo 
a Padrón de iniquidad y maldades f>; á proporción 1 queresa 
persona tenga un alma mas pura , ún coraz@iíil&as cando- 
roso, una intención mas recta y justificada, á esa misma 
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proporeÚMk correrá oías peligro de caer en los lazos que 
por todas partes le teoderáa la malignidad y la perñdía. 
Será probablemente á la vez el instrumento y la víctima. 

»Y véase aquí , señores» por una circunstancia singular, 
los puntos de contacto que hay entre las antiguas religiones 
y la ackual política^ aunque á primera vista parecen cosas 
. tan separadas y distantes. También en las antiguas reli- 
giones habia sacerdotes que proclamaban la divinidad; 
pero era para sustituir en su lugar y mandar en su nombre. 
Querían un Dios que levantaban en el templo ; pero real- 
mente eran sus intereses, sus miras y su ambición , lo que 
colocaban sobre el altar para que recibiera todos los incien- 
sos, todos los holocaustos y todas las adoraciones. 

9 Yo DO participo, señores, de los recelos, de las inquie- 
tudes que por todas partes se hacen circular con mas ó 
menos finidamenta Conozco bien que el sentimiento de la 
libertad es á las veces como el amor tímido y receloso. Al- 
gunos creen que hay quien desee la regencia única, porque 
es mas fácil seducir á un hombre que á tres, y porque mas 
fócil les sería sorprender la buena fe del regente único, 
para hacerle formar ua ministerio compuesto de sugetos, 
que, aunque estimables por susicircpnstancias, no satisfacie- 
sen el voto ni la opinión general. Digo que no participo 
de esos temores^ porque en ese camino no bastaría á dar et 
primer paso. Es una senda pendiente, y puesto el pié en el 
principio, es necesario llegar hasta el fin, y^el fin es una 
sima. Ese ministerio ao podia tener buena acogida en las 
Cortea; se necesitaría para sostenerlo disolver las Cortes; 
preciso se hacia proceder á nuevas elecciones, y no pu- 
diendo encontrar apoyo para esto , en el partido verdade- 
ramente nacienal , se tendria que buscar en el partido del 
retroceso , en los hombres de tibia fé , de opiniones oscuras 
ó dudosas; y si tal, señores, hubiera de ser el resultado des- 
pués de tantas esperanzas burladas , después de siete años 
Tomo II. 9 
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de guerra y de desolación^ después der memorable suceso 
del 1.° desetiembrOt yo, desde ahora lo digo, renoociaría 
sin vacilar» no solo el carácter de diputado, sino hasta el 
nombre de español. 

«Intercalare, señores, una indicación que olvidé por 
descuido, porque creí que en mis labios no era necesaria* 
Yo suplico á los señores diputados que ninguno se crea 
aludido» ni aun remotamente, en ninguna de mis espre-^ 
siones. Me presento inofensivo , animado del mejor deseo, 
creido de que todos lo tienen , y no entraré jamás en alu- 
siones ni en personalidades. No se tema que salga de mi 
boca una palabra indiscreta ; no se crea que salga un soplo 
que pueda volver á encender una hoguera mal apagada y 
que una palabra sola imprudente pudiera volver á encen- 
derla. Yo examinaré la puestion en principios y de una 
manera que aleje de mí todo riesgo de herir sus^ptibili- 
dades. Pero paso á ocuparme de la parte política , que es 
en la que mas han esforzado sus argumentos los defensores 
de la unidad. 

»¿Cuál es el argumento principal que nos presentan? ^ 
Todo él esta reducido á la unidad monárquica. Nos dicen 
que el poder ejecutivo ijo puede residir mas que en una 
persona sola, que es el Rey, ni por consiguiente sustituirse 
sino en otra persona sola^ que es un regente. Esta teoría, 
señores, es equivocada é inexacta, y bajo el colorido de 
constitucional ataca todos los principios representativos. 
Ataca en primer lugar la responsabilidad ministerial, que 
aunque yo no le dé gran valor, porqué la miro como una 
bella quimera, como una ilusión engañosa, como un si;eño 
dorado, cuyo despertar es siempre amargo para los pne- 
blos, necesario es conservarla como una rueda precisa en 
esa máquina que nuestras combinaciones han formado: ataca 
la inviolabilidad del monarca, porque en tanto es este in- 
violable en cuanto responden sus ministros ; y no pudieran. 
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responder de sus actos sino ejerciendo el poder ejecutivo, 
que si orígittaría y radicalmente toca al ley, lo delega 
por necesidad en sus consejeros: ataca , por último, la dis- 
tinción que existe entre todos los poderes del Estado y el 
poder real , viniendo á tierra ese magnídco edificio bos- 
quejado y trazado en gran parte por la imaginación , y por 
el cual se nos dice que el poder real habita en la cúspide 
de la pirámide , que está colocado en una región elevada, 
désd^ la cual mira como el águila á sus pies las nubes, el 
rayo y las tempestades; que tiene su morada en una esfera 
inaccesible á los tiros y aun á las miradas de los demás 
hombres. 

»Pero yo contesto con otra razón mas poderosa , y pre- 
gunto : ¿tiene algo que ver el símbolo con la cosa que por 
él quei'emos representar? ¿Es lo mismo la regencia que la 
monarquía, el regente que el monarca? No, señores, y dí- 
gase cuanto se quiera para probar lo contrario , todas las 
suposiciones, todas las argucias, pues yo no puedo dar 
otro nombre á los argumentos que presenta el ingenio en 
sus esfuerzos ó en sus delirios, tendrán que venir á estre- 
llarse en la realidad, y la realidad es que nosotros tenemos 
una Reina, que hemos reconocido á Isabel 11^ que la hemos 
jurado, que el trono se halla ocupado y representada su 
unidad en su persona, y yo no admito ni trasformaciones, 
ni razón alguna de congruencia, cuando los hechos son di- 
ferentes s y los hechos dominan siempre en el mundo sobre 
todas las teorías que puede abortar la imaginación. 

»EI Sr* San Miguel empezó y concluyó su discurso coa 
un pensamiento y con una escitacion verdaderamente re- 
comendables. S. S. deseaba que no descendiéramos al cam- 
po odioso de las personalidades ; que los oradores no ha- 
blasen á las pasiones^ que no se dirigieran á la imaginación. 
Yo no puedo menos de abundaí^ en gran parte en sus' mis- 
mas ideas, porque creo que una materia tan grave debe 
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tratarse con uaa circunspección igual á su importancia y á 
la solemnidad del sitio en que se rebate. 

«Pero el Sr. San Miguel me permitirá , sin embargo^ 
que yo no participe de sus prevenciones contra la imagi- 
nación. Sé bien que Mon tagne, en un momento de mal 
humor ^ la ha llamado la loca de la casa ; que otros la mi- 
ran como una hechicera , de cuyos encantos es preciso pre- 
servarse ; yo, no obstante, no veo en ella sino el mas ama- 
ble intérprete del pensamiento, y no creo qije esté eo el 
mundo para formar cisma con la inteligencia , sino para 
erigirle templos y para consagrarle altares. Juzgo que la 
imaginación es la que presta el servicio mas útil á la ra- 
zón y á la verdad , porque ella es la que les dá ese colori- 
do y ese barniz simpático que las hace penetrar hasta el 
corazón, aumentando su poder y su» atractivos, del mis- 
mo modo que la elegancia y el gusto de los trajes realzan 
á nuestros ojos el valor de la hermosura. Quiero, pues, la 
imaginación como amiga, como aliada de la verdad ; no la 
quiero como ministro ó velo de los errores. 

«Habló á seguida el Sr. San Miguel de la unidad de ac- 
ción en la regencia y de la dificultad dé tres regentes que 
puedan entenderse. Lo que se necesita eñ la regencia es 
unidad de pensamiento, y este puede haberlo en la trina 
con la ventaja de la discusión y del examen, de que está 
absolutamente privada la que defienden los adversaríofi; na 
se necesita, ni es realizable, la miidad de acción, pues que 
para esto se necesitarla destruir la teoría úe los diferentes 
ministerios que hoy conocemos , reduciendo todos los ele- 
mentos de ejecución á la unidad. Tres regentes se éfibmde^ 
rán« porque aunque pudieran en algún ease ser dtalintaa 
sus opiniones, tienen que sooiieterse en ^Uiino-térmÍDio á 
una votación ; y un monosílabo, nn si á un ná i cortará to^ 
das )aa diferencias , dando la preponderancít á una< de las 
opiíéones emitidas. 
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» Aoadió el Sr« Saa Miguel que la regencia no debe mez- 
clarse en nada, porque es un principio que en los gobier- 
nos representativos el rey reina y no gobierna. Convengo, 
señores, en que esta es una verdad teórica ; pero también 
es necesario confesar que es una mentira práctica. ¿Qué 
tiempo será el que se querrá escoger para probar esa rara 
paradoja? ¿Se dirá que no gobernó Luis XVI en Francia, 
euando cediendo masa los malos consejos de Brienne y de 
Galoane, que á las saludables medidas que le proponian Ma- 
lesherves, Maurepaz, Nekeru y Turgot, cuando abriendo su 
eorazon á las inspiraciones apasionadas de la Reina, cuan- 
do observando una conducta contradictoria que le lleva á 
jurw la Constitución de una parte, y de otra á conspirar 
ea secreto eontra ella, y á procurar abandonar el reino de- 
jsmdo escrito un manifiesto en que condenaba y anulaba 
cuanto antes habia reconocido, abrió con su proceder ese 
terrible drama que ha ocupado la atención de la Europa 
por cerca de la cuarta parte de un siglo? Pues Constitu- 
ción habia jurada por el rey en el campo de Marte, y mi* 
nistros patriotas. 

»¿Se dirá que antes de él no habia gobernado Carlos I 
en Inglaterra , cuando persiguiendo con encarnizamiento á 
los infelices puritanos , porque era el emblema , el símbolo 
y Ip espremon del pensamiento reformador de la época , 
cmndo levantando el primero el estandarte de la guerra 
civtt, cuando disdviendo y maltratando los Parlamentos, 
cuando sitiando á Londres y ostros puntos, y faltando hasta 
á las treguas pactada^ concitó los odios y los resentimien- 
tto, y ios llevó basta el término horroroso que la historia 
nos firesenta? Pues ministros habia, y Parlamentos con los 
cuales habían empezado las disensiones. ¿Se dirá que no 
g(rf>eroó Carlos X, cuando llevó la depresión para el pais» 
el deqcK^i^mo y la tiranía hasta el punto de provocar la 
magftíBca cuanto malograda jornada d6 julio del año 30? 
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Pues minisUos había responsables^ y uoa ConslitucioQ, aun- 
que mezquina, cual era la dada por la Restauración. « ¿Se 
dirá que no gobernó en España Fernando YII del 20 al 23, 
cuando consumó la traición mas vil, pactando nuestra ser- 
vidumbre con un gabinete estraño, y haciendo entrar cíen 
mil hombres en apoyo de su alevosía? Pues GoBstitudon 
habia y ministros responsables « entre los cuales estaba o 
habia estado el mismo Sr. San Miguel. Y yo apelo á su se- 
ñoría para que me diga si en aquel tiempo reinó y goberné 
el Rey, ó si solo hizo lo primero. 

>Este dilema no admite efugio ni contestación, porque 
si se me dijera que el Rey habia reinado y gobernado, se 
confesaria la justicia de mi impugnación ; y si se sufúese 
que no habia hecho otra cosa que reinar, la responsabilidad 
tremenda de aquella catástrofe seria toda de los ministros. 
Yo conozco bien el ardiente y acendrado patriotismo de al- 
gunos que lo fueron. El Sr. San Miguel selló con su sangre 
sus juramentos y sus creencias; recibió con la espada en la 
mano, y peleando ínterin tuvo .aliento, honrosas heridas, 
cuyas cicatrices cubren todavía su cuerpo; quedó prisione- 
ro, y en mi compañía vino á buscar en un suelo estranjero 
la seguridad y la compasión. Ni estos ni otros esifuerzos 
bastaron á librar la patria. ¿Y por qué? Porque la conspi- 
ración del trono era viva, era incesante, era eficaz; porque 
el Rey, en una palabra, reinaba y gobernaba á la vez. ¿Se 
dirá que no ha gobernado Doña María Cristina, cuando en el 
corto período de seis años ha puesto tres veces á la nación al 
borde del precipicio, de que solo ha podido salir por otros 
tantos alzamientos, coronados con el mas próspero suceso?* 
Pues Estatuto ó Constitución ha habido y ministros rei^n* 
sables según el principio que se reconocia en aqc^l. 

•Concluyamos, pues, á vista de tantos y tan decisivos 
hechos en que esa ingeniosa y sonora frase de que el rey 
reina y no gobierna, pudiera acaso entretener y alucinar á 
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los mño^> pero qo detener ni fascinar un momento á los 
hombres que someten las palabras á las amargas pruebas 
de la esperiencia. Sí, señores, el rey reina y gobierna, y 
DO puede menos de ser asi. 

i» Detenido elSr. San Miguel, buscó salida á la dificultad 
diciéndonos que había el peligro de que reinasen y gober- 
nasen los reyes de talento , y como ejemplo citó á Carlos V. 

»E1 argumento lleva á un absurdo, y por consiguiente 
no puede ser buen argumento. Si se dice que en los go- 
biernos constitucionales el rey debe reinar solo , y no go- 
bernar; si se añade que en los reye$ de talento hay el 
peligro de que hagan lo uno y lo otro apoyados por su ca- 
pacidad y por su genio ; si se confiesa que este es un mal 
para las nacionies ; y si por último se compara , ó por mejor 
decir, se equiparan los regentes á los reyes como aquí se 
hace* la consecuencia natural seria, que loque conviene á 
los pueblos es «tener reyes y regentes nulos é incapaces 
cuya pintura no será por cierto un atractivo para aspirar 
á esa elevación ; y yo no puedo admitir esa consecuencia 
porque quiero en el rey y en los regentes pensamiento, 
inteligencia, raciocinio y talento; puesto que al pensamiento, 
á la inteligencia, al raciocinio y al talento está confiada la 
suerte y los destinos del mundo. 

x) Mis citas históricas , señores, no establecen colnpara- 
cion alguna , ni la alusión mas pequeña , porque yo pro- 
feso el principio de qqe hasta el despotismo puede profesar- 
se y sostenerse de buena fé, si el déspota cree con 
sinceridad que es lo que mas conviene á sus pueblos. Y de 
aquí podrá inferirse el- poco valor que yo doy á ese grande 
argumento de la conciencia. Para mí, es siempre, general- 
mente hablaado, muy sospechoso; porque como el que me 
haqe la traducción de lo que su interior le inspira es el mis- 
mo interesado en disfrazar sus opiniones, me queda sieoapre 
la duda de si la traducción está ó no conforme con el origi- 
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nal , cuyo lenguaje yo no entiendo porque es oculto y re- 
servado. 

»Mas aun prescindiendo de esto, no basta^ señoras» te* 
ner conciencia de una cosa para justificarse ; es necesario 
que esa conciencia sea recta « que sea exacta, que esté 
fundada sobre la justicia, sobre el interés público. 

«Recuerdo que el mismo Robespierre^ ese hombre abor- 
tado por la fatalidad para ser el azote de su siglo y de su 
pais, decía con muestras de suma candidez: •Quitadme la 
conciencia y soy el mas desventurado de los hombres.» Prue^ 
ba segura de que su conciencia le absolvía de los crímenes* 
«Richelieu, ese. hombre sagaz y astuto, que decía de sí 
propio que cuando se proponía llegar á un fin, marchaba 
derechamente á él, destruía todos los obstáculos que eur* 
contraba en el camino, y después cubria los males que ha-« 
bía hecho con sus ropas de cardenal; preguntándole el con« 
fesor á la hora de morir si perdonaba á sus enemigos, con*r 
testó con el mismo aire de candor: « Yo no tengo otros 
que los enemigos de mi patria. » Véase, pues, lo que es la 
conciencia Guando no es ilustrada y recta, no es otra 
cosa que fanatismo ó delirio. 

»Pero antes de dejar este punto, quiero indicar una 
diferencia muy notable que advierto en la conciencia de 
los hombres. Unos tienen una conciencia sumamente amiga 
de la persona en quien reside, que la aconscga siempre to 
mas cón;iodo, lo mas útil, lo menos espuesto, lo mas lucra- 
tivo. Otros, por el contrario , tienen una conciencia hostil 
que les aconseja siempre lo mdiS espuesto, lo menos oonve-^ 
niente á su persona , lo mas arriesgado. 

» Yo creo la sinceridad de esta última, porque su verdad 
descansa sobre la contradicción de intereses y sobre la 
prueba del martirio, á cuyo fin lleva muchas veces al que ' 
escucha sus consejos, no de cálculo, pero sí de probidad y 
de firmeza. 
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í Enlazada, y como apoyo á frase combatida de que el 
rey reina y no gobierna , presentan nuestros adversarios 
la responsabilidad ministerial : esta es otra ilusión que no 
debe fascinar los entendimientos crédulos ó fáciles. ¿Cuán- 
do ó en qué pais se ha hecho efectiva esa responsabilidad 
tan decantada, y que se nos trae aquí como la mejor, como 
la única garantía? 

»Yo invito á cuantos me escuchan á que me señalen un 
solo caso en que esa responsabilidad haya tenido justo, 
proporcional y cumplido efecto. Me parece que oigo muy 
cerca de aquí que en Inglaterra, en tiempo de Carlos I. No, 
señores, 'no es eso exacto. No basta conocer ni citar la his- 
toria á bulto y confusamente ; es necesario penetrar su es- 
píritu, poseerse de su filosofía, conocer el enlace entre las 
causas y los efectos; de otro modo no pueden hacerse opor- 
tunas aplicaciones. ¿Fué juzgado, por ventura, Stranfort 
en tiempo de Carlos I; en virtud de la ley de responsabi- 
lidad? 

»No, señores: él fué acusado , compareció, se defendió 
por espacio de trece dias contra diez y siete de sus mas 
encarnizados impugnadores; abogó su causa con una fuerza 
de razón y de elocuencia admirables , y fué absuelto en el 
corazón de todos, hasta tal punto, que el mismo Pim, uno 
de sus mayores enemigos, que quiso replicarle, no acertó á 
hacer otra cosa que á balbucear algunas frases incoheren- 
tes, que se perdieron en los murmullos de una reprobación 
universal. Entonces se acudió al medio de la omnipotencia 
parlamentaria, y fué un verdadero asesinato, á la sombra 
de ciertas formas, lo que se ejecutó con aquel hombre, que 
en medio de sus defectos, no estaba desprovisto de virtu- 
des y de cualidades brillantes. 

»Y en Francia, pregunto yo ahora, ¿fueron juzgados por 
ventura, ó qué pena sufrieron los ministros que irritaron 
la opinión y empujaron los ánimos y las pasiones á un des- 
ToMoII. 10 
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enlace terrible? Perecieron los patriotas de la Constituyen- 
te; perecieron los de la Legislativa; perecieron les de la 
Convención» tanto de lá Montaña conio de la Gironda ; pa- 
recia que habia llegado el momento de que se cumpliera 
aquel dicho, de que las revoluciones, cuando se desbordan, 
son como Saturno,- que se tragaba á sus hijos; mas en tan- 
to los ministros, causa y origen primitivo de aquellas cala- 
midades, pudieron escapar y presenciar á distancia el hor- 
rible resultado de su obra. 

»Se me dirá también que en el mismo pais los ministros 
fueron juzgados después de la revolución del año 30. Pero 
yo preguntaré: ¿fué acaso por hacerles sentir una pena ó 
ponerles á cubierto de la justicia que la nación reclamaba, 
pues de un lado á otro de París se alzaba una voz uniforme 
pidiendo su cabeza? Sí, señores, se trató solo de favorecer- 
les. Se les sometió á un juicio , empezaron á invocarse las 
doctrinas de la abolición de la pena de muerte; un defensor 
dijo: «Vais á abrir una sima, y pensad que esa sima no se 
llena con siete cabezas;» se les condenó al fina reclusión. 
¿Pero qué pena era esta para unos hombres que habían 
hecho derramar tanta y tan preciosa sangre en aquellos 
tres dias de conflicto, para unos hombres que decían^ al ver 
pasarlos cañones dirigidos contra el pueblo, «Cargad y dís^ 
parad sin piedad y sin compasión, que tan buena es la 
sangría en el mes de julio como en el de agosto» aludiendo 
á la horrorosa matanza de San Barthelemi, del tiempo de 
Garlos IX y de Catalina de Médicis, su madre? ¿Se ha hecho 
por ventura sentir la responsabilidad ministerial sobre al-* 
gunos de los ministros de Fernando Vil del año 20 al 23, 
que tal vez debieron someterse á un juicio? 

»Y para venir á tiempos mas cercanos, ¿qué responsa- 
bilidad se ha exigido hasta ahora á los ministros de María 
Cristina, que tres veces han comprometido la suerte del 
pais, conculcando todos los principios y poniendo en conflic* 
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lo lodos los derechos y lodos los iolereses? No, señores; 
desengañémonos de una vez; la responsabilidad miníslerial 
no ha exislido nunca, ni exisle , ni es^islirá en ninguna 
parte sino escrita. El Sr. Alonso la comparó muy bien á la 
ilusión fie un niño que, cerca de una chimenea, quisiera 
cojer el humo con la mano, y abriéndola después halla no 
tener nada en ella. 

»La comparación fué feliz; pero todavía la quisiera yo 
mas exacta. A mí me parece que esa ilusión de re^onsa- 
bilidad ministerial se asemeja mas bien á la necia creduli- 
dad de un niño que quisiera cojer la luna que viera refle- 
jar sobfe las cristalinas aguas ó sobre el cuerpo de un 
espeja, pues pronto encontraría que ni la luna eslaba allí, 
ni en sitio á dende pudiera alcanzar su débil brazo , pues 
que la responsabilidad no está en la ley sino aparentemen- 
te y en la región elevada á donde podría dirigirse la visla, 
lejos de estar aquella, lo que hay es el derecho de hacer 
gracia para cubrir con el escudo de la impunidad á los 
ministros prevaricadores. 

»Esto es, señores, traer las cuestiones al terreno real, 
al terrece práctico: que se nos responda. Yo quisiera po- 
der en este momento hacer con lodos mis adversarios; con 
ios que tanto han proclamado sus ventajas en la discusión, 
lo que hicieron los enviados del pueblo romano con Antio- 
co: señalarle con una varita un círculo á sa alrededor y 
decirle: ^No iadrás de ahí sin dar una respuesta calegóri^ 
eo.» Yo quisiera, repito, poder trazarles el mismo círcalo 
y decirles: responded saUsfactoriamenle á estas razones , ó 
ccmíesáos vencidos. 

«Señores, la infancia en derecho civil concluye á los 
siete años; y nosotros llevamos ya mas de siete en pruebas 
iolructuosas, en vanas esperiencias y desengaños amargos. 
Ya es tiempo por lo menos de que se nos crea adultos, y de 
que DO se nos suponga tan ilusos y tan crédulos que nos 
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podamos alimentar de palabras^ sin buscar realidades y 
resultados. 

»£l Sr. San Miguel tiizo á seguida un argumento con el 
ejemplo del Directorio en tiempo de la revolución france- 
sa, suponiendo que aquel habia perecido por falta ée inte- 
ligencia y acuerdo entre los directores; y que lo mismo 
sucedería entre nosotros si nombrásemos tres regentes. 

»En primer lugar, contestaré á S. S. que yo no admito 
su argumento, porque no hay entre aquel caso y el nues- 
tro ningún punto de contacto ni de semejanza. Allí se tra- 
taba de cinco directores; aquí tratamos solo de tres regea- 
tes; no hay, pues, ninguna analogía ni afinidad, Pero, 
prescindiendo por un momento de esta consideración, ¿ig- 
nora el Sr. San Miguel , tan entendido en la historia, que 
el Directorio ha sido el mejor gobierno que ha tenido la 
Francia? ¿Ignora que cuando se nombraron los directores 
el pais estaba exhausto, no tenia sino hambre y desolación, 
no habia en él con qué pagar los correos, ni los generales, 
la guerra civil ardia principalmente en la Vendeé, y el 
ejército habia sido batido en todas partes á la defensiva? 
¿Ignora que cuando los directores se reunieron en Luxem - 
burgo se encontraron solo una mesa , á que le faltaba un 
pié carcomido, seis sillas malas y un peor cuadernillo de 
papel , sobre el cual consignaron la atrevida resolución de 
hacer frente á todos los obstáculos y de salvar la patria? ¿Y 
puede ignorar el Sr. San Miguel que aquellos hombres 
triunfaron de todas las dificultades, pues que á poco tiem- 
po renació la paz y la confianza, se sofocó la guerra civil y 
el ejército tuvo tantas victorias que hasta los ingleses tu- 
vieron que pedir con instancia la paz? 

»Se dirá tal vez que el Directorio tuvo su fin. Todo lo 
que existe perece, y este es el sello miserable que la natu- 
raleza ha' estampado sobre sus obras. Pero no son descono- 
cidas las causas que produjeron la caida del DirecUMrio. 
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Cayó porque los realistas tuvieron medio de iatioduciise 
en las Cámaras, gapando las elecciones del año 97; cayó 
porque BarraK « hombre de lodos los partidos, que babia 
sido primero de la Montaña « después director reaccionario 
contra los demócratas, se hizo, por último, director fac- 
cioso, entrando en combinaciones y arreglos con el Preten- 
diente íiuis XVIII; cayó, por último, el Directorio, porque 
Bonaparte, que tanto le habia protegido en el primer golpe 
de Estado enviando sus tropas para que lo apoyasen, al 
mando del general Auguerau , se volvió después contra él, 
y vino á romper el nudo gordiano con su espada, disol- 
viendo , no solo el Directorio , sino también el Consejo de 
ios ancianos y de los quinientos. ¿Tenemos nosotros acaso 
ninguno de esos peligros? Ciertamente que no, 

» El Sr. González ha hecho un argumento muj semejante 
fundado en el desacuerdo del Consulado de la revolución fran- 
cesa. ¿Pero puede desconocer S. S. que el Consulado estaba 
herido de muerte , pues que se debia al golpe de Estado 
que se acaba de indicar? ¿Desconoce S. S. que el célebre 
Sieyes, ese hombre admirable , la mayor reputación de su 
época, de quien decían sus contemporáneos que hubiera 
podido salir de su cabeza uda Constitución acabada y per- 
fecta, como supone la Mitología que salió Minerva de la 
cabeza de Júpiter, formó la Constitución que convenia á la 
Francia, y que Napoleón la deshecho sustituyéndole otra 
que era solo una Constitución de servidumbre? 

»Desde el principio el primer cónsul fué dictador, y el 
Sr. González no me indicará la menor similitud entre 
aquellas circunstancias y las nuestras. 

»Se nos habla constantemente de la necesidad. Yo creo 
que esta idea tiene dos acepciones. Si se habla de la pri- 
mera, si se nos dice que nuestras relaciones con Roma no 
se hallan en el mejor estado ; si se añade que tenemos ene- 
migos interiores y esteriores; si de todo se concluye que la 
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situación es complicada y difícil» yo comprenderia bien la 
consecuencia de que para vadear tantos obstáculos se ne- 
cesitaba reunir tres bombines capaces y patriotas; pero no 
comprendo absolutamente cómo se me dice que porque el 
caso es mas arduo deben ser menos ios hombres que io re^ 
suelvan ; lo que equivale á decirnos que porque ei peso es 
mayor se necesitan menos fuerzas para sc^rellevario. 

»Si se trata de otra especie de necesidad» yo me limita- 
ré á hacer una 3ola pregunta , porque me he propuesto 
ser muy circunspecto . ¿Esta necesidad esListía'ó se ha he^ 
cho nacer? ¿Estaba creada ó ha habido empeño tenaz y 
porfiado en crearla? 

j»A seguida se nos ha hablado, y no una sola vez, de la 
anarquía» que nos envolvería ciertamente si erigiéramos la 
regengia trina. Se nos hacen por todas partes terribles va- 
ticinios: pero yo pregunto» sefiores» ¿quiénes de nosotros» 
débiles n[K)rlales , quién tendrá la necia presunción de ar- 
rancar sus secretos al porvenir? 

dYo no creo que esa gran cadena en que se eniaz»i to- 
dos los eslabones que forman los sucesos humanos está te- 
jida por la fatalidad ; pero sí digo que nuestra vista es 
dema&iado débil» demasiado miope para poder distinguirla^ 
y que hay muy poca ó ninguna relación entre ese gran 
sistema de leyes eternas é incomprensibles» y el hombre, 
imperceptible insecto que se agita y fluctúa en et océano de 
la inmensidad. Pero bajando mas á la eu^^ion. Muy en 
armonía están las ideas á que contesto con lo que sabemos 
que se ha dicho á varias personas fuera de aquí para con- 
ventirlas á la reUgion de la unidad » que no obstante tiene 
todavía muchos incrédulos. Dirigiéndoles un razonamiento 
entre enfático y patético » se les ha manifestado que se les 
contaba en la unidad porque se les suponía incapaces de 
querer la anarquía y e) desorden ; como si los que defende- 
mos la trina tuviésemos otras miras. No» señores; por mas 
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que la su^icacia ó la maledicencia intentea atacarnos, dé 
nosotros podrá decirse solo que somos hombres de princi- 
pios y no de circunstancias; podrá decirse que preferimos, 
como el roble, rompernos, contrastando el huracán, á doblar- 
nos como lá débil caña. Tenemos una creencia fundada 
y eonsoladortí ; con ella vivimos y entre tanto dejamos 
el bautismo qoe se nos quiera dar, no á la lengua detracto- 
ra'de nuestros enemigos , de los cuáles no podríamos reci- 
bir nunca ni aun equidad, sinoá la justicia del mundo, que 
nunca falta á los hombres de bien. 

•Pero volviendo á hablar de la anarquía, yo veo señores, 
que este es un fantasma creado por la imaginación fecunda 
de nuestros enemigos para asociarlo, como potencia aliada, 
á los errores y abusos que tratan de conservar. Nos pre- 
sentamos en este sitio en el año 34 pidiendo la consignación 
de derechos en una tabla fundamental. 

»La anarquía nos estaba observando, se nos decia, é iba 
á venir en pos de aquella concesión. Pedimos después la 
cesación de los mayorazgos: la anarquía estaba al paño, y 
corríamos peligra de caer en ella. Reclamamos después la 
abolición de los señoríos: tampoco se podía porque los 
anarquistas iban á levantar la cabeza. En fín, señores, no 
se ha tratado una sola vez de reformas útiles para el pue- 
blo, del remedio de sus males , sin que al instante se nos 
hayan ponderado todos los peligros, todos los azares de una 
situackm anárquica, creando así ese fantasma invisible que 
ha servido de muro entre el celo de los diputados y la defe- 
rencia del gobierno. 

»¡Y en qué pais, señores, se nos habla de anarquía! En 
otros tiempos y en otras bocas pudieran pasar esas deda^' 
maciones que no son mas que injurias y calumnias torpes 
contra la nación mas generosa y sensata. ¿Se olvida, por 
ventura, que de reciente ha estado abandonada á sí misma, 
sin pacto, porque sehabia roto; sin gobierno, porque había 
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desaparecido, sin otra guia que la conciencia pública^ sin 
otro objeto que el principio de conservación, y sin otro fre- 
no que su sensatez proverbial? ¿Y qué ha sucedido? Todos 
lo hemos visto. 

Nuestros enemigos mas encarnizados ; los que nos ha- 
bian hecho beber hasta las heces la copa de la amargm*a 
y del dolor; los que se habian gozado en nuestra depre- 
sión y en nuestra miseria, lo temieron todo de la venganza 
popular en el momento de nuestro triunfo. Ocultáronse por 
lo pronto; pero muy luego se tranquilizaron; nos hicieron 
sin duda mas justicia de la que después hemos merecido á 
nuestros propios amigos. Se presentaron por todas partes; 
se ofrecieron continuamente á nuestra vista; cruzaron mn 
cesar por nuestro lado, insultándonos todavia con su aire 
insolente y amenazador; y nosotros nada hicimos: vol- 
vimos nuestra cara para no verlos, y para que jamás 
nuestras manos se manchasen con la sangre de los ven- 
cidos. - 

»¿Y por qué al paso que se habla con tanta seguridad de 
la anarquía , como consecuencia inevitable de la regencia 
trina , no se dice al menos que es siquiera posible que la 
única nos lleve al despotismo? 

«Porque no se quiere presentar el cuadro por el anverso 
y por el reverso ; porque se quiere ofrecer solo por un lado; 
porque no se trata, en una-palabra, masque de aterrorizar- 
nos, como pudiera hacerlo una nodriza con &u niño contán- 
dole anécdotas de fantasmas , de vestiglos, de apariciones, 
ó refiriéndole las novelas de la familia de Vieland, del 
Enano misterioso , ó de la sala entapizada de sir Walter 
Scott. 

»Se nos dice ademas que volverá la guerra civil, y que. 
nunca acabará con la regencia trina; y yo me creo en el 
caso y en el derecho de pedir que esa proposición se espli- 
que, porque ha de contener necesariamente ó un recelo ó 
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uaa amenaza. Recelo, si se supone que estamos tan pobres 
de hombres, que no tenemos tres á quienes confiar los des- 
tinos de la patria, y que es condenarlos á la muerte el po- 
nerlos en sus manos. Amenaza, si se intenta significar que 
ese caudillo denonado, que ese héroe, y yo no tengo difi- 
cultad en llamarle así, porque digo siempre lo que siento y 
ni el disimulo está nunca en mi corazón, ni la lisonja en mis 
labios, que ese héroe que ha cortado la cabeza á la hidra en 
el tiempo de toda su fuerza y de todo su poder, no querrá, si 
ahora se disgusta , desenvainar su espada en defensa de la 
patria en la hora del peligro. Yo rechazo ambas imputacio- 
nes dirigidas, ya sea á los unos, ó ya al otro. Hombres vir^ 
tuosos y patriotas tenemos que pudieran desempeñar con 
provecho general la regencia; otro hombre singular y ad- 
mirable contamos también, y ese no puede faltar jamás á 
la causa del pais que también ha seguido. Las pasiones mi- 
serables no tienen cabida en su pecho, y los disgustos pa- 
sajeros y pueriles no pueden hacer nunca sombra al senti- 
miento sublime de su patriotismo. No lo creo yo con menos 
virtudes que el gran Camilo, que enojado con Roma y 
ofendido por ella , acudió, sin embargo, á librarla cuando 
vio que los galos tenian en peligro el Capitolio. 

»E1 Sr. González nos dijo también que la garantía no es- 
taba ai las personas sino en los principios, y que cuando 
estos fueran atacados , la nación debia alzarse. Yo quiero 
mas evitar con tiempo que remediar un mal causado, y 
maldigo de la política que, ciega, insensata 6 delirante se 
entrega á la casualidad, librando todas sus esperanzas en 
los medios convulsivos. 

»Pero hay un interés de la nación en establecer la re- 
gencia trina. Si prevaleciera la única, el regente nombra- 
do no.está libre de morir ó de imposibilitarse. 

» Entonces renacería la cuestión misma que hoy nos 

ocupa, porque tan Cortes serian como nosotros las que en 
Tomo II. 4 1 
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aquella época ^e encontrasen reunidas para deducir de nue- 
vo si la regencia habia de ser de una , de tres ó de cinco 
personas; y pensemos, señores, en qué terrible conflicto 
nos ha puesto esta cuestión , para no querer esponer á la 
patria al peligro de que pueda repetirse. En la regencia tri- 
na, por el contrario, cuando ocurriese una vacante, no 
habrá que pensar sino en el modo de llenarla sin llegar 
para nada á la cuestión de número, que es el grande es- 
collo de que se necesita huir. 

«Pero también media además el interés de la persona á 

» 

quien todos aludimos. Colocado en la regencia única tenga- 
mos por seguro que su ascendiente se gastará y se destrui- 
rá su prestigio , presentado como punto único y en posición 
tan elevada al choque de todas las pasiones y de todos los 
intereses; poco á poco se irá desmoronando la sólida base 
sobre que reposa esa especie de entusiasmo mágico qué 
por él sentimos, y la indiferencia y el olvido pudieran muy 
bien suceder á las espansiones nobles y á las demostracio- 
nes ardientes del amor y de la gratitud. 

«Pensemos, señores, lo que acaba de suceder con una 
Reina, que á sus muchas ventajas unia ese respeto ciego, 
esa veneración, esa religión, por decirlo así, que los pue- 
blos sienten por las dinastías. Acordémonos de que en un 
principio hicimos de esa Reina una divinidad, y le consa- 
gramos un templo en nuestros pechos reconocidos: acordé- 
monos de que la hemos visto cruzar desde Palacio á este 
sitio sobre un camino de flores derramadas de antemano 
por la Milicia ciudadana, para que su carro de triunfo se 
deslizase por este embaldosado de rosas; y que después de 
algún tiempo hemos visto á esa misma Reina embarcarse 
para ir á buscar simpatías en una tierra estraña, en m'edio 
de un imponente silencio, del sHencio que, según Mirabeau, 
es la mejor lección de los reyes, sin que en aquel momento 
resonara una sola voz, una sola aclamación, sin que se oye- 
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ra otro ruido que el confuso y melancólico quejido de. las 
olas que venian á espirar sobre las arenas de la playa. . 

» Y no atribuyamos esta mudanza á las causas que todos 
conocemos; atribuyámosla, mas bien al poder corrosivo del 
tiempo, que todo lo ataca > que todo lo mina, que todo lo 
destruye, y mas lo que se presenta solo y aislado, porque 
os ya desde su origen débil, inseguro y deleznable. 

»Ni se quiera suponer tampoco, llevando basta lo infinito 
las ilusiones, que la naturaleza entera, cuya ley es la mu- 
danza, se postrará ante un hombre. No : los hombres pue- 
den dominar á la fortuna, pero no vencer nunca á la natu- 
raleza. Acordémonos si no del capitán del siglo, que ha 
llenado con su fama todos los confines de la tierra. La for- 
tuna, los triunfos y la gloria estuvieron siempre obedientes 
á su voz: quiso luchar con la naturaleza , y la naturaleza 
pasó con su ,carro por encima de sus banderas y pisoteó 
sus laureles. 

»E1 Sr. Diez giró su discurso de una manera muy con- 
tradictoria, pues empezó recusando la historia, y á seguida 
empleó tres cuartos de hora haciendo citas históricas que 
tomó desde el principio del reinado de Fernando VIL Poco 
feliz estuvo S. S., y yo le he oido mas sólido y mas insi- 
nuante , cuando ha defendido en respetables reuniones la 
opinión que ahora impugna. 

•Oyó ante todo S. S., refiriéndose al tiempo qne ha du- 
rado la guerra civil, que las victorias, como las derrotas, han 
sido de real orden. Yo rechazo esa imputación á nombre de 
todos los generales, á nombre de todos los ministros que 
haya podido haber en tan larga época , porque necesario 
hubiera sido quie todos ellos se convinieran en la traición, 
y no hay un español tan vil que se prostituya hasta ese 
punto de iniquidad y de vergonzosa infamia. Defiendo, re- 
pito, y defiendo con toda la eficacia que pueda, á los minis- 
tros de todas las épocas, aunque no fueran de mi color poli- 
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tico, aunque dos veces haya teaido que dejar Madrid para 
sustraerme de sus persecuciones ó de su venganza. Nada 
importa. Ellos no están aquí, y yo debo darles un apoyo, 
puesto que no pueden en esta ocasión defenderse. 

» Añadió el Sr. Diez> que sin el Convenio de Vergara ei 
campamento faccioso estaría hoy en la Plazuela del AngeL 
Ni yo 9 ni ningún españd que tenga fé en ia causa que he* 
mos defendido, en el general que ha mandado las armas^ 
y en el denodado ejército que ha sustentado la contienda, 
podemos participar de la mezquina y cobarde idea de su 
señoría. Prez , honra y honor á los valientes cuya espada 
jamás ha retrocedido en los combates. Ellos han dado har- 
tos dias de gloria á la patria para que pudiera olvidárseles. 
Una aureola de esplendor cubre la frente de nuestro 
guerrero, y nosotros legaremos intacto el depósito de i^u 
reputación , brillante como la mejor prenda pai^a las gene- 
raciones venideras. Sin el Convenio de Vergara como con él 
nosotros hubiéramos vencido^ porque defendíamos la causa 
de la razón, la causa de las ideas» la causa de la justicia, 
la causa del siglo que marcha y del espíritu humano que se 
desarrolla. No estaría» ne, el campamento faccioso sin 
aquel Convenio en la Plazuela del Ángel, como ha supuesto 
el Sr. Diez; lo que estaría, sí, serian sus banderas y sus 
inválidos en Atocha, si hubiéramos querido recoger las 
I»4meras como monumentos de nuestras glorias, y los se- 
gundos como prueba de nuestra humanidad. 

«Citónos el Sr. Diez, al primer triunvirato y los decen^ 
vires de Roma. Estas citas á nada conducen, como no se 
quiera por ellas citar el odioso recuerdo de la usurpación. 
César, en el primer triunvirato, destruyó la libertad romana 
después de la batalla de Farsalia ; y los decenviros, sabido 
es que no tenían mognoa misión de gobierno, sino solo la 
de recoger las leyes de Grecia , formar con ellas las de las 
Poce tablas. 



OB M«(BUABAL. 85 

»D{jose también aquí que en la regencia trina podrían 
apoderarse de ella las &cciones y seguirse todas las cala- 
midades de la revolución francesa , que se nos bosquejó 
con muy vivo colorido. Eso> señores, jamás pudiera suce- 
der, porque somos españoles y no vivimos en los años 93 
y siguientes. No, señores, dicho sea con orgullo de nuestra 
nación, de nuestra época; dicho sea en honra y justicia 
de nuestros propios enemigos. Yo quiero pagarles aquí en 
este momento solemne un tributo de sincera considera- 
ckm y de reconocimiento. Los que tantas veces han lucha- 
do con nosotros en este sitio, formando un campo aparte, 
han vencido algunas veces, han quedado dueños por el nú- 
mero, han dispuesto del gobierno, en sus manos ha estado 
nuestra suerte. Hatn^á podido haber persecuciones ; habrá 
podido haber parciales venganzas; pero si se han derra- 
mado lágrimas, no ha corrido á lo menos sangre. Yo lo re- 
conozco y tengo un placer en publicarlo , porque primero 
que hombre de partido soy español, y sobre todos mis sen- 
timientos descoella siempre el de la nacionalidad. 

»Ei Sr. Luzuriaga nos habló de la ingratitud cuya idea 
han repetido otros; y aunque ya está contestada, quiero 
decir dos palabras, porque esto hiere mucho el corazón de 
los españoles qm no han sido nunca ni pérñdos ni ingra-^ 
tos. Yo en esta materia profeso una opinión mas austera y 
si se quiero singular. Creo que el hombre, desde que nace, 
se debe todo á su patria, y que si por ella se sacrifica, no 
hace mas que pagarle una deuda de justicia : no entiendo, 
pues, esa precisa é indispensable obligación de recompen- 
sarnos' porque nuestro deber hayamos cumplido. 

ttEttcuentro muchos ejemplos en que fundar mi idea en 
la historia de los pueblos antiguos, en que las costumbres 
eran mas pura9 y los principios mas respetados : veo en 
ella el béroe <jm salvó á la Grecia en la batalla de Mara- 
tón; no tuvo otra recompensa que el que se le pintara en 
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el cuadro que representaba aquella jornada^ á la cabeza de 
todos los guerreros y en actitud de arengarles. Recuerdo 
también que habiendo reclamado ua general antiguo^ des- 
pués de un señalado triunfo^ una corona de oliva, se levan- 
tó un soldado y le dijo: «Cuando tú solo bayas peleado y 
vencido» entonces te concederemos ese bonor.» 

»Esta« por consiguiente, señores, ed mi teoría general» 
y no se crea que es una especie de estoicismo impractica- 
ble ó un desprendimiento afectado, no. En la línea insig- 
nidcante en que vivo, alguna vez, por mi posición, he po- 
dido llenarme de cintas, de cruces y de distinciones. 

o Jamás he querido ninguna; y aun ahora poco, que el 
gobierno ha concedido la cruz de Isabel la Católica al ayuc^ 
tamiento de Madrid, que lo fué en el año 40; yo, que tenia 
la honra de ser uno de sus alcaldes, tampoco la he admi- 
tido; ¿pero es verdad, volviendo al argumento, que esa. 
persona á quien se alude tenga un derecho á acusar ai; 
pais y á nosotros de ingratitud? No por cierto: el posee. ío—. 
das las muestras de reconocimiento que pueda dar una. 
patria agradecida ; él cuenta con todas las señales mas in- 
equívocas del aprecio y del amor nacional ; él es hoy el 
primero de los ministros, el primero de los regentes : por 
el voto de nuestros adversarios en esta cuestión , será re- . 
gente único; por el nuestro, presidente de la regencia;. él 
por último, dispone de nuestros corazones» y esta es la me- 
jor recompensa para el hombre que se sacrifica en ventaja . 
de sus conciudadanos : verse aplaudido y amado por ellos '. 
y sentir que las lágrimas del reconocimiento bañan con 
frecuencia sus manos triunfadoras. 

» Dejaré la mayor parte de los argumentos del Sr. Quin- 
to para contestarlos cuando lo haga á los del Sr. Sancho,: 
con quien tengo por necesidad que detenerme mas tiem- . 
po. El Sr. Quinto dijo que era un lazo tendido á un hom- 
bre grande querer disminuir su poder. 
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>No es así ciertamente; queremos que ese poder se afir- 
rae, que el prestigio que debe acompañarle no decaiga ni 
disminuya; queremos que ese poder no se pierda ó debilite 
en su misma eslension; y si yo fuera enemigo de la per- 
sona á quien se alude , si fuera capaz de abrigar en toda 
mi vida por un instante solo un pensamiento de venganza, 
nombraria regente único al que se indica , seguro de que 
era el medio mejor de socavar su reputación y su ascen- 
diente, ahora colosal y universalmente reconocido. 

»EI Sr. Quinto, haciéndonos la descripción del viaje de 
esa persona, y de las grandes demostradiones que habia 
recibido por todas partes, quiso realzar la idea á nuestra 
vista, y no hizo otra cosa que rebajarla. 

«Nos dijo que esa persona habia recibido los honores de 
la ovación; pero el Sr. Quinto debe saber, como tan en- 
tendido en las historias de los pueblos célebres, y habrá 
leido sin duda en los anales de Tácito y en otros varios au- 
tores, que el triunfo de ovación era el mas pequeño, el mas 
insignificante, el que se concedia por empresas fáciles y de 
ningún riesgo; y si registra el Diccionario de nuestra len- 
gua, hallará también que la ovación suponia triunfos en que 
no se hubiera derramado sangre, y que se realizaba en- 
trando el triunfador á pió ó á caballo, y sacrificando una 
oveja, en tanto que por los triunfos mayores entraba en 
una carroza y sacrificaba un toro á los dioses. Paso ahora á 
contestar al Sr. Sancho. 

«Notable me pareció sobre todo el principio y el fin del 
discurso de S. S. Empezó diciéndonos que rechazaba todos 
los argumentos históricos, porque para que algo probasen 
era necesario que los tiempos, que las circunstancias, que 
los hombres, que sus hábitos y costumbres fueran idénticos, 
lo qae es de todo punto imposible. Hasta aquí estoy con- 
forme con el Sr. Sancho; pero pasando S. S. á probar que 
la opinión de la regencia única es de consentimiento uni- 
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versal, como pudieran sostenerlo los teólogos de la exis- 
tencia de Dios, eippezó á citarnos hechos históricos, lle- 
vándonos primero á la Constitución de la Constituyente del 
año 91 ; después á la del Imperio, luego á la de Bélgica, 
luego á la de Portugal; y no teniendo luego mas ejemplo 
que alegar en este mundo, se fué al otro para traer tam* 
bien á juego la Constitución del imperio del Brasil. De 
modo que el Sr. Sancho, que empezó diciendo que no ad- 
mitía la autoridad de los hechos, vino después á apelar casi 
esclusivamente á ella. 

' »üna consideración se ofrece ante todo. Si estos ejem- 
plos son tan terminantes como los supone el Sr. Sancho en 
favor de la regencia única; si todos ellos existían cuando se 
formó nuestra Constitución de 1837, y si de consentimien- 
to universal son todas esas ponderadas excelencias de la 
regencia única , ¿por qué el Sr. Sancho , uno de los padres 
de nuestra ley fundamental, dio cabida en su artículo á la 
regencia de tres ó cinco personas? Esto no se esplica; pero 
pasemos adelante y encontraremos que en el inmenso cú- 
mulo de citas que se nos hacen, ó dan lugar á deducciones 
poco favorables á la opinión del Sr. Sancho, ó son absolu- 
tamente falsas. Voy á demostrarlo. 

»Citó ante todo el Sr. Sancho la Constitución de la Cons- 
tituyente de los años 89, 90 y 91, pues los tres períodos 
abrazó la misión de aquel respetable cuerpo: consignaba, es 
verdad, un solo regente ; pero véase la causa. 

»Enla sección 2.*, artículo 1.^ número cuarto, dice: «El 
cuerpo legislativo no podrá elegir el regente;» y en el 5.**, 
6.^ 7.** y 8.** añade: «Los electores de cada distrito se re- 
unirán y elegirán un ciudadano que vote el regente, cuya 
elección será hecha en escrutinio individual y á pluralidad 
absoluta de votos.» Aquí está esplicado el secreto de aque- 
lla regencia única. El cuerpo acaso mas sabio que ha 
tenido la Francia, que hizo una admirable y pacífica revo- 
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Ittcion de principios en solos dos años, creyó que el nom- 
bramiento de regencia tocaba á todos los ciudadanos; y 
verificándolo así, poco peligro habria de equivocar la elec- 
ción, y por consiguiente menos garantía se necesitaba 
buscar en el número. Pero de aquí deduzco yo otra refle- 
xión importante, aplicada á otro de los estremos mas de- 
batidos en esta discusión, á saber: que si todos los ciuda- 
danos creyó la Constituyente que debian tener parte en el 
nombramiento de la regencia ; si miró este acto como tan 
propio, como tan inseparable de los electores , razón será 
que la voluntad de estos sea respetada en el caso actual, y 
que cuando se habla aqui de programas y de mandatos im- 
perativos, cosa para mí incomprensible, pues que lo» man- 
datos todos son imperativos, porque el que manda impera; 
cuando se habla, digo, de esos mandatos y de esos progra- 
mas, los pueblos deben ser satisfechos en sus deseos y cum- 
plida religiosamente la palabra que se les haya empeñado. 
El que, después de un maduro examen , no la encuentre 
conciliable con su conciencia, abierto tiene el decoroso ca- 
mino de la renuncia. Veamos ahora io que disppne la Cons- 
titución del Imperio, citada también por el Sr. Sancho. 

» Es el Senado-consulto orgánico del 28 floreal del 
año 12, que corresponde al 18 dé mayo de 1804. El ar- 
tículo 1 7 dice así: «El regente no propone ningún proyecto 
de ley ni Senado-consulto, no adopta ningyn reglamento 
de administración pública sin haber tomado el parecer dic- 
tamen del Consejo de regencia, compuesto de los grandes 
títulos del Imperio. No puede tampoco declarar la guerra 
ni firmar la paz, ni tratados de alianza ó comercio, sino 
habiendo antes deliberado en el Consejo de regencia, cuyos 
miembros tienen para este caso voz deliberativa.» Pudiéra- 
mos ño admitir el argumento que se nos hace con esta 
Constitución, porque era una Constitución de usurpación, 

de servidumbre; pero coiKiediéndolo por un momento, no 
Tomo II. 42 
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se vé aquí en el Consejo de regencia , á cuya consulla se 
sujetaban todos los actos del único regente , la causa y la 
seguridad con que pudo establecerse, ¿tenemos nosotros, 
por ventura, este recurso? Y no se crea que el Consejo de 
regencia en el Imperio era el mismo que el de ministros ó 
lo absolvian; porque mas adelante se dice en el lugar ci- 
tado: «El ministro de relaciones esteriores tiene asiento en 
el Consejo de regencia, cuando este Consejo delibera sobre 
negocios relativos á su departamento. Pasemos ahora á 
comprobar la falsedad de las citas. 

9 El Sr. Sancho nos señaló en apoyo de la regencia única 
el art. 92 de la Constitución portuguesa de 1 826, que dice 
así: «Burante la menor edad del rey gobernará el reino 
una regencia que pertenecerá al pariente mas próximo se- 
gún el orden de sucesión, siendo mayor de 25 años.» 

»¿Pero es este por ventura nuestro caso? ¿Tratamos de 
elegir pariente de la Reina, ó vamos á hacer el nombra- 
miento entre estraños? ¿Y qué dispone para este último esa 
misma Constitución portuguesa? Bien claro lo dice el in- 
mediato art^ 93, que no ha visto ó no ha querido ver el 
Sr. Sancho. «Si el rey (dice) no tuviere ningún pariente 
que reúna estas cualidades, gobernará el reino una regen- 
cia permanente nombrada por las Cortes generales y com- 
puesta de tres individuos, siendo el presidente de ella el 
mas anciano.» Si el Sr. Sancho creyó que se nos escaparía 
el advertir la inexactitud de su cita se ha llevado chasco; 
y yo estraño mucho que se haya escapado esta observación 
al genio escudriñador del Sr. Caballero. 

»Contrayéndonos, por último, á la Constitución del Im- 
perio del Brasil de 1824, encontraremos que dice en su 
art. 122: «Durante la menor edad del emperador gober- 
nará el Imperio una regencia, la cual corresponderá al pa- 
riente pas próximo según el orden de sucesión , con tal 
que sea mayor de 25 años.» La idea es la misma que la de 
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la Constitución portuguesa^ porque todos sabemos que en 
el árbol genealógico de las Consli luciónos estas dos son pa-* 
rientas ínüy inmediatas. Este artículo habla del caso de ele- 
gir entre los parientes del rey, del cual distamos nosotros 
inmensamente. ¿Pero qué se dispone respecto al nombra- 
miento entre estraños, que es la circunstancia que ahora 
nos ocupa? El art. 123 nos lo dice. «Sí el emperador, aña^ 
de, no tuviese pariente alguno que reúna estas cualidades, 
gobernará el Imperio una regencia permanente nombrada 
por la Asamblea general y compuesta de tres miembros, 
el mas anciano de los cuales será presidente.» El Sr. Sari- 
.cho tampoco ha reparado en este artículo, y si lo ha visto 
ha tenido por conveniente callarlo, realizando aquel dicho 
antiguo deque «al buen callar llaman Sancho.» 

«Añadió después S. S. que estaba por la regencia de 
uno, porque así lo exige el interés de la Constitución y de 
la monarquía: consecuencia natural que sacará cualquiera: 
luego la Constitución de 1 837 es opuesta al interés de la 
monarquía y al de ella misma, pues que permite elegir tres 
y hasta cinco regentes. El Sr. Sancho ha dicho que la re- 
gencia múltiple será un monstruo: consecuencia que sacará 
cualquiera con el mismo fundamento: luego la Constitución 
que la autoriza es un monstruo. No es culpa nuestra por 
cierto que el Sr. Sancho, que es uno de los padres y auto- 
res de aquella Constitución, ponga ahora á su hija un nom- 
bre tan odioso en la pila de un nuevo bautismo. 

«Añadió el Sr. Sancho que él no era de los que jugaban 
el todo por el todo, y esta fué una alusión directa á mi per- 
sona. Pero es de notar, y buen testigo el Congreso, que le- 
jos de decir yo la espresion que se me atribuye defendiendo 
á la comisión, de que era parte, en su dictamen sobre el 
moda de proceder en el nombramiento de regencia, dije y 
repetí varias veces lo contrario, á saber: que en aquel ne- 
gocio grave y de tan trascendentales consecuencias, la co- 
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misión no creia que por invocar y sostener ciertos princi- 
pios debiera jugarse el todo por el todo, en lo que veía 
sumo peligro. 

»Si el Sr. Sancho, por la vivacidad de su carácter y por 
su natural impaciente no puede estar nunca un cuarto de 
hora en el banco; si entra y sale con frecuencia, y si en sus 
entradas y pálidas no puede cojer sino frases sueltas ó tal 
vez palabras aisladas de un discurso, triste es para mí ha- 
ber de entrar en estas esplicaciones, porque después forme 
según mejor le parezca el discurso ó fantasma que se pro- 
ponga combatir. 

»D¡jo después S. S. que la guarda de la libertad son las. 
Cortes. Y yo le pregunto: ¿y la guarda de las Cortes quién 
es? La prerrogativa de la corona de disolverlas cuando le 
acomode. 

»Añadió S. S. que en el mes de setiembre mostró la per- 
sona á quien aludimos no tener ambición, porque en vez 
de ceder á la pasión popular, que le hubiera allanado todos 
los caminos, se opuso vigorosamente á la propuesta que se 
le hizo de convocar Cortes constituyentes y abolir de todo 
punto el Senado. Esta imputación es del mismo modo ab- 
solutamente falsa. 

»E1 Congreso va á oir las bases que la junta gubernativa 
de Madrid y su ayuntamiento constitucional propusieron al 
personaje ilustre de quien se trata: {las leyó). ¿Dónde está, 
pues, la demanda, ni la mas remota indicación de que se 
convocaran Cortes constituyentes, que hubiera equivalido 
á pedir la nulidad ó la reforma de la Constitución que 
existe? Sí se pidió, como acaba de oir el Congreso, que el 
Senado se reemplazara en su totalidad de nuevo por el 
fundado motivo de teoría política que en la base se espre- 
sa, ¿ó era esto por ventura solicitar que desapareciese como 
cuerpo ó como institución? El Congreso puede conocer bien 
la verdad que hay en las suposiciones del Sr. Sancho. 
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»No lo estrañará, sin embargo , porque ha oido que el 
mismo señor nos ha dicho que no puede tener noticias muy 
exactas, porque en nada se mezcló en los acontecimientos 
de setiembre, y que se limitó á pedir al cielo. nos diese 
buena fortuna á los que nos habíamos comprometido en 
aquel lance» arrojando nuestras cabezas al medio de la 
calle. 

«Nosotros agradecemos mucho al Sr. Sancho su buen de- 
seo y sus fervorosas oraciones; pero le hubiéramos agra- 
decido mas que se hubiera puesto á nuestro lado prestán- 
donos el poderoso apoyo- de su talento, de su palabra y de 
su espada. 

•Dijo á seguida el Sr. Sancho que la unidad de la re- 
gencia es un axioma, que como tal no puede demostrarse. 
Tampoco soy en esta parte de la opinión de S. S. ; pues 
según la de los mejores ideólogos hasta los axiomas se de- 
muestran, y aunque no sea un axioma que dos y dos hacen 
cuatro, seguro es que ninguno podrá formar esta idea sin 
conocer primero el valor de la unidad cuatro veces re- 
petida. ^ ' 

«Añadió S. S. que quiere conservar las tradiciones mo- 
nárquicas, y que cuando llegue el caso sea insensible el 
tránsito de la regencia á la monarquía. Nosotros queremos 
lo propio. Pero aquí unió el Sr. Sancho el argumento tan- 
las veces repetido de unión y de fuerza; y cabalmente esa 
es la principal ventaja que á mi modo de ver tiene la re- 
gencia trina sobre la única. Ella tendria sobre su cabeza 
una persona que goza de las simpatías del ejército, y esta 
tendria por compañeros otros dos hombres que gozan de la 
opinión del pais y de los cuerpos colegisladores. ¿Qué unión 
puede haber mas íntima ni qué fuerza mas respetable que 
la del ejército, el poder legislativo y el ejecutivo? Este se- 
ria un nudo indisoluble. Por el contrario, con la regencia 
única gran riesgo se corre de^ que esta unión y uniformi- 
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dad se vean alteradas. No seré yo por cierto la causa; pere- 
que desde ahora digo para siempre que mí camino está 
trazado. Bien se componga la regencia de una, tres ó cinco 
personas, si nombra buen ministerio y marcha constitucio- 
nalmente, yo la apoyaré, á su lado me tendrá siempre en 
este sitio para defender sus actos. Pero, compóngase de 
tres personas, ó de una ó de cinco, si nombra mal minis- 
terio y marcha en perjuicio de los intereses del pais que 
aquí representamos, yo la atacaré con toda la energía que 
pueda. Pero no se trata de un hombre insignificante ni de 
su pobre deseo. 

* Ello es qué triunfando la regencia única pudiera encon^ 
trar por mas ó menos fundadas prevenciones , por actos 
mejor ó peor interpretados, un obstáculo en el desacuerdo 
del Congreso. Necesitaría, pues, disolverlo, y yo me de- 
tengo ante este porvenir opaco, porque no alcanzo ni quie- 
ro calcular las terribles consecuencias que de ese caso pu- 
dieran sobrevenir. 

»Ha añadido el Sr. Sancho que no se saben nuestros 
candidatos, que ha corrido una lista hasta de veinticinco, y 
que podríamos estenderla mucho mas, puesto que parece 
no necesitamos antecedentes gloriosos ni servicios recien- 
tes. Esta suposición es tan vaga y equivocada como las 
anteriores. Antecedentes y servicios queremos; pero no 
creemos que sea uno solo el camino que conduzca á la in- 
mortalidad y á la gloria. A esto contestaré mas adelante. 

«Concluyó, por último, el Sr. Sancho diciéndonos que 
vence sin duda la regencia única, y que el resultado nos 
desengañará. A esto solo contestaré que acaso no disto yo 
de esa misma opinión, y le añadiré que en mi particular me 
alegro, porque en esta cuestión, á mi modo de ver, quien 
gana pierde. 

•Diré también, por último, al señor Sancho, que su 
profecía no podría nunca alterar mi convicción, porque en 
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una tempestad querria siempre mas bien salvarme solo que 
naufragar con muchos. 

»Tengo ahora que hacerme cargo de una espresion, es- 
capada sin duda en el calor del momento á mi amigo el 
Sr. González Bravo. 

»D¡jo S, S. que Napoleón tuvo algún derecho para so- 
breponerse á la época, concebir un pensamiento político y 
ejecutarlo. En eso no convendré yo nunca, porque no re- 
conozco mas derecho en los hombres que el que le dan los 
pueblos á que pertenecen. Yo admiro á. Napoleón como 
guerrero, como el vencedor de Austerlitz, de Marengo y 
de Jena; como el hombre cuyos talentos militares admira- 
ron al mundo^ particularmente en su reaparición después 
del destierro; pero como político yo rio puedo mirarlo de 
otro modo que como un miserable discípulo de Maquia- 
velo. No puedo pasar nunca por delante de la sombra de 
un hombre grande sin inclinarme; pero no doy jamás un 
testimonio de aprobación contra lo que ofende los derechos 
de los pueblos, ni saludo con el nombre de héroe en polí- 
tica al que es solo un tirano. 

»Los argumentos del Sr. Domenech descansan en su 
mayor parte sobre la confusión entre el carácter de los 
regentes y la índole de la corona, y por lo tanto no tengo 
que hacer otra cosa para rebatirlos que referirme á las doc- 
trinas que antes he sentado^ Paso ahora á contraerme muy 
ligeramente al discurso del Sr. Olózaga. 

»S. S. ha dicho que los reyes en sus testamentos han 
nombrado siempre la regencia múltiple. La observación es 
exacta en lo común; pero nada prueba, porque á su lado 
corre otra esperiencia histórica, á saber: que cuando los 
reyes han nombrado en sus testamentos regencias únicas, 
los pueblos se han apresurado á elegir sus co-regentes que 
compartiesen la autoridad con el regente testamentario. ¿Y 
qué quiefe decir uno y otro? Naturalmente nos revela un 
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pensamiento favorable á nuestra opinión , á saber : que asi 
los reyes cuando han mirado con interés la suerte de sus 
hijos, como los pueblos cuando han querido acudir con su 
previsión á la indiscreta conOanza de los monarcas, han 
buscado garantías en la regencia múltiple, porque unos y 
otros en medio de la oposición de intereses han recono- 
cido igualmente que la regencia única no les prestaba. 

»Ha añadido el Sr. Olózaga que en el pensamiento de 
setiembre no estaba la regencia trina, porque entonces solo 
se trataba de poner co-regenlesá la Reina. Co-regentes es 
mas de uno; nació esta idea y este deseo del desengaño 
amargo que habia dado la regencia única; y vea el señor 
Olózaga como por mas vueltas y traducciones que quieran 
darse al .pensamiento de nuestra última revolución siempre 
significa lo mismo, porque no tiene mas que un sentido ni 
admite mas que una espresion. 

»El Sr. Olózaga ha llamado nuestra atención acerca de 
los graves sucesos que ha producido la idea de poner co- 
regentes á Cristina, y muy delicadamente nos ha inducido á 
pensar también qué consecuencias pudiera traernos en el 
dia el pensamiento de la regencia múltiple. Para mí esta 
consideración no tiene fuerza alguna, porque no veo el me- 
nor punto de contacto entre personas y personas, entre 
tiempos y tiempos, entre circunstancias y circunstancias, y 
asi el raciocinio cae por falta de identidad entre los estre- 
raos comparados. 

»Voy ahora, señores, á decir dos palabras, contrayén- 
dome á lo que produce la historia para satisfacer con ello 
á un argumento que se nos ha presentado como muy po- 
deroso. 

»D. Enrique I de Castilla quedó bajo la tutela y regencia 
de su madre doña Leonor, por cuya pronta muerte pasó á 
doña Berenguela. ¿Y qué hizo esta? Confiar la regencia á 
los Laras, que dieron la dirección al mayor de los hermanos. 
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«Véase u:."*. rorronr'a única en su origen > convertida 
muy pron':o cm in^lí-i;^ . 

»Se me clii á que D. Fernando IV estuvo bajo la tutela y 
regepcia de doña María de Molina; pero se le discernió 
porque era su madre, y estos lazos de la naturaleza son 
mas poderosos y respetables que todos los otros. Cuando 
entró D. Alfonso XI, el Bravo, llamado á la corona, no ha- 
bía disposición tomada por su padre, que no habia hecho 
testamento, ni tampoco en los códigos , porque aunque ya 
corrían las Partidas, carecían de fuerza legal, y solo tenian 
la moral entre los juris^-oiiSultos. ¿Y qué sucedió? Se re- 
unieron las Cortes (' jI ocia, la cuestión era entre la ma- 
dre y la abuela, y vv^\ » los infantes D. Juan y D. Pedro. 
Acordóse, por último, que estos dos tuvieran la regencia; 
y hé aquí otro ejemplo contrario á la unidad que se san- 
cionó en las Cortes de Burgos de 1315. D. Juan II estuvo 
igualmente bajo la tutela y regencia de su madre, y del 
infante D. Fernando su tio. 

»Doña Juana la Beltranejá tuvo por regencia al cardenal 
de España y al marqués de Villena. Si examinamos la his- 
toria de Navarra hallaremos desde el siglo IX que Sancho 
García Abarca tuvo varios tutores y regentes á la vez; y 
si por último venimos á sucesos mas recientes, encontrare- 
mos que Carlos II estuvo bajo la dirección de su madre y 
de seis co-regentes que con ella partieron la autoridad. 
He citado estos dos ejemplos para contestar al argumento * 
de imposibilíílci] de la regencia múltiple que tantas veces 
se nos ha presentado. La mejor prueba de que puede exis- 
tir, es demoí^ticu-, como acabo de hacerlo, que de hecho ha 
existido. 

«Voy á concluir, señores, porque ya es muy adelantada 
la hora, y yo no puedo mas con el cansancio y con la fati- 
ga. Se nos presagian males para el porvenir; yo también 
los veo cualquiera que sea la regencia que se nombre. ¡Y 
ToMoIL 13 
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plegué al cielo que me equivoque! Pero en ese cielo nebu- 
loso veo todavía puntos de claridad y de esperanza. Sea ese 
genio amigo qne parece proteger la libertad del mundo; 
sea otro genio mas eficaz y poderoso, que protege y escu- 
da la libertad de nuestro suelo, ello es que nuestros suce- 
sos se desenlazan siempre de una manera sorprendente, 
y que cuando en medio de la borrasca vemos el escollo 
en que parece va á estrellarse la nave del Estado, ese mis- 
mo escollo se convierte en roca de asilo dónde se fija con 
seguridad la planta del angustiado náufrago. Y no se crea, 
señores, que yo lo atribuyo á un destino que la Mitología 
nos pinta ciego y caprichoso. 

»Este secreto tiene su esplicacion, y esta esplicacion es 
que al fin todos somos españoles, que todos tenemos algu- 
nos títulos á la confianza de nuestros comitentes, y que les 
hemos dado el derecho de esperar que en una ocasión 
dada haremos abnegación de nuestras opiniones, de nues- 
tros afectos y hasta de nuestras pasiones nobles y genero- 
sas, si con pasiones nobles y generosas pudieran alguna 
vez comprometerse los destinos del pais. Y aquí recuerdo, 
señores, que muchas veces se ha apostrofado en éstos dias 
á esas lápidas, diciéndonos que los manes de los héroes 
cuyos nombres tienen inscrito, nos predicaban desde el si- 
lencio de su sepulcro lecciones de patriotismo y de virtud. 

»Noes este pensamiento el que á mí mas me ocupa: yo 
pienso, sí, y deseo que piensen todos los señores diputados, 
que todavía hay ahí una lápida vacía, una lápida sin nom- 
bre que parece reclamar un mártir, y que dichoso de en- 
tre nosotros el que logre ser inscrito en ella por la mano 
de la inmortalidad. 

»Y qué, señores, ¿tanta es la diferencia» tanta es la dis- 
tancia que nos ha separado en tan pocos dias para que no 
podamos avenirnos? No lo veo yo así; y presentaré mi idea 
para que, aunque nada consiga, logre al menos que núes- 
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tros COI azones, como la discusión, reflejen á la vista del 
público. 

•Nosotros queremos tres regentes. Hace pocas noches 
que empezamos á ocuparnos de personas, porque no eran 
la ambición y el cálculo los que dirigian nuestras miras, y 
solo tratábamos do salvar el principio. 

» Convenimos por unanimidad, por aclamación, en que 
fuese presidente de la regencia trina , si esta triunfa, esa 
persona ilustre en quien tienen puestos los ojos los que de- 
fienden la unidad. Le agregamos otros dos hombres de re- 
putación tan esclarecida como justamente ganada en las 
vicisitudes y sinsabores de una vida consagrada á la patria 
ó consumida en la lóbrega mansión de los calabozos, ó en 
el triste suelo de la emigración por haber defendido ar- 
dientemente la libertad. Es decir, presentamos dos hom- 
bres que tienen sobre sus creencias la palma del martirio 
que han sufrido en dos épocas distintas de su azarosa exis- 
tencia. 

«Convenimos, pues, con nuestros adversarios en poner 
al frente de la regencia la misma persona que ellos quieren 
para la suya; y solo deseamos que admitan dos compañeros 
que á ella mas que á nadie han de serle provechosos. ¿Y 
qué senos responde? Se nos dice con desdén: «ó todo, ó 
nada.» Mas piénsese, señores, en que esa palabra es dema- 
siado arrogante; piénsese en que cierra la puerta á todo 
género de conciliación; piénsese en que es hasta fatídica, 
porque esa palabra se pronunció al principio de la revolu- 
ción francesa, como lema de un escrito, por la mal aconse- 
jada aristocracia; se convirtió en toque de llamada y de 
ataque, cuyos últimos ecos fueron á confundirse con el cru- 
gido horrible de las guillotinas, con los sollozos de las víc- 
timas, con los llantos de las familias y con el tétrico susur- 
ro de los cipreses que doblegaba el viento sobre los in- 
mensos cementerios en que se convirtió París y la Francia 



400 HiSTOUIA l»0Lrnr.O-Al>MiNi.V:ríA7:VA 

entera. No queramos, señores, parodiar aquella escena, que 
debe ser para nosotros punto de saludable escarmiento. 

«Acaso se dirá que he sostenido con demasiado calor mis 
opiniones. Yo no sé defender dQ otra manera. Cuando 
concibo una opinión, cuando me encariño con una idea, con 
una esperanza ó con un afecto, conmigo viven y mueren, 
porque no sé olvidar ni cambiar. Me importa poco que ten- 
gan en los demás mejor ó peor acogida; yo sigo il»! mismo 
modo tributándoles un culto secreto, pero proíiiiido, Qon 
todo el ardor del convencimiento y con toda la fucí za de la 
constancia. 

»No creo, al menos, que se me pueda tachar de haber 
rebasado en lo mas mínimo la línea de la circunspección y 
de la prudencia. He recorrido el campo de las teorías, he 
analizado, he combatido los argumentos, porque he creido 
que en esta polémica y en este examen no habia peligro 
alguno y tenia interés y utihdad el pais. 

»He creido que debia seguir el consejo de Horacio: ^^Esí 
quadam prodire tenus, si non datur ultra» que ha traducido 
Burgos. 

«Si ir mas allá se veda. 

Llegúese al menos, pues, donde se puedr.» 

«Ahora solo me resta, señor c?^, poner mi voto en la urna 
en que va á decidirse la suerte -Jl la patria.» 

II. 

Terminada la discusión de la regencia procedióse á la 
votación definitiva y reuniéronse á este efecto los dos cuer- 
pos colegisladores en la sala de sesiones del Senado. 

Presidió aquel acto, verdaderamente solemne, el digno 
Sr. Arguelles, y resultó que la mayoría del Congreso estu- 
vo por la regencia trina, y por la única el Senado. 
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Ed la designación de personas para ocupar tan eminente 
cargo, el duque de la Victoria obtuvo 179: D. Agustin Ar- 
guelles 103. 

El presidente dijo que las Cortes declaraban quedaba 
elegido regente del reino el duque de la Victoria, y levantó 
la sesión, que á decir verdad, inspiró al público un interés 
grande y estraordinario. 

El dia 10 de mayo prestó Espartero juramento, y reali- 
zóse aquella ceremonia de un modo brillante y magestuoso, 
cual cumplía á la trascendencia que encerraba en sí tan 
súbita trasformacion en la primera y mas alta magistratura 
del Estado. 

La Jura se verificó en el salón del Congreso, con asisten- 
cia de los senadores y de un público numeroso y escogido, 
así como en las plazas y calles la muchedumbre se agolpa- 
ba y bullía de uno á otro lado para ver y saludar al que 
entonces disponia de un inmenso prestigio en el pueblo. 

Después de haber jurado el regente, dijo el Sr. Argüe- 
lies, que presidia la ceremonia. 

«Las Cortes han presenciado el juramento que el regente 
acaba de prestar á la Constitución de la monarquía españo- 
la y á las leyes del reino y de fidelidad á la Reina.» 

Después, el duque de la Victoria, se espresó en estos tér- 
minos: 

«Señor presidente, deseo dirigir mi voz franca y since- 
ra al pueblo español, á que tan dignamente represento. 

«Señores senadores y diputados: la vida de todo ciuda- 
dano pertenece á su patria. El pueblo español quiere que 

continúe consagrándole la mia Yo me someto á su 

voluntad. 

»Al darme esta nueva prueba de su confianza, me impo- 
ne nuevamente el deber de conservar sus leyes, la Cons- 
titución del Estado, y el trono de una niña huérfana; de la 
segunda Isabel. 
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»Con laconBanza y voluntad de los pueblos, con los es- 
fuerzos de los cuerpos colegisladores, con los de un minis- 
terio responsable, digno de la nación, y con los de todas 
las autoridades, unidos á los míos, la libertad, la indepen- 
dencia, el orden público y la prosperidad nacional , estarán 
al abrigo de los caprichos de la suerte y de la ¡ncertidum- 
bre del porvenir. 

»E1 pueblo español será tan feliz como merece serlo, y 
yo, contento entonces, veré llegar la última hora de mi vida 
sin inquietud sobre la opinión de las generaciones futuras. 
»En campaña siempre se me ha visto, como el primer 
soldado del ejército, pronto á sacrificar su vida por la pa- 
tria. Hoy, como primer magistrado, jamás perderé de vista 
que el menosprecio de las leyes y la alteración del orden 
social son siempre el resultado de la debilidad y de la in- 
certidumbre de los gobiernos. 

«Señores senadores y diputados: contad siempre con- 
migo para sostener todos los actos inherentes al gobierno 
representativo. 

»Yo cuento con que los representantes de la nación se- 
rán también los consejeros del trono constitucional, en el 
cual descansan la gloria y la prosperidad de la patria.» 

A estas patrióticas frases que pronunció Espartero con 
voz entonada y firme, contestó el presidente en este 
sentido: 

«Las Cortes han oido lo que el regente del reino ha es- 
puesto y sometido á su alta consideración , y se complacen 
en los sentimientos que le animan de fidelidad, de amor y 
db respeto á la Reina Doña Isabel II. Asimismo se compla- 
cen, y confian en su firme resolución de defender el trono 
y las libertades patrias , de que son ilustre testimonio sus 
eminentes servicios á la nación , y que observará fielmente 
y hará observar y cumplir á todos la Constitución de la 
monarquía , conforme en ello al juramento que acaba de 



DE HENDIZABAL. 1 03 

prestar solemnemente en preáencia de esta augusta Asam- 
blea, con lo que coronará sus glorias , y corresponderá así 
á la espectacion pública. « 

Inmensos aplausos resonaron en el recinto sagrado de las 
leyes al espirar las últimas palabras del regente^ 

Sil aura popular era entonces prodigiosa, y si su activi- 
dad y energía hubiesen correspondido á sus merecimientos 
y buenas intenciones, la patria no hubiera peligrado tantas 
veces, ni visto escarnecidas sus libertades. 

Es verdad que la ambición de unos cuantos, la envidia 
de otros y la conjura permanente de la reacción , á nombre 
de Cristina unas veces , y otras con el hipócrita disfraz de 
la religión, hicieron vacilar el débil poder del aguerrido 
duque de la Victoria. 

Mas adelante veremos cómo apenas le dejaron una sola 
hora de respiro desde que tomó la investidura de regente 
hasta la fatal coalición moderado — cristino — progresista 
del año de i 843. 

Las Cortes de 1841 continuaron sus tareas, y vamos á 
presentar algunos de los rasgos de Mendizabal, con ingra- 
titud casi olvidada en aquella fbcha por quienes todo se lo 
debian, y en sus discursos se comprenderá que nunca le 
abandonó su fe ardiente y reformista. 



III. 



En una interesante discusión acerca de los presupuestos, 
el incansable Mendizabal defendió- con suma inteligencia 
sus principios económicos, rechazando enérgicamente él 
sistema de los moderados. 

Hé aquí sus discursos en las sesiones del 3 y 4 de julio 
de 1841: 

»E1 Sr. Mendizabal: Aunque algo fatigado de la sesión de 
esta mañana, todavia tengo fuerzas y creo que las tendré 
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bastantes para continuar tomando parte en esta discusión, 
á fin de que, como ha dicho el Sr. Muñoz Bueno, conozca la 
nación la verdad y solo la verdad, y no nos alucinemos 
creyendo que una cosa es la verdad, cuando está muy lejos 
de serlo. 

»Se ha dicho por el Sr. Muñoz Bueno que es preciso que 
una vez entremos en respetar ese artículo constitucional que 
habla del examen de los presupuestos: y yo pregunto á su 
señoría , yo pregunto á los señores de la mayoría de la co- 
misión general de presupuestos, yo pregunto al Congreso: 
¿habiéndose principiado el dia 3 de julio esta discusión, 
podrá ser una verdad que la ley de presupuestos pueda regir 
para los seis meses que en ella se dicen, cuando hace tres 
diasque esos seis meses han empezado? Ciertamente que no. 

»La discusión de presupuestos en la legislatura de 1834 
á 1835 duró cuatro ó cinco meses, y es bien seguro, se- 
ñores, que aquellos no fueron, verdaderamente llamándo- 
los asi, los presupuestos que la comisión y la nación desean 
que sean una ley. Pues si entonces se tardaron cuatro me- 
ses, si ahora se quieren corregir los defectos que desde 
entonces se han notado, es* bien seguro que en la época en 
que nos encontramos no podremos corregirlos aunque va- 
yamos abreviando el tiempo, aunque tengamos dos sesiones 
diarias, aunque olvidemos la discusión importante de la ley 
de dotación de culto y clero por la cual claman los pueblos, 
pues hasta ahora tienen sobre sí la ley del 4 por 100, cuya 
ley tienen que abandonarla las autoridades en su cumpli - 
miento , ó los pueblos tienen que sufrir sus consecuencias y 
pagar el 4 por 100 de su cosecha en un año que no ha 
sido nada favorable para la agricultura. ¿Y para cuándo 
dejaremos la discusión de esta ley? Para dentro de tres ó 
cuatro meses, en cuyo caso ya habrán sufrido los pueblos 
los males que son consiguientes á este retraso. ¿Y es esta 
sola la ley que con tanta impaciencia aguardan los pueblos 
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por -las ventajas inmediatas que de ella han de reportar? 
íío, señores. 

«La'ley sobre venta de bienes nacianales, la de mayo- 
razgos y otras muchas se hallan pendientes de la resolución 
del Congreso , y ya es tiempo de que entremos en la car- 
rera de las reformas sin aguardar á otra legislatura como 
ha dicho el Sr. Muñoz Bueno. ¿Podrá prometernos el se- 
ñor Muñoz Bueno que acaso dentro de cuatro ó cinco meses 
habrá los mismos diputados que hay hoy dia? ¿Podrá pro- 
meternos S. S. que dentro de cuatro ó cinco meses habrá 
el mismo ministerio que hay hoy, ese ministerio que se 
ha lanzado en la carrera de las reformas presentándonos 
tres proyectos de ley que sí nosotros llegamos^ á discutirlos 
y hacerlos leyes recibiremos las bendiciones de los pueblos? 
¿Cómo puede asegurarnos el Sr. Muñoz Bueno (\ue lo que 
no se pueda hacer en esta legislatura respecto de estas re- 
formas se hará en la inmediata? 

> Señores, si nosotros hemos de discutir los presupuestos, 
á lo menos es preciso que se pase en esta discusión todo el 
mes de julio y parte del dé agosto. Luego pasarán al Sena- 
do, y no conformándose este con lo acordado por el Con- 
greso, tendrá que abrirse de nuevo la discusión en este 
cuerpo, y es seguro que hasta fines de setiembre no po- 
drán llegar á ser ley. ¿Y que queda entonces de año? Dos 
ó tres meses. ¿Y podrá el gobierno aplicar esta ley de pre- 
supuestos para el medio año que falta contando desde i .° de 
este mes, cuando, solo faltarán tres meses á lo mas cuando 
lleguen á ser ley los presupuestos de que vamos á ocupar- 
nos? ¿Podrá el gobierno suprimir desde 1."* de julio las 
direcciones generales , quitar una porción de empleados y 
hacer otras cosas que ahí se disponen cuando estos presu- 
puestos llegarán á ser ley á fines de setiembre lo mas pron- 
to? ¿Podrá el gobierno hacerlo cuando están avocados los 

presupuestos del año 4S, y cuando no está examinada ni 
Tomo II. 14 
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discutida ia reforma del sislema tributario? Creo que no. 

» De consiguiente lo que nosotros vamos á hacer es perr 
der el tiempo; sí, señores, perder el tiempo. Esta es mi 
opinión, y de la misma manera que otros tienen otra y di- 
cen que es la verdad, yo también quiero decir que esta lo 
es, y que también es otra verdad que si no se presentan en 
este año los presupuestos para el de 42 y 43, no llegará un 
año en que empiecen á regir desde el primer dia. En este 
año deben presentarse los del 42 y 43, para que discutidos 
que sean los primeros nos ocupemos de los segundos con 
toda detención, á fin de que puedan empezar á regir como 
es debido el dia i.° de enero de 1843. El Congreso no 
tuvo á bien tomar en consideración una indicación que 
hice cuando presentaron una proposición el Sr. Muñoz Bue- 
no y otros diputados para que se discutieran los presupues- 
tos. No habiéndose tomado en consideración la indicación 
que entonces hice para que se presentasen los de 1842, el 
resultado es que no se discuten como es debido. Si se hubiera 
hecho caso de esto ahora nos ocuparíamos de su examen, y 
podría llegar á ser una verdad los presupuestos del 42. 
Pues bien, de la misma manera que se creyó entonces que 
era una ilusión lo que dije , lo mismo se cree ahora que lo 
es lo que digo ; pues así como entonces anuncié en profe- 
cía lo que iba á suceder, ahora quiero también en profe- 
cía decir que no tendremos presupuestos en 1843, como 
en 1841 no se presenten los de 1842 y 1843. 

«Señores, siguiendo los consejos de algunos individuos 
de la comisión general de presupuestos, voy á limitarme 
en mi impugnación á solo tres puntos: primero, sobre si se 
puede con las rentas que hoy posee la nación cubrir los 
gastos de estos seis meses; segundo, si estamos en el caso 
de hacer figurar los iiítereses de la Deuda para este semes- 
tre que va corriendo, ó si debe únicamenle darse ó con- 
cederse lo que el gobierno pidió respecto á esta obligación; 
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y tercero, qué es Deuda flotante, cuáles son las considera- 
ciones con que debe mirarse por el Congreso, y hasta qué 
punto está interesado el honor de la nación y llegan los 
compromisos que hay y tiene el Congreso para respetar el 
en que se encuentra el gobierno respecto á este particular. 

» ¿Podemos nosotros satisfacer en estos seis meses con 
los medios ordinarios las obligaciones de la guerra, aunque 
reducidas en mucho grado? Ciertamente que no. ¿Cuáles 
son los gastos de la nación? ¿Cuáles son sus rentas y cuál 
el estado de ellas? Todas están mas ó menos empeñadas, 
no por el ministerio actual tíi por el ministero anterior, sino 
empeñadas por los ministerios anteriores al 1 J" de setiem- 
bre; porque son pocas ó ninguna las anticipaciones que 
sobre las rentas ordinarias se han tomado desde 1 ."* de se- 
tiembre acá. ¿Y estas anticipaciones, con qué garantía se 
hicieron? Primero con la ley de 1 7 de abril de 1 838 , en 
la que hay un artículo por el cual el Congreso y el Senado 
de entonces se comprometieron en nombre de la nación á 
que todos los gastos que se hicieran para la guerra , desde ' 
1 .** de abril de aquel año, fueran tomados de los productos 
de esos empréstitos que se autorizaron. Creo que ha de ser 
el art. 3."* ó 4.° de dicha ley. 

»Yo no soy jurisconsulto; pero toda vez que la nación 
se ha comprometido á esto, y que la ley de 19 de abril 
tenia esa condición esplícita, yo pregunto: ¿cómo es posi- 
ble que abandonemos este punto sin mas examen ni consi- 
deración? Yo creo que ni el gobierno podría existir si no 
se llevara á puro y debido efecto lo prevenido en la ley. 
Pero aun hay mas: con arreglo á la ley de 21 de junio 
de 1 840 se han dado 700 millones de reales en títulos que 
devengan intereses en hipoteca , ¿de qué? Como especie de 
garantía de empeños y obligaciones que se han contraído 
sobre las rentas. Pues bien , si tenemos estos empeños del 
gobierno tan respetables, ¿los podremos borrar lo mismo 
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que cuando se toma una esponja y se borra uu número de 
una pizarra? ¿Estamos en el caso de borrar la Deuda flo- 
tante y no tener consideraciones de ninguna especie con 
ella? Y esto es en el fondo lo que dice la minoría; pues lo 
mismo es querer que venga el gobierno á proponer una ley 
sobre ello, mediante á que ya por la ley anterior está pre- 
venido lo que debe hacerse. Esto es lo mismo que declarar 
una bancarrota. Y esto es una verdad, lo demás no: ¿y por 
qué? Porque en esta legislatura no la podia presentar el 
gobierno. ¿Y por qué mas? Porque esa misma minoría de la 
comisión dice que es menester que se haga una declaración 
por el gobierno sobre estos títulos. Y qué, ¿los declararemos 
nulos? ¿No servirán de nada? ^ 

«Esto no se dice; pero este será el resultado, porque 
esa declaración, esa ley que se pide, no puede presentarse 
en esta legislatura, sino en la inmediata. Y entre tanto, se- 
ñores, yo, diputado por la provincia de Madrid, tengo que 
llamar mucho la atención del Congreso sobre esta provin- 
cia , á la que he merecido el honor de que se me elija por 
su representante por seis veces seguidas. 

«Señores, 350 millones es la Deuda flotante que gravita 
sobre este pueblo , en el que há desaparecido casi toda la 
riqueza con que antes contaba, porque antes podia contar 
con una guarnición de 1 4 á i 5 mil hombres y los consumos 
consiguientes : en su lugar este servicio ha estado desem- 
peñado por mucho tiempo con 8 ó 10,000 de sus veoinos; 
ha sido además privado este pueblo de los productos que le 
dejaba una grandeza que recibía sus rentas de las provin- 
cias; no percibe su comercio los productos de los intereses 
de la Deuda, que era otra de sus riquezas; de los productos 
que le resultaba de los pagos de viudedades , cesantías y 
jubilaéiones, que equivalen á 4 millones de reales mensua- 
les, casi nada percibe meses há; de manera que debiéndose 
á estas clases 40 meses, por término medio son 1 60 millo- 
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nes de reales los que por solo este concepto han dejado de 
circular por Madrid. Y al mismo tiempo que está privado 
de todos esos elemenlos de riqueza, cuando se ha tratado 
de contribuciones siempre se le ha considerado para los 
repartos la riqueza que se le suponia en 1 S%^, que era la 
dozava parte de la riqueza total de la nación, y así es que 
en la contribución de 600 millones le tocaron 50. 

i>Pues bien: esta provincia no representa hoy la riqueza 
que representaba en 1 822, porque no es fabril , no es agri- 
cultora; la mayor parte de su comercio ha estado obstruido 
porque ha estado incomunicada con las demás provincias 
durante mucho tiempo por efecto de la guerra, y está gra« 
v^ en mas de 200 millones de reales» que sus capitalistas 
emplearon por una imprevisión del gobierno , que dejó en 
circulación los créditos de las órdenes religiosas , con los 
cuales se arrancaron de las cajas de los capitalistas 100 
ó 1 50 millones de reales para haberlos llevado á las faccio- 
nes, y ahora se encuentran esos capitalistas en sus arcas en 
lugar de la plata ú oro que tenian con un papel cuyos inte- 
reses no se han pagado en cuatro año$ ó cinco. Este es el 
verdadero espectáculo de la provincia de Madrid, y ahora 
se quiere que con respecto á 350 millones de reales que 
puede importar la Deuda flotante hayamos de hacer un cor- 
te dé cuentas, porque á eso viene á parar lo que se 
propone. 

. » Yo quiero suponer que los contratistas que han sosteni- 
do con sus operaciones al gobierno, y de los que ha reci- 
bido pocos auxilios, cuando ha mandado uno de los señores 
que firman el voto particular, han ganado.en los 350 millo- 
nes 100, 120, 150 millones, lo cual no es así, comeen 
momento oportuno podré justificar; pero supongamos que 
sean 150 millones todo lo que hayan podido ganar, está 
justificado en el momento que ha habido una minoría de 
comisión que ha propuesto un cortte de cuentas, pcH*que los 
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temores que los prestaini3tas pudieron tener de perder sus 
capitales porque pudiera llegar el momento de ponerse en 
duda la necesidad de su pago están justificados con el dic- 
tamen de la minoría. 

» Además, señores, ¿dejará de haber invertido un capital 
de 200 millones en la Deuda flotante, aun cuando se supon- 
ga que las utilidades sean de 1 50? ¿Y qué resultará de lo 
que la minoría propone? La suspensión de pagos de quince 
ó veinte casas de las mas respetables de Madrid, pues no solo 
están interesados en esa Deuda los contratistas, sino todas 
las casas que se prestan unas á otras , y de la suspensión 
de estas quince ó veinte casas en Madrid se seguirá la de 
otras quince ó veinte en cada provincia , y vendría á resul- 
tar que lo que no ha sucedido durante una guerra de siete 
años, esto es, una crisis mercantil , íbamos á causarlo en la 
en la paz, cuando todo debe de ir mejorando. Los que creen, 
como el Si*. Muñoz Bueno, que podemos entrar en la car- 
rera de las reformas y dar impulso á la industria y á todas 
las mejoras , se equivocan grandemente, y todos los proyec- 
tos, todas las leyes que puedan dar las Cortes y el gobier- 
no, todas serán ilusiones en faltando el agente principal, 
que es el dinero después del trabajo, aunque el trabajo se 
puede suplir por la maquinaria; el resultado es que no po- 
demos de manera alguna conseguir los beneficios que nos 
proponemos con todas las teorías mientras falte dinero. 

» Señores, no nos equivocamos: la Inglaterra debe su 
verdadera riqueza al haber sabido inspirar la confianza ne- 
cesaria para que durante una guerra de veinte y cinco 
años se trasladase allá todo el dinero de Europa ; y esa 
misma confianza que inspiró entonces ha hecho que en el mo- 
mento mismo que se restableció la paz todos fuesen á llevar 
su dinero, ¿á donde? Al Banco de Londres. Esa acumulación 
de capitales ha elevado su crédito , y ha hecho que los capi- 
talistas se hayan dedicado á dar impulso á la industria en 
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lodos SUS ramos. Y es tan exacto esto, que voy á presentar 
al Congreso un ejemplo reciente que existe en el ministerio 
de la Gobernación, 

» Existe un colegio en Jerez de una persona que vino de 
América y trajo 120,000 duros (hay una cuestión sobre 
esto en el ministerio de la Gobernación), los cuales impuso 
en el Banco de Londres, con el precepto espreso de que el 
dia que el gobierno, cualquier corporación ó persona tra- 
tase de intervenir en el manejo de estos fondos, que él 
destinó para el sostén de aquel colegio, se repartiesen á 
Pedro, Juan ó Diego que él mismo designaba. ¿Y por qué 
hizo esto? ¿Por qué los dejó en el Banco de Londres? Por- 
que consideró que en ninguna parte estaban mas seguros 
los fondos destinados para el fomento de la educación en 
aquel colegio que en el Banco de Londres. Esto es ya pro- 
verbial entre nosotros, señores: hay el estribillo de decir 
que uno tiene su fortuna en el Banco de Londres, para de- 
mostrar que está al abrigo de todo accidenté, y eso prueba 
que allí es donde está mas segura. 

»Y bien, señores, si las rentas que existen no son sufi- 
cientes para cubrir nuestras obligaciones; si cuando esto 
se eleve á ley no puede servir sino para el corto período 
de seis meses, ¿hemos de esponernos á que se declaren nu- 
los cuantos contratos ha celebrado el gobierno? ¿Han de 
ser nulas las leyes que los garantizaban? Concedo que el 
gobierno presentará en la legislatura inmediata un proyec- 
to de ley sobre esto, cuyo proyecto pasará á la comisión, 
que decidirá el asunto de tal ó cual manera ; pero podrá 
llegar también el caso de otra nueva legislatura sin haber- 
lo acordado; y aunque se acordase antes ¿merecerá ese 
acuerdo mayor fé á los capitalistas asi nacionales como es- 
tranjeros que tratasen de emplear aquí sus capitales en la 
compra de bienes nacionales* en el aumentó de la indus- 
tria, etc.? ¿Tendrán ellos mayor fé porque nosotros les di- 
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gamos: lo que hicieron las Cortes anteriores no vale nada, 
lo que proponemos nosotros valdrá? 

»Yo aquí, señores, no veo mas que el corte de cuentas; 
y, francamente lo digo, por mas que me sea sensible per- 
sonalizar esta cuestión, no puedo menos de estrañar que un 
individuo que se ha sentado en el banco del ministro de 
Hacienda, que ha celebrado parte de esos mismos contra- 
tos, se haya olvidado del compromiso moral que contrajo 
en ellos, y después de haber hasta cierto punto comprome- 
tido la fortuna publica y la de sus amigos, venga ahora pro- 
poniendo á las Cortes un proyecto de ley tan inmoral co- 
mo este 

»E1 Sr. Pila: En uso del derecho que me da el regla- 
mento, pido, señof presidente, que se escriban esas pala- 
bras que acaba de proferir el orador. 

»El Sr. Mendizabal: Triste recurso es por cierto el que, 
personas que pueden considerarse aludidas, pidan que se 
escriban unas palabras para exigir una especie de satisfac- 
ción que el Congreso ha de juzgar. 

»Yo no tengo inconveniente en que se escriban. Repito 
que lo que se propone es inmoral, y hasta tanto que el Con- 
greso no lo sancione con su voto, puedo yo calificarlo de 
mas ó menos falto de moralidad; después respetaría yo su 
fallo: no es la primera vez que los señores diputados, cum- 
pliendo con su deber, califican de mas ó menos inmorales 
los proyectos que se presentan; tienen SS. SS. toda la li- 
bertad necesaria para poderlo hacer, y hasta la misma 
prensa se permite, con menos motivo, calificaciones mas 
duras que el gobierno no está en el caso de someter á un 
jurado, ni este en el de castigar. 

«Sea de esto lo que quiera, yo ya he dicho bastante en 
esplicacion de mi idea; el Congreso juzgará hasta qué pun- 
to mis palabras pueden hacer cosquillas, como dijo en 
cierta ocasión un ministro compañero mió: cada uno juzga- 
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rá en su corazón de la mas ó menos buena intención con 
que las haya podido decir. 

»He probado, señores, que no puede menos el Congreso, 
si estima en algo su decoro, si mira por los intereses nacio- 
nales, por los de tantas familias como se han sacrificado 
durante esta lucha , de respetar esas negociaciones, pDrque 
^i por desgracia nos llagáramos á ver envueltos en otra 
guerra, ¿quién nos prestaria nada? quién nos abriria su bol- 
sa? Y si nos la abriese, ¿con qué condiciones lo haria? 
Esto deben tenerlo presente los señores diputados, porque, 
ó tendremos que afligir á la nación con nuevas derramas 
que no podría pagar, como sucedió con la contribución es- 
traordinaria de 600 y tantos millones, ó tendríamos que 
apelar á empréstitos irrealizables, y caeríamos en el ri- 
dículo en que estamos desde el año 38 acá, en que no hemos 
podido hacer ningún empréstito, no obstante la autoriza- 
ción que al efecto se concedió, y la nación seria presa del 
enemigo mas atrevido que, dentro ó fuera de ella, nos hicie- 
ra la guerra. 

»La segunda parte es sobre los intereses de la Deuda. 
Nada me admira tanto, señores, como que el Sr. Muñoz 
Bueno exija que el gobierno le pruebe que hay un déficit 
de 1 50 millones de reales. ¿Cómo puede S. S. desconocer 
los datos que el mismo gobierno ha presentado? 

«Véase el estado de la Deuda flotante de la comisión de 
presupuestos, y allí existen; y si se duda, yo molestaré al 
Congreso pidiendo la lectura de aquel documento para que 
se vea que hablo con exactitud y verdad. Pues bien, seño- 
res; si existen esos 200 ó 300 millones de déficit, ¿cómo se 
ha de cumplir? Y si no se ha de cumplir estando empeña- 
das las rentas, ¿no vale mas facilitar al ministerio el que 
pueda conseguir que esos mismos acreedores en lugar de 
cobrar un año, cobren, por un sistema diferente, cuatro ó 

cinco? Yo pregunto: ¿cómo podrá hacerse ilusión el Sr. Mu- 
Tomo IL i 5 
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ñoz Bueno^ hasta el punto de persuadirse, de la posibilidad de 
hacer un enapréstilo de 200 ó 300 millones de reales? Des- 
pués de una discusión como esta, y habiendo el Congreso 
dado pruebas tan irrefragables de su buena fié y de su de- 
seo de aumentar el crédito nacional como las que dio días 
pasados cuando se trató de la proposición deJ Sr. Pastor y 
del Sr. Martínez Montaos, yo pregunto: si hoy no damos 
las mismas pruebas, el mismo ejemplo, ¿qué se dirá de 
nosotros? 

9 Se dirá que entonces pensábamos de una manera y 
hoy de otra: que entonces pensábamos respetar el crédito 
nacional y lo prometido, y hoy venimos á declarar que son 
inútiles y nulas las leyes que hemos dado s'obre el particu- 
lar ; porque no decimos aquí, señores, apruébese, hágase» 
cúmplase ó llévese á efecto desde luego un proyecto de ley 
que pueda satisfacer á los acreedores del Estado, sino que 
el gobierno presente un proyecto nuevo para ver cómo se 
pueden satisfacer las obligaciones de la Deuda flotante; 
proyecto de ley que, aun cuando el gobierno se apresure á 
presentarlo, es bien seguro que según lo avanzado de la 
presente legislatura no será posible ya que se apruebe en 
ella en ambos cuerpos colegisladores , y que se sancione. 

»Se me dirá desde luego que podia presentarle conocien- 
do la voluntad de la comisión; pero la voluntad de la co- 
misión no es la voluntad del Congreso. La comisión, aunque 
compuesta de 35 individuos de los que solos 23 han suscrito 
los diferentes dictámenes en que se ha dividido, no es el 
Congreso ; mucho menos lo aon los siete ú ocho individuos 
que han suscrito el voto particular. ¿Y cómo puede con es- 
tos elementos contar el gobierno con una mayoría en el 
Congreso para presentar un proyecto de ley? 

» Seria ponerse el gobierno en el ridículo mas completo 
que pueda darse ; no es posible: para eso seria necesario 
convenir en que aquellos tres ú ocho individuos eran los 
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tres campeones de este Congreso y todos estábamos some- 
tidos á sus opiniones. Ya se vé que no es así, porque si 
de 23 individuos 1 5 están en oposición con sus compañe- 
ros, si por este dato hemos de calcular, puede inferirse cuál 
será la división de los diputados, y el gobierno se esponia 
á una importante derrota por contentar un capricho ; lla- 
móle capricho , y creo que no se está en el caso de volver 
á pedir que se escriban mis palabras. 

»Digo: ¿qué hacemos? ¿Declararemos bancarrota? ¿Decla- 
raremos que las leyes anteriores y los derechos fundados 
en ellas son nulos y de ningún valor? ?Declararemos que no 
se puede satisfacer ni lo que debemos pagar? Pues,- señores, 
triste verdad es', pero es verdad aunque parece mentira, 
que cuando la paz existe entre nosotros; cuando se ha re- 
ducido el presupuesto de Guerra á 250 ó 300 millones 
de reales; cuando se están pagando los intereses de la ca- 
pitalización , nuestro 3 por 1 00 está hoy mas bajo que hace 
cuatro ó seis meses cuando no estaban pagados esos inte- 
reses y se dudaba si se podian pagar. ¿Y por qué? 

»Por este y otros dictámenes como este ; por está y otras 
opiniones que circulan , unas vece§ de que el ministerio no 
tendrá la mayoría de las Cortes » otras de que la Deuda 
flotante no podrá pagarse sino mas adelante , otras de que 
los intereses se pagarán cuando Dios quiera , y otras de que 
el 3 por 100 tiene que anularse. Señores, la paz existe en- 
tre nosotros ; y cuando en el mes de febrero habia temor de 
que pudiera haber una reacción de parte del partido car- 
lista estaba á mas precio el papel que hoy ; esas instigacio- 
nes de algunos han desaparecido ; la cuestión de regencia, 
que nos tenia en una especie de conflicto se ha resuelto; la 
reducción del ejército se ha hecho, y pacíficamente; los in- 
tereses se están pagando ; ¿y en medio de una situación tan 
próspera nuestro 3 por i 00 está al 20 por \ 00? Y, señores, 
si estuviéramos unánimes, si hubiéramos podido dar todos 
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nuestro voto á estos dictámenes, en los cuales, por estas ra- 
zones, no he podido convenir con mis amigos y compañeros 
de la comisión de presupuestos, ¿cuál seria el estado de 
ese 3 por 1 00? üeberia estar á 45 y 50 por 1 00, 

»ñé aquí en lo que el Sr. Muñoz Bueno podia bacer un 
beneficio al pais para que ese 3 por \ 00 de los intereses de- 
vengados basta el año 40, subiera á un alto precio, unién- 
dose conmigo S. S. que tanto desea que se respete el crédi- 
to , para hacer mañana una proposición á fin de que se 
hipotecase la renta mas saneada de la nación para que se 
pagasen esos intereses, no solo ahora, sino después en los 
años venideros. 

»Pero no, señores, nosotros por un lado, la Deuda flo- 
tante abajo, y por otro creemos que podremos marchar. Y 
es de advertir, señores, que se ha modificado en algo la 
opinión de este voto particular porque la opinión que habia 
prevalecido hasta cierto punto era la de que podíamos ha- 
cer un empréstito para pagar los intereses de la Deuda. Se- 
ñores, bancarrota por un lado y hacer empréstito para pa- 
gar intereses de intereses , no sé ciertamente en qué autor 
ó doctrina puede haberse fundado esto : feliz el hombre que 
pudiera darnos nuevas ideas de lo que es crédito, cual se- 
ria de encontrarnos la facilidad y conveniencia de hacer 
préstamos de préstamos solo para pagar intereses, y al mis- 
mo tiempo hacer cortes y cortes de cuentas respecto de la 
Deuda flotante, que es aun mas sagrada que la misma Deu- 
da del Estado. 

»Es mas importante, porque ¿qué es Deuda flotante? La 
que se considera moneda corriente de la tesorería, mo- 
neda efectiva; y prueba de ello es que cuando el 3 por 4 00 
de Inglaterra está á 90, los echequen bilis, que es su Deu- 
da flotante, y que solo devenga 2 1 [2 por 100 al año, gana 
un 4 por 1 00, y á las veces 6 y 8 de premio; luego si la 
Deuda flotante no fuera considerada como mas efectiva. 
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respecto que las otras que devengan un interés superior, 
satis&ciéndose religiosamente los intereses, deberian circu- 
lar á precios mas elevados que la flotante, cuando su inte- 
rés es inferior. 

»E1 3 por 1 00 en Francia está de 76 á 78, y ha estado 
á 60 en medio de los temores de una guerra general, y á 
pesar del estado de la cuestión de Oriente; ¿y ios bonos del 
Tesoro tuvieron ese descuento? No, nunca, mientras la 
Deuda del Estado bajó desde 82 por 1 00 hasta 61 ; es de- 
cir, 21 por 100 en dos meses: la Deuda flotante se sos- 
tenia, porque es, repito, como moneda corriente; y asi en 
Inglaterra, el dia en que los echequen bilis están á la par, 
se admite esta Deuda como moneda corriente en pago de 
todas las obligaciones del Estado, se admite como los sobe- 
ranos, como libras esterlinas. 

^Nosotros tenemos ya la esperiencia de que durante esta 
guerra en dos épocas ha habido en España Deuda flotante, 
una en 1835 y otra en 1837; y entonces tuvo mas valor 
que en el dia; y si se hubiera respetado esa Deuda, la na- 
ción no estaria en la necesidad de esos contratos ni otras 
operaciones de esa especie; pero parece que hay un inte- 
rés real y positivo de parte de algunos señores en que no 
haya esa Deuda flotante. Por lo que es lo comprendo; pero 
esa incógnita no quiero despejarla por no asustar á los se- 
ñores diputados. 

«Señores, se ha establecido aqui la doctrina de que el 
gobierno no podrá de ninguna manera hacer contratos so- 
bre las rentas del Estado ó ceder estas mismas rentas ob- 
teniendo una cantidad dada y al mismo tiempo aplicando 
los productos de ellas al pago y extinción de esa Deuda 
flotante. 

»Es preciso que nos convenzamos de que mientras no 
restablezcamos nuestro crédito; mientras no estemos en el 
caso de poder disponer de los medios que necesitamos para 
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cubrir nueslras obligaciones, yo creo que el gobierno está 
siempre en aptitud de poder hacer esos contratos siempre 
que sea en licitación pública, siempre que sean de aquellos 
que, después de adjudicarlos á los mejores postores, no 
tengan nulidad ó vicio de los que han solido tener otros 
contratos de igual naturaleza. Sí señor, el gobierno está en 
el caso de hacerlo; el Congreso está en el caso de, si el go- 
bierno no le inspira confianza, darle un voto de censura, y 
entonces el gobierno estará en su lugar si se somete al voto 
de censura ó si cree que debe consultar á la nación para 
que decida quién tiene razón, si el Congreso que ha dado el 
voto de censura, ó el gobierno que se ha creido en. el caso 
de no merecerle. 

» Estos son los buenos principios. Y no se crea que cuan- 
do yo los tengo es porque piense volver á sentarme en 
esos bancos [señalando ai del ministerio). Yo he hecho ya 
una profesión de fe sobreesté, y no creo que quede duda 
ninguna. Tengo la esperiencia de que me falta tino y acier- 
to para la elección de personas; y aunque no tuviera otra 
circunstancia que esta, aunque todas las demás dificultades 
que pudieran presentárseme para gobernar pudiera ven^ 
corlas, esta seria bastante para que no me engañase ni en- 
gañase á la nación, contando con mis propias fuerzas, y no 
pudiendo contar con ese acierto, y para que no me arries- 
gara á ensayar tercera vez lo que podía hacer. La espe- 
riencia me há acreditado que pocas veces he puesto la ma- 
no sobre una cabeza que no me haya salido tinosa. 

«No está muy lejana, señores, la esperiencia que yo ten- 
go de esta verdad , muy próxima está y pudiera acaso in- 
dicarla; hecha una elección, pocos dias se han trascurrido 
sin que yo haya tenido esa esperiencia; no está muy distan- 
te la prueba de que no he tenido tino y acierto en la elec- 
ción de personas, que sentándome en estos bancos me die- 
ron siquiera reputación de haber tenido ese acierto. 
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«Señores, cuidado con la grave é incneosa responsabili- 
dad en que vamos á incurrir si no dejamos al gobierno que 
gobierne; y si ha habido un ministerio que ha proclamado 
el principio, principio en que yo estoy también, deque 
queria gobernar con las presentes Corles , es preciso que 
nosotros no abusemos de manera alguna de esa misma de- 
claración que tanto honor hace al ministerio que la hizo, 
que no hagamos un abuso y creamos que porque se ha 
hecho esa declaración estamos en el caso de gobernar por 
nosotros mismos, no dejando gobernar al gobierno, porque 
en ese caso la responsabilidad no será del ministerio y sí 
de las Cortes. 

» Podrá decirse que si* es verdad que el Congreso pue- 
de hacer esto, también lo es que el ministerio, cumpliendo 
su palabra, podrá retirarse. ¿Y qué, señores, en la situación 
en que nos encontramos, abordadas las graves cuestiones, 
entrando en la carrera de las reformas que todos anhelamos, 
estamos en el caso de abandonar esas graves cuestiones, y 
dejar sin hacer esas reformas que ha recomendado el señor 
Muñoz Bueno , y yo soy el primero á desear? 

^Señores, yo no tenia noticia hasta llegar aqui de una 
negociación en que acaso el gobierno puede entrar. Y se- 
ñores, cuando nosotros tuviésemos los medios suficientes, 
¿esta discusión no bastaría para arredrar á cualquiera 
capitalista, no solo de facilitar los %9 ó 30 millones que an- 
ticipan, sino de ponerse en situación de que se fuesen pos- 
tergando sus créditos para irlos cobrando en cuatro ó en seis 
años en lugar de cobrarlos en uno? Pues yo diría: no 
quiero viciar mis contratos; bien saben todos los juriscon- 
sultos lo mismo que yo, que todos los contratos se vician en 
el momento de variarlos de forma; y pues los contratos se 
.vician, en el caso de conocer el estado en que se encuentra 
la nación, están ellos mismos en el de cobrarse y de pro- 
curarse sus indemnizaciones. 
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o Señores» si los cesan tes, si los jubilados» si los intereses 
de la Deuda» si nada puede pagarse» ¿cómo es posible que 
marche esta máquina? ¿Cómo es posible que el gobierno 
tenga fuerza y acción cuando le faltan los medios de go- 
bernar? No digo yo que se los quitemos nosotros» pofljue 
estoy en la confianza de que el Congreso no aprobará el 
voto de la minoría , porque el voto de la minoría trae gra- 
ve consecuencia; es lo mismo que destruir la acción del 
gobierno; es quitarle los medios de gobernar. 

»Se dirá» como ha indicado el Sr. Muñoz Bueno» que 
toda vez que se le pruebe que hay 200 ó 300 millones de 
déficit, que él será el primero á proporcionarle al gobierno 
medios de cubrirlos; yo creo que esto no será un ardid 
parlamentario; que el Sr. Muñoz Bueno lo dirá de buena fe, 
y que esto no será con el objeto de tenderle un lazo al go- 
bierno para que» atrayendo al voto de la minoría á muchos 
señores diputados que podrian creerle de buena fe, y dicho 
con el mayor candor» como yo lo creo de S. S.» le aproba- 
sen , y luego el gobierno se quedase sin los medios de go- 
bernar. 

»¿Y qué estraño, señores» que nosotros nos encontremos 
con la Deuda flotante qne hoy tenemos? Pues qué» seño- 
res» si se hubiera llevado á efecto el empréstito que 
en 1837 y 1838 creyó el ministro de Hacienda de aquella 
época que debia hacerse» y cuyo espediente existe en la 
secretaría del ministerio de Hacienda y que puede venir 
aqui cuando el Congreso lo acuerde, ¿no importarían los in- 
tereses de aquel empréstito mas de 1 00 millones cada año? 
¿Y estaríamos acaso mejor de lo que estamos? Pues es se- 
guro que si se hubiera verificado este empréstito, cuyo 
espediente cualquier señor diputado puede pedir (si algu- 
no lo intentara no tendré dificultad en unir mi firma) » ma- 
yores serian los apuros en que nos encontraríamos: que 
venga ese espediente, y entonces se verían las obligaciones 
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que hubiéramos contraído con ese empréstito > y hasta qué 
puDto los ministros de aquella época tuvieron interés en 
que se realizajra, y se encontraria que no habíamos ade- 
lantado nada > y que nos encontraríamos con una pérdida 
real y tendríamos que pagar 100 millones de intereses 
al año. 

«Pues bien, ahora se trata solamente de una Deuda flo- 
tante de 300 ó 400 millones , y es preciso que yo haga aquí 
una esplicacion del origen de esa Deuda flotante. A fines 
de 1835 y principios de 36 se observó por el gobierno de 
entonces que los pocos capitales que habia en el litoral de 
España marchaban al estranjero por la poca confianza que 
teoian los capitalistas,, y por la poca aplicación que aque- 
llos caudales encontraban ; y el gobierno pensó en atraer 
al centro esos capitales del litoral para que desde aquí 
marcharan luego á la circunferencia. Adoptó sus medidas, 
y de resultas de ellas se libraron hasta por valor de 35 
á 40 millones de reales, y tuvieron tal precio esas letras, 
que algunos capitalistas y comerciantes de Madrid que es- 
tán en el Congreso saben que aceptadas á dos y tres meses 
tuvieron un premio de 7 y 8 por 1 00 al año, pues los tene- 
dores de esos capitales que marchaban el estranjero tuvie- 
ron confianza en el gobierno, se los entregaron , y fueron 
los primeros poseedores de esa Deuda flotante. 

•Hubo un período de tres meses que anuló todos los be- 
neficios de aquella operación, y después, volviendo las co- 
sas al estado en que antes estaban , fué necesario , indis- 
pensable, la buena fé que exigió del gobierno, que no 
pudiendo satisfacer y volver otra vez á pagar con religio- 
sidad aquellas letras , que habian sufrido un perjuicio en 
los tres meses citados, dijera á sus tenedores: «préstame 1 
y yo te daré 20, tomando 10 de esa Deuda flotante.» De 
esta manera atendió el gobierno á sus necesidades mas ur- 
gentes, y al mismo tiempo procuró no lastimar los intere- 
ToMo íl. 46 
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ses de los que le habían entregado sus capitales. He aquí 
de dónde viene esa clase de Deuda , que sirvió desde luego 
para atender á urgencias las mas perentorias; así es que yo 
me vanaglorio del resultado que ese pensamiento produjo.^ 

Sesión del 4 de julio de 1 844 . 



Continuando la discusión del voto particular del Sr. Pita 
y otros, siguió usando de la palabra en estos términos 

«El Sr. Mendizabal: Señores, no se trata aquí de poder 
calificar con mas ó menos justicia si se quiere monopolizar 
esta discusión tan interesante y tan grave, porque unos es- 
pongan las razones que crean mas ó menos conducentes 
para hacer esclarecer la luz en esta cuestión, en la cual 
están interesados los pueblos y se interesa también el de- 
coro del Congreso; no sé, señores, con cuánta razón, por 
los dos discursos pronunciados en la sesión de ayer, ha 
podido calificarse, como en el dia de hoy aparece en los 
periódicos, particularmente en el que representa el mismo 
matiz ^político que el Congreso, ó que al menos quiere re- 
presentar; no sé hasta qué punto, con justicia, se hará esta 
dura y grave censura, esa calificación de que, queriendo 
decir uno lo que sabe» ó lo que puede manifestar como lo 
sabe decir, se diga que se quiere monopolizar la discusión 
a penas empegada . i 

» Estoy tan distante, señores, de querer yo que se dé un 
voto de confianza al gobierno, cual se ha supuesto, que lo 
que quiero es que, si hay que dispensar alguna confianza 
de parte del Congreso, se dé á aqnellos individuos que 
puedan ser responsables á la nación y á las Cortes; pero no 
á individuos de la comisión de presupuestos, que son ir- 
responsables ante la nación y ante el Congreso, porque es 
bien seguro que si esta discusión se quiere precipitar y lle- 
varla tan á la ligera que en pocos días se manifieste á la * 
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Dación que se encueDtian ya disculidos los presupuestos, 
es lo mismo que querer, n© que los 23 individuos que 
han suscrito los dictámenes de laicomision general de pre- 
supuestos, sino que una fracción, que no representa mas 
que dos tercios de la totalidad de la comisión citada , que á 
esta fracción, digo, se la dé un voto de confianza , porque 
tal seria aprobar el Congreso lo que no ha podido exami- 
nar. Pues que no se quiere que se den votos de confianza, 
yo soy el primero á pedir que no se dé ninguno sino á 
quien pueda responder á las Cortes y á la nación del uso 
que puedan hacer de él. 

»Yo creo, señores, haber demostrado en el día de a ver 
qu^ los ingresos ordinarios mo son suficientes de manera 
alguna á cubrir los presupuestos ordinarios de la nación, 
aun suponiendo q4je no estuviesen empeñados^ en virtud de 
contratos apoyados en leyes vigentes, que hoy rigen en la 
nación; además yo creo, y en mi concepto manifesté ayer 
al Congreso que era preferible que cualquiera especie de 
contrato que se hiciera con los acreedores respecto de- la 
Deuda flotanie, era mucho mas decoroso para el Congreso 
y útil para la nación, y también para los acreedores del 
Estado, que fuese el gobierno el que hiciese esos contratos 
con los acreedores de la Deuda flotante, que no una reso- 
lución de las Cortes rescindiendo contratos fundados en las 
leyes que hoy existen; que era mas decoroso para la na- 
ción y para el Congreso que esos contratos entre el gobier- 
no y los acreedores que representan la Deuda flotante, se 
arreglen por una especie de acomodamiento entre el go- 
bierno y los acreedores, que no fuese hijo de una resolu- 
ción del Congreso invalidando contratos apoyados en leyes 
vigentes, en leyes existentes dadas en esta misma época 
constitucional en que nos encontramos, es decir, después 
de publicada la Constitución de \ 837. 

«Creo también, señores, haber probado en la noche de 
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ayer, que esa Deuda flotante que existe por consecuencia 
de la guerra civil de siete años por la cual hemos pasado. 
Deuda flotante bien insignificante^ y que ba sido sumamente 
preferible para la generación presente y las generaciones 
futuras el que se haya adoptado ese medio en vez de haber 
seguido el de empréstitos según se principió en 1834 cuan- 
do empezó esta era de ventura para el país; señores, esa 
Deuda flotante debe considerarse siempre por el Congreso 
como moneda efectiva: asi la debemos considerar si se 
quiere conservar el crédito público que, como la ConstitU'- 
cion dice, está bajo la salvaguardia de la nación; '^deben 
considerarse como moneda esos títulos por las razones que 
ayer tuve el honor de manifestar ó esponer al Congreso/ 

•Creo también haber probado en la noche de ayer que 
si por la situación particular en que se encuentra el pais 
no podemos hacer que esos títulos representen moneda 
efectiva, si no podemos hacer que esto sea una verdad, no 
debe tomar bajo su responsabilidad el Congreso el hacaer 
este arreglo, sino dejarlo á cargo del gobierno, sujetándole 
á que dé cuenta á las Cortes de las medidas que adopte 
para hacer que sea una verdad y no una mentira el asunto 
de que se trata. •• 

»Creo también, señores, haber demostrado ayer noche 
que el gobierno se halla en la situación de estar facultado 
para poder arrendar las rentas ó contribuciones del Estado 
siempre que sea en licitación pública, y siempre que los 
ingresos se aumenten en razón de lo que han producido en 
los años anteriores , siempre que haya una condición ea 
estos contratos, en la que se estipule, como ya se dijo en 
una real orden de 1 837, que los arrendatarios quedarán 
sujetos á cualquiera cambio ó reforma procedente de las 
resoluciones que las Cortes pudieran tomar en adelante, 
mejorando el tipo de las rentas ó contribuciones del Bstado. 

•Creo, por último, señores, que probé en la sesión de 
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anoche que si queremos que s&a una verdad que los pre- 
supuestos empiecen á regir desde principio de enero del 
ano respeetivo, es indispensable que las Corles y el gobier- 
no procuren que los presupuestos de 4S! y 43 se presenten 
en 4841; porque si los presupuestos de 42 se presentasen 
en 41 sin abreviar los trámites las Cortes, es bien seguro 
que no estarían en mayo discutidos, y no podrían regir en 
1.^ de enero de 1842. 

»Senores, si hemos de probar al país la necesidad , la 
conv^iencia, la utilidad y las ventajas que podrán resultar 
de quecos presupuestos principien á regir desde 1 / de 
enero, es menester que las Cortes se convenzan» y también 
el gobierno, que esto no es posible si no se presentan en 41 
los presupuestos de 42 y 43. . 

»Se me dirá á esto que cómo en el estado en que nos 
encontramos pueden calcularse los presupuestos de gastos 
de 42 y 43, ni tampoco los de ingresos: se dirá que esto 
DO puede hacerse cuando acabamos de salir de un estado 
escepcional y vamos á entrar en e\ normal. A esto contesta- 
ré, señores, que asi como votados unos presupuestos, el 
gobierno cree á veces que está en el caso de presentar ar- 
tículos adicionales para atender á gastos que qo se tuvie- 
ron, presentes al tiempo de su formación, de la misma ma- 
nera podria ep este caso presentar artículos adicionales, 
bien por el aumento que pudiera haber en los ingresos, 
bien porque se disminuyesen los gastos calculados en el 
presupuesto aprobado. 

»Pero, señores, yo me he ocupado en examinar qué es 
lo que qjLiiere la mayoría de la comisión, qué es lo que de- 
sea la minoría, y qué es lo que desea el gobierno ; cuál es 
el déficit que resultaría á la nación, y aquí llamo mucho la 
atención de los señores diputados, porque hablo con núme- 
ros que después de haberlos leido los daré para que form en 
parte de mí discurso en el lugar correspondiente ; cuál es 
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el déíicit que resultaría de admitir el dictamen de la ma- { 

yoría; cuál es el déficit que resultaría de admitir el dicta- 
men de la minoría, y cuál es el défiqit que resultaría dan-r 
do al gobierno lo que pide. 

«Sin mas que la simple lectura de estos números se verá: 
la mayoría y la minoría de la comisión están conformes en 
cuanto al primer semestre; difieren en cuanto al segundo. 
Calcula la mayoría para el segundo semestre la cantidad 
de 587.01 5, H 9 rs., resultando de aquí que si el Congre- 
so aprobase-este dictamen daría al gobierno 1 J 2SI.98i,1 79 
reales 17 mrs.; y siendo los ingresos &2&»186,515 rs., si 
aprobase el Congreso el voto de la mayoría, el déficit que 
resultare seria el de 297.797,661 rs. y 17 mrs. en el año 
de 1841: y no se me diga aquí, señores, que los ingresos 
pueden ser mas porque la comisión de presupuestos no ha 
examinado bien estos trabajos: en efecto, señores, no ba 
tenido tiempo para ello porquQ no era posible que lo tuvie- 
se; pero esto no habla en mi fav^r respecto á la idea que 
he indicado y enjitido aquí de que es menester que se pre- 
senten los presupuestos en e»te año para los de 42 y 43> 
si quereflQos tener presupuestos que rijan desde el 1 .° -de 
enero. 

» Sobre ingresos nada dicen ni la mayoría ni la minoría 
de la comisión: había, pues, un déficit de ^97.797,664 
reales 1 7 mrs. 

«Vamos á ver ahora lo que resultaría si se aprobase el 
voto particular de la minoría de la comisión, que e3 del que 
ahora nos ocupamos. La minoría de la comisión aprueba 
también como he dicho los gastos del primer semestre^ y 
propone para el segundóla cantidad de 543.470,886 r^- 
les; resultando de. aquí que si el Congreso aprobase este 
voto particular habría un déficit de 254.253,431 reales 
y 17 maravedís; y hé aquí mi asombro al recordar lo 
que dijo anoche el Sr. Muñoz Bueno cuando indÍGÓ que sí 
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et gobierno pudiera probarle que habia un déficit de 200 á 
300 millones de reales, él seria el primero á darles su voto 
para que los obtuviera, no teniendo presente S. S. lo que 
es la Deuda flotante y los débitos eontraidos en los años 
anteriores, en los siete años de guerra por que hemos 
pasado. 

»Creo de mi deber hacer aquí una especie de manifes- 
tación de respeto y cotisíderación por el trabajo ímprobo 
que se ha tomado el Sr. Muñoz Buenx) como secretario de la 
comisión de presupuestos, y cuyo celo y actividad soy el 
{^rimero á aplaudir. 

»Pues bien, señores, en este trabajo hay un déficit 
de 254.253,434 rs. 17 mrs. Hé aquí cómo no necesita de 
ninguna manera ni tener en consideración cuánto se debe 
d© la Deuda flotante , cuánto se debe por los años anterio- 
res, ni que el gobierno vaya á probarnos cuál es el déficit 
que puede resultar en el momento en que el Congreso pu- 
diera aprobar sin discusión los presupuestos presentados 
por aquel, sin dis(5usion ninguna, como por algunos fuera 
de aquí se ha dicho, como algunos que representan la tri- 
buna del pueblo quieren que se discutan esos presupuestos 
casi á escape, á la ligera y sin ilustrarnos. -Véase como 
aprobándolos en el momento, habia un déficit de 254.233,425 
reales; esto es suponiendo que hoy, según las opiniones 
manifestadas en otro lugar , parece que nosotros haríamos 
un gran perjuicio á la patria en decir : pues señor, que se 
pregunte por artículos ó capítulos si se toma en considera- 
ción, que se hablen media docena de palabras, y que se 
aprueben, y porque asi el resultado seria que luego que 
atuviesen aprobados habria un déficit, como he dicho, de 
254.253,431 rs. Y en cuanto á ingresos nos hemos que- 
dado como estábamos antes ; y téngase presente que no 
son los gastos los que arruinan á una nación; lo que la ar- 
ruina mas que nada es la mala ^recaudación de los ingresos. 
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»A la Inglaterra no la arruinan los muchos gastos que 
tiene» porque está perfeclaoienie montada su recaudación: 
el modo de que un pueblo no se arruine es que ingrese eu 
las arcas públicas lo que el pueblo paga , es decir, que en- 
tre lo que paga el pueblo y lo que recibe el Tesoro no baya 
distracción ninguna, y mucho menos distracciones grandes 
como se supone hay entre nosotros. Señores, el deseo ve- 
hemente que debe de haber y hay t)e parte de la nación es 
que se mejore el sistema de ingresos , y al decir esto yo no 
hago ningún cargo á la Comisión general de presupuestos 
porque no haya puesto el remedio conveviente, puesto que 
reconozco que no ha podido ser otra cosa; pero si no ha 
podido ser otra cosa , ¿qué es mas noble? ¿Decir que no ha 
podido ser, ó querer alucinar, y decir que se va á entrar 
en la* carrera de las reformas tal como conviene á la na- 
ción? ¿Será mas noble decir esíto no siendo e^iacto? Yo creo 
que haya mas franqueza y oras nobleza en decir la verdad, 
aunque no sea tM poptilar, teniendo presente que viene 
luego la esperieficia á castigar á aquellos, que arrastrados 
por el deseo de adquirir popularidad, han dicho al pueblo 
lo que Bo podia ser, lo que no era exacto, lo que no era 
' verdad. 

» Vamos á ver ahora qué es lo que quiere el gobierno: et 
gobierno, señores, ha pedido en los presupuestos presenta-*- 
dos al principio de esta legislatura 1,071.729,424 reales; 
déficit que resulta 246.751,579 rs., ó bien supuestas las 
bajas á que el gobierno se sujeta 175.000,0(M). ¿Y cuál 
es el último resultado, señores? Que si se aprueba el voto 
de la mayoría el déficit será de 122 millones más que si se 
aprueba lo que el gobierno desea : si se aprueba el dicta* 
men ó voto particular de la minoría, el déficit será de 80 
millones de reales mas de lo que el gobierno pide: estos 
son números, señores, aquí está el estado, el cual puede 
correr de mano en mano, y lo daré después para que* se 
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inserte en el Diario de Iob Sesiones como parle de mi dis- 
curso. 

»Se me dirá una cosa , y ya veo venir la contestación. Se 
me dirá que en los presupuestos presentados por la mayo- 
ría y la minoría en su dictamen y voto particular se coloca 
por entero la partida de intereses de la Deuda, y que en 
el presentado por el gobierno solo se piden S18 millones de 
reales para el pago de los intereses de 1841. Los unos cal- 
culan 150 millones > y los otros %S, resultando entre ellos 
una difereücia exorbitante como vé el Congreso. Yo quisie- 
ra que el señor ministro de Hacienda se bailase presente en 
este momento para preguntarle cómo recibirán mayores 
beneficios los acreedores del Estado, si figurando esa par- 
tida de 1 50 'millones en los presupuestos para los seis meses 
y no pagándola, ó si cobrando puntualmente los S8 millo- 
nes que se designan para el pago de esos intereses capita- 
lizados. Yo creo que debe servir de mucha guia para la 
mejor resolución de las Cortes lo que el gobierno presupone, 
pues es el que mas inmediatamente debe vigilar por la 
suerte de los acreedores del Estado, y el que debe saber 
cuál es el medio mejor y mas seguro de mejoran su si- 
tuación. 

»Yo quisiera saber si subirá el crédito figurando 150 
millones de reales en el presupuesto de gastos para pagar 
los intereses que úo se pagarán, porque no hay los medios 
de pagarlos, y porque aunque los hubiera, haciendo un em- 
préstito para pagar los intereses de estos seis meses, no sé 
yo hasta que punto seria conveniente hacerlo ahora si n<) 
habíamos de poderlos seguir pagando después. Yo quisiera 
saber también si subirá mas el crédito figurando solo la 
partida de 28 millones de reales para pago de intereses, 
pero teniendo presente que esa partida ha de ser efecliva* 
Yo creo que con lo que se propone por la mayoría y la 
minoría de la comisión será siempre un azote para el pue-« 
Tomo II. 17 
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blo, pues sobre él carga el déficit qoe resulta, y no produ- 
cirá ningún beneficio al Estado. Sí, señores» siempre será 
un azote para el pueblo; y en mi concepto no será menor 
que el que ha podido producir por desgracia á la agricul- 
tura la nube de ayer en la parte de viñedo y olivares. 

«Señores, aquí está el cálculo del déficit que debe re- 
sultar según lo que propone la comisión y según lo que 
propone el gobierno. Para contestar á números son menes- 
ter números. Para contestar á números no valen los dis- 
cursos, ni las declamaciones « ni el tener mas ó menos 
recursos parlamentarios. A números se contesta con nú- 
meros. En ló que únicamente puede entrar el cálculo, y 
siento que no se halle presente el señor ministro de Ha- 
cienda, es en las ventajas que puedan resultar á los acree- 
dores del Estado de que figure en los presupuestos la 
partida de 1 5(1 millones, partida que seria un desdora para 
el Congreso , ó que figuren solo los 28 que d gobier- 
no pide. Porque seria un desdoro para el Congreso que 
fuéramos en la paz á votar 1 50 millones para pago del se- 
mestre de intereses de la Deuda en la firme creencia de que 
no teníamos medios para pagarlos; ese seria el colmo de la 
humillación para el Congreso, que después de siete años de 
guerra , después que llevamos un año de paz y de haber 
entrado en el estado normal , cuando se han rebajado solo 
en el presupuesto de guerra 260 millones de reales, y 
cuando todas las provincias están contribuyendo en las ar- 
cas del Tesoro, lo que no sucedia durante la guerra, va- 
yamos á decir: gobierno, te imponemos la obligación de 
pagar esos intereses de la Deuda, y no solo no te damos 
medios para ello, sino que te dejamos un déficit de 254 mi- 
llones de reales. Supuesto que entra el señor ministro de 
Hacienda (S. S. entraba en el salón en este momento) resu- 
miré en breves palabras lo que con respecto á S. S. he 
dicho 
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»He dicho , señores, que hubiera deseado (Jue el señor 
ministro se hallase preseate para rogarle que en su lugar 
y cuando lo creyese oportuno manifestara al G)ngreso qué 
seria mas beneficioso para los acreedores del Estado y para 
la nación entera, si figurar en los presupuestos de gastos 
esos 1 50 millones, cuándo tenemos seguridad de no pagar- 
los, ó que figurasen únicamente los 28 millones que el go- 
bierno habia pedido; qué seria lo mas ventajoso , qué le 
produciría mas bendiciones de los interesados, y cuánta 
mas seria la humillación del Coifgreso y del gobierno si 
prometiesen una cosa que no habían de poder cumplir de 
ningún modo. 

»Esta sola indicación basta para una persona tan ver- 
sada en estos negocios como el señor ministro de Hacien- 
da para que tome nota de ellos; y si S. S. me dice que 
puede ser mas ventajoso que figure esa partida de 150 
millones de reales sin darle medios para cubrirla, porque 
crea que encontrará recursos para realizarla, daré mi voto 
en esfla parte al dictamen de la minoría , porque en cues- 
tiones de presupuestos yo estaré siempre con el gobierno; y 
véase si no en las legislaturas anteriores, en que yo no 
tenia simpatías ningunas con los señores que se tentaban 
en el banco negro, si les hice alguna oposición en estas 
cuestiones: no, señores, otras son las cuestiones en que un 
diputado de la oposición debe atacar al gobierno. 

•Señores, como en esta discusión yo no podré menos de 
tomar parte, particularmente en la supresión que se quiere 
hacer de las diferentes direcciones de las rentas cuando no 
se sustituye nada á ellas, entonces manifestaré mis opinio- 
nes con franqueza, sin temor de despopularizarme ó no, 
porque en mi vida he hecho muchas cosas que creía útiles 
á mi patria, sin haber tenido temor á la calumnia; porque 
siempre he esperado, no en el momento, sino mas adelan- 
te, que se reconozca que he dicho siempre la verdad, cual- 
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quiera que haya sido el resultado. Deseo, pues^ que el Con- 
greso se persuada de esta verdad ; que si se aprueba el 
dictamen de la minoría hay un déficit de 254 millones; si se 
aprueba el de la mayoría será de 292 « y si se aprueba lo 
que pide el gobierno, solo será de 475. » 
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CAPITULO II 



Gobierno progresista.— Rebelión do^ctubre.—Documentos financieros 
de Mkndizabal.— Coalición progresista reaccionaria. — Programa de Ló- 
pez.— Pronunciamiento de 184^.— Caída de Espartero. 



I. 



JciL espíritu público estalló de ua modo violento contra la 
regencia única, por mas que hombres eminentes por su li- 
beralismo y virtudes apoyasen el omnímodo poder del du- 
que de la Victoria. 

Guiados de un sentimiento conciliador y patriótico, se 
imaginaban que lograrían calmar las pasiones de los parti- 
dos, olvidando la historia , que por desgracia nos revela 
que aquellos jamás deponen sus odios en aras del bien pú- 
blico, pues solo atienden á su interés y engrandecimiento. 

Se impregnó la atmósfera de un aire traslornador , y 
conjuráronse unánimemente moderados y patriotas para 
derribar al ídolo del pueblo, alzado sobre el pavés de la 
muchedumbre, entusiasta de sus hechos y de sus glorias. 

Los moderados, incansables y astutos, atrajeron á su sis- 
tema de oposición al intolerante clero que, en todas sus es- 
feras de actividad é interés hipócrita, predicó una terrible 
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cruzada contra el caudillo afortunado de la libertad, y por 
fin estalló el enojo de los bandos de la reacción y pifaieron- 
en peligro las instituciones liberales. 

Contribuyó mucho á tan crítico estado la debilidad y el 
esceso de confianza de los progresistas , cuyo sístemQ de 
tolerancia y abandono infunde aliento á los enemigos im- 
placables de la patria. 



II. 



La rebelión militar de octubre « hábilmente dispuesta» 
vino á manifestar que el gobierno del regente dormid con 
torpe indiferencia sobre sus laureles, y gracias á la bravu- 
ra del pueblo» que con su actitud rechazó victoriosaa^nte á 
los trastornadores y audaces revolucionarios. 

Los generales mas distinguidos alzaron el estandarte de 
la insurrección» dando un fatal ejemplo á bs pueblos y un 
triste escándalo á la civilizada Europa. 

El fundamento de aquel tremebundo motin había sido la 
idea de que el duque de la Victoria aspiraba á la dictadu- 
ra» y que aun el trono atravesaba instantes de verdadero 
peligro. 

Además valiéronse de la cuestión de Fueros, y suscita- 
ron grande irritación en algunos puntos de aquellas patriar- 
cales provincias. 

Los nobles vascongados» en su inmensa mayoría, com- 
prendieron que el espíritu egoista de partido» y no sus 
venerables instituciones, era el que agitaba la sanguinaria 
tea de la discordia» y rechazaron desde luego tan crimina- 
les intentos. 

Hé aquí algunos datos que lo comprueban. 

La narración de lo ocurrido en Vitoria no$ llama impe- 
riosamente, y hacia ella pedimos la atención de nuestros 
lectores. 
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El estrado del parte que dirigió al señor mÍDÍstro de la 
Gobernación el jefe político de Álava, como testigo y víc- 
tima de aquella sublevación, es la mas exacta y precisa re- 
seña quede aquellos lamentables sucesos podemos estampar 
en nuestras páginas. 

D. Jacinto Manrique» autoridad superior política de Vi- 
toria, en su citada comunicación^ esponia los siguientes 
detalles: 

«La opinión del pais era, como tengo dicho á Y. E. en va- 
rias comunicaciones desde el mes de junio acá, poco favo - 
rabie al gobierno; si bien no era de temer que la tranqui- 
lidad pública se alterase si no se presentaba un poderoso 
estímulo esterior. El ejercer á medias el ramo de seguri- 
dad y protección daba facilidad á los que ejercian la otra 
mitad para abrigar á las personas que les acomodaba; y la 
escasez de medios que yo tengo me impedia vigilar cual se 
debe en una capital de tanto tránsito. 

»Esto hizo que D. Manuel Montes de Oca pudiese intro- 
ducirse sin conocimiento mió y permanecer varios dias, 
en los cuales formó los planes que convenían á su intento. 

»Yo notaba en el general Piquero alguna novedad que 
me confirmaba las sospechas que sus viajes á los baños me 
habían infundído. 

»D. Manuel Ciórraga hace tiempo estaba designado como 
enemigo del gobierno que le mantenía. 

»La ausencia de este vicario eclesiástico sin mi consen- 
timiento, y so pretesto de baños, su permanencia en Ba- 
yona; el paso de D. José-Vicente Durana para esa corte, y 
su vuelta de esa corte para Francia á los cuatro días; la 
presentación en esta de D. N. Carriquiri y su conferencia 
con el Ciórraga; y en fin ^ otra porción de circunstan- 
cias sobre las que he tenido demasiado tiempo de reflexio- 
nar en los dias de mi prisión, todo me hacia temer lo que 
ha sucedido. 
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vProDUDcióse la tropa, fué halagado el pueblo con las 
proclamas del 4, eu las cuales luego vi la ruina y la mise- 
ria de estos hombres, pues que, como V. E. ha podido ob- 
servar» solo se habla de fueros, y la base de estos en estas 
provincias es el absolutismo en el resto de la nación. 

«Esparciéronse armas con toda profusión: cuadruplicóse 
la fuerza de la Milicia nacional, de que era subinspector el 
general Piquero, y de que fué nombrado comandante, por 
evasión del anterior. Morales, el licenciado Andoain, audi- 
tor de guerra, 6scal de rentas y asesor de la intendencia 
militar (arsenal de donde han sacado los enemigos los em- 
pleados de su gobierno), dando á aquella el nombre del 
primer tercio, aumentándose dos mas, uno de la ciudad y 
otro de las aldeas : colocóse la artillería en las murallas; 
fué vendido el soldado por una peseta por plaza, y un grado 
mas desde sargento y una paga completa: hubo repique de 
campanas por noticias fingidas, fuegos artificiales, ilumina- 
ciones, etc.; pero á vuelta de esto el cofnercio quedó pa- 
ralizado, las labores de los campos desiertas, los correos 
interceptados, algunos infelices sumidos en prisión, y poco 
á poeo iba cundiendo un di^usto estraordinario; la des- 
confianza en la veracidad de estos hombres se aumentaba 
por momentos; los temores de ser víctimas de su feroz des- 
potismo se apoderaron de todos los corazones, y ya el 
ayuntamiento se atrevió á levantar su voz, y, en una muy 
sentida y enérgica, aunque corta comunicación, á hacer 
presente et desagrado con que el pueblo miraba las prisio- 
nes^ y los recelos que los hechos infíindian en los vecinos 
honrados. A los tres dias le foé devuelta al alcalde por don 
Pedro de Egaña dicha comunicación, con el simple dicho 
de que ningún ayuntamiento tiene derecho de oficiar al go- 
bierno. «Principió .establecido e?i la ominosa ley de ayunta^ 
mientos^ cuya sanción derribó de h regencia á la augusta 
María Cristina. i> 
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ToBsta conducta impolítica y grosera ofendió altamente 
los ánimos ya exacerbados: las noticias que corrian de 
grandes pedidos de dinero á la diputación contribufan al 
disgusto: los plazos fijados para anunciar el triunfo de su 
causa salian fallidos; todo, en fin, obligó ya al diputado ge- 
neral á reunir las juntas generales estraordinarias. En ellas 
fué severamente censurada su conducta, y paladina y es- 
plícitamente manifestaba la opinión de la provincia confor- 
me en un todo con la del ayuntamiento, que en sesión pre- 
via y estraor diñaría habia marcado por unanimidad la 
línea de la conducta que el procurador síndico general y 
su adjunto debian seguir en las espresadas juntas generales, 
que era el sostenimiento de la paz. El diputado no pudo 
resistir á la demostración que habia hecho el ayuntamiento, 
y mucho menos á la manifestación franca, esplicita y termi- 
nante de la junta general. Abdicó. 

» Añadíase la aproximación del brigadier Znrbano; y su 
permanencia á las inmediaciones d« la capital por espacio 
de tres d¡a»i conocian que era efecto de un plan profunda- 
mente meditado por el general Aíeson, que desde Miranda 
no les imponia menos con su cordura que Zurbano con su 
intrepidez desde la PueWa y Ar miñón. El general Piquero 
tanteó los tercios; los halló en favor de la paz: entró en 
él y los suyos el desorden , la confusión, el desacuerdo; y 
los mismos elementos que habian reunido para su defensa 
y sostenimiento de la guerra , se aplanaron sobre ellos y 
los oprimieron. Solo se trató de huir, y al encontrarse en 
el campo Hegó al colmo su aflicción, viendo que las pa- 
trullas de los tercios les cerraron las puertas para evitar 
que con su vuelta á la ciudad sufriese esta los males de 
que visiblemente la mano de la providencia le habia li- 
bfado. » 

Consiguientemente á esta reseña se podrá deducir el mi- 
serable prestigio que el llamado gobierno provisional de 

Tomo II. 18 
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Moíites de Oca y Egaña consiguió en aquel pais, que des- 
de luego les contempló como á unos tiranuelos insoporta- 
bles. Los dos importantes documentos que á continuación 
trascribimos, darán una idea exacta^ del ningún valimiento 
que inspiró á los alaveses la insurrección Cristi np-fuerista 
de Vitoria. 

«M. N. y M. L. ciudad de Vitoria. — Excnao. Sr.— Las 
prisiones verificadas en la tarde del dia 1 i del corriente en 
dos clérigos, señor jefe político y otras personas, ha cao*- 
sado gran sensación en el pueblo y consternado en términos 
que la generalidad del vecindario se interesa en que sean 
puestos en libertad. El ayuntamiento, órgano de sus admi- 
nistrados é identificado en los mismos sentimientos, no 
cumpliera con su deber si no uniese sus votos al de to- 
dos los vecinos: y se halla en el caeo de rogar á V, E. se 
digne ponerlos en libertad, ó s\ menos suavizar su suerte 
en todo lo que sea compatible. Dios guarde á V.E. muchos 
años. — Vitoria 13 de octubre de mil ochocientos cuarenta 
y uno.— 5EI presidente, Pedro de Viana. — Señor individuo 
del gobierno provisional de las provincias Vascongadas y 
Navarra. 

»Es copia conforme con el ofidio que pasa y se me de- 
volvió original y conservo en mi poder. — El alcalde, Pedro 
de Viana.» 

«M. N. y M. L. provincia de Álava. — Los infrascritos 
procuradores de esta hermandad de Vitoria cumpliendo 
con el encargo que les ha hecho su ilustre ayuntamiento, 
y con el debido respeto, hacen presente á V. S. que así como 
el solemne y memorable Convenio celebrado en los campos 
de Vergara el dia 34 de agosto de 1839 entre los escelen- 
tísimos generales duque de la Victoria y conde de Casa- 
Maroto y sus respectivos ejércitos, llenó el corazón de los 
provincianos de una inesplicable alegría, porque con el ce- 
saron las calamidades de la guerra sufridas por siete años; 
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que se garantizaba la conservación de los fueros del pais; 
que era un preludio oiertísimo para conseguir la paz gene- 
ral de esta nación; y que en seguida se consolidó el bienes- 
tar de estas provincias con la ley de las Cortes de 25 de 
octubre del mismo año, confirmando los dichos fueros en 
los términos y forma que previene; así por el contrario su- 
cede al presente con motivo de las actuales circunstancias, 
porque dicha ilustre corporación está palpando, con el mas 
vivo dolor, los infinitos males que indispensablemenle re- 
caerán sobre este leal y heroico pais y vecindario si llegase 
el momento de romperse las hostilidades de guen*a en 
este suelo; causa por la cual se nota en todos los habitan- 
tes una afligida consternación, y por cuyo efecto han dado 
principio á la emigración varias familias pudientes, las cua- 
les, así como el común del pais, no desean sino la paz de 
que ha disfrutado en virtud del espresado Convenio y ley: 
que por todas estas razones el ayuntamiento, en desempeño 
de su sagrada obligación, espera firmemente que V. S., por 
un efecto del amor con que siempre ha mirado por el mayor 
bien y tranquilidad de todas sus hermandades, tome, sin 
pérdida de tiempo, las medidas oportunas para cortar los 
funestos efectos de la guerra que amenaza , disponiendo á 
este fin reverentes y enérgicas representaciones con lega- 
cías y demás diligencias conducentes. Los esponeates no 
dudan que V. S., penetrado de estas verdades, accederá á 
esta justa solicitud, y que si lo pidiesen se les proveerá del 
testimonio de la resolución para hacer ver á su represen- 
tada que han cumplido con el citado encargo. Vitoria y 
octubre 18 de 1841. — Nicolás de ürrechu. — Juan José de 
Moroy. — Enmendado. — Preludio. — Valga. 

«Corresponde lo compulsado con la esposicion original de 
que se dio cuenta á la provincia de Álava en sus juntas ge- 
nerales del 18 del corriente, y se adoptó con aplausos y 
por voto unánime, como resulta de las dos sesiones de 
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aquel día. Y para que así coQSie» con la referencia nece- 
saria á las minutas, y de orden del señor diputado general 
interino y junta particular, doy este testimonio que signo y 
firmo, yo el escribano de S. M. numerario de esta ciudad y 
secretario de provincia en Vitoria, á 28 de octubre de 1844 
en dos hojas útiles. — Gregorio de Guillerna.» 

£1 proceder del gobierno provisional fué á todas luces 
despótico y arbitrario , llevando Montes de Oca la dure- 
za de su conducta basta el estremo de reducir á prisión, 
entre otros dignos y apreciables ciudadanos al anciano y 
distinguido patriota D. Juan de Olañeta, padre político del 
ministro de Estado, González, y á la señorita Doña Luciana 
y á D. Mariano Olañeta , hermanos políticos del mismo. ' 

Mas lo que irritó sobre manera fué el poner á precio la 
cabeza del valiente Zurbano, cuya medida bárbara é indig- 
na de hombres civilizados, dio sensiblemente margen á 
otras de igual índole dictadas por el general Rodil en su 
bando del 1 8 de octubre en Burgos, cuyo artículo decia* ' 

«Ofrezco diez mil duros en moneda efectiva al que me 
entregue la persona de D. Manuel Montes de Oca , titulado 
miembro del gobierno provisional, ó su cabeza, ya que él 
ha ofrecido cinco mil por la del bizarro patriota brigadier 
D. Martin Zurbano.» 

Montes de Oca preparó el dogal que babia de oprimir 
su garganta El mismo decretó su espantosa muerte. 

La rendición de las fuerzas rebeldes de Vitoria y el cas- 
tigo terrible que sufrió su jefe, hicieron casi completo el 
triunfo de la Constitución y del orden público. 

El regente» que como ya se ha dicho, llegó á aquella 
ciudad el 22 de octubre, en donde fué recibido con estra- 
ordinario júbilo, deseoso de afianzar la paz en aquel suelo, 
del que hablan brotado tantos laureles para orlar su bizar- 
ría y patriotismo, dictó al efecto algunas providencias, 
siendo la mas digna de mención la referente á los fueros. 
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La ocasión no podia ser mas apropósíto para realizar 
esta medida, quitándose así todo pretesto á los que con su 
máscara hipócrita pretendian embaucar á los vascongados, 
sirviéndose de sus antiguas y ya casi amortiguadas preocu- 
paciones, como de instrumentos para la consecución de sus 
bastardos planes. 

Las provincias, que tan friamente escucharon el grito de 
la rebelión* cristino- fuerista, se hallabanf dispuestas á la 
admisión de la reforma, y asi se comprendía del espíritu 
que animaba al mayor número de aquellos honrados habi- 
tantes. 

Las patrióticas, luminosas y prudentes predicaciones del 
órgano liberal del pais vasco-navarro contribuyeron eficaz- 
mente á preparar la opinión, vencedora por último de la 
mala fé de los fueristas instigadores. 

Asi se esplicaba El Liberal Guipuzcoano en esta cuestión 
importantísima. 

«En vano hemos levantado la voz para demostrar que el 
sistema de contemplaciones y condescendencias, el de las 
medidas á medias adoptado para con estas provincias, alen- 
taba el espíritu de oposición y resistencia de esos ambicio- 
sos mandarines, que con la dilación en llevar á cabo las 
modificaciones ferales y organizar definitivamente el pais 
se iban aglomerando en esas manos díscolas medios de opo- 
sición, de seducción y de resistencia que pudieron llegar á 
ser peligrosos: no se ha querido salir de la falsa posición 
en que colocó al gobierno para con estas provincias el de- 
creto de 4G de noviembre, origen de los males que han 
venido á afligirnos. 

»E1 pacto sellado por la ley de S15 de octubre se ha roto 
por parte de las autoridades ferales. Hemos vuelto á la si- 
tuación de agosto de 1839. Las autoridades ferales han 
desaparecido del suelo guipuzcoano, no existen. £ljefe po- 
lítico, obrando con mucho acierto, ha nombrado al cabo 
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una junta ó comisión provisional para la administración del 
pai«, y el gobierno ya no encuentra embara^zo alguno para 
constituir el pais definitivamente. ¿Incurrirá de nuevo en el 
desacierto cometido entonces? ¿Volverá á organizarlo de 
nuevo sobre la base foral, para después modificarlo? Esto 
seria lo mismo que volver á reunir combustibles en derre- 
dor de mal apagada hoguera. 

» Cuanto se reconstruya sobre la base foral adolecerá 
siempre del tóismo defecto: tendencia á la resistencia. Poco 
importa el cambio de personas. Los liberales progresistas 
mas decididos que se constituyeran en diputación foral, in- 
curririan á la larga en los mismos defectos, porque el vicio 
no está en las periconas, está en la institución, está en la 
irresponsabilidad de su mando omnímodo, está en el libre 
manejo é inversión de cuantiosos caudales sin sujeción á una 
cuenta clara, metódica y pública, está en esa monstruosa 
facultad de crear y disponer de una fuerza armada. 

«Por el contrario, constituyase una diputación sujeta á 
las formas constitucionales, con reglamento y responsabili- 
dad legal, y sean en hora buena los constituyentes los mas 
acérrimos ultra-fueristas. La responsabilidad á que estén 
sujetos, la publicidad de sus actos y de sus cuentas, la cen- 
sura de la prensa, les impedirá hacer el mal y les obligará 
á hacer el bien. 

»La seguridad y la tranquilidad del Estado, la de las 
provincias mismas, están altamente interesadas en la pron- 
ta organización de la diputación provincial y de ayunta- 
mientos constitucionales, en la inmediata traslación de las 
aduanas á la frontera. Sea de hoy mas el Vídasoa y no el 
Ebroel límite de España. En esas reformas solo se atacan 
los fueros de los poderes turbulentos y rebeldes, á quienes 
es preciso reducir á la imposibilidad de hacer daño. Los 
fueros del pueblo se refieren al sistema tributario y á la 
administración interior. Ténganse en esta parte considera- 
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Clones y miramientos análogos á los que se han tenido con 
Navarra, y la nación ganará tres provincias leales y agra- 
decidas ¿ los beneficios, i» 

Fundada en estas razones de política, de conveniencia y 
de necesidad, apareció la disposición adoptada por el ilus- 
tre duque regente, relativa á ejste grave negocio, y cuya 
copia literal es la que sigue: 

«Decreto. — Siendo indispensable reorganizar la adminis- 
tración de las provincias Vascongadas por las razones que 
me habéis espuesto, del modo que exige el interés público 
y el principio de la unidad constitucional sancionado en la 
ley de 25 de octubre de 1 839, como regente del reino, en 
nombre y durante la menor edad de S. M. la Reina Doña 
Isabel JI, vengo en decretar lo siguiente: 

» Artículo 1.** Los corregidores políticos de Vizcaya y 
de Guipúzcoa tomarán la denominación de jefes superio- 
res políticos. 

» A*rt. 2.® El ramo de protección y seguridad pública en 
las tres provincias Vascongadas estará sometido esclusiva- 
mente á los jefes políticos y á los alcaldes y fieles bajo su 
inspección y vigilancia. 

>Art. 3*^ Los ayuntamientos se organizarán con arre- 
glo á las leyes y disposiciones generales de la monarquía, 
verificándose las elecciones el mes de diciembre de este 
año, y tomando posesión los elegidos en 1,° de enero 
de 1.842. 

» Art. 4.** Habrá diputaciones provinciales formadas con 
arreglo al artículo 69 de la Constitución y á las leyes y dis- 
posiciones dictadas para todas las provincias que sustituirán 
á las diputaciones generales, juntas generales y partícula-* 
res de las Vascongadas. La primera elección se verificará 
tan luego como el gobierno determine. 

»Art. 5.** Para la recaudación é inversión de los fon- 
dos públicos hasta que se verifique la instalación de las 
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diputaciones provinciales > habrá en cada provincia una co- 
misión económica compuesta de cuatro individuos nombra- 
dos por el jefe político que la presidirá con vota Csla co- 
misión. será también consultiva para los negocios en que el 
jefe político lo estime conveniente. 

»Art. 6.® Las diputaciones provinciales ejercerán las 
funciones que hasta aquí han desempeñado en las provincias 
Vascongadas las diputaciones y juntas forales, y las que 
para las elecciones de senadores, diputados á Cortes y de 
provincia , y ayuntamientos les confian las leyes generales 
de la nación. Hasta que estén instaladas los jefes políticos 
desempeñarán todas sus funciones á escepcion de la inter- 
vención en las ejecciones de senadores, diputados á Cortes 
y provinciales. 

)»Art. 7.^ La organización judicial se nivelará en las 
tres provincias al resto de la monarquía. En la de Álava se 
llevará á efecto la división de partidos prevenido en orden 
de 7 de setiembre de este año; y para la de Vizcaya se 
hará inmediatamente la demarcación* de partidos judiciales. 

» Art. 8.^ Las leyes, las disposiciones del gobierno y las 
providencias de los tribunales se ejecutarán en las provin- 
cias Vascongadas sin ninguna restricción, así como se ve- 
rifica en las demás provincias del reino. 

»Art. 9.'' Las aduanas, desde 1.^ de diciembre de este 
año , ó antes si fuese posible, se colocarán en las costas y 
fronteras, á cuyo efecto se establecerán, además de las de 
San Sebastian y Pasages, donde ya existen, en Irun y 
Fuenterrabíp, Guetaria, Deva, Bermeo, Falencia y Bilbao. 

»Art. 10. Los ministerios de Gracia y Justicia, Gober- 
nación y Hacienda adoptarán las medidas convenientes á la 
entera ejecución de este decreto. — Tendréislo entendido y 
dispondréis lo necesario para, su cumplimiento. — El duque 
de la Victoria. — En Vitoria á 29 de octubre de <84i. — 
A D. Facundo Infante. » 
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D^pues de haber espedido en Vitoria el conde duque 
otros varios decretos de no menos importancia y conocida 
oportunidad, se trasladó á San Sebastian, á cuya liberal 
población llegó el 3 de noviembre, habiendo sido festejado 
durante su corta permanencia de un modo espléndido y con 
un entusiasmo sincero y vehemente. 

Así como el ilustre duque de la Victoria se vio sensible- 
mente precisado á disolver por su decreto del 23 de octu- 
bre en Vitoria la Milicia nacional de esta ciudad y la de 
Bilbao, le fué estremadamente satisfactorio premiar á la 
Milicia ciudadana de Pamplona por su noble y heroico com- 
porXamiento con una cruz de distinción, estensiva esta 
gracia á las tropas y dignos patriotas que «no faltaron á sus 
juramentos, favoreciéndoles además con su presencia, ha- 
biendo quedado esta ciudad y la de San Sebastian suma- 
mente complacidas y entusiasmadas en favor del invicto 
guerrero, cuyos laureles estarán siempre florecientes en 
las páginas de la historia. 

Desde Pamplona «e trasladó á Zaragoza, y escusado es 
decir, tratándose de la siempre heroica ciudad, que fué re- 
cibido en ella conJa algazara pública y universal aplauso, 
que tan distintamente revela el sentimiento popular de 
adhesión y profunda simpatía. 

Para completar el sombrío cuadro de aquellos trascen- 
dentales acontecimientos, insertamos la reseña que de ellos 
hacen algunos distinguidos escritores, y los datos oficiales 
de aquella época. 

Como en la capital de Aragón el ministerio del regente 
acordó varias disposiciones de la mayor gravedad y tras- 
cendencia por el estado en que ya se encontraba la muy 
libre é indomable Barcelona, detallaremos la narración de 
los sucesos habidos en la capital del principado y el examen 
de la conducta del gobierno en aquellas circunstancias, 
empero antes nos trasladaremos á la villa de Bilbao, y 
ToMoIL 19 
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jusliñcareoios en parte la conducta del inmortal Zurbano. 

Habia este general llegado á Vitoria eM 9 de octubre» 
es decir, antes que Aleson, Rodil y el regente del reino, ó 
incansable y celoso en servir á su Reina constitucional y á 
su querida patria, se encaminó á Bilbao, en cuya villa bizo 
su entrada el 21, después de haber oficiado enérgicamente 
á las autoridades intrusas que allí se bailaban para que se 
le entregase inmediatamente la plaza, lo que se verificó 
cuando ya se hablan fugado dichas autoridades, y no sin 
alguna i'esistencia, que menospreció el valiente guerrillero 
riojano, quien se introdujo en la villa desalojando al enemi- 
go, y siguiéndole hasta las alturas de Begoña, de lo cual re- 
sultó la muerte de tres rebeldes y haber sido prisioneros 
otros seis, entre ellos un nacional y los demás miñones. 
Estos fueron conducidos á la plaza, y dando vivas á la 
Constitución fueron pasados por las armas. 

Zurbano, con su columna de 1,300 infantes y 115 ca* 
ballos, trabajó estraordinariamente en aquellos dii», ha- 
ciendo marchas tan rápidas como penosas por un terreno 
escabroso y casi iuacceáible. 

Su presencia aterró á los rebeldes de Bilbao, y sin duda 
por conseguir este resultado sin apelar á medios terribles 
de ejecución, publicó bandos que rebosaban vigor y san«i 
grienta energía, empero de modo alguno puso en práctica 
el rigor de sus alocuciones, á pesar de cuanto entonces y 
después manifestó la prensa moderada aspaventera y me- 
lindrosa en la oposición, pero en el poder sanguinaria, fe*** 
roz é intolerante, como lo prueban algunos hechos recien- 
tes, que con facilidad recordarán nuestros apreciables 
lectores. 

Zurbano mandó se instalase una diputación provincial 
dictando al mismo tiempo medidas tan enérgicas como 
oportunas para el completo afianzamiento de la paz y de las 
instituciones. 
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Hé aquí uno de sus tan patrióticos como singulares ban- 
do6« y la alocución de la diputación provincial de Yizaaya 
por ói establecida. 

Alocución. — «Vizcaínos: Alterada momentáneamente la 
tranquilidad.de las provincias Vascongadas, empuñé la es- 
pada para daros la paz por que tanto suspirasteis; esa paz 
tan necesaria para restahle(^r con el tiempo y las labores 
los efectos desastrosos de la pasada lucha. La mayoría de 
ios vascongados anhelaban por conservarla, y si turbada 
por despreciables advenedizos é insaciables ambiciosos, 
pudo poner en conflicto la ventura de los pueblos , la re- 
sistencia de los moradores de estas provincias á tomar par- 
te en una guerra devastadora prueba el horror con que se 
quisieran renovar escenas de sangre. Ahí lo tenéis, vizcaí- 
nos: vuestras provincias hermanas de Álava y Guipúza)a, 
que permanecen en la quietud y gozan del beneficio de la 
paz, recibieron con entusiasmo á las tropas que se la pro- 
porcionaban. Las mias fueron aclamadas como libertadoras 
en ia ciudad de Vitoria, y ni un «olo rebelde ó perturbador 
del orden público subsiste en el seno de aquellas. Así, pues, 
viven felices y bendicen al gobierno. Tampoco en Vizcaya 
existe enseña ni voz de bando alguno que deba defenderse, 
pues los dispersos sostienen el latrocinio. Desparramados los 
criminales en grupos insigniñcaútes, su única guerra es 
contra el rico, y su ocupación el robo y el pillaje. No com- 
baten por causa alguna : son ladrones, y á los ladrones es- 
terminan los habitantes pacíficos de toda nación civilizada, 
declarándoles cruda guerra; porque así lo exige el interés 
del pueblo. A vosotros toca cooperar conmigo en empresa 
tan loable: para vosotros será el fruto de nuestras tareas 
y. á vosotros os ofrezco protección si coadyuváis al estermi- 
nio de losi foragidos, así como castigos ejemplares, siempre 
qñe prestéis amparo á los ladrones. Acosad á los malvados; 
perseguidlos como animales feroces y dañinos, y elegid en- 
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tre la LraDquilidad ó el rigor de las penas severas y rápidas 
que, bien á pesar mip, os impondrá, "quien jamás dejó de 
cunaplir lo que ofreció. Entre el olvido y el acero, la fielici- 
dad ó el llanto de las víctimas, v el orden ó vandalismo de 
los foragidos que atontan á vuestras fortunas, la elección 
no (Jebe ser dudosa; pues debéis estar seguros que obrará 
como un padre, ó castigará sin comiseracion, el general — 
Martin Zurbano. — Bilbao áS de octubre de 1841 . 

«Diputación provincial de Vizcaya. — Vizcainos. — La di- 
putación" provincial de Vizcaya nombradapor el escelentísi- 
mo señor mariscal de campo D. Martin Zurbano, se halla 
constituida. 

))No cumplirían los individuos que la componen con el 
deber paternal qne se les ha confiado, si no indicasen á sos 
subordinados la marcha que deben adoptar en las azarosas 
circunstancias del momento, porque ellos son vizcainos 
pacíficos, y se complacen en dirigir su voz á vizcainos pa- 
cíficos y laboriosos. Con gusto huirá la diputación del len- 
. guaje de las pasiones, del acuerdo de .antecedentes dolorosos 
y de la innoble incitación á los rencores. A lo pasado de\}e 
cubrir un denso velo que ^stinga los odios y fraternice á 
los hijos de un mismo suelo. Sí, vizcainos; íos industriosos 
labriegos y laboriosos forman el único vecindario de la pro- 
vincia ; cuantos sigan la inclinación del vandalismo ó la del 
robo y del pillaje, carecen de patria, son errantes, enemi- 
gos del que tiene, y dignos de la persecución de todo 
hombre acomodado. A la vista tenéis á foragidos que, sin 
enseña alguna, sin una voz siquiera que denote un bando, 
recorren el pais, acometen al pudiente, le despojan de lo 
suyo, no distinguiendo colores, ni amigos, ni partidos. Es- 
tos deben ser esterminados; contra estos se dirigirá la guer- 
ra, y á la destrucción de estos han de encaminarse los es- 
fuerzos de un pais que ha dado muestras inequívocas de 
amor á la paz que felizmente disfrutaba. Vizcainos, dad 
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crédito á las palabras de la autoridad que quiere lo mismo 
que vosotros; á la autoridad, que quiere la paz. Confiad en 
ella, y no os dejéis alucinar por turbulentos que aun quisie- 
ran engañaros. Parte de un ejército, que ha de aumentarse 
hasta el número de 160,000 hombres, si lo exigiese la te- 
nacidad de los rebeldes, se halla mandado por el bizarro 
general D. Martin Zurbano. Sus armas no serán jamás em- 
pleadas en contra del que se dedique á sus tareas, ni el 
general persigue ni hostiliza á los tranquilos; pero su espa- 
da, aterradora para los criminales, y sus invariables decre- 
tos lanzados para con los enemigos del sosiego público, ó 
cómplices en la duración de la guerra, hacen presentir 
males sin cuento al pais, si la obstinación, ó una senda cer- 
rada, pudiese desviarle en la obtención de sus fines. Huma- 
no el general hacia los tranquilos, é inexorable y rigoroso 
en mediando los agitadores de conmociones, os presenta en 
una mano el amparo y en la otra el esterminio. Y la dipu- 
tación, que Horaria eternamente el derramamiento de san- 
gre de un solo paisano suyo , la mas mínima asolación de 
un hogar ó la minoración de las fortunas, debe aconsejar á 
sus hijos que no aplaudieron la rebelión. 

• Así, pues, t)s aconseja á que por vuestro propio interés 
y por el de vuestras haciendas é hijos coadyuvéis al resta- 
blecimiento de la tranquilidad y á la aprehensión de los 
malhechores. 

»0s aconseja también que, á la aproximación de las tro- 
pas, prosiguiendo vuestras labores, las recibáis como liber- 
tadoras y no como enemigas, y por último os recuerda el 
ejemplo de las provincias hermanas de Álava y Guipúzcoa, 
que las acogieron con entusiasmo y que gozan dé sosiego y 
son hoy felices. Si, cual no es de esperar, inadvertidos 
abandonaseis vuestros hogares, y engañados, dando prue- 
bas de indiferencia, de hostilidad, no supieseis hermanaros 
con los encargados de introducir la paz, y de libertaros de 
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ladrones, no será entonces á la diputación á quien debáis^ 
culpar de lo que acaeciese^ y sí á la ceguedad fatal del es- 
travío. 

'Creed á la autoridad del pais; los ejércitos de la regen- 
cia no combaten con desarmados, y sí con los facinerosos y 
rebeldes. La mas estricta subordinación reina en sus filas, 
y el caudillo que los guia, asi como protege á los tranquilos 
castiga sin ninguna consideración á los delincuentes. 

»La diputación confia en vuestra sensatez, y se persuade 
de que á favor de ella renacerán los dias de ventura qu§, 
sin los perturbadores del orden, se prometian los morado- 
res sencillos de Vizcaya. Ni desconfia de vosotros, ni teme 
ser defraudada en sus esperanzas. Aspira á lo qu6 vosotros 
aspiráis; aspira á la paz, porque es el manantial fecundo de 
la prosperidad de la provincia; y la paz de que tanto nece- 
sitamos para cicatrizar las llagas entreabiertas de la pasada 
lucha, habrá de obtenerse con la ayuda que prestéis á las 
fuerzas que trabajen para consolidarla. Bilbao S6 de octu- 
bre de 1841 . — ^Nicolás de Urizar. — Miguel de la Fuente.— 
Lorenzo Hipólito de Barroeta. — Julián de ligarte. — ^Julián 
de Loyarrola. — Victor Luis de Gaminde, secretario.» 

Zurbano, pues, impulsado por la imperiosa ley de las 
circunstancias amenazó, empero no puso en ejecución la 
justa energía que resaltaba en sus alocuciones. 

.Réstanos añadir los siguientes curiosos pormenores de 
las ocurrencias de Bilbao y de Tolosa, que forman, por de- 
cirlo así, el desenlace de aquella rebelión infausta y des- 
cabellada. 

Un oficial de E. M. fué despachado por el general Alcalá 
en posta desde Vergara á Bilbao, con órdenes reservadas y 
pliegos para el comandante general de Vizcaya: llegó á 
Bilbao á las ocho y media de la mañana del 5, y encon- 
trando en el ejercicio de la comandancia general al briga- 
dier Larrocha, en lugar del general Santa . Cruz, que se 
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había ausentado pocos momentos antes, le entregó los 
pliegos. Larrocha pareció conmoverse á sh recibo. Comen- 
zaban á mediar esplícaciones, cuando entró una comisión 
de la diputación y ayuntamiento á enterarse del objeto de 
la llegada del oficial de £. M.: exigió su arresto, y trató de 
llevarlo á la cárcel; pero Larrocha, bajo su garantía, lo 
detuvo en su casa y le dejó dueño de sus acciones bajo pa- 
labra de honor. 

A las doce se verificó el pronunciamiento, y se hizo sa- 
ber al oficial arrestado quedaba prisionero en rehenes de 
D. José Lardizabal, que fué hecho prisionero en Vergara. 
El dia 6 Larrocha tuvo orden de salir con su regimiento 
para Durango» y pernoctando en esta villa y en Ochandia- 
no, llegó el 8 á Vitoria , llevándose consigo al oficial pri- 
sionero. 

' Este, ya desde Bilbao, notó que habia disidencia en los 
batallones de Borbon, sobre lo cual se le insinuó un oficial, 
y estas relaciones tomaron mayor estension en Durango, 
Ochandiano y Vitoria, llegando á convencerse de que la 
tropa y la inmensa mayoría de los oficiales, solo llevados 
de su estrema disciplina y de la obediencia pasiva á sus 
jefes naturales, apoyaban la rebelión, contribuyendo á ello 
la seguridad que les dio Larrocha de que la resistencia era 
inútil, que el pronunciamiento era'general en la nación, que 
no se tiraría un tiro, y que en el momento que llegase á 
notar que estos datos no eran exactos, él mismo los impul- 
saría á aprestar obediencia al duque de la Victoria. 

De Vitoria salieron para Vergara .dos y medio balipUones 
de Borbon y el provincial de Burgos, y allí se incorporaron 
una compañía de celadores, de oficiales del Convenio y de 
paisanos armados. Urbistondo mandaba en jefe, y concur- 
rían los generales Claverfa y Lardizabal, y muchos briga- 
dieres, coroneles y jefes procedentes del Convenio. Allí notó 
otro elemento de discordia. La tropa repugnaba alternar 
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con los carlistas» y mucho mas marchar á sus órdenes, tal 
vez á combatir contra sus antiguos compañeros de armas y 
de gloria. Del m^mo modo los repugnaban los mozos que 
iban sacando y armando; no los quedan para sus jefes, y 
entre el desprecio de los unos y de los otros tuvieron que 
formar un cuerpo llamado sagrado, del que era capitán el 
general Lardízabal, y resignarse á coger el fusil. 

La discordia comenzaba á levantar cabeza; el descon- 
tento era visible. Para neutralizarle señalaron al asoldado el 
haber de pan y dos reales, un grado á los cadetes y sar- 
gentos con la alta paga de 100 reales á estos; el aumento 
de cinco duros á los subtenientes y tenientes; paga de 
mayor á los capitanes con grado, y desde esta clase al de 
tenientes coroneles, el grado inmediato; pero ni con estas 
ventajas pudieron decidirlos á batirse contra sus antiguos 
camaradas ; públicamente lo decian Larrocha y su regi-^ 
miento , aunque hubiera algunos oficiales ambiciosos ó muy 
comprometidos que lo deseaban. 

El oficial prisioniero supo en Yergara de una manera ofi- 
cial que D. José Lardizabal, puesto en libertad por el ge- 
neral Alcalá para su rescate , hacia dias se habia incorpo- 
rado á las filas rebeldes, y con este conocimiento pidió al 
general Urbistondo pasaporte para incorporarse con su ge- 
neral; pero á cuantas reflexiones, cargos y reconvenciones 
le dirigió, le cerró la puerta diciéndole que su reclstmacion 
era justa, pero que razones de política no le permitían 
darle suelta en aquellas circunstancias. Entonces el prisio- 
nero la dijo que se consideraba desaliado de la palabra de 
honor, y que en tal concepto obraría. Délas consecuencias 
de esta imprudencia le libertó la mediación de Larrocha, 
que le disculpó como un desahogo en un militar á quien se 
faltaba á un pacto sagrado, y no se le hizo novedad. 

Desde entonces se propuso trabajar á riesgo de su vida 
por aprovechar los elementos de discordia que abundaban 
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en aquel campo. Cuando llegaron á Tolosa, auxiliado eñ- 
cazmente por algunos oficiales de Borbon, contaba á, su 
devoción -siete compañías, y resolvieron tentar el golpe el 
día \S, que lo hubieron de diferir por accidentes impre- 
vistos. 

Una casualidad le puso al corriente del plan concertado 
para envolver- á Alcalá en la posición de Andoain en la no- 
che del 19. Por medio de un confidente dirigió al general 
Alcalá una comunicación dándole conocimiento del plan. 
Después se supo que la comunicación no llegó á su desti- 
no. El general Jáuregui debia concurrir á la ejecución del 
plaa concertado con los batallones del pais.que quedaba or- 
ganizando en Villarreal , y se le hicieron comunicaciones 
por la p<^ta. Jáuregui , ó no contestó» ó contestó negando 
su concurrencia. En tal estado recibieron las noticias de las 
' ocurrencias de Vitoria, y se cercioraron de que algo se Ira^ 
maba con la tropa. Recelando una catástrofe , si esta llega - 
ba á traslucir lo ocurrido en Vitoria , al oscurecer del 1 9 
formaron las tropas como para lista, y las hicieron marchar 
á paso de carga á ocupar á Villabona. 

Los generales estaban dispuestos á montar, y entonces el 
oficial prisionero, haciéndole espalda algunos que estaban 
en el secreto, resolvió aprovecharse de aquel desconcierto 
para salvar los batallones; y obtuvo una conferencia con 
Urbistondo y Larrocha; les manifestó la situación, y puesto 
que no les quedaba mas recurso que salvarse con los que 
'les quedaban fieles, les pidió para los jefes de los Cuerpos 
una comunicación en que les manifestase su resolución. Ur- 
bistondo, con calma y sangre fria, se penetró de su crítica 
situación ; le entregó oficio para los jefes, encargándoles 
tomaran consejo de su propia conciencia , y salió con los 
demás jefes y algunos oficiales camino de Pamplona para 
dirigirse á Francia. 

El oficial prisionero, con un soldado de caballería que le 

Tomo 11. 
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siguió, entró al escape en Villabona; reunió al teniente co- 
ronel de Borbon y al jefe del provincial de Burgos, les en- 
tregó la comunicación de Urbistondo, y les anunció era 
llegado el momento de sacudir el yugo de la rebelión; y 
allanadas algunas dificultades^ un abrazo del teniente coro-^ 
nel de Borbon dio la señal de conformidad* 

El antes prisionero y ahora triunfante oficial siguió %a 
posta á Andoain; enteró al general Alcalá del estado de las 
cosas; este^ á nombre de Isabel II y del duque regente^ 
concedió olvido de lo pasado^ seguridad de vidas y em- 
pleos á todos los militares que en su puesto de banderas se 
sometiesen al gobierno legítimo. El oficial volvió en posta 
á Villabona, reunió á los oficiales y sargentos, les esplicó 
las garantías, se tocó diana á las cinco de la mañana, formó 
la tropa, se les anunció con energía el partido que se iba á 
tomar , y al momento estos valientes y disciplinados solda- 
dos prorrumpieron en vivas á la Constitución, á Isabel II y 
al duque de la Victoria, y se dispusieron á marchar. 

Al momento el oficial volvió en posta á Andoain á dar Go&a* 
ta al general Alcalá de este resultado. Formó el Príncipe; 
el general montó á caballo con su E. M., y recibió ádos 
batallones y medio de Borbon y al provincial de* Burgos que^ 
arengados, prorrumpieron en vivas, y juraron fidelidad^ 
pidiendo ocasiones de lavar con su sangre el borrón que 
les imprimiera el estravío á que les condujo el engaño 
y áü misma disciplina. ¡Tierno y magnífico espectáculo! 
¡Maravilloso desenlace de un drama que tan sombrío y san* 
griento se anunciara! ¡Terrible lección y desengaño para 
los que con las armas del engaño, de la seducción y del oro 
quieren hacer instrumentos de su ambición al ejército y al 
pueblo> para oprimir al mismo pueblo y al ejército! 

Infinitos y juiciosos fueron los comentarios que sobre tan 
graves sucesos hizo la prensa nacional y estranjera de todos 
los colores políticos, viniendo á justificar la situación actual 
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los temores que entonces se abrigaban respecto á la cons- 
piración permanente que hubo en París hasta que logró 
destronar indignamente de su elevado y merecido puesto 
al pacificador de España. 

Nuestros lectores verán con gusto y sabrán apreciar debi- 
damente las importantísimas observaciones de un diario mo- 
derado (Tori) de Londres, sacando-de ellas la consecuencia 
que de su patriotismo y sano juicio nos prometemos. 

Decia así el Moming Herald del 25 de octubre. — « El 
gran crimen perpetrado en España no ha tenido éxito al- 
guno, y el atroz atentado emprendido para volver á encen- 
der la guerra civil en aquel reino ha quedado enteramente 
frustrado. Esta última noticia es sin embargo algo pren^atu- 
ra ; pero es indudable que aun cuando las ascuas de tur- 
bulencias insurreccionales y anárquicas, al parecer sofoca^ 
das, puedan chispear accidentalmente, él gobierno de 
Espartero es bastante fuerte para evitar que vuelva á in- 
tentarse ningún movimiento rebelde que tenga por objeto 
conducir á Madrid á Cristina. 

sToda la Europa se alegrará de que al fín tenga España un 
gobierno suficientemente fuerte para defenderse á sí mismo 
de los ataques de sos conciudadanos revolucionarios, y verá 
en esta fuerza I9 aurora , aunque todavía algo oscura y 
turbia, de una nueva era para la prosperidad española. 

' «España solo necesita tranquilidad para desarrollar sus 
grandes recursos; pero ese bien no puede disfrutarle mien- 
tras no seam fuertes sus gobernantes. La legislación de sus 
Cortes es inútil mientras su poder ejecutivo no sea capaz de 
sofocar todos los escesos interiores. La última demostración 
del poder de Espartero vale mas en la situación en que el 
pais se encuentra, que la elaboración de cincuenta leyes 
bien entendidas, pues no podrá menos de inspirar confian- 
za en la estabilidad del reinado de Isabel como Reina cons- 
titucional y en el progreso de las mejoras materiales. 
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»E1 gobierno de España 5 ^i quiere ser regenerador, es 
preciso ante todo que sea español > que sea nacional; mien- 
tras no haya suficiente energía en España para volver á 
crear su propia grandeza, todos los esfuerzos esteriores de 
Europa no podrán sacarla de su abatimiento; por eso mi- 
ramos la resistencia opuesta á toda intervención estranjera, 
en medio de la traición y de las turbulencias domésticas, 
como agüero de mejores dias , y de un aspecto brillante de 
nacionalidad para la parte mas hermosa de la Península. 

»En esta edad de pigmeos, es algo para los hombres de 
Estado y para los militares de España , el ser -capaces de 
preservar á su pais de un atentado anárquico, tan bien di- 
rigido y tan estensamente combinado como el de la Heina 
madre; y el resultado demuestra la existencia de ese jugo 
y vitalidad que solo necesita tranquilidad y cuKivo para 
dar frutos sazonados. 

»La$ últimas ocurrencias han mostrado al pueblo español 
que los principales políticos y periódicos de Francia, y te- 
memos que pudiéramos decir el niismo Luis Felipe, tieyen 
designios peligrosos para la independencia de su pais. Su 
seguridad no consiste en los celos que estos designios pue- 
dan escitar en otras naciones de Europa, sino en su propia 
prosperidad. España, para ser independiente, necesita ser 
próspera, y su perfecta nacionalidad no puede conseguirse 
sino con la felicidad de su pueblo. Pasan ios tiempos en qUe 
los ministros españoles no podian fundar su confianza en la 
balanza de las potencias europeas ; en el dia soló pueden 
servir á su pais desarrollando los recursos materiales de 
este. España es rica en todo, escepto en buen gobierno; con 
un buen gobierno podria desafiar á su mas terrible enemi* 
go , la intriga francesa ; sin él puede llegar 6e ser una plaga 
para Europa. El pueblo español necesitaba un impulso ir- 
resistible hacia la unión, y el plan de su última regente ha- 
brá sido una felicidad para España si consolidase el sentí- 
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miento de nacioDalidad y reconcilíase las desavenencias 
de los españoles uniéndolos á todos al rededor del trono 
de Isabel II. 

»La naturaleza ha dado á España los elementos mas seguros 
de prosperidad é independencia nacional. Su posición y cli- 
ma son superiores bajo muchos aspectos á los de cualquiera 
otra nación europea, pues se halla defendida naturalmente 
de su único enemigo militar poderoso por los Pirineos, por 
las muchas cordilleras de montanas que la atraviesan, y por 
los pasos difíciles qne hay en ella. Todas sus costas están 
llenas de buenos puertos comerciales, aunque el del Ferrol, 
que es fel mejor de ellqg , se obstina erradamente en escluir 
los buques mercantes. Algunos de sus rios son navegables, 
y otros de los grandes pueden serlo fácilmente; su terreno, 
vez y media mayor que el de todas las islas británicas, 
puede convenir á casi todas las producciones vejetales co- 
nocidas, y sus riquezas minerales igualan á las de cualquier 
nación europea. En el Mediterráneo posee muchos puntos 
militares muy fuertes , de infinito valor para ella cuando 
vuelva k tener armada. En las Indias Occidentales es po- 
seedora todavia de las mas fértiles y ricas islas del archi- 
piélago, Cuba y Puerto-Rico; y en los mares de Oriente 
tiene las Filipinas, posesiones que tienen tanto valor como 
Java ó las Molucas. Si declarase á Manila puerto franco, 
aquel hermoso fondeadero se convertiría en depósito para 

m 

el cambio de todas las mercaderías de Inglaterra, Holanda, 
Dinamarca. V Francia con la China. Todos estos son recur- 
sos para obtener la prosperidad y la independencia nacio- 
nal: lo que España necesita, volvemos á decirlo, es que su 
gobierno sea fuerte, su tráfico libre, y que su industria 
entre en una actividad productora ; y entonces, y no hasta 
ent6nc6s^, se desvanecerán las intrigas de Francia ante la 
nacionalidad española. 

»Otra lección deben sacar los españoles del plan instigado 
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por la Reina Cristina^ y e» que jamás debe permitirse que 
la ex-regepte vuelva á Madrid, porque el triunfo^ de sus 
infundadas é injustas reclamaciones volveria á España sus 
malos gobiernos, y consiguiente á ellos una humillante de- 
pendencia de la Francia. El mejor consejo que sus amigos 
pueden hoy dar á Cristina es el que dio Hamleto é Ofelia. 
V «Retírate á un convento; y luego, luego.» 

i> También diremos la verdad, aun€[ue con repugnancia, 
acerca de Luis Felipe. Es posible que el rey de los france- 
ses no haya tenido arte ni parte en este negocio; pero to- 
dos lo3 actos de su gobierno, todas las palabras publicadas 
por los periódicos de París afectos^ S. M., corroboran y 
confirman la suposición de que la Reina Cristina habia ac- 
cedido á algunos planes sobre los cuales se fundaba el 
atentado de Madrid, y que estaba dispuesta á sacar prove- 
cho del triunfo de sus partidarios. El ministro de España 
en París no ha dado crédito á la negativa de M. Guizot; y . ' 
de todos los embajadores franceses, nuevamente nombra- 
dos, el único que no ha marchado á su puesto ha sido el de 
Madrid. 

»EI Journal des Debuts y La Prense, gue cenduraban los 
proyectos de M. Thiers hacia la parte de Alemania, convie- 
nen en que es necesario pasar los Pirineos. 

» Así, la confianza que tenia Europa en Luis Felipe, y que 
tanto habia aumentado con su conducta respecto á la cues- 
tión de Oriente, ha llevado una gran sacudida por su falta 
de sinceridad y franqueza en este asunto de España; y po-^ 
demos asegurar, si bien con sentimiento, que la política de 
Francia, durante las seis últimas semanas, ha dado un gol- 
pe terrible á la reputación de aquel monarca en Inglaterra; 
golpe cuyas señales dudamos mucho que puedan borrarse 
fácilmente por las cortesías diplomáticas y las etiquetad in- 
ternacionales.» 

La instalación de las juntas de vigilancia en algunas ca- 
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pítales de provincia fué en aquellas azarosas circunstancias 
un poderoso auxilio para hacer triunfar de la rebelión la 
justa causa de los pueblos. 

Claro está que el objeto de estas j antas no fué otro que 
el de dar impulso á la vigorosa acción del gobierno, y 
mientras asi obraron merecieron la gratitud de todos los 
buenos españoles. 

La juifta establecida en Barcelona, separándose en cierto 
modo de su primordial objeto y atribuciones, acordó el 
derribo de la famosa ciudadela, de ese castillo inquisitorial 
en cuyos lóbregos calabozos se apagó muchas veces el alien- 
to de virtuosos y libres ciudadanos. 

Tal vez no sentia el gobierno el ver por tierra los muros 
de aquella fortaleza, y sí la inoportunidad y la manera de 
realizarlo. 

De aquí el manifiesto del regente en Zaragoza, conde- 
.nando esplícitamente ciertos actos que soto sirvieron á dar 
motivo de oposición á los órganos de la rebelión sofocada, 
y á dividir lamentablemente el gran partido nacional, coya 
fraternidad debiera ser eterna para no incurrir en los ter- 
ribles escarmientosí^que la división y la discordia arrastran 
en pos de su aboiúínable influjo. 

Ya el regente habia espedido en la ciudad de Vitoria 
esta real orden: 

«Al llegar á las provincias del reino la noticia de la re- 
belión que, casi simultáneamente, se habia veriñcado en 
Pamplona, Bilbao, Vitoria y Madrid, los españoles amantes 
de las instituciones liberales Hegaron á recelar que el grito 
de traición dado en squeHos puntos podría ser repetido en 
otros, y verse la nación envuelta en los horrores de una 
guerra civil, vivos aunen la memoria de todos los españo- 
les. El ardiente deseo de conservar con la paz la libertad á 
tanta costa conquistada, dio lugar á que en algunas capita- 
les xle provincia se formasen juntas, llamadas en unas partes 
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auxiliares, de armamento y defensa en otras, y de segori- 
dad pública ó de vigilancia en algunas, compuestas de per- 
sonas distinguidas por su amor á ia causa nacional, y que 
se. propusieron dar un enérgico impulso al espíritu público, 
tan favorablemente pronunciado por ia Constitución del año 
37, el trono de Isabel II, y la regencia que el v#to nacional 

tuvo á bien conBarme. 

»Pero la rebelión no se atrevió á profaaar otros lugares 

que los que habia ya manchado, y las armas victoriosas del 

ejército y de la Milicia naciopal, conducidas al teatro de la 

sedición, han hecho en breves dias que nuestros enemigos 

hayan abandonado para siempre el suelo español, que no 

consiente y detesta á los traidores. 

»Es, pues, llegado el caso de que las autoridades de las 
provincias recobren completamente todo el lleno de Ja au- 
toridad que les conceden la Constitución y las leyes, que 
estoy decidido á hacer observar sin quiebra ni infracción 
alguna; y á este fin, como regente del reino durante la me- 
nor edad de la Reina Doña Isabel 11, y en su real nombre, 
he venido en mandar que cesen desde luego las juntas, 
cualquiera que sea su denominación, formadas en las pro- 
vincias con ocasión de la rebelión que acaba de ser so- 
focada. 

Tendféislo entendido y ío cumunicareis á quien corres- 
ponda. — El duque de la Victoria. — Dado en Vitoria á 27 
de octubre de 1841. — A D. Facundo Infante. 

A pesar de esta real orden, la junta de Barcelona ^ guia- 
da por los mas santos deseos , cometió la imprudencia de 
prolongar su dominación, y de ser origen fecundo de dis- 
cordias que tan caras nos han costado. 

Hé aquí algunas de sus disposiciones, reservándonos 
para después el juicio que de ellas hemos formado, así como 
de la conducta del gobierno. 

Junta suprema de vigilancia y seguridad pública de la 
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provincia de Barcelona.— «iLa reunión que la misma ha ce- 
lebrado con las escelentísimas diputación provincial y 
ayuntamiento, y con los señores comandantes de la misma, 
ha dispuesto que se derribe la cortina interior déla cinda- 
dela mañana á las nueve. Quedando tomadas las providen- 
cias oportunas para que en manera alguna no se turbe en lo 
mas mínimo la tranquilidad pública , ni se adelante para 
la ejecución ninguna persona que no esté destinada al 
efecto. 

«Barcelona, á las doce y media de la noche del 25 al 26 
de octubre de 1841. Por acuerdo de la junta^ Nicanor 
de Franco, vocal secretario. » 

«Barceloneses, compatriotas nuestros: mañana será uno 
de los dias mas faustos para nosotros. La cortina de la cin- 
dadela que da frente á esta plaza va á ser derribada, y 
aquella fortaleza no existirá para oprimiros. 

«El acto grande que hoy se va á llevar á cabo esperamos 
no será manchado con ninguna escena desagradable, pues 
hartas pruebas habéis dado de vuestra cordura y decisión. 

»La historia reservará una de sus mas escogidas páginas 
á la memoria del dia de mañana, y las generaciones futu- 
ras bendecirán á los ilustres patricios que les libraron de 
gemir algún dia en las lóbregas mazmorras de la cin- 
dadela.» 

Hé aquí el brillantísimo discurso pronunciado por el 
coronel D. Juan Antonio de Llinás, decano de la junta su- 
prema de vigilancia y seguridad pública de Barcelona , y 
diputado provincial, en él acto solemne de derribar la pri- 
mera piedra de la cortina interior de la cindadela en la 
mañana del 26 de octubre de 1 841 . 

«¡Ciudadanos! amigos! compañeros! compatricios! este 

fuerte que se halla debajo dé nuestros pies, y que debajo 

de los mismos- va á hundirse, fué construido para domeñar la 

noble y erguida cerviz de nuestros valerosos abuelos. 

Tomo II. 21 



16Í HISTORIA POLÍTICO ADMIlflSTftATlVA 

También ellos , cual nosotros, sabían defender sus liberta- 
des públicas. 

»En este dia eternamente memorable se alzan sus manes 
juntos con los de Laci, de Ortega, de cien patriotas ca^ 
talanes y de otros ciento qoe en esta ciudadela fueron már- 
tires^ baten sus alas, miran al firmamento, y tórnanse go- 
zosos y satisfechos al sepulcro. 

» ¡Ciudadanos! Yo tenia la noble ambición de ver nú dia 
premiados mis servicios y mis padecimientos por la santa 
causa de la libertad, pero la gloria que en este instante 
me cabe al dirigiros la palabra y al tocarme derribar la 
primera piedra de la ciudadela de Barcelona, colma mi 
ambición y escede á mis esperanzas. Ya moriré contento. 

» ¡Ciudadanos! Este triunfo os una verdadera conquista. 
¡Victoria, pues, por Cataluña! ¡victoria por los catalanes! 
¡victoria por Barcelona! 

(Agitando la insignia del primer batallón de la Milicia 
nacional.) 

«No descuidemos empero los objetos gratos á nuestro 
corazón; ciudadanos; ¡viva la libertad! ¡viva el pueblo sobe- 
rano! ¡viva la Reina constitucional! ¡viva el duque de la 
Victoria, regente! 

Cogiendo luego un pico, ha dicho el señor decano. 

» ¡Ciudadanos! En ocasiones como la presente nuestros li- 
beralísimos abuelos, nuestros benerables consellers^ no 
decian mas que: «comensemü!» 

»Y ha saltado al foso la primera piedra.» 

»No vacilemos en calificar como un acontecimiento feliz 
para esta capital y su provincia, el que el mando militar de 
la misma se haya confiado aunque interinamente al joven 
general D. Juan Zafaala. Los antecedentes de este bravo 
militar, que tantas veces ha hecho brillar su espada junto á 
la del ilustre caudillo de las armas de la libertad, hoy pri- 
mer magistrado de la nación ^ debían ser un garante para 
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las autoridades popularen y Milicia Nacioaal de esta ciudad; 
y lo ha sido porque la persona del 'general Zabala, en me- 
diade ud pueblo que tantos y tan solemnes votos- ha hecho 
por la libertad» no podría dejar de^ser sino un objeto de 
aprecio y confianza. Y lo ha sido venturosamente. 



»Esta mañana» muy de madrugada, se reunieron todos 
los batallones de la Milicia nacional y autoridades popula- 
res, quienes en medio del mas ferviente entusiasmo y acla- 
maciones de todo el pueblo, se dirigieron á la cindadela, 
donde todas las autoridades dieron la señal del derribo, 
siendo ellos los primeros que dieron los primeros golpes en 
la cortina que dá frente á la ciudad, la única que va á des- 
aparecer. 

i> Luego después desfilaron los batallones de la Milicia 
nacional, precedidos de la autoridad , por las principales 
calles de e^ta ciudad, y al pasar por frente á la lápida de 
la ConslitucioD, victorearon con el mas indecible entusias- 
mo á los mas caros objetos para los buenos españoles, reli- 
rándose luego á sus cuarteles con el mayor orden. 

»En el solemne acto del dia de hoy se ha conocido cuan 
profundamente odiaba el pueblo barcelonés á ese padrón 
de su ignominia. 

«Ciudadanos ha habido, y no pocos, á quienes se les han 
saltado la» lágrimas de regocgo al ver desmoronarse por las 
manos del pueblo la funesta fortoleza que le habia servido 
de opresión. 

»Por lo que hace á las dos dignas autoridades civil y mi- 
litar que no prestaron su asentimiento á este acto, conoce- 
mos su situación y no podremos meaos de encomiar su con- 
docta. y> 

El resultado fué el triunfo del regente, pero triunfo la- 
mentable, aunque necesario yjustOt puesto quie valerosos 
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capitaaes espirarrai ea lo florido de so edad ea los fatales 
suplicios.. 

Leen, Fulgosio , Boria » Montes de Oca y Borso Di-Car- 
mínati fueron^ entre otros» víctimas de. la rebelión deoc- 
tubre^ instigados por el club de la reacción cristino-absolu- 
tista» que tanta sangre y lágrimas ha causado en la nación 
española. 



III. 



Acostumbrado Menvizabal al régimen de Inglaterra^ es 
decir, á la publicidad, se reftejaba continuamente en mu-^ 
chos documentos que veian la luz pública en^circunstancias 
graves» en los que emite de un modo franco y honroso sus 
ideas así políticas como económicas. 

A esta clase pertenecen los que vamos á insertar á con- 
tinuación, y constituyen las mas dignas páginas de su vida. 

AL EXCMO. AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL 

V 

DE MADRID. 

nExcmo. Sr.i La orden del gobierno de 1 1 de este mes 
proclama un gran principio económico: que la rectificación 
de las tarifas de Puertas es una necesidad de que no puede 
prescindirse, á ñn de que no continúe la injusta despro- 
porción con que adquieren los artículos alimenticios las ola* 
ses de una población , vecinas de otras limítrofes, mejor 
tratadas estas por la diferencia del derecho de la renta de 
Puertas y del de rentas provinciales. 

»Para fundar este principio se reconocen sus dos defectos 
capitales: 4.^, el error de las tarifas vigentes, haciendo 
onerosas imposiciones á los artículos introducidos de otra 
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provincia; y%^, el gravamen de las especies de consumo 
con toda clase de arbitrios para cuantas atenciones exigen 
recursos > sin conocer que este medio aumenta la miseria 
pública, atacando las clases menos acomodadas (haciendo 
subir el precio de los jornales) , y por consecuencia el de 
los efectos manufacturados; y dejando, en fin, sin brújula al 
comercio en sus operaciones , p or la incertidumbre de ios 
gastos de la circulación interior de las mercancías nacio- 
nales. 

«Triste es que por todo remedio á males tan graves se 
discurra y se disponga la revisión y modificación que , en 
el derecho nacional y arbitrio municipal, convenga en cada 
uno de los artículos que lo requieran á juicio de las comi- 
siones mistas de empleados de la Hacienda y de individuos 
de los ayuntamientos, las cuales han de elevar al gobierno 
el resultado de sus trabajos, para que, dando este^el enlace 
necesario á las tarifas entre las provincias, presente su opi- 
nión á las Cortes, pidiendo la autorización necesaria á que 
la reforma se plantee y rija dentro de ia próxima le- 
gislatura. 

«Como no era menos de esperar, se advierte á continua- 
ción de la citada orden- del gobierno que ya está mandado 
establecer también en esta capital una junta presidida por 
un alto funcionario , y compuesta de tres jefes de Hacienda 
y tres individuos de este ayuntamiento, con el objeto es- 
elusivo de formar unas tarifas lo mas equitativas y bene- 
ficiosas que sea posible, para el pueblo y su término. Ha- 
mado vulgarmente las afueras. Y aunque V. E. recoja y 
aplique á las estensas atenciones, constituidas por la posi- 
tiva necesidad de esta gran poblaciop , los rendimientos de 
los arbitrios municipales que se exigen sobre los artículos de 
consumo mas constante é indispensable , Y. E. mismo es el 
primero en tener reconocida la incontrovertible verdad de 
ser durísima la tarifa vigente; no porque en producto anual 
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deje sobrantes sapérfluos que no demanden los gastos mu- 
nicipales', sino por su defectuosa disposición, de donde se 
sigue notable detrimento para los habitantes de esta villa « 
cuyos legítimos y racionales intereses forman la obligación 
mas sagrada de su ayuntamiento. 

9 Tan fácil como convincente es la prueba de este con-* 
cepto ó juicio. El vigente Arancel t/c los derechos reales y 
arbitrios miuiicipales que se cobran en las puertas de Madrid, 
se compone de 1,007 partidas. De ellas las 349 adeudan 
derechos municipales: 1 5 el impuesto del trigo , que abolió 
recientemente una orden de S. A. el regente del reino; 
5 el impuesto del aguardiente; SI el de cuarteles, y 1 el del 
vino: por manera que solo quedan de tan larga nomencla- 
tura de artículos 63S que se encuentran exentos de la 
exacción municipal. 

» Antes de entrar á otras observaciones, me permitirá el 
ayuntamiento que le recuerde algunos hechos de su historia 
misma en el anterior período constitucional de 1 820 á S13. 

Son demasiado luminosas é importantes las dos memo-* 
rias que redactó para las Cortes, y que imprimió el ayun- 
tamiento con fecha de 30 de abril de 1 821 y 1 ."^ de abril 
de i 822 , para que pueda serme lícito suponer que no sean 
conocidas de todos los dignos individuos de la corporación. 

»Para realizar un ingreso de 15.751,293 reales, se 
propuso y fué aprobada la tarifa, que la primera de las 
dos citadas memorias señala con el número 3. En ella solo 
estaban sujetos á la exacción municipal 183 artículos, si 
bien con las notabílisimas diferencias que voy á indicar , no 
contrayéndome precisamente al sistema de hoy , sino al que 
rejia en diciembre de 1820 para los derechos municipales. 

• »El vino común pagaba en. arroba 10 rs. 141|2 mrs., y 
se le redujo á 8. 

»Las morcillas por arroba 2 rs. 17 mrs., fueron reduci- 
das á 4 mrs. 
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fiEl tocino fresco la arroba 6 rs. 17 «mrs.^ y el salado 
8 rs. i 7 mrs. Se le redujo á 5y 5 1 [2 rs. 

»E1 turroüde frutas 1 rs. por arroba: el de Jíjoaa otros 
10: el de Aragón 8: el de Valencia 7 y el de piñón 6; se 
redujeron respectivamente á 6 » 4 , 5, 4 y 3 rs. 

»Los dulces secos y en almivar pagaban 10 rs. y se li- 
mitaron á 6. 

« 

»El barril de aceitunas de Sevilla 1 real y 17 mrs. , que 
se redujo á 24 mrs., y la carga mayor de aceituna verde 
desde 1 rs. vino á 6 , haciéndose en todas las frutas otras 
rebajas semejantes á estas proposiciones. 

»E1 arroz 4 rs. por arroba y los garbanzos lo mismo, 
ambos se redujeron á 1 real y 17 mrs. 

»La carne de carnero y vaca la libra 1 4 mrs.; se redujo 
á 12: cada carnero 13 rs. , quedó en 12. 

»No obstante tan considerables alivios, el producto su* 
percreció en ma$:ho al presupuesto , que , como ya se ha 
dicho, se calculaba en 1 5.751 ,293 rs. Por un estado unido 
á la segunda de las dos referidas memorias , aparece que 
los valores productivos por la tarUa en los ocho primeros 
meses de su exacción subieron á 14.126,895 rs., cuyo 
dato fundaba la esperanza de que en un año llegaban á 
21.190,342 rs. Los gastos de administración de este in- 
greso , eran tan templados , quei no escedian de 6 1 12 por 
ciento. 

. » Cuando existen tan evidentes y robustos fundamentos, 
permitido es que yo crea que el remedio , para el grave 
mal que el gobierno mismo denuncia , no debe consistir 
tan solo en una reforma ó rebaja mas ó menos bien enten- 
dida de las tarifas actuales. Con respecto á Madrid, la tari- 
fa de hoy es á veces mas gravosa que la de diciembre 
de 1820. Entonces pagaba la arroba de cecina por (odp 
derecho 8 rs. 19 mrs. Hoy se le cobra 15 rs y 25 mrs. 
El vino común 14 con 28; hoy 16 con 28. Los pescados 
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frescos no determinados en tarifa, ea aquel tiempo la 
arroba 6 rs. 2 mrs.: en el presente 11 rs. y S mrs. 
Pudiera ir mas adelante en esta comparación , aunque ya 
me parece prolija y suficiente para probar mi propósito. 

vNo seré yo quien niegue los grandes rendimientos de 
los impuestos que recaen sobre el consumo; ni dejo de 
estar iniciado en las diferentes opiniones que tienden á 
dar una ventaja á las contribuciones indirectas sobre las 
directas. Pero también son tan abundantes y de (anto peso 
las que propenden por estas últimas» que á mi modo de 
ver , toda la dificultad consiste en determinar los lindes de 
unas y otras, y el señalamiento de los límites de que nin- 
gunas de ellas deben pasar. En la discordancia, que no es 
difícil hallar entre estas mismas opiniones, todas, sin em- 
bargo, coinciden en que el impuesto sobre consumos es el 
mas propenso á la murmuración de los pueblos, porque 
nunca puede eximirse de un carácter vejatorio; y en que 
su recaudación es indubitablemente la mas cara de todas. 

»En el derecho de Puertas,* tal como hoy existe en 28 
capitales.de provincia y en tres puertos ¿convedría intro- 
ducir alguna novedad que tendiese á sustituir un impuesto 
directo en cuanto corresponde á la Hacienda pública, mo- 
dificando al propio tiempo la tasa de los derechos mu- 
nicipales? Cuestión es esta que yo dejaré á resolver al go- 
bierno ó al ministro de Hacienda del pais , que sin duda 
no olvidará que los derechos de Puertas en los 31 pun- 
tos donde- actualmente se exigen no rindieron mas que 
173.801,831 rs. 21 mrs. en los dos años corridos desde 
1.'' de marzo de 1835, hasta igual dia de 1837, en cuya 
suma figuraban por importe de 61 .895,149 rs. y 2 mrs. los 
arbitrios que se cobraban con la renta; los cuales sobre 
una población de 1.151,668 habitantes, arrojaban en tér- 
mino medio anual para cada uno, el gasto de 75, 15 1|2, y 
solo los arbitrios el de 48 rs. 20 mrs. La mas rápida ojea- 
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da sobre el estado que ofrecen estos datos , es la prueba 
mas solemne de la injusta desproporción á que alude el 
gobierno en la enunciada orden de 1 1 del corriente. Tam- 
poco olyidará el mismo ministro el riesgo que puede ha- 
ber en presuponer por este ramo de Puertas un ingreso de 
76.800,000 rs. como se calculó en el presupuesto general 
presentado á las Cortes el 10 de noviembre de 1842 : no 
obstante la evidente ventaja que en favor del mismo dere- 
cho ha proporcionado el sistema introducido en los nue- 
vos aranceles de importación disponiendo se cobren en las 
aduanas de entrada los derechos de importación á las mer- 
caderías estranjeras y ultramarinas. 

»Mi objeto esclusivo es examinar si será ó no posible 
adoptar para Madrid la novedad que he apuntado, en 
vez de la reforma de tarifas á que se propende por princi- 
pio general,' haciéndose de este modo un ensayo que quizá 
produjera inmensa utilidad para muchos pueblos y para 
el Tesoro de la nación. 

»E1 sistema que hasta aquí se ha seguido con esta capi- 
tal, así como grava desproporcionalmente á sus habitan- 
tes, comprime y embaraza el desarrollo de su riqueza y 
circulación y obstruye los medios mas naturales de fomen- 
tar su ornato y aun su embellecimiento. Y me contraigo 
á su mera circulación porque seria un verdadero descar- 
río de mi propósito, si descendiera ahora, aunque fuese 
lígerísimamente, á hacerme cargo de las inconcebibles liga- 
duras que amarran y casi sofocan la circulación de los ar- 
tículos estranjeros y los asombrosos absurdos que rodean 
á la de los productos de nuestra agricultura y de nuestra in- 
dustria. 

»A ese deplorable sistema se debe en primer lugar la 
verdadera calamidad que origina el abundante y escanda- 
loso contrabando sostenido con atroz ofensa de las bue- 
nas <;ostumbres y de la moral pública, por ese pasmoso 
Tomo II. 22 
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enjambre que se conoce entre nosotros con el nombre de ma- 
tul ros, y además todos ios males que resultan de una cir- 
culación mezquina; del encarecimiento de los objetos mas 
preciosos para la vida; del alio precio de los jornales ó lo 
muy costoso de la matio de obra; del alejamiento de mu- 
chos establecimientos industriales, que diesen incremento 
á la riqueza del pueblo y ocupación honesta á sus clases 
mas menesterosas; del amontonamiento en la población 
ó en sus alrededores de otras fábricas que debieran estar 
situadas á la mayor distancia , dejando á la utilidad , á la co- 
modidad ó al recreo el terreno que hoy ocupan ; en fin , la 
formación de tanto suburbio de regular y malísimo aspecto 
donde, para evadirse de derechos exorbitantes, se invier- 
ten capitales que pudieran ser empleados en provecho y 
honor de la ca'pital. 

»AI remedio, ó á la eficaz corrección de tantas desven- 
tajas se encamina el proyecto que voy á someter á la ilus- 
tración y patriotismo del ayuntamiento, por si adoptán- 
dole se decide á elevarle al gobierno con todo el apoyo 
de su recomendación. He indicado ya que- ese proyecto 
se dirije á reemplazar con un impuesto directa los dere- 
chos pertenecientes á la Hacienda, y á modificar las exac- 
ciones que se hacen para objetos municipales. 

»Siendo esto el fundamento, ¿cómo dudar de sus natu- 
ra^^s consecuencias? No hay verdad mas trivial que la de 
que él contrabando encuentra un fomento permanente, ó 
en !a prohibición de lo que el consumo demanda con ahín- 
co, ó en lo alto de los derechos señalados á artículos que 
no guardan proporción con lo que cuestan * al' producirse, 
ó con el precio que encontrarían en un mercado de reci- 
proca utilidad, por mas que las necesidades de un consu- 
mo imprescindible en la vida obligue á satisfacer los pre- 
cios que no se logran sin detrimento de algún ramo de la 
riqueza pública. Desapercibidos los derechos del fisco ó. 
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de la Hacienda, el fraude tendría que concentrarse á bur- 
lar ó disminuir los que correspondieran al ayuntamien- 
to; pero toda vez que estos hubiesen de ser modera- 
dos y de recaer sobre artículos poco ó nada accesibles al 
tráfico clandestino, según éi)lra en el fondo de mi propó- 
sito, evidente es que los defraudadores ó matuteros 
tendrian que abandonar su pernicioso oficio, y se verían 
obligados á buscar en un trabajo honesto lo que hoy no 
granjean, sino pisando las leyes, esponiéndose á las pe- 
nas por ellas establecidas, cercenando los recursos del 
Estado, y sobre todo corrompiendo las buenas costum- 
bres en que se cimenta y descansa la moralidad de los 
pueblos. Este beneficio social es tan inmenso que no ad- 
mite ningún cálculo ni cómputo; y el atraerlo y fijarlo 
en la nación es el primer deber de lodo gobierno : es uno 
de aquellos indefinibles beneficios cuya sola enumeración 
redime de la tarea de amplificarlos. 

»Si no de tan graves resultados para ia morijeracion del 
pueblo, dé igual trascendencia es para la circulación de 
la capital una reforma en el actual sistema de los derechos 
de Puertas; ¿cómo se ha de decidir el comercio á hacer 
grandes acopios en este centro de la monarquía para der- 
ramarlos en todos los puntos intermedios , si se quiere has- 
ta la circunferencia, si es indispensable que se someta al 
pago de unos derechos que llevan en sí el desnivel mas po- 
sitivo con los que se soportan en las demás provincias? En 
el estado á que ya me he referido relativo á los derechos 
de Puertas y arbitrios de los dos años que corrieron de 1 835 
á 37, se demuestra que cada habitante, de los "201, 344 que 
tenia Madrid, salía gravado cada uno de ellos por esta ra- 
zón en 176 rs. 9 mrs. Desaparezca también el actual siste- 
ma, y la circulación tomará un vuelo tan rápido y dilatado 
que casi no pueda seguirle el pensamiento* 

«Desde que los artículos mas comunes para el manteni- 
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miento de las clases pobres y meoesierosas aamentan de 
precio por el recargo con qne los grava uo derecho esce- 
sivo , no solo se aumentan las necesidades del pueblo y 
cunde la indigencia , sino que la retrrbucion del trabajo, 
ó el jornal del obrero tiene que ajustarse al valor que le 
cuesta lo mas indispensable para su mísera subsistencia. 
Del mismo modo^ si esos artículos de consumo paeden 
adquirirse mas baratos^ el premio del trabajo sufre rebaja 
en su tasa anterior, porque el jornal, equivaliendo á lo pu- 
ramente preciso para una existencia que podemos llamar 
mezquina, ni encuentra, ni el obrero pide mas recompensa 
que la que describe el círculo estrecho de sus restringidas 
necesidades. 

^ Donde por el mismo sistema de derechos deconsumo^ se 
encarecen á un tiempo el precio del jornal y los valores de 
las primeras materias, no es de esperar que se establez- 
can fábricas, aunque no sean mas que de objetos de co- 
modidad y de lujo, como suele acontecer en las grandes 
capitales. De consiguiente, cuando no exista la causa que 
produce tan doloroso efecto, la industria tendrá mas estí- 
mulo y los operarios mas ocupación á que dedicarse coa 
igual provecho del Estado y de las familias que le com- 
ponen. 

»A1 presente sistema de los derechos de Puertas, es de- 
bido el aglomeramiento en esta capital y sus afueras de 
muchos establecimientos febriles que podrían hallarse si- 
tuados con mutuas ventajas en puntos muy distintos. Las 
yeserías, las fábricas de ladrillos y tejas y otras semejantes 
ocupan hoy terrenos que podrian ser apetecidos para des- 
tinos diferentes de comodidad, recreo y aun embelleci- 
miento. Acábese con el aliciente que conduce al inconve- 
niente que observamos y no tardará mucho en disiparse 
con indudables medros de esta capital. 

»Mas evidente es todavía el perjuicio que ella recibe en 
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esas huertas para hortalízarlas, existentes en lo interior de 
la población , que solo se sostienen por la exención de 
pagar derechos^ que trasladadas á otros quizás mas opor- 
tunos sitios» no prgducirian menos para sus dueños^ y 
prestaríais gran facilidad para que esta corle recibiese ea 
su recinto todas las mejoras que se advierten en las demás 
capitales de Europa > ahuyentando la avidez y la aspereza 
que la rodean y que tan mal sientan en la corte de la mo- 
narquía española. 

9 Y sobre todo, el daño mas trascendental que se deriva 
del presente sistema del derecho de Puertas, el que pro- 
duce mas males efectivos para este pueblo en todos senti- 
dos, es el decidido empeño con que de algún tiempo á esta 
parte se ha formado y se sostiene con afán de establecer 
pequeñas é irregulares poblaciones á corta distancia de la 
villa. Basta citar la de Chamberí y tantos paradores como 
se encuentran en las avenidas y en los puntos mas próxi- 
mos á Madrid. En todos ellos se acumulan mil facilida- 
des para metodizar el contrabando y la defraudación, 
señaladamente desde que se. cayó en el imperdonable error 
de conceder licencias, por mezquinas retribuciones, que 
ninguna importancia pueden tener en el Tesoro de la na- 
ción, para consumir y vender muchos de los artículos 
que al entrar en este pueblo adeudan crecidos derechos, y 
quj en aquellos puntos gozan de la mas amplia libertad. 
De e^te error se ha seguido la inevitable consecuencia 
de que tocante á ciertos artículos del mas general consumo 
se haya establecido un género de pugna, de perjuicio po- 
sitivo para la Hacienda y el ayuntamiento en las ventas de 
intra y estramuros. 

»Yo no estoy hablando sino de los inconvenientes que 
son mas peculiares á Madrid y que mas deben afectarme 
y afectar á V. E. si hemos de corresponder con esmero á 
la alta distinción que hemos merecido á este pueblo, cuan- 
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do nos ha eaviado á mauejar y protejer sus intereaes iate- 
rieres qae debemos considerar como de familia. Pero si no 
obstante , puede serme licito que por un momento ñje mi 
consideración en las demás capitales del reino, {qué be- 
neBcios tan grandes no recibirian, si , ensayadq con buen 
éxito el sistema que voy.á proponer á V. £. se eatendiese 
después á algunas otras ciudades de la monarquía! ¡Y á qué 
gratitud no se baria acreedor ese ayuntamiento por haber 
sido el primero en presentar la idea ó el proyecto, y aun el 
gobierno que le acogiera y le convirtiese en ley para hacer 
sentir sus felices efectos en diferentes capitales de pro- 
vincia! Hasta el régimen constitucional ganaría no poco 
en opinión, en amigos y en defensores, si los pueblos, pal- 
pando y aprovechándose de beneficios materiales, se con- 
venciesen de que no están solo destinados á pagar contri- 
buciones y á vivir de esperanzas. 

»Mi proyecto, pues, se reduce á lo siguiente: I.'' Que 
se supriman en Madrid todos los derechos que hoy perter 
necen y percibe el gobierno en las Puertas ó en la adminis- 
tración de rentas ó dígase aduana, por razón del. consumo 
y en virtud del Arancel de lo$ derechos reales y arbitrios mu- 
nicipales que se cobran en las puertas de Madrid. 

2.'' Que en subrogación de esta supresión se establez- 
ca un impuesto de 1 por 1 00 al año sobre los alquileres ó 
arrendamientos de los predios urbanos de Madrid^ y su 
radio ó término , con esclusion de las habitaciones qua solo 
reditúen el alquiler anuo de 500 rs. vn., pagándose e^te 
impuesto por los inquilinos sobre los cuales debe recaer 
en razón de sus consumos; debiendo estar sujetos á la 
misma exacción, los propietarios de las fincas, por el todo 
ó parte de las que habiten respectivamente. 

3.^ Que el ayuntamiento, en subrogación y equivalencia 
de sos derechos ó arbitrios, forme una tarifa, que oportu- 
namente deberá ser aprobada , de las médicas exacciones 
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que deberán hacerse, por una administración establecida 
de su cuenta, sobre las carnes de toda clase de animales y 
no de aves, el vino, el aguardiente, los licores, el aceite, 
el vinagre y el jabón; dejando libres todos los demás ar- 
tículos de consumo, cuyo destino es comer, beber y arder. 

4.® Y que á escepcion de lo» artículos comprendidos en 
lá tarife, no se pueda gravar ningún otro de los que sir- 
van al consumo de los habitantes de esta capital, á no'ser 
que para gastos de la nación se establezca algún particular 
impuesto ó contribución por ley. 

» Pocas observaciones me restan que hacer á V. E. en 
apoyo* del sistema que acabo de desarrollar á su vista,- 
después de haber indicado, aunqoe lijeramente, sus mas 
incuestionables ventajas. 

»Del estado redactado por la contaduría de ayunta- 
miento, se deduce que el derecho de Puertas en el ano 
último ascendió en esta capital á 28.026,987 rs. 24 \\S 
maravedís, de los cuales correspondieron á la Hacienda 
i 0.878,1 04 rs. 6 mrs.; al cuerpo municipal 13.067,073 
reales 17 3|8; y el resto de 4.081,780 rs. 3[4 pertenecen 
asi mismo á la corporación, como productos de los impues- 
tos del vino y aguardiente y del arbitrio temporal. 

»EI producto del 10 por 100 de fincas urbanas á que 
yo me contraigo, no puede bajar por los datos reunidos, 
de ocho millones al año; de modo que el Tesoro no vendría 
á renunciar mas que á un ingreso de 2.878,1 04 rs. 6 mrs.? 
que quedará reducido en mucha parte, si se tiene en 
cuenta las grandes economías que hará de empleados en 
su administración y resguardo. 

»Yo estoy muy lejos de creer que esto merezca el* nom- 
bre de un sacrificio, y todavía menos la calificación de 
dañoso*para el Estado, Cuando el gobierno mismo reco^ 
noce la justicia é invoca la necesidad de modificar las ta*^ 
rifas actuales, ¿cómo imaginar siquiera que no esté dis- 
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puesto á convenir en las bajas que convenga hacer en las 
mismas tarifas? Si el importe de ellas traido á una suma 
ha de reputarse como una pérdida para el Tesoro, compa- 
sión debe inspirarnos la estrecha cabeza donde quepa 
tal idea. 

» ¡Pérdida para la nación el sistema que tienda ¿ensan- 
char la materia imponible! ¡Pérdida para la nación un 
pensamiento que ha de desterrar tantos abusos, tantas ve- 
jaciones, tanta obstrucción en los canales que manan la 
riqueza pública! Vuelvo á repetir, que en mis doctrinas 
sobre impuestos públicos, no están tal vez escluidos los re- 
lativos á consumos; pero desde luego me declaro en*des- 
acuerdo con el sistema qne hoy seguimos en nuestros de- 
rechos de Puertas. 

•Que el gobierno participa de este desacuerdo se con- 
vence no solo por la orden de 1 1 de marzo, que ha sus- 
citado en mí este pensamiento, sino mas esplícitamente 
por su proyecto de ley que se suele llamar nuevo sistema 
tributario presentado á las Cotíes con fecha 1 9 de octubre 
del año pasado, que corre impreso. El artículo i.** com^ 
prende la supresión de las rentas provinciales y sus agrega- 
das^ siendo sabido que en estas últimas se incluyen los 
derechos de Puertas; y aunque en la contribución de con- 
sumo por 105 millones que propone en subrogación, se 
previene en el artículo 3.^ que no ha de recaer sino en los 
pueblos no sujetos al derecho de Puertas, el artículo 47 dis- 
pone que «En el caso de que algún pueblo prefiera dejar 
•enteramente libre los artículos de consumo y pagar este 
•impuesto por el método directo, quedan los ayuntamien- 
•tos facultados para hacerlo.» En la esencia no es otra 
cosa mi proyecto que la ejecución anticipada de una pre- 
visión del gobierno. Este, en el presupuesto general que 
ya cité, para este año, calculó en 76.800,000 el derecho 
de Puertas, estimado en el presupuesto de 1842 en 82 
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millones. Concediendo que la nueva cantidad ahora compu- 
tada, sea de posible y fácil exacción, paréceme que^nunca 
se aspirará á que produzca arriba de 56 millones en las 
exacciones hechas á las proviocias; porque el derecho de 
consumo que se cobra en las aduanas á la entrada de las 
mercaderías estranjeras y de Ultramar, debe rendir por 
lo menos 20 millones, á pesar de los defectos que todos-re- 
conocen, ó las enmiendas que necesitan los actuales aran- 
celes de importación y esportacion. En conclusión, tengo 
por muy arreglada la cuota de ocho millones, que la Ha- 
cienda podrá sacar, según mi proyecto, en reemplazo de 
los derechos de Puertas de Madrid; porque la desventaja y 
desproporción que se reconocen en las actuales tarifas, son 
dos vicios que no trascienden á los derechos municipales, 
como que los gastos en que se invierten sus productos, 
siendo para seguridad y comodidad de los pobladores de 
Madrid, desde que sus vecinos ó transeúntes disfrutan de 
las ventajas, todos indistintamente, por reglas de justicia, 
deben concurrir á formar el fondo con que se hayan de cu- 
brir los mismos gastos. 

He espuesto al ayuntamiento todas mis ideas sobre una 
verdadera y fundamental reforma, relativamente á los de- 
rechos de Puertas en esta capital. Grande será mi satisfac- 
ción si logro que merezcan ser tomadas en su ilustrada 
consideración; y aun inefable será mi placer si V. E. acuer- 
da además, ó que se pase á la comisión nombrada para en- 
tenderse sobre este asunto con los agentes designados por 
el gobierno, ó bien que el proyeccto se dirija á este con la 
solicitud de que se acepte y sea aplicado á esta benemérita 
capital. 

Madrid 24 de marzo de 4 843. — Juan Alvarez y Mbn- 

MZABAL. . 
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Retirados los señores Rodil y demás colegas, tomaroD la 
cartera de Gracia y Justicia, coa la presidencia del Consejo 
de ministros, D. Joaquin María López; la de Estado, don 
Manuel María de Aguilar; la de Guerra, D. Francisco Ser- 
rano; la de Marína, D. Joaquin <le Frías; la de Hacienda, 
D. Mateo Miguel de Ayllon, y la del Interior, D. Fermín 
Caballero. 

En 10 de mayo del citado año de 1843, pronunció el 
Sr. López un famoso discurso, que trasladamos. íntegro por 
contener el célebre programa del citado gabinete. 

«Señorea: Llamado por el jefe del Estado para encargar- 
me déla formación del gabinete, 6jé menos la vista en los 
inconvenientes y dificultades que debia encontrar en los 
hombres y en las cosas que en los que tenia dentro de mí 
mismo. Falto de todas las cualidades que se necesitan para 
el mando (cuya falta soy el primero en reconocer y confe- 
sar sin ningún género de afectación), con una repugnancia 
decidida á ejercerlo y ansiando solo que mis dias, gastados 
ya, aunque no avanzados, corriesen en una vida oscura y 
tranquila, tenia además como lin obstáculo el haber em- 
peñado aquí repetidamente y del modo mas solemne la 
palabra de que jamás seria ministro. Yo no me podía re- 
solver á saltar por encima de esta palabra; oi tampoco es- 
peraba de los demás la indulgencia y absolución que no 
encontraba en mi corazón para eludir este empeño. Lo diré 
francamente: no temia ningún obstáculo, solo temía encon- 
trarme en mi gabinete frente á frente conmigo mismo: te- 
mia á mi conciencia; temia á una palabra soltada, fuera con 
discreción ó sin ella, y que no creía poderme dispensar xle 
cumplir. 

«Pero la situación era muy crítica. Se habían tentado ya 
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otros medios síq resultado, y al tocar al último» al mas in- 
significante de los diputados^ pensaba yo que cualquiera 
que fuese el porvenir que provocara mi negativa, habia 
de caer sobre mi cabeza y hundirla bajo el enorme peso 
de su responsabilidad. 

»A este juicio, por desgracia demasiado cierto, se unie- 
rcm las empeñadas instancias de todos mis amigos. Nada 
importaba ya un hombre ni un nombre; estaba por medio 
el pais, y al pais rae resolví por último á hacer el sacrificio 
duro y costoso de mi palabra^ el sacrificio de mi quietud, 
el sacrificio de las afecciones- mas tiernas del corazón. — 
Aprecíense en lo que se quiera; yo solo sé lo que me ha 
costado. 
j »Me habia tomado tiempo para contestar al regente del 

reino, y volví á decirle que me encargaba de la formación 
del gabinete. De su boca no oí sino la prevención de que 
procurase consultar en todo lo posible las reglas parla- 
mentarias. Y aquí debo pagarle un tributo de justicia que 
yo me complazco siempre en tributar al mérito y á la ver- 
dad. En las varfas conferencias que con este motivo hemos 
tenido, lo he visto siempre ardiendo en deseos por la felici- 
dad del pais, dispuesto á procurarla á costa de los mayores 
afanes, animado de las ideas mas patrióticas y elevadas; y 
todo esto con el acento del candor, que no engaña nunca, 
con esos síntomas inequívocos que revelan al hombre, que 
retratan su pensamiento, y de que solo pueden usar el pa- 
triotismo y el entusiasmo en sus generosas espansiones. 

»Formé el ministerio cual se presenta en el seno del 
Congreso. Un solo principio fijamos todos para encargarnos 
del poder, no porque lo creyéramos necesario, pues que 
sobrada confianza nos inspiraba la persona á quien iba di- 
rigido, sino porque creímos que debia preceder á la acep- 
tación de nuestra elevada misión. Este principio estaba re- 
ducido á que íbamos á gobernar constitucionalmente, es 
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decir, ea la libre órbita de nuestras facaltades, como mi- 
nistros responsables, y partiendo de la máxínja de qae en 
los gobiernos representativos el rey reina y no gobierna, 

•Para empezar en el ejercicio de nuestras funciones, he- 
mos hecho entre nosotros mismos un pacto solemne sobre 
la pauta de conducta que nos proponemos seguir; firmado 
lo tenemos como una prenda de seguridad recíproca; y la 
esposicion de las ideas que contiene va á ser en este mo- 
mento el objeto de mis palabras al Congreso. 

» Nosotros reducimos, señores, á dos solos artículos toda 
nuestra profesión política. Primero: observar religiosamen- 
te los principios constitucionales y prácticas parlamenta- 
rias. Segundo: procurar el desarrollo del germen de felici- 
dad que estos mismos principios envuelven, y que debe 
hacerse sentir en las lOejoras materiales que el pais nece- 
sita, por que el pais clama, y que tanto derecho tiene á 
exigir de las Cortes y del gobierno. 

»Con relación á lo primero, el ministerio se propone es- 
tablecer una administración paternal, cuyo benéfico inflojo 
se estienda á todas las clases del Estado: se propone pros- 
cribir para siempre las preditecciones odiosas y el esclusi- 
vismo repugnante: se propone, en una palabra, hacer que 
el santo dogma de la igualdad de todos ante la ley sea en 
adelante una verdad práctica. 

))E1 gobierno quiere mandar solo por la ley y por la jus- 
ticia, porque la ley y la justicia bastan para hacer á todo 
gobierno poderoso, y porque los demás medios ilegales, 
cuando se ponen en juego, vienen á romperse en la mano 
misma del que los usa. El ministerio, por lo tanto, traba- 
jará incesantemente en procurar la unión de todos los hoin- 
bres que, por sus talentos, por sus cusLlidades y por su pro- 
bidad, puedan servir al lustre y ventura de nuesti^a patria, 
dando á cada uno lo que exija la justicia y conveniencia, 
sin que ninguna consideración altere este pensamiento. 
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>E1 miaísterio someterá biea pronto á las Cortes un pro- 
yecto de ley de amnistía 16 mas lato, á partir desde la 
conclusión de la guerra civil. Ya es tiempo de ceder á un 
sentimiento tan noble y generoso. Ya es tiempo de que la 
patria abra sus brazos á muchos de sus desventurados hi- 
jos, que la hablan servido con lealtad, que habían derra- 
mado su sangre, ó prestádole otros sacrificios, qué hoy llo- 
ran ea la emigración, volviendo incesantemente sus ojos 
hacia el pais natal, que nunca se olvida, y cuya memoria 
se mira en el destierro como el único consuelo y la única 
ilusión de los proscriptos. 

vfil gobierno respetará la prerogativa electoral; no per- 
mitirá que en ningún caso influyan sus agentes y funcio- 
narios en las elecciones, y hará que las leyes que aseguran 
el uso de este derecho, tengan exacto cumplimiento. 

»EI gobierno, de la manera mas clara y mas abierta, le- 
vantará los estados de sitio,. las medidas escepcionales y las 
consecuencias que producen; dispuesto está á adoptar por 
su parte las disposiciones que aseguren no vuelvan á re- 
petirse tales abusos y tales escándalos en mengua y baldón 
de las instituciones que nos rigen, de los sentimientos de 
humanidad que deben animarnos. 

»E1 ministerio respetará la libertad de imprenta que 
sanciona la Constitución, y hará que las leyes que la arre- 
glan y dirigen sean por todos acatadas; y por último, se 
dedicará con afán al fomento y mejor organización de la 
Milicia ciudadana, porque en ella mira una institución pro- 
tectora, y una sólida garantía de los demás derechos. 

»En cuanto al desarrollo de los principios, materializán- 
.dolos, si cabe decir así, en bienes positivos, el gobierno 
aplicará una mano pronta y decidida á moralizar la admi- 
nistración, haciendo que el premio y el castigo se hagan 
sentir con severa imparcialidad. 

»Se dedicará del mismo modo á conseguir la nivelación 
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de los ingresos con los gastos por medio de reformas y 
economías justas y convenientes. 

» Procurará, con el mayor cuidado , fomentar el crédito 
de la nación por todos los medios á propósito, y prftocipal- 
mente por la religiosa y puntual observancia de todos sus 
contratos. 

sSe dedicará el ministerio al mismo tiempo á facilitar la 
pronta venta de los bienes nacionales, para que la propie- 
dad se difunda y para que las ventajas materiales vengan 
á secundar la fuerza de las convicciones^ y á dar un apoyo 
indestructible á los principios y á las reformas. 

»Se pagará, con e&apta proporción á las existencias, á 
todas las clases de acreedores, para que desaparezcan las 
desigualdades que ofenden, y que tantas veces producen 
contrastes tan repugnantes como odiosos. 

»E1 gobierno presentará los proyectos de leyes orgánicas 
que deben completar nuestra comenzada obra, y dar ro- 
bustez, estabilidad y apoyo á los principios proclamados. 

»Por último, el ministerio aplicará sos conatos á la for- 
mación pronta de los Códigos» para que la justicia pueda 
administrarse de un modo breve y cumplido* 

»Eq cuanto á lo esterior, aspiraremos á consolidar y au- 
mentar las relaciones amistosas de otras naciones de un 
modo conveniente al interés y á la dignidad de la nuestra. 

»Este, señores, es nuestro catecismo político, esta la 
empresa que vamos á acometer. Confesamos que nos falta- 
rán los medios y los recursos para llevarla á cabo; pero 
nos sobrará la voluntad y un corazón fuerte y decidido con 
el que se vencen los mayores obstáculos. Nosotros hemos 
presentado esta profesión por seguir la práctica parlamen-^ 
taria, pero hubiéramos querido haber hablado á los seño^ 
res diputados con la elocuencia irresistible de los hechos. 

»Para esta empresa necesitamos la cooperación del Con- 
greso, y esperamos tenerla, lo mismo que la del otro cuerpo 
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colegislador. Levantar, señores^ una bandera nueva de jus- 
ticia, de reconciliación» de igualdad ante la ley, y creemos 
que todos los diputados se agruparán en derredor de ella, 
y que á ella también se unirán todos los españoles leales y 
honrados» para que la nación llegue á ocupar el puesto que 
le corresponde.» 



V. 



Sin pensarlo tal vez el autor, sirvió su programa de 
bandera para el lamentable alzamiento de 1843, al cual, 
im parcialmente hablando, todos contribuyeron, incluso el 
regente, cuyo desprestigio en el pais era cada hora mas 
eslraordinarió. 

El partido progresista, de buena fé, por supuesto, y 
su fracción mas avanzada, con el fín de establecer la Junta 
Central, lanzó el grito de guerra contra Espartero, y una 
buena parte del ejército abandonó también á su antiguo 
y renombrado caudillo. 

Tornó el regente á rodearse de hombres , respetabilísi- 
mos, sí, pero faltos de energía para conjurar la borrasca, 
que bramaba en el horizonte. Llamó igualmente á Mendi- 
zabal , cuyos proyectos , siempre en sentido liberal , hubie- 
ran salvado la nave, combatida ya por impetuosos é irre- . 
sistibles vendábales. 

Eran , pues , inútiles cuantos esfuerzos hacian á última 
hora los leales amigos de Espartero, y este, inspirado no- 
blemente, dirigió al despedirle de Madrid la alocución que 
sigue, en la cual acertó el espíritu de la contienda, por- 
que era claro como la luz, que los reaccionarios, hábiles, 
audaces y poderosos, hablan de quedar por último vence- 
dores y dueños absolutos del mando, única aspiración que 
les impulsaba á unirse hipócritamente con los progresistas, 
sos constantes é irreconciliables enemigos. 
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VI. 



El dia Sil de junio por la tarde salió de Madrid el re- 
gente, y el solemne acto de su despedida es digno de que 
se mencione en sus mas mínimos pormenores, porque tan 
interesantes son que jamás quedarán olvidados por el pue- 
blo de la capital de la monarquía española. 

A las cinco de la tarde de dicho dia encontrá)3ase for- 
mada en masa la Milicia nacional de Madrid en el salón 
del Prado, descansando la cabeza de la columna^n la fuente 
de Cibeles; después de pasar á despedirse de S. A, las co- 
misiones de los cuerpos de la Milicia, y á las cinco y me- 
dia, salió de su palacio de Buena-vista, á caballo y en 
traje de campaña, acompañado de su estado mayor, entre 
los que se dislinguian los generales Linage, Nogueras, Al- 
modovar, Ferráz, Chacón, Iriarte y otros; la presencia de 
S. A. fué saludada con los vivas y aclamaciones mas entu- 
siastas que no dejaron de prodigarle la Milicia nacional y 
la inmensa multitud que se agolpaba á su paso; el toque de 
atención disminuyó algún tagto los gritos de entusiasmo, y 
el regenté arengó á la Milicia ciudadana en los siguientes 
términos: 

«Compañeros: En dos ocasiones dejé la capital para aba- 
tir el estandarte de la rebelión. En ambas con6é á vuestro 
patriotismo la persona de nuestra * muy amada Reina, la 
conservación de las leyes y del orden público. Hoy me lla- 
man los enemigos de nuestras libertades, los que arrastran 
á la nación al borde de un abismo. Mayor es hoy el con- 
flicto, mas negra la tempestad, mas inminentes los peli- 
gros; pero también crece en mí el valor y en vosotros la 
constancia. Tan sagrados depósitos encomiendo hoy de nue- 
vo á vuestro civismo esclarecido, milicianos de Madrid. 

»Yosotros conocéis su importancia, y al conBarlos á 
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vuestra lealtad os doy el > testimonio mas grande del alto 
aprecio que me merecen vuestras virtudes. ¿Diré vuestro 
elogio? ¿Os manifestaré el derecho que tenéis á mi cariño, 
á mi alta estimación, á la gratitud de esta capital, al sen- 
tido aprecio de la España? ¿Os pondrá de- patente su cora- 
zón, sus intenciones, el hombre que conocéis, á cuya since- 
ridad hacéis tanta justicia? Inútiles fueran las palabras 
cuando median tan positivos testimonios. 

«Salgo, compañeros», lleno el corazón de vuestras simpa- 
tías, fiado en la justicia de la causa nacional, alentado con 
lo8 sentimientos de libertad que arden en el corazón de to- 
dos los patriotas dignos de este nombre. 

» Salgo con el presentimiento noble de que delante del 
estandarte de la patria, que ondeará alzado,, van á hundirse 
en el polvo los de sangre en que está escrita la humillación 
y servidumbre de la patria. 

»Salgo para volver digno de vosotros, mereciendo mas 
que nunca la confianza de los leales y Verdaderos hijos 
de la patria. Milicianos de Madrid: ¡vivan la nación, la 
Constitución y la Reina constitucional de las Españas!» 

Durante el sitio q.ue sufrió Madrid por las tropas pro- 
nunciadas desempeñó el Sr. Mendizabal el cargo de minis- 
tro de Hacienda, y lo hizo con la pureza y celo que tanto le 
disiinguian, y con el ardiente patriotismo qué tan alto le- 
vantó su fama. 

Copiaremos un interesante documento que le honra sobre 
manera, y á este propósito véanse los comentarios que le 
preceden, debidos á la autorizada pluma del respetable se- 
ñor San Miguel. 

«Cuando ni la calumnia perdonó al hombre que realzaba 
sus bien adquiridos títulos con la investidura de regente, 
menos podia perdonar á sus ministros, y por evitar el in- 
festo aliento xle la maledicencia el muy célebre y verdadero 
liberal Sr. Menbizabal, que habia sido ministro de Hacien- 
ToMo II. n 
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da mientras duró el proDunciamiento, prestando importan-* 
Cantes servicios al pueblo de Madrid durante los trece días 
de sitiOy este hombre, en fin, esta notabilidad política, á 
quien la España debe la estincion de las órdenes monaca- 
les» de. aquellos focos de oscuridad» egoisrao y máximas in-- 
quisitoriales y despóticas, tal vez la mas escelente y oportu- 
na reforma que se ha realizado en el curso de la revolución 
española, el Sr. Mendizabal, decimos, ansioso de dejar co- 
mo se merecia su reputación, tantas* veces y tan injusta- 
mente vulnerada, hizo una gestión cerca del nuevo minis- 
tro de Hacienda, el Sr. D. Mateo Miguel Ayllon, que le honró 
sobremanera.» 

Hizo que se publicasQ en los periódicos una bellísima 
carta, de la cual trasladamos los siguientes párrafos^ 

»Excmo. Sr. D. Mateo Miguel de Ayllon. — ^üna amistad 
de muchos años cautivada dentro y fuera de España, é in- 
terrumpida solamente desde 19 de mayo último, creo me 
dá algún derecho para obtener de V. lo que, en igualdad 
de circunstancias, yole otorgaria al momento á lamas ligera 
indicación de su parte. Obligado por mis achaques habitua- 
les, que no son desconocidos á V., á pasar todos los añosa 
Francia, para buscar en algunos baños del Pirineo todo el 
alivio posible, no dudo que convendrá conmigo en que no 
basta que se me haya facilitado mi pasaporte liso y llano 
para este viaje, ni tampoco el que se me haya contestado 
de una manera satisfactoria á mis reiteradas preguntas so- 
bre si resultaba algún cargo contra mi administración, ó si 
al menos del^a yo algunas esplicaciones s#bre mis actos en 
el último período de aquella. 

«Sin embargo, esto no es suficiente para quien piensa 
como yo, y como yo abriga la intención mas pura y los 
sentimientos mas rectos. Porque la reputación de un mi- 
nistro de Hacienda en momentos de perturbación y agita- 
ción de pasiones no debe considerarse al abrigo de la ma- 
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iedicencia si no logra otra satisfacción mas amplia contra la 
cuál pueda estrellarse la calumnia que quizá corra mas 
desenfrenada, en razón de una ausencia exigida por la ne*- 
cesidad de salvar la salud. Este es él motivo de recurrir á 
la antigua amistad de Y. para reclamarle un pequeño 
favor f ó mas bien para pedir su apoyo á un acto de justicia 
qiie no me parece debi ser indiferente para V., porque ya 
es miüistro y tarde ó temprano será objeto, sino víctima, 
de juicios precipitados y de censuras amarguísimas ; y 
siempre es un consuelo para un hombre de bien dejar tri- 
llada una senda por donde tal vez le convenga transitar 
algún dia, y mas que no sea sino para oponer hechos 
á vociferaciones; lo que yo solicito de V. es: 

»1 .** Que se sirva disponer que la junta del Tesoro y la 

pagaduría general de la administración militar publiquen 

estados de los cuales resulte clara y termipantemente , ya 

a existencia en metálico que habia respectivamente eM9 

e mayo de este año y4as que resultaron el 23 de julio del 

lismo, ya las cantidades que se hayan realizado durante 

;ste período , su procedencia y aplicación que las mismas 

tuviesen. 

»?.• Que de los contratos que se hubiesen celebrado 

para la realización de las mismas se dé conocimiento al 
j^úblico sin omisiones ni reticencias que pueden abrir la 
puerta á interpretaciones voluntarias ó antojadizas y tam- 
bién de si las aceptaciones pendientes en ambas depen- 
dencias por giros hechos desde las provincias en virtud de 
resoluciones anteriores aH9 de mayo, las cuales ascendian 
á mas de ocho millones de reales, fueron ó no satisfechos 
con la mayor religiosidad á sus respectivos vencimientos. 

v3.^ Si consta de cualquiera modo en el ministerio de 
Hacienda ó en las dependencias generales de la corte ó de 
las provincias, alguna medida ó disposición tomada por mí 
que sea contraria ó esté en oposición con el principio salva- 
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dor de no haber felicidad ni libertad para los pueblos sino 
cuando ni se les impone, ni se les exige^ mas contribucio- 
nes que las votadas por las Cortes: firmemente adherido á 
este principio constitucional, mi corazón me dictóla re- 
ligiosidad de observarle, y no debia ser obstáculo para 
adoptar reformas generalmente apetecidas y tiempos antes 
demandadas por un grito nacional. Por consecuencia de 
este concepto, comenzé destruyendo aquellas contribucio- 
nes, cuya odiosidad habia de producir mas ó menos- tarde 
su entera desaparición del pais , y en estado de presentar 
á las Cortes en su primera reunión varios proyectos de ley 
sobre los impuestos que debian sustituirse, partiendo de 
la base de igualdad y justicia en su aplicación con arreglo 
á riqueza pública é industrial ,- y de huir de los repartos 
que siempre adolecen de mas ó menos arbitrariedad , es- 
pecialmente en España, donde se carece de todo dato esta- 
dístico y donde las pasiones mezquinas no han conocido 
freno hasta ahora. 

»4.^ Que la denuncie á la opinión pública la mas leve, 
la mas insinificante gestión que yo haya podido hacer para 
levantar fondos, contraer empeños, ó ligar en manara al- 
guna al gobierno de España sobre la integridad de nues- 
tras ricas posesiones de Ultramar sobre tratados de comer- 
cio ó cualesquiera otras concesiones por las cuales hubiera 
podido incurrir en errores graves que yo reputo en econo- 
mía como imperdonables por sus consecuencias perni- 
ciosas. 

»S.° Que se publique, según yo me habia propuesto 
hacerlo, siguiendo el sistema de toda mi vida pública , los 
eslractos dé los espedientes de los contratos que yo haya 
celebrado durante mi administración, sin que se exima de 
esta publicidad el que aseguraba por cinco años los intere- 
ses de la nueva Deuda del 3 por 1 00 y al cual por efecto 
de esa fatalidad incomprensible que constantemente pesa 
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sobre nuestra desgraciada patria , le cupo la suerte de ser 
anulado. 

»6.** Si he dejado ó no intacta de toda hipoteca, empe- 
ños y compromisos la suma de 100 millones de reales que 
habla en obligaciones á metálico otorgadas por los compra- 
dores de bienes nacionales del clero secular existentes en 
19 de mayo á mi entrada en el ministerio. Esta declaración 
es tanto mas interesante cuanto que al proclamar el prin- 
cipio constitucional á que se refiere el tercer punto de esta 
carta, y reconociendo la sagrada obligación de atender á los 
gastos del Estado mientras se reunían las Cortes, convoca- 
das legaimente para el 26 del corriente mes, no fué una 
ilusión ni una vana charlatanería la promesa que entonces 
se hizo. Apoyóse: 1 .**, en la pronta realización de una parte 
de los atrasos que debian los pueblos, toda vez que no les 
agoviaba con el pago de las contribuciones corrientes de 
este año : 2."*, en lo que voluntariamente quisiesen estos sa- 
tisfacer á buena cuenta por lo corriente: 3.^ en una gran 
parte de los efectos que perteneciendo al gobierno por 
contratos anteriores tenia este derecho á realizar. 

»Sinada se ha realizado, V. debe conocer, señor don 
Mateo, que las agitadas circunstancias que hemos atravesa- 
do no han sido favorables á estas combinaciones , pero es 
indisputable también que se ha dado un gran paso solo con 
llamar la atención, hacia donde se encuentra la mina que se 
hará mas ó menos rica según se espióte. Finalmente; si es 
ó no cierto que con fecha 16 ó 17 de julio dispuse que el 
Tesoro, con los recursos que existian en el mismo, y que 
eran muy suficientes, generalizase á todas las clases la pa- 
ga que ya se habia empezado á distribuir á los empleados 
que tenian las armas en la mano, defendiendo el sagrado . 
depósito cuya custodia les confiara el gobierno del re- 
gente, hijo de la Constitución y fiel observador de ella. 

))Creo así mismo que V. no estrañará que yo, cediendo á 
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las exigencias de mi reputación y buen nombre^ procure 
que esta carta vea la luz pública en los periódicos de la 
corte.» ' ' 

Posteriormente á la caida de Espartero, disuelto el par- 
tido progresista, entronizada una inmerecida reacción^ 
Mendizabal lloró la pérdida de la libertad , no cedió un 
instante dé contribuir en lo posible á reorganizar el partido» 
ó al menos á que sus principios resplandeciesen al través 
de la tiranía de los moderados. 

A esté fin publicó importantes documentos , según los 
sucesos lo exigian, y' siempre en defensa de las doctrinas que 
hubo sustentado constantemente. 

Como no es fácil un estrado , pues quedaría un pálido 
reflejo, una exigua idea de su importancia, insertaremos 
íntegros los mas notables , aplazando para cada uno de 
ellos los oportunos comentarios. 
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CAPITULO III. 



Escritos de Mendizábal. — Reunión patriótica.— Sucesos del año 48. — 
Despotismo minfstería!. — Carta del Sr. Mendizábal al señor duque de 

Solomayor. 



I. 



Lo mismo que en la tribuna , en la municipalidad sostuvo 
Af ENDizABAL los fueros del partido progresista , siendo ini-- 
ciador de escelentes reformas de policía urbana , y muchas 
de las que hoy brillan en la corle se deben á su portentoso 
genio. 

, Por lo demás « en situación bien precaria, no abandonó 
su filantrópica y noble costumbre de amparar á los libera- 
iles desvalidos , y de esponer sus buenos y fieles consejos en 
favor de la causa , vencida villanamente por los moderados, 
pero no muerta , por mas que la anarquía y el desorden se 
introdujeron súbitamente en el ejército progresista. 

Atento siempre á su defensa, no desperdiciaba ocasión 
de medir sus armas contra los opresores de la nación, cuyo 
sistema económico » gravoso para sus intereses y futura 
prosperidad , combatia Mendizábal con un celo laudable. 

He aquí , entre otros , un escrito debido á su prodigiosa 
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actividad , y al aprecio que profesaba á las buenas doc- 
trinas: 1 

PROPOSICIÓN DE LEY 

PRESENTADA POR D, JUAN ALYAREZ ¥ MENDIZABAL 

en 4 de mayo de 4949. 

Al Congreso. — La ley de 29 de julio de 1837, supri- 
miendo la contribución de diezmos y primicias, fué apoyada 
por el gobierno de que yo formaba parte como ministro 
de Hacienda. Mi ánimo y mi propósito, al decidirme por 
la abolición de tan viejo impuesto, no podia ser desaten* 
der, mirar con indiferencia, y menos dejar en abandono, 
los objetos importantísimos en que se iovertian sus produc- 
tos, entre los cuales el mas principal y sagrado de 'todos 
era el culto de la religión que profesamos, y la sustenta- 
ción decorosa de todos los ministros del altar. Esta inten- 
ción decidida no consiente ningún género de duda, porque 
es un hecho constante, irrefragable, que yo, como ministro, 
presenté en 30 de mayo de 1837 un proyecto de ley com- 
prensivo de sesenta y* cuatro artículos, para que la supre- 
sión del diezmo eclesiástico y subsidio del clero no produ- * 
jesen vacio alguno en las obligaciones que iban á resultar 
para la nación, de todos los gastos necesarios á la celebra- 
ción del culto divino, á la manutención del clero en todas 
sus clases, y al abono ó indemnización á todos los partíci- 
p es legos del diezmo, fuesen corporaciones ó personas. 

Para adoptar tan grave joWigacion, se hacia justa y nece- 
saria la consecuencia de que se aplicaran á la misma na- 
ción, convirtiéndose en bienes nacionales, todas las pro- 
piedades del clero secular, en cualesquiera clase de predios, 
derechos y acciones que consistiesen, si bien con el destino 
preciso é inmutable de indemnizar á los partícipes al diez- * 
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ino> y de amortizar la Deuda pública. A este importantí- 
simo ñn, á la disminución de la Deuda, se encaminó el real 
decreto der 1 9 de febrero de i 836, mandando proceder á 
la venta de todos los bienes pertenecientes á comunidades 
y corporaciones religiosas, y los demás que hubiesen sido 
adjudicados ó que se adjudicasen á la nación, no obstante 
que el real decreto relativo á la supresión de monasterios, 
conventos y demás congregaciones religiosas, no se espidió 
basta S de marzo siguiente. Ambas graves medidas adop- 
tadas por el gobierno en uso de la ley de 16 de enero del 
año 1836, fueron aprobadas mas adelante por dos leyes de 
28 y 29 de julio de 1 837. 

Es evidente, pues, que mí propósito no pudo ser ni fué 
nunca demoler una contribución sin establecer en su lugar 
otra mas justa y beneficiosa; no negaré que mis rectas in- 
tenciones en este punto importantísimo, se han visto por 
largo tiempo defraudadas, sin que hasta ahora se haya en- 
contrado el método de llenarlas cumplida y satisfactoria- 
mente. No aspiro á sostener que el proyecto de ley de 30 
de mayo de 1837, ya adoptado por entero, ya modificado 
en algún modo, hubiese dejado resuelta la cuestión promo- 
vida por la abolición del diezmo. 

Mi convicción era entonces, y después no ha cambiado, 
que esa abolición no debía caminar aislada ó sin ser simul- 
táneos los actos de suprimir por un lado, y de crear por 
otro* No hay duda que esta misma opinión fuera la de las 
Cortes, cuando escitadas por una proposición del señor di- 
putado Polo nombraron una comisión especial de diezmos: 
hecho que estimuló al gobierno á la presentación de la me- 
moria de 21 de febrero de 1 837, que calificó el dignísimo 
presidente de esa comisión de una especie de iniciativa in- 
telectual muy diferente de la política. Para darla este carác- 
ter, que tanto la pertenecía, y para que de iniciativa pasa- 
se á proposición formal y espltcila, el gobierno presentó el 
Tomo 11. 25 
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30 de mayo siguiente et proyecto de ley á que ya he alu- 
dido» y que fué leído en el Congreso en la sesión del pro- 
pio día. 

Pero la lectura de esa memoria de 21 de febrero había 
producido el acuerdo de^iue á la comisión de diesinos se 
incorporasen las de Hacienda y Negocios eclesiásticos» para 
que en unión presentaran un dictamen. Dividiéronse en 
opiniones sus respetables individuos» y aun antes de pre- 
sentado el proyecto de ley de 30 de mayo» ta minoríja» 
compuesta de ocho diputados» formularon el suyo con fecha 
de 26 del mismo mes. La mayoría» formada por quince di- 
putados» examinó aquel proyecto que se había pasado á las 
comisiones reunidas; y con fecha de 7 de junio inmediato 
presentó otro proyecto de ley contenido en 1 5 artícjilos» 
que filé ieido, como el de la memoria en 1 i artículos» en la 
sesión de 1 S del referido junio. Es de advertir que el go- 
bierno» en una comunicación de 23 de mayo de 1 807» había 
comprendido el negocio del diezmo entre ios seis que enu- 
meró como importantes y urgentes» para ocupar de prefe- 
rencia al Congreso» después de concluida y promulgada la 
Constitución. 

Procedióse» por el dictamen de la mayoría» á la discusión 
del asunto» y el 27 de junio de 4837 fué adoptado por 109 
votos contra 32» el articulo 1 / del proyecto de ley que der 
claraba la abolición del diezmo y primicia. Al día siguiente 
el gobierno' presentó» precedido de una esposícion corro- 
borada con varios estados relativos á la situación de la 
Hacienda» un proyecto de ley» proponiendo la continuación 
de la cobranza del diezmo por todo aquel año» que con- 
duia en febrero de 1 838; > que el producto se dividiese en- 
tre el culto y partícipes del Tesoro público por mitad; que 
la parte que estuviese percibida en frutos antes de la pro- 
mulgación de esta ley» se aplicase á la correspondiente á 
ctilb) y clero; y que la mitad> adjudicada al Tesoro^ se coa- 
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«derase como correspondienle á la ciase agricuUora en la 
contribucioD estraordÍBaria de guerra qae se decretase 
para la nación. 

Tanta era ya la convicción del gobierno^ respecto á la 
necesidad de imponer este naevo gravamen estraordinario^ 
que sin pasar muchos dias, el 1 5 de julio, presentó el pro- 
yecto de ley que era consiguiente» pidiendo por una vez 
sebre la propiedad rústica, 1 por 1 00* sin deducción al- 
guna, en las fincas arrendadas y no cultivadas por sus due- 
ños y 4 por 4 00 de las cultivadas y labradas por estos, y 
sobre la propiedad urbana una dozava de la renta pagada 
por el inquiliflo, y de la tasada ó computada, para el pro- 
pietario que ocupara su misma propiedad: proyecto ó pen- 
samiento que al fin dio por resultado la ley de 1 5 de 
setiembre de 1837, imponiendo uña contribución estra or- 
dinaria que en otra ley de 30 de junio de 1838 se elevó á 
muy cerca de 604.000,000. 

Por inconexa que aparezca esta digresión con el fondo 
de mi propósito, no be podido evitarla como la mejor sa- 
tisfeemoir al hecho considerado por largo tiempo como una 
verdadera é iuesplicable anomalía, la cual consiste en ha- 
berse dictado el 29 dé julio de 1 837 la ley de la abolición 
del diezmo, cuando en otta ley, anterior de trece dias, la de 
46 del mismo julio, se mandó continuar en su OKaccion 
hasta febrero de 1 838. Bien puede conocerse que el tiem- 
po' que trascurrió de 30 de mayo á 29 de julio, cambió 
necesariamente las circunstancias que se tuvieran á la vista 
en el primero de estos dos dias; y que, decretada la con- 
tribución estraordinaria en 1 5 de setiembre, ya desapare- 
cido el ministerio que la reclamara, no pudo obtenerse la 
consonancia que tal vez se habría guardado con el sistema 
á que aspií'aba la proposición de suprimir el diezmo, de la 
cual era idea inseparable y necesaria la sustitución de me- 
dios capaces de equilibrar los que iban á desaparecer; 
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Como quiera, la autorización coucedida sobre dieznao se 
limitaba hasta fines de febrero, y por lo tanto el 4 .° de 
marzo de 183S renacia cdn toda su fuerza é importancia la 
urgencia de atender á esta obligación. Acudióse á ella con 
la ley de 30 de junio de 4838 mandando continuar por todo 
el año decimal ó hasta fin de febrero de 1 839 la cobranza 
del tributo, según habia sido dispuesto por la ley de 46 de 
julio de 1837, aunque haciéndose una distribución deter- 
minada de los productos, que consistia en aplicar un tercio 
al clero y los otros dos al Estado. Siguióse á este t)r¡mer 
paso otro proyecto del gobierno, que también debe tenéi* 
la fecha del mismo año, no obstante que en los ejemplares 
que entonces corrieron impresos, ninguno contenia fecha, 
ni firma de ministro, constando de 50 artículos. Paso fué 
este que, en su pensamiento, si hubiera correspondido el 
resultado, pudo adelantar en gran manera la^cueistion del 
diezmo^ porque se ocupaba esencialmente del espinoso ra- 
mo de las dotaciones; mas solo produjo la ley provisional 
de 24 de julio de 1838, mandando llevar á efecto on el 
mismo año el proyecto del gobierno con las alteraciones allí 
espresadas. No es conocida ninguna otra ley, acordada en 
aquella legislatura, donde se contuviese ese proyecto,- que 
se mandaba observar, que la de 30 de junio anterior que 
acabo de mencionar. 

De todos modos la medida era transitoria, como que su 
duración no podia pasar de un año, quedando siempre inde- 
cisa ó intacta la grave cuestión de la sustitución del diezmo. 
ElSr. D. Pío Pita, durante cuyo primer ministerio de Hacien* 
da «e habia espedido la ley de 4 5 de setiembre de 4 837, 
vuelto al mismo puesto el 7 de diciembre de 4838, no 
titubeó en resolver esa grave cuestión, y el 4 4 de enero 
de 4839 presentó al Congreso un proyecto de ley para 
ocurrir á la dotación del culto y clero, y de indemnizará 
los partícipes legos y al Estado también, por el importe de 
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las pei'cepciones decimales. Este cuadruplo objeto se habia 
de obtener por una contribución sobre la industria agrícola 
y pecuaria de uno por treinta de la cosecha total de frutos 
cereales, legumbres, semillas, frutas, patatas, granos, raices, 
yerbas de tinte, aceites, vinos, lanas, y criaos de ganado de 
toda especie. Este pensamiento, en que podía columbrarse 
cierta tendencia á resucitar el diezmo, no era mas que una 
máscara para cubrir el rubor de un paso atrás en la esen- 
cia del propósito declarado en una anterior mayoría de 1 69 
votos contra 34, no alcanzó los honores del examen, ni de 
la discusión; porque aquellas Cortes fueron suspendidas 
por real decreto de 8 de febrero siguiente, y mas adelan- 
te por otro de 1 .** de junio, disuelto el Congreso, convo- 
cándose á nuevas Cortes para 1 .? de setienábre de 1 839. 

El mismo dia 1.° de junio, se espidió otro real de- 
creto mandando exigir una contribución, que consistiría en 
la mitad de lo hasta entonces pagado por diezmo y primicia, 
mientras recayera nueva disposición de las Cortes. Poco des- 
pués dfe instaladas estas, se presentó en el Congreso una 
proposición de ley con fecha de 12 de setiembre, que habia 
sido concebida por mí y que conmigo suscribieron* otros 
seis diputados, conteniendo un sistema completo, por cuan- 
to abrazaba el mantenimiento del culto y la sustentación 
de todo el clero, sin dejar desatendidos los derechos de los 
partícipes legos. 

Es de observar respecto á estos tres actos, proyecto de 
ley de i i de enero, real decreto del día 1.** de junio, y 
proposición de ley de 42 de setiembre, todo de 1839: 
1.^ Que en ninguno de los doce artículos del proyecto, se 
hizo mención de lo rotundamente mandado en el artículo 
2.** de la ley de 29 de junio de 1837, sobre enagenacion 
de los bienes del clero secular, no obstante que en la cspo- 
sicion que le precede se encuentra esta frase digna de no 
ser olvidada : «Los productos de las rentas y bienes del 
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•clero secular y de las fábricas, no pueden ya apUcafse á 
9SU dotación por varias causas, principalmente porque pro- 
»ximo el año de 1840 en que debian principiar los efectos 
»de la ley de 29 de junio de 1839, es indispensable no 
«descuidar el modo de que tenga cumplida observancia.» 
2.** Que el real decreto, como reducido á los estrechos lí- 
mites de una medida provisional hasta que las Cortes deter^ 
minen sobre el proyecto de ley presentado (el de i 1 de ene- 
ro) ó de cualquiera otro que se presente, nada-previno ni 
anunció íobre la venta de los bienes. Y 3.**^ Que la propo- 
sición se esplicó tan esplícitamente en este punto, que su 
artículo 1 8 confirmó el 2.** de la ley de 29 de julio de 1837, 
disponiendo que las ventas comenzaran* desde el 1.** de 
marzo siguiente; y el 20 hizo otro tanto respecto al artícu- 
lo 1 1 de la misma ley. 

No obstante que estos tres pensamientos sobre una mis- 
ma grave materia, pudieron tal vez conducir á lá' adopción 
de un sistema conciliador y combinador de todos los inte- 
reses que se atraviesan en ella, nada se adelantó,* porque 
las nuevas Cortes fueron suspendidas basta 30 de noviem- 
bre, en real decreto de 31 de octubre, y disiielto el Con* 
greso en otro de 1 8 del inmediato noviembre, convocán- 
dose nuevas Cortes para el 18 de febrero de 1840. 

Instaladas estas en el día señalado , la historia de su 
legislatura ofrece , en la sesión de 1 3 de abril , la doble 
circunstancia de hacerse lectura de una proposición del 
Señor diputado D. José de la Peña y Aguayo, *para aten- 
der á los gastos del culto y clero y á los establecimientos 
literarios y de beneficencia, y de haber subido á la tribuna 
el señor ministro de Hacienda para leer dos proyectos de ley; 
el 1 .® sobre aprobación de la medida provisional del real 
decreto de I."* de junio de 1839, y el 2.** sobre dotación 
del culto y clero. Aquel siguió sus trámites' hasta producir 
la ley de 21 de junio de 1840, aprobatoria de la medida 
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pit^visionaU con la declaración de que todas las cantidades 
satisfechas se tuviesen y considerasen como pago de la con- 
tribución, que, en 1839, debió satisfacer para la manuten- 
ción del culto y clero. Y por consecuencia final de las pro- 
posiciones y debates que produjo el 2.** proyecto del gobiér- 
nese espidió la ley de 1 6 de julio de 1 840, ordenando que 
el clero secular continuase en la posesión y goce de sus bie- 
nes y fincas sin poder enagenarlas, empeñarlas, ni hipote- 
carlas; que percibiese los derechos de estola ú obvenciona- 
les establecidos ; que también percibiese las primicias, con- 
forme á la costumbre, sin que nunca escedieran de una fa- 
nega de Castilla, ó de su equivalente en las demás provin- 
cias; y en fin, un 4 por 100 de todos los frutos de la tierra 
y productos de los ganados, que estaban sujetos á la anti- 
gua prestación decimal. 

Este sistema , cuya tendencia era no dar un paso mas 
en la cuestión del diezmo que el tímido que arrojaba de sí 
la ley de 29 de junio de 1 821 , y á devolver al clero secu- 
lar todos los bienes de que habia dispuesto la de 29 de 
julio de 1 837, no pudo continuar en su natural desarrollo 
por los sucesos políticos que sobrevinieron en el mismo ^ño 
de 1 840. El cambio verificado entonces dio ocasión á dos 
hechos muy notables: 1 .**, el presupuesto general presenta- 
do por el gobierno al Congreso de los diputados el 31 de 
marzo de 1841; y2•^ la ley de 14 de agosto del pro- 
pio ano. 

£1 presupuesto, entrando de lleno en la cuestión de do- 
tar al culto y clero, bajo el principio de disponer la nación 
de los bienes y derechos del secular, pidió con este fin 
188.449,317 rs. como consignación anual del culto y clero, 
de cuya cantidad distribuía los 184.576,352 en las respec- 
tivas dotaciones de las ocho iglesias metropolitanas y las 
54 sufragáneas. Porque los restantes 3.872,985 se adjudi- 
caban al personal y material de oficinas y á la reparación 
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de edificios. Sin embargo, la di^tribucioo de esle presu- 
puesto > se hacia del modo siguiente: 

•• 
29.303,434 para culto y clero de catedrales. 
6.583,787 para i 9 abadías mitradas y culto de 4 12 co- 
legiatas. 
144.989,396 para clero y culto parroquial, 

1.747,356 para seminarios conciliares y bibliotecas. 
1.952,359 para establecimientos de beneficencia. 



184.576,332 



La ley de 14 de agosto de 1841, dictó las siguientes 
medidas esenciales. 1 .% que los gastos de conservación y 
reparación de las iglesias parroquiales y sus anejos, y los 
del culto en las mismas , se cubriesen con los derechos de 
estola ó pie de altar, y demás recursos que tuviesen igual 
destino, cubriendo loque faltare con un reparto entre los. 
vecinos residentes en el pueblo , y que cuando no alcapza- 
sen estos medios, se atendiese al objeto con la contribución 
general del culto y clero; 2.*, que todos los gastos determi- 
nados por esta ley, se ajustasen á la de 21 de julio de 
1838: 3.*, que la contribución general de culto y clero se 
fijase en 105.406,612 reales vellón, hecha la deducción de 
•33.525,605 importe del culto parroquial, á que hablan de: 
subvenir los pueblos respectivos: 4/, que de las cuotas á 
repartir á los pueblos para llenar la cantidad total de la 
contribución, se dedujesen 30.000,000 de rs. como pro-, 
ducto ó renta de los bienes del clero secular: 5.*, que se 
aplicasen á la manutención del culto y de sus ministros las 
rentas ó valores de los beneficios eclesiásticos que obtu- 
viesen los que, no estando ordenados insacrisj tuvieran la 
edad prescrita por los cánones ; y el producto de todas 
las capellanías y beneficios de libre presentación, previa la 
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reducción de cargas por el diocesano respectivo, coü la 
aplicación del culto y clero parroquial: 6/, en fin 6jó en 
75.^6,412 rs. la contribución exigible para la dotación 
del cuitó y clero: 

.Sn entrar á una comparación' detenida entre el presu- 
puesto de 184) y la ley de 14 de agosto del propio año, 
que son los dos grandes hechos á que he aludido, como 
producto del nuevo giro de los negocios políticos en 1840, 
estimo muy conducente recordar aqui,- que por ley de 2 
de setiembre de 1841, se rati6có la importantísima dispo- 
sición de la de 29 de julio de 1836, sobre enagenacion de 
los bienes del clero secular. 

La ley precedente de 1 4 de agosto, no hubo de corres- 
ponder en sus efectos á todas las esperanzas que se conci- 
bieran al formularla y aprobarla , porque el gobierno, lejos 
de mantener sus disposiciones, ó de presentar las modifi- 
caciones que tuviese por necesarias, llevó al Congreso, con 
fechado 17 de noviembre de 1842, un proyecto de ley 
para la manutención del culto y clero en el año de 1843, 
acompañándole con nueve estados especiales , y uno de re- 
sumen general, comprendiendo todos los gastos del clero 
en la consignación de 96.274,461 reales, 12 rars: canti- 
dad que debiendo distribuirse entre el último trimestre de 
1842 y todo el año de 1843 , venia á componer la anua- 
lidad de 77-019,569 rs. 15 mrs. Este proyecto del gobier-, 
no no fué convertido en ley, ni produjo ninguna medida 
legislativa anterior al decreto de 19 de mayo de 1843, 
mandando suspender las sesiones de las Cortes ; disposición 
qne pasó, por otro del 26 del mismo mes, á disolución del 
Congreso , convocando nuevas Cortes para el 26 de agosto 
de aquel año. 

Sabido es que estas nuevas Cortes no llegaron á congre- 
garse ha^ el 15 de octubre del citado año de 1843 , en 
fuerza del decreto de 30 de julio del propio año; pero ya 
Tomo II. 26 
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en i /" de junio del Boismo se habia espedido un decreto 
relativo á la negociación de las obligaciones otorgadas por 
los compradores de bienes del clero secular. La cantidad 
negociable se computó en 160.000,000 á producir un lí- 
quido de 1 28, de los cuales se aplicarian esclusivameqle 
cinco millones mensuales á los gastos del culto divino, y á 
la manutención del clero , en sustitución de la contribución 
impuesta por el artículo 10 de la ley de 14 de agosto de 
1841 , la cual cosaria de todo punto, luego que fue^e sus- 
tituida por las Cortes en la próxima legislatura aplazada 
para 26 de agosto. 

Las mismas Cortes se habian instalado efectivamente el 
16 de octubre de 1843, y ya habia transcurrido el mes de 
julio de 1844, sin que adoptaran ninguna disposición rela- 
tiva al culto y clero, cuando el ministro de Hacienda refren- 
dó en Madrid , el 8 de agosto, un real decreto espedido en 
Barcelona el 26 de julio, mandando suspender la venta de 
los bienes del clero secular, y de las comunidades religior 
sas de monjas , hasta que el gobierno, de acuerdo con Ia3 
Cortes, determinen lo que convenga; y que los productos . 
en venta de dichos bienes se aplicaran desde luego ínte- 
gros al mantenimiento del clero secular .y de las reli- 
giosas. 

Ya este real decreto, que en nada se ocupó del culto, 
anunció el propósito decidido de no buscar medio nuevo, 
ni pensar tampoco en sislema nuevo para la manutención 
del culto y clero, respetando en todas sus consecuencias 
los hechos consumados por virtud de leyes; antes bien dejó 
columbrar muy á las claras que se convertiria en un ci- 
miento sólido lo que no era mas que un .puntal, en el de- 
creto de 1.** de junio de 1839 y aun en la ley de 21 de 
junio de 1840. 

El año de 1845 comenzó con hechos mas esplícitos. La - 
ley de 5 de febrero decretó 159.000,000 de rs. para la 
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dotación del culto yclero en aquel año, aplicando para su 
pago: 1.®, los productos en renta de todos los bienes, de- 
rechos, foros, censos, y acciones que, perteneciendo al 
clero, no habían sido vendidos hasta entonces: 2.^, los 
productos en metálico de las ventas hechas, y que deban 
ingresar en el Tesoro durante el mismo año: 3.**, los pro- 
ductos de la bula de Cruzada: 4.^, el contrato con un Ban- 
co público de la parte ^que falte, en el rendimiento de es- 
tos productos, para componer la totalidad de los \ 59. 000,000 
Pero como á pesar de todas estas disposiciones, subsistía 
aun un velo muy trasparente, este quedó del lodo levanta- 
do por la* ley de 3 de abril de 18i5, mandando devolver 
al clero secular ios bienes, cuya enagenacion se había sus- 
pendido por el real decreto de 26 de julio de 1 844. 

En 23 de mayo del mismo año se aprobó el presupuesto 
general déla nación, y en su capítulo 10 se consignaron 
para tas obligaciones del clero secular y de las monjas, 
425.495,447 rs. 4 maravedí, pudíendo inferirse de aqui 
que los productos ó la renta de los bienes del clero , se 
computaban en 33.504,552 rs. 33 mrs. por lo menos, res- 
pecto á que en la obligación de los 125.000,000 se incor- 
pora la perteneciente á las monjas. 

El art. 5.° de la ley de 3 de febrero de 1 845 , habia or- 
denado que «la recaudación, administración y distribución 
»de los productos concedidos al clero, se verificase por los 
«medios que el gobierno señale» y como la de 3 de abril, 
al devolver los bienes, no adoptó ninguna medida especial, 
que constituyera á la devolución en el propio estado que 
tenia al promulgarse la ley de 2 dé setiembre de 1841, el 
gobierno, por real decreto del 23 del citado mayo, creó 
una junta para la ejecución de la ley de 3 de febrero, sobre 
dotación del culto y clero; y después por una instrucción 
especial del Ministerio de Hacienda , que circuló la conta- 
duría general del reino el 28 de agosto, se mandó que «la 
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«devolución se verificara en represenlacion de todo el cie- 
rro por medio de la junta de dotación del culto y clero, es- 
»tablecida en esta corte, y de las comisiones -diocesanas 
«que lo están en la capital de cada obispado.»* De este 
modo quedó cumplida la disposición del art. 5.*^ de la ley 
de 3 de febrero de i 845 ; de donde resolta que no los ca- 
bildos individualmente, sino una junta, compuesta de cinco • 
individuos, tres eclesiásticos y dos seglares, son los que han 
recibido todos los bienes del clero secular, en su represen- 
tación, siendo estos mismos cinco individuos los que admi- 
nistran y distribuyen estos bienes; no repartiéndolos séguo 
la respectiva anterior pertenencia de las iglesias, sino con 
arreglo á una escala de necesidades formada par» todo el 
clero secular; pudiendo por lo tanto decir y creer yo, que 
la devolución es en su esencia un sistema ficticio, porque 
no son los antiguns dueños los que administran, sino una 
corporación poco numerosa, en la cual hay casi una mitad 
de personas estrañas á los intereses de los antiguos posee- 
dores, no obstante que yo reconozca y califique de justa 
y atinada Fa intervención del gobierno en esta materia:» 
porque el gobierno equivale en este caso á la nación, y el 
clero vive dentro de ella. 

De esta serie de hechos, resallan dos verdades importan- 
tísimas, como son: 1 .*, que desde la abolición del diezmo, 
no se adoptó un sistema atinado y eficaz que llenara* com- 
pletamente todas las necesidades á cargo del clero; median- 
te á que adjudicándose la nación todos sus bienes, era dé 
rigurosa justicia qué le asegurare los medios de continuar 
en los goces decorosos y legítimos que estaba disfrutan- 
do: 2.*, que una vez comenzada la enagenacion de los 
bienes del mismo clero secular, ó era preciso hacer uiiaf 
escandalosa edición de los absurdos y violencias que, con 
respecto á bienes nacionales, surgieron del* celebérrimo 
decreto de 1/ de octubre de 1823, ó debia renunciarse á 
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la .esperanza de acadir con tos restos libertados de las ven-r 
tas ya hechas, á satisfacer por entero las mismas necesida- 
des del clero. Mas hubiera valido que desde el primer 
proyecto sobre culto y clero del ano de 1838, se hubiesen 
derogado los artículos S."" y 11 de la ley de 29 de julio de 
1 837 como propuso la mayoría de la comisión del culto 
y clero del Congreso» en el art.'6.° de su proyecto de ley 
contenido en su dictamen de 19 de mayo de 1840, que no 
haberlos amagado tímidamente en la ley de 1 6 de julio de 
1840, hasta decidirse á obrar con valentía en el decreto de 
26 de julio de 1 844, convertido en ley el 3 de abril de 1 845. 
Porque en política hay una categoría de hechos consuma- 
dos, cuyas consecuencias son insubsanables; y á esta cate- 
goría corresponde la venta de los bienes del clero secular. 

Si . se hizo con justicia por utilidad y conveniencia del 
Estado ¿por qué no consumarla? Sí no habia justicia, ni uti- 
lidad ni conveniencia, ¿por qué mantenerla y no revocarhi? 
Si fué despojo, ¿por qué no reintegrar con sus mismos bie- 
nes al propietario? ¿Por qué no aceptar toda la escala de 
indemnizaciones que lleva consigo esta doctrina? ¿No fué la 
nacbn la que infirió, consintiendo, el agravio, y la que cau- 
só todos los perjuicios? ¿Por qué no los indemniza? ¿Por qué 
no devuelve al clero todas sus propiedades? Porque hay 
hechos en la vida que son insubsanables, á no proclamar, 
como dogma político de todas ellas, los decretos de 4 de 
mayo de 481 4 y de I."" de octubre de 1823. Y si al menos 
con los l>¡enes devueltos , aunque no tan considerables y 
valiosos cooK) antes de comenzar las ventas, se cubrierau 
todas las justas atenciones del culto y del clero; la medida, 
sin alterar su carácter intrínseco, habría producido por lo 
menos la conveniencia de que la nación no tuviese nunca 
que ocuparse de un asunto tan grave pudiendo diferirlo 
para tiempo mas oportuno. 

El culto y el clero habría vivido con medios propios 
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sin necesidad de ningún recurso eslraño. Por ventura ¿su- 
cede esto ahora? Además de sus bienes devueltos á la junta 
de dotación ¿no necesita de tS5 millones consignados* en el 
presupuesto del Estado para hacer frente á todas sus obli- 
gaciones? Y si después, por razones no esplícadas, los 1 59 
millones de la ley de 3 de febrero de 1 845, se han redu- 
cido á 150,iquizá porque los bienes devueltos, calculados 
primero por 33 1[2 millones, se redujesen á solos 27, ¿por 
qué no facilitar estos 27 por los mismos métodos que se 
fecilitan los 123 suponiendo que los dos millones y pico 
restantes se absorban por las obligaciones de las religiosas? 
¿Por qué mantener para los 27 todos los inconvenientes, 
iodos los abusos de la mano muerta? 

En esta espinosa materia se ha huido siempre de dos 
principios tan sencillos como luminosos, que constantemente 
han vivido grabados en mi corazón, y que ya debo esponer 
con la misma vehemente sinceridad que predominan en mi 
entendimiento. 

Si el culto es la profesión, los medios de profesar la reli- 
gión, evidente es que no cabe ni puede existir culto sin mi- 
nistros. Si esta religión, que no puede vivir sin ministros, 
es necesaria, indispensable en nuestra nación, como no hay 
un solo español que no reconozca y confiese, daró aparece 
que tampoco puede haber uno que no acate y proclame el 
principio de que la nación debe sufragar los gastos del 
culto, y' la sustentación de todos sus ministros. Admitida y 
establecida esta obligación esencial, derívase de ella el 
natural derecho de desempeñarla y cumplirla como mejor 
se ajuste á los intereses bien entendidos de la misma na« 
cion, siempre que no estén en contradicción con la santidad 
de sus dogmas, ni con la pureza de su doctrina, ni con la 
magostad del culto esterior, ni con el decoro de los minis- 
tros. Y así considerada esta obligación, ni se altera, ni se 
disminuye, ni caduca, ni prescribe, cualesquiera que sean 



DE HENDIZABAL. 207 

los medios que sucesivamente se hayan inlroducido y obr 
servado para llevarla á pleno efecto. El principio capital é 
incuestionable es que «la nación está obligada á mantener 
con el decoro correspondiente el culto de la religión que 
profesa, y á sustentar á sus sacerdotes y ministros.» 

La conveniencia y la utilidad de la nación , lo mismo se 
establecen .que se sostienen por las leyes que dictaa la 
sana razón y la esperiencia, ó que aconsejan los tiempos y 
el progreso de las luces saludables. Pudo haber y desdicha- 
mente hubo, épocas en que la ignorancia de los unos, y las 
pasiones ó aficiones de los otros, convirtieron en má;KÍ- 
mas, en axiomas , los errores, los abusos mas deplorables; 
y nada mas consiguiente que elevar á la categoría de ver- 
dades demostradas, lo qué solo eran ficciones de la igno- 
rancia de las masas, y de las pasiones de gozar de las cliases 
mas .aventajadas en el saber humano. De aqui nacieron to«. 
dos los contra-principios, que tanto amenguan, no á una 
razón robusta, sino á un recto y buen sentido común, na 
estrayiado y menos viciado por estímulos del egoísmo. 
¿Existe hoy en todo el mundo inteligente una sola cabeza, 
medianamente organizada, que sostenga, predique, ni de-, 
fienda que la mano muerta^ la propiedad amortizada de uno 
ú otro modo, es en las naciones un elemento de riqueza 
pública ni una causa de desarrollo, engrandecimiento y 
prosperidad del Estado? ¿Hay quién patronice también los 
mayorazgos, las vinculaciones, en ñn, los bienes en el clero, 
ó en las monjas? Como seria una tarea insensata el descen- 
der á convencer de mas verdades, elevadas á la categoría 
de demostradas, puedo venir á mi conclusión ó mi segundo 
principio, reducido á que, si la religión es indispensable, 
su culto y sus ministros necesarios y positiva la obligación 
de que la nación mantenga á uno y otros, el derecho de 
esta es elegir y determinar los medios de hacer el mante- 
nimiento, no siendo con mengua ó vilipendio de los obje- 
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k)8. Ni el callo, ni el clero necesitan^ pues, de propiedades 
anoiayordzgadas, por decirlo asi, siao de medios nobles, cono- 
cidos y segaros de subsistencia. De consiguiente, los bienes 
del clero han podido ser vendidos, después que así lo acon- 
sejó y lo requirió la conveniencia pública. En la sociedad 
política, donde la propiedad no existe mas que por las le- 
yes, jamás puede llamarse despojo lo que estableca una ' ley 
por conveniencia de la sociedad. No se pierda de vista, qae 
el derecho del clero es ser sustentado; el derecho del caíto 
ser dignamente servido; pero que el derecho de la nación 
ed superior y mas todavia si-pueden perjudicar ó dañar á 
este preferente. La Iglesia católica está dentro del Estado; 
nunca el Estado dentro de la Iglesia. 

Si estos principios no son ilusiones de mi cabeza degene- 
rada al miserable estado de delirante ¿cómo puede llamarse 
exactamente despojo lo dispuesto sobre una propiedad indi- 
vidual ó colectiva, por una ley, cuando la ley es el origen 
de toda propiedad en el estado de civilización? Lo que 
ciertamente no puede ser nunca aspiración, ni pensamien- 
to de un cuerdo, es que el clero y el culto de la religión no 
tengan asegurados constante y positivamente los medios de 
cubrir sus honestas y decorosas necesidades. 

Pero si los trastornos de propiedad no puede hacerlo; ¿ 
cada paso el legislador, por mas que todos los derechos de 
ella nazcan de las leyes, respecto á que rara vez dejan de 
ocasionar subversiones y calamidades sociales, en que, por 
lo común, mas pierde que gana la sociedad entera: ¿fué 
bien meditada, atinadamente considerada, provechosamen- 
te resuelta para el Estado» la venta de los bienes del clero? 
Esta cuestión es muy sencilla,' y sin embargo es forzoso re- 
solverla por otro problema. 

Qué es k) que conviene á la riqueza y prosperidad del 
Estado, polos conocidos de su existencia, conservación y 
fomento; ¿los bienes que existían muertos en las manos sim- 
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pies usufructuarias de los cleros secular y regular, ó que 
estos mismos bienes entren á la vida, pasando á propieda- 
des libres de las manos inteligentes y activas de los ciuda- 
danos de la nación? Si el primer miembro de la alternativa 
obtiene el asentimiento general, las leyes de 29 de julio de 
1837 y 2 de setiembre de 1841 no contienen más que un 
despojo odioso; pero si prevalece un voto general en favor 
del segundo miembro, tan cierto es que los bienes fueron 
puestos sabiamente en venta, como doloroso, amaVgo y 
hasta afrentoso es para la nación, que el culto y el clero 
estén casi mendigando su sustentación. No es sano modo 
de pensar aplicar feos epítetos á actos consumados, cuando 
se abandonan y descuidan las disposiciones que debieran 
convencer de su justicia. 

Y acaso sobre la indefinible ventaja de empujar, elevan- 
do hasta una altura asombrosa la riqueza pública ¿no habia 
también una conveniencia nacional en el destino dado á 
esos bienes? La nación al contraer deudas, ó por su inde- 
pendencia, ó por su honor, ó por su conveniencia, ó í)or 
su libertad, atendidas las ventajas que de ellas se derivan, 
no escluian sino que alcanzaban, en mas ó menos á cuantos 
institutos y personas vivian dentro del pais. Y las promesas 
que espontáneamente hiciera la nación á todos los acreedo- 
res españoles ó estranjeros, ¿no son dignas de ningún res- 
peto ni consideración? ¿Será despojo*el sustituir diferentes 
medios para la subsistencia del culto y clero, y no lo será 
la revocación de las hipotecas ó garantías señaladas por 
elección y voluntad propia, para calmar las agitaciones de 
tantos acreedores, que conducidos por una confianza hon- 
rosa á la nación, se han desprendido* en favor de ella, de 
una parte de sus fortunas, y á veces de todo lo granjeado á 
cost^ de fatigas y sudores? 

Soy, antes que todo, hijo amante de la Iglesia verdadera 

en que nací, para poder preferir ningún derecho humano á 
Tomo II. 27 
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los sacrosantos de mi religión; pero soy al naisoío tiempo 
español muy apegado á los intereses legítimos y bien en- 
tendidos de mi pais, para negar á este su incuestionable 
derecho á sostener al culto y clero, por los medios que mas 
cuadren con su conveniencia general, toda vez que se pro- 
clame por principio fuera de discusion> la decente, deco- 
rosa y puntual obligación de mantener el clero y el culto. 
El señalamiento, la designación de estos medios, es obra es- 
clusiva de la soberanía nacional. 

La obligación que acabo de indicar, la mas grande é im- 
portante que pesa sobre un pais católico, no ha sido bien 
entendida entre nosotros, si hemos de juzgar por los me- 
dios empleados para desempeñarla, señaladamente desde 
que la nación se vio en el duro y arduo compromiso de po- 
ner la mano en los bienes amayorazgados ó amortizados 
del clero español, para salvar eon su libertad el trono legí- 
timo de su Reina. Tocóme la suerte de ser el primero que 
arrostrase sin temor una empresa, que quizá arredrara á los 
varones eminentes que en el reinado de Carlos IV pudie- 
ron no hallar tercas resistencias en la ilustración y templan- 
za del santo Pontífice Pió VI para la enagenacíon de las 
llamadas memorias, y obras pias. Yo, que al resolverme á 
tan estraordinaria medida, previ todas las calumnias y odios 
que me han perseguido, no desconocí ni por un momento, 
la urgentísima necesidad de cubrir la grave obligación del 
pais, de un modo que nunca pudieían echarse menos los 
disfrutes legítimos y bien ordenados , producidos para el 
clero por los bienes, de que mas bien que propietark), era 
simple usufructuario, aun con las cargas que ocurrían á for- 
mar el considerable fondo, conocido con el nombre dar^n- 
tas decimales. 

La consecuencia de este propósito estaba evidente en mí 
proyecto de ley de 30 de mayo de 1837, que no. trato de 
recordar con el menor ánimo de sostenerlo, sino tan solo 
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como la prueba mas solemne y posiliva que yo puedo adu- 
cir, de mi íntima convicción, de no convenir separar los 
actos de disponer de los bienes del clero, y de asegurar 
competentemente los derechos legítimos del cufto y clero. 
Y tan íntima fué siempre en mí esta convicción, que en mi 
fugaz ministerio de 1843, asigné catorce mesadas de á cin- 
co millones cada una, para gastos del culto y clero, hasta la 
reunión de las Cortes, que debian congregarse en agosto del 
mismo año, cuando el último cómputo hecho eu esta mate- 
ria, reducia su anualidad á 77.019,569 rs. 15 mrs.; de 
modo que si la asignación de los 70.000,000 ni aun podía 
alcanzar en el año el objeto, por lo menos aseguraba su 
camplimiento por mas de diez meses. 

Sin dar á esta observación mas importancia que la que 
réahnenle merezca, el último testimonio que puedo presen- 
lar de la convicción que estoy demostrando, es el uso que 
estoy haciendo de la prerogativa constitucional de diputa- 
do, para presentar al Congreso una proposición de ley que 
llene el vacío que yo noto en el principal de los deberes 
que impuso á la nación la abolición del diezmo. 

Quizá la inmensa delicadeza de la materia, ha sido y es 
todavia lo que ha embarazado, si no imposibilitado, el arre- 
glo de punto tan capital. La ley provisional de 21 de julio 
de 1 838, deja traslucir ó permite sacar muchas deduccio- 
nes, sin mas reflexión que comparar esta ley con el proyecto 
presentado por el gobierno, con carácter de provisional, y 
que sirvió de plan y cimiento para la misma ley. Siempre 
que el obj^eto sea dotar al clero y al culto, es preciso definir 
y establecer los gastos, para que individualmente conocidos, 
se forme el presupuesto general de su importe. Ya me he 
hecho cargo de la diversidad de los guarismos á que han 
sido elevadas en épocas distintas; de donde se deduce que 
el primer paso y el primer dato en la materia es la fijación 
del gasto del culto y clero. Pudiera inferirse que este se li- 
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mita á los 150.000,000 á qae parece contraído el presu- 
puesto de la ley de 23 de mayo de 1845, porque el arlículo 
1 7 de la instrucción para la junta dé dotación, dispone- que 
sirva de tipo la ley provisional de 21 de julio de 1838, para 
las cantidades comprendidas en el marco de las respecti- 
vas diócesis; ¿pero puede, ni debe asegurarse que estos 
1 30.000,000, sean una cantidad inmutable, ó incapaz de 
aumento ó de disminución? 

Para venir al estado de seguridad que pudieran respon- 
der plenamente á esta cuestión, es indispensable una nueva 
circunspección de las diócesis españolas, y por consecuen- 
cia de sus parroquias. Este arreglo estralimita las faculta- 
des de la potestad temporal; y por lo tanto, mientras el go- 
bierno, puesto de acuerdo con la Santa Sedé, no venza 
esta di6cultad , podremos creer que la nación necesita 
150.000,000 alano para mantener el culto y clero. Tal 
vez parezca muy crecido este gasto, pero podemos antici- 
par para consuelo algunas especiéis, que enuneiamos sin 
deducir ninguna conclusión positiva. 

Primera. En una estadística moral y física de la Fran- 
cia, publicada en 1845, se cita que el presupuesto del año 
anterior para lodos los cultos que la nación sufraga allí, ha- 
bia escedido á 37.505,594 francos, que aun calculados por 
cuatro reales cada uno, equivalen á 150.022,376 rs. En 
España no hay mas culto que el de la religión católica. 

Segunda. Que la Francia, según la ordenanza del rey, 
de 30 de enero de este año, tiene, habiendo de servir de 
regla para todos los efectos legales, una población de 
35.400,846 almas y que la población de España, según el 
estado incorporado á la ley electoral de 18 de marzo 
de 1846, no asciende mas que á 12.293,922. 

Teicera. Que la Francia de 1801, época de su con- 
vención con la Santa Sede, tenia muy bien treinta millones 
de habitantes, y sin embargo la circunspección de las dio- 
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cesis se redajo á 9 metropoIitaDos y 44 sufragáneos. Ea la 
actualidad hay en Francia 15 arzobispados y 64 obispos. 
Nosotros tenemos 8 arzobispados, 54 obispados, 1 3 abades 
mitrados y 1 1 2 colegiatas. 

Sin posibilidad de obtener el dato efectivo que se echa 
menos, y que cuando llegue á establecerse indudablemente 
ha de originar un gasto de ciento cincuenta millones al año; 
adopto entretanto esta cifra para esponer los fundamentos 
de la proposición de ley que tengo la honra de someter á 
las luces» á la religión y al patriotismo del Congreso. 

Este pensamiento es muy sencillo, como que todo desean- 
sa en una sola base: hacer que el culto y clero viva de las 
rentas que reciba constante y. periódicamente del Estado, 
como producto de las inscripciones de la Deuda consolida- 
da, entregadas en cambio de los bienes que se administran 
por una junta de tres eclesiásticos y dos seglares, y de las 
consignaciones que la misma junta recibe del Tesoro públi* 
co procedentes del señalamiento espreso del presupuesto 
general de la nación. Por este pensamiento el culto y el 
clero de meros usufructuarios y asalariados, como son en el 
dia , se convierten en renteros de la nación. Tal es la gran y 
nueva medida contenida en el artículo 1 .^ de mi proposi- 
ción. Todos los gastos que él comprende se han de cubrir 
con iatereses ó la renta anual de las inscripciones de la Deu- 
da 3 por 1 00 emitidas á nombre ó favor de los cabildos 
respectivos, y que no han de poder transferirse ni enage- 
narsQ respecto á que han de tener un carácter de perpe- 
tuidad, como le tienen las atenciones á que es aplicada la 
renta. Pero atendiendo á que entre los gastos enumerados 
no se incluyen los del culto parroquial, se establece el prin- 
cipio de que estos se cubran directamente por los pueblos 
según el método dispuesto en la ley. 

Los artículos 2.** y 3.*" deducen dos importantísimas con- 
secuencias de la grave obligación que se ha impuesto al 
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Estado; la una, que todos los gastos del coito y del clero 
se ajusten á los tipos» ó tengan por norma las disposicio- 
nes de la ley de SI de julio de 1838» mientras subsista; y 
la otra, que los bienes devueltos por virtud de la ley de 3 
de abril de 1845» se entreguen á la caja de Amortización» 
á quien incumbe esclusivamente el imprescindible deber de 
pagar la renta del clero. 

Preciso es no tardar ni un momento en declarar que» si 
ia caja de Amortización no ha de estar robusta y suficien- 
temente dotada para llenar (odas las obligaciones de la 
Deuda pública consolidada, teniendo que repetirse en esta 
renta 3 por 100 el deplorable ejemplo que está presentan- 
do la del 4 y B por 1 00 desde el segundo semestre de 1 836, 
seria preferible no adoptar este sistema, ni ocasionar un 
nuevo escándalo, en los que ya pueden deploratse, susci- 
tando una desconfianza sobre el cumplimienta- futuro» aun 
de las personas mas solemnes. 

Porque este temor puede ser un enemigo del pensamien- 
to, y sobre todo» porque tal vez intimidaría y ofuscaría la 
razón para no dejar percibir sus evidentes ventajas» es 
igualmente preciso no perder tampoco ni un' momento en 
combinar y asegurar la dotación de la caja de Amortiza- 
ción, teniendo en muy viva consideración y memoria» que 
no solo es el clero» sino todo el crédito público español» los 
que se interesan en tan inmensa como cumpfida garantía. 
Para llegar á ella quizá es un paso de faustas esperanzas el 
que acaba de dar el gobierno en el nombramiento de una 
comisión especial para ocuparse como convenga del arre- 
glo de la Deada pública» de donde debe seguirse que la atí- 
tigua no quede abandonada según los medios disponibles 
de la nación, ni se violente la suerte de la nueva, sino que 
se ajuste con buena proporción á nuestras fuerzas económi- 
cas considerándolas bajo el punto de vista.de un desarrollo 
natural y progresivo. Si con firmeza se camina á esta sitúa- 
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cion, y si para realizarla por entero no se aflojir^ ni retro- 
cede delante de las dificultades y tropiezos, tal vez mas 
aparentes que sólidos; yo no temo predecirlo desde ahora, 
el crédito español subirá á una potencia que pudiera pare- 
cer fabulosa, si yo me atrevifjse á señalarla, por mas medi- 
taciones y tiempo que haya consagradoá estudiar sus ad- 
mirables fenómenos ya de ascenso, ó ya de descenso; y el 
clero español, á no abandonarle su natural sensatez, bende- 
cirá el sistema que le coloque en aquella eievadísima posi-^ 
cion; en que yo quería comtemplarle y acatarle, cuando 
siendo yo ministro, en mi memoria de 18 de agosto de 
1 837, aludiendo al proyecto de ley de 39 de mayo del mis- ^ 
moaño, espresabaeste mi deseo con las siguientes palabras: 
«Y de este modo quedará realizadíi la idea de su indepen- 
sdencia, sin menoscabo de aquella benéfica influencia que 
»tan bien parece en los pastores de la Iglesia, y mas sí no 
»se propasan y vician descendiendo al laberinto de las co- 
rsas mundanales. El clero que va mensualmente á la puer- 
»ta del Tesoro á recojer los medios con que ha de subsistir, 
»se confunde en breve con cualquier operario asalariado, 
»que por alta que sea su categoría, nunca en la esencia de 
»Ias cosas dejará de recibir un salario. Pero el clero á quien 
» de antemano se ha fijado decorosamente la medida de sus 
«necesidades, que no acude á llenarlaaen las cajas del go-* 
»bierno sino que interviene en el reparto por donde se han 
»de conseguir los medios suficientes de cubrirlas, y que 
»cuando estos se han reunido, los recibe casi de la misma 
»mano de aquellos que están acostumbrados á respetarle por 
»su santo ministerio y amarle por sus virtudes; el clero 
»que no concurre á las eras para «spiar el fruto de los su- 
»dores y délos afanes del labrador, que no cuenta ni calcu- 
»la sobre. la cuantía ó el valor de los esquilmos, ni es con- 
»siderado por el productor como un fiscal interesado en 
«cercenarle los medios que sacó de la tierra con tantas fa- 
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i»tigas y trabajo, ese clero en nada ha deprimido su digni- 
»dad, que mas bien aparece realzada; en nada ha menosi- 
»cabado su saludable prestigio; en nada ha decaido*en el 
» respeto de ios pueblos, ni en nada ha quedado á merced 
»del gobierno, ni tiene el carácter de asalariado.» 

Lejos de aspirar á ningún género de infalibilidad, reco- 
noceré que soy susceptible, como el que mas, de cualquie- 
ra clase de errores; pero los deseos que acabo de renovar, 
como ya profesados aun antes de 1 836, me parece ^ue se 
logran plenamente en mi propósito de asegurar con rentas 
los derechos legítimos del clero á su sustentación, y al de- 
coro del culto, como que el de los cabildos, catedral, cole- 
gial y abacial, ha de estar asegurado en rentas, y el del 
culto parroquial en la sufragacipn por los mismos pueblos 
que lo reciban con intervención de sus párrocos. 

Una vez que el clero español y el culto catedral y cole- 
gial han de tener asegurada su respectiva srfstentacion en 
rentas del Estado; y el culto parroquial en asignaciones es- 
peciales suministradas por los pueblos, falta la necesidad y 
el objete de la junta de dotación que se suprime por el ar- 
tículo 4.^ de mi proposición, aunque es de toda evidencia la 
oportunidad de que forme y presente antes de su cesación 
el inventario y los tres estados demostrativos que previene 
el artículo 5.® 

El 6.^ esplica las intenciones con que se piden estos do- 
cumentos. Uno de ellos ha de servir para la emisión de las 
inscripciones correspodientes á cada cabildo, por los dere- 
chos que se indican, para que se logre el fín de ser simul- 
táneas la entrega de los títulos de renta á los cabildos^ y la 
de los bienes y derechos á la caja de Amortización. Con 
otro de los estados cuidará el gobierno de satisfacer lo& al- 
cances que se deban á los individuos del clero, por los mis- 
mos términos que se adopten para pagar por el Tesoro, á 
los demás acreedores semejantes del Estado. 
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Aunque es de suponer que la ley de 21 de julio de 1838 
habrá asignado cantidades racionalmente suficientes para 
la conservación y reparación de los edificios destinados al 
culto y atenciones del clero, es justo no desentenderse de 
que la nación posee muy sobresalientes monumentos de \as 
artes, en catedrales y aun otras iglesias, que importa al 
honor de la misma no consentir que se deterioren, ni se 
degraden. Los gastos que de aqui pueden .seguirse» son 
verdaderamente imprevistos, y que tan arriesgado seria 
encerrarlos en un presupuesto fijo y constante, como injus- 
to el imponerlos cual obligatorios en las dotaciones hechas 
al clero. Es necesario, porque es prudente evitar en esta 
parte toda especie de abuso; y por eso el árt. 7.** previene 
que se dé cuenta al gobierno de las necesidades de esta 
clase, para que bien calificadas, se proceda sin tardanza al 
remedio oportuno. Pero los gastos estraordinarios que de 
aqui se originen, corresponden indubitablemente á la na- 
ción; proponiéndose por lo tanto que se incluyan en el pre- 
supuesto general^ y entre los de los gastos de las obras 
públicas. 

Asegurado en las inscripciones respectivas él importe de 
todas las dotaciones del clero español y del culto catedral, 
colegial y abacial , no seria acertado trastornar el método, 
universalmente seguido, de satisfacer por semestres los rédi- 
tos ó intereses de las deudas publicas; pero también podria 
tener inconvenientes, en las inscripciones no negociables 
del 3 por 1 00, fijar las épocas naturales de los dos venci- 
mientos de 30 de junio y 31 de diciembre de cada año, 
obligando á los tenedores ó poseedores á acudir al percibo 
de sus rentas en la capital de la monarquía. El artículo 
8.** adopta un temperamento concHiador de todos los incon- 
venientes, como es hacer la escepcion de que las rentas de 
dichas inscripciones áe satisfagan después de trascurridos 
los dos primeros trimestres de cada media anualidad, ó sea 
Tomo II. 28 
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el 1 ."* de abril y el 1 ."^ de octubre; imponiendo á la caja 
de Amortización el cargo dé que sus comisionados en Ids 
provincias cuiden de ejecutar los pagos respectivos á cada 
una, á fin de evitar á unos y otros cabildos la; molestias 
inseparables en las cobranzas. 

El artículo 9 se ocupa de los gastos del culto parroquial, 
que declara no podrá esceder en todo el reino de la can^- 
tidad de 33.525,605 rs. al año, adoptando de este úiodo la 
suma fijada en el artículo 7.^ de la ley de 1 4 de agostó de 
1841 , que antes de ser dictada hubo de dar ocasión á un 
detenido examen de los datos que el gobierno tuviese á la 
vista, cuando, en su presupuesto general de 31 de marzo 
de 1841 para todo el servicio de aquel año, señaló la indi- 
cada suma, con la total del culto parroquial, en el artícu- 
lo 20 de su capítulo adicional, relativo al culto y clero. 
Nada induce á recelar ni creer que este guarismo no fuese 
arreglado, ó que después haya sufrido alteraciones de au- 
mento que merezcan consideración. Lejos de ello, es de 
advertir que el mencionado proyecto de ley de 17 de no^ 
viembre de 1 842, aunque no se ocupó de este gasto, que 
en su artículo %.^ proponia fuese pagado por los pueblos, 
se ha demostrado ya que su presupuesto, en la generalidad 
de sus disposiciones, fué mas reducido en todos los cóm- 
putos hechos hasta entonces, con relación al culto y clero. 

También se ha mencionado que el gasto total eñ este 
proyecto se hacia subir á 77.019,249 rs. 13 mrs., y aun-» 
que se añada el cómputo de la cantidad establecida en 
este artículo 9 de mi proposición, que me está ocupando» 
la totalidad del gasto por el proyecto de 1 842 vendría á 
ser de 110.544,854 rs. 15 mrs., y ciertamente la díferen^ 
cia de 5.138,442 rs. 15 mrs. que aparece entré este gua- 
rismo y el tipo resultante del articulo 7 de la ley de 4 4 de 
agento de 1 841 , no procederá de aumentos en el culto par* 
roqiiial. De lodos modos, la obligación que se impone al 
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gobierno de fijar la parle que de la suma de mas de 33 
milloiies .corresponda á. todas las parroquias de las diócesis 
del reino, ña podrá ser nunca un obstáculo inseparable á 
las rigorosas exigencias del culto parroquial respecto á que 
nunca deben quedar desatendidas, si bien con la reserva 
de dar cuenta á las Cortes. Para cuando este caso pueda 
llegar, ya podrán ser calculados los productos de estola ó 
pié de-altar, que por mi artículo 9.^ no se han de compren- 
der en la asignación del culto parroquial. Como los datos á 
que ya he aludido deben existir á disposición del gobier-r- 
no y haber sido recogidos con la mayor diligencia y exac- 
titud, es claro que nadie sino el mismo gobierno puede fijar 
la cuota aplicable á cada provincia, teniendo en cuenta sus 
circonstaocias particulares, y aunque seria temerario su- 
poner en tal repartimiento lo que no reposase en los prin- 
cipios de la igualdad y justicia mas rigorosa, todavía se 
imp(Hie al gobierno la obligación de publicar la distribución 
de la cuota total, para conocimiento de los pueblos llama- 
dos á soportar tan útil gasto. 

. Diez artículos se emplean en mi proposición, en dictar 
Jas reglas orgánicas que han de observarse en la contribu- 
ción para el culto parroquial. 

Aunque desde 12 de setiembre de 4839, seis señores di* 
putados conmigo habíamos presentado al Congreso una 
proposicion.de ley, que tendia como la presente á dejar 
á costa y cargo de los pueblos la sustentación del culto y 
también del clero parroquial, y que, como consecuencia 
precisa de esta idea, se invirtieron quince artículos de los 
veintitrés contenidos en el proyecto, en disponer el modo 
de repartir y cobrar la contribución, es un hecho incontes- 
table que ni la ley de 1 4 de agosto de 1 844 , tantas veces 
citada, ni $1 no menos citado proyecto de ley de 4 7 dé no- 
viembre de 1842 en que se adoptó el pensamiento, nunca 
descendieron á formular el modo de realizarle, sin duda 
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por creerlo de una naturaleza puramente regiameotería, y 
por k) mismo, de las atribucio&es privativas del gobierno* 
Sin dejarme yo arrastrar de la tentación de iatroducirine 
furtivamente en tan respetables atribocioses, fácil me fuera 
citar, si por lo menos no fuera impertinente, miK^has y di- 
versas leyes hechas en países constitucionales, que abun- 
dan en preceptos como los que voy á proponer. Porque 
siempre que se trate de hacer e&acciones al puabk), nada 
tiene tanto prestigio cómo lo que disponen sus represen- 
tantes. 

Después de rm ponerse en el artículo 1 de mi proposi- 
ción la obligación del pueblo á sufragar los gastos del culto 
parroquial, • el artículo 14 dispone que en el pueblo de par* 
tido judicial, el cual será aquel donde resida el juez de pri- 
mera instancia, forme el aynniamiento.una.ju&ta compuesta 
del alcalde ó su primer teniente, del síndico :y áe\ párroco 
único, ó del mas antiguo si hubiere dos. Y si las parroquias 
escedieren de cinco, de un regidor además, y de dos pár- 
rocos, el mas antiguo y el mas moderno. La junta de la ca*- 
beza de partido tiene dos encargos: el relativo al presu- 
puesto de su pueblo, y la reunión en un presupuesto 
general de los parciales de los pueblos que correspondan al 
partida. 

Defínense en el artfculo 42 los encargos de la junta de 
pueblos que están reducidos á tres: 4 .^, presupuesto de los 
gastos del culto en el mismo pueblo: ^.^, repartimiento de 
su importe en cuotas individuales: 3.^, un arancd de dere- 
chos de estola. El repartimiento no ha de esctair mas que 
al simple jornalero y su familia, si no tiene ningún otro au^ 
xilío que el mero jornal, porque de lo contrario deberá ser 
contribuyente en la cuota ínfima que se fija en .4 rs. vellón. 
-En los derechos dé estola nada debe señalarse por bautis- 
mos y .matrimonios en el pueblo que nollegue á veinteve- 
cinos. # 
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Di^pooe el artículo 43 que después de diez días de ios- 

m 

taladas las juutaSf los pueblos no cabezas de partido han 
de tener formado el presupuesto, el repartimiento y el 
arancel. La instalación de las juntas ha de ser en un mismo 
dia, señalado por el jefe político de la provincia. Los tres 
documentos referidos se han de estender por triplicado, fir- 
mándose por los vocales de la junta. 

Ai dia undécimo de la instalación» los alcaldes de los 
pueblos no cabezas de partido» remitirán á los alcaldes de 
aquellos que lo sean, como previene el artículo 14, dos 
ejemplares dejos tres documentos, conservándose el otro 
en el ayuntamiento respectivo. 

En los ocho dias siguientes á este acto dispone el artícu- 
lo 1 5 que la junta del pueblo cabeza de partido remita los 
trabajos de los otros pueblos, á saber: al intendente de la 
provincia los presupuestos de gastos y los repartimientos 
de su importe, y á los jefes políticos los aranceles de los 
derechos de estola; pudiendo acompañar estos documentos 
con las observaciones que estime convenientes. El objeto es 
que estos dos principales funcionarios reúnan las noticias 
indispensables para desempeñar las respectivas obligacio- 
nes que les imponga la instrucción ó reglamento del go- 
bierno. ^ 

. Esta intención se manifiesta esplícitamente en ios dos ar- 
tículos que siguen. El 16 ordena que el intendente al de- 
volver los presupuestos y repartimientos, ya con su apro* 
bacion, ya con las enmieiMias oportunas, señale el dia en 
qqe deba comenzar la cobranza en todos los pueblos de la 
provincia. EL 17 encarga al jefe político la remisión al al- 
calde del pueblo, del arancel de. los derechos de estola que 
deba exigirse en el mismo^ aprobado que sea en la forma 
conveniente. 

. Tres facultades concede el art. 18 á la junta del pueblo: 
si las cuotas individuales se han de exigk de una sola vez. 
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Ó ea cuántos plazos; el aombramieDto, bajo su* respoosabí- 
Udad» de uo recaudador y depos¡tarío*de ios foodos; y la íq* 
ioversion de ios que se destioen á gastos de edificios. La 
congrueDcia de estas facultades, no requieren espliodcion 
particular. 

Y par^ completar este sencillo sistema quieivs el art. 49 
que» concluida la recaudación, del reparto y consumada so 
distribución, publique el intaidente un estado comprensivo 
del importe del presupuesto a^gnado, del repartimiento de 
las cantidades recaudadas y de las distribuidas en todos los 
pueblos de la provincia para gastos del culto parroquial; 
porque no siendo voluntarias estas disposiciones ni ejer- 
ciéndose sino en el interés de los pueblos, no puede haber 
reparo que los contribuyentes conozcan el destino de sus 
sacrificios, interés muy principal en toda la administración 
pública. 

Con el mismo fin de que el conocimiento da estas noticias 
se difundan por toda la nación, dispón^se por último en este 
artículo que el gobierno, á su vez, haga formar por pro^- 
vincias, y publicar en la Gaceta dos estados ó resúmenes: uno 
de las cantidades recaudadas por el repartimiento hecho de 
las cuotas asignadas á todos los pueblos, y otro de tas can<- 
tidades distribuidas. 

Lo3 cinco artículos restantes de mi proposición son* por 
decirlo así, el complemento de la idea. De consiguiente, de- 
clara el art. %0 que desde el momento que la caja de Amor* 
tízacion entra á poseer, por virtud de la emisión de sus 
inscripciones no enagenables, todos los bienes y derechos 
del clero secular que se le devolvieron por la ley de 3 de 
abril de 1845, y que administra, percibe y distribuya la 
de dotación, los mismos bienes quedan puestos en venta 
bajo la dirección de la propia caja. Siendo el pensamiento 
único y capital de toda mi proposición , qoe el culto y el 
clero español estéa sólidamente asegurados con rentas posi^ 
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tívas, capaces de Henar decoroisa y arregladamente todas sus 
honestas y justas necesidades, es consecuencia forzosa que 
la nación, que asume tanta responsabilidad, y que tan da« 
cididamente se propone desempeñarla por entero, se subro- 
gue en la posesión de todos los medios que, por disiintos 
caminos, conduelan á este mismo fin. Y como los gobiernos 
DO suelen ser los mejores administradores de propiedades 
inmuebles, ni aun de los derechos emanados de ellas, es in-* 
dispensable que se decida á ponerlos inmediatameoíte en 
venta, para que un interés privado, cuerdamente entendí* 
do, produzca para los ciudadanos en particular, y para el 
Estado en general, todos los beneficios que en vanóse 
aguardarían de colecciones de interesados, que los maneja^ 
ran como meros usufructuarios. En fin, se dispone que. á 
medida de ser emitidas las inscripciones por la caja, se 
publiquen en la Gaceta sus números, sus valores y el ca«- 
biklo catedral, colegial ó abacial, y la* parroquia á cuyo 
nombre hayan sido encabezadas, no solo para que la nación 
sepa el total de la obligación que haya contraído con el cul- 
to y el clero, sino porque no siendo enagenables las ins- 
cripciones, no obstante que esta cualidad ha de estar espre- 
sada en ellas mismas, nunca puede perjudicar ni estar 
demás un conocimiento anterior de esta misma circuns- 
tancia. 

EstaUecida la indispensable necesidad de vender, el ar- 
tículo 21 adopta, para tasación y remate, las mismas reglas 
que hey gobiernan ó gobernaren en adelante para la ena^ 
genacion de cualesquiera bienes nacionales. Hace, empero^ 
dos graves é importantí^mas escepciones en el sistema que 
en éstas se halla hoy vigente. 

Primera. Que la adjudicación, en vista de las dos su- 
bastas, no ha de ser hecha sino por la caja de Amortización «, 
Guanta sea la importancia de esta novedad nó se percibirá 
enteramente hasta que haya sido desenvuelta la doctrina 
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que me ha hecho concebir el art. 23, de que muy pronto 
debo hablar. - 

Segunda. Que el pago del precio de los remates ba- 
ya de ser hecho precisaménie en títulos de la Deuda conso- 
lidada del 3 por 100. Ya propuesta, como una necesidad 
elemental, la competente dotación de la caja de Amortiza- 
ción, entendiéndose por tal la que alcance cumplidamente 
á lleyar las atenciones que se le impongan por utilidad deF 
Estado y para arraigar en él un verdadero crédito público, 
difícilmente ó nunca se alcanzará el objeto á que realmen- 
te se encamina mi pensamiento, si se abriera la puerta á 
recibir en pago de estas ventas los títulos de la Deuda con- 
solidada al 5 ó al 4 por 100, aunque se hiciera para la de 
3 por 1 00 el aumento de dos quintas partes, como se hace 
la de una en la del 4 por 100 cuando ella por el »todo ó al- 
guna parte concurre á satisfacer los plazos por comp*as de 
bienes que pertenecieron á regulares. Prescindiendo por 
ahora, porque no es el momento de la cuestión; de los re- 
cursos que la nación tiene todavia disponibles en garantía 
de la amortización de las antiguas rentas 4 y 5 por 1 00, es 
en mi opinión punto vital la necesidad de una línea divi- 
soria que marque el respectivo terreno de la antt^a y de 
la nueva Deuda. Trazado mi pensamiento sobre este segun- 
do terreno, no es menester entrar á mayores aclaradones, 
para persuadir y convencer de que en el pago de loé bienes 
que ahora se tratan de enagenar, no es posible admitir 
otros títulos que los del 3 por 100. Sin embargo, no me 
abstendré de una observación gravísima; esto es, que mien- 
tras mas se reduzca elcaiáial que devengue la renta de 
3 por 1 00, mayores serán los medios para cumplir religio- 
samente con esta obligación, y mas tata y fáciles las garan- 
tías y seguridades que puedan prestarse de la verdad dé 
este cumplimiento. 

Una vez sentado el principio que obliga á señalar por 



i0oneda dé compra la renta 3 por 1 00, dedúcese que el ar- 
tícolo 22 debe fijar las condiciones del pago. La ley de 2 
áe settembre de 18i1 estableció cinco plazas para el pago 
de los precios de remate, siendo el primero en el acto dei 
otorgamiento de la escritura de venta, y los otros cuatro á 
noo, dos, tres y cuatro años de la fecha de este cJocumento^i 
lia misma ley adoptó otro sistema, con respecto al pago de 
aquellas fincas que no escediendo del valor de 40;000 rs. 
cada una, podrían pagarse á dinero metálico, en veinte 
plazos dea un año. El sistema que he abrazado, no hace ni 
admite distinciones de valores ni de monedas; y de consi- 
guiente el art» 22 establece cuatro plazos para pagar el 
remate, siendo el valor de cada uno el de 25 por 1 00, ó la 
coarta parte del precio aceptado. La primera ha de prece- 
der á la toma de posesión de la finca por su comprador : la 
segunda» di año de la fecha de la escritura: iatercerá, á los 
<]C)sa&os: y la cuarta á los tres de la misma escritura. A 
^ta esencial disposición, se añade un requisito; que en la 
Gúceta se anuncie el importe -de las ventas consumadas en 
cada mes» y en este y-demas periódicos el de los títulos que 
SB amorticen como procedentes de los pagos, á fin -de que 
la naeion^ así como ha de conocer por los anuncios dispues- 
los en d -arU 20 ia masa de obligaciones que ha creado, no 
ignore tampoco la de las disminuciones que vaya propor- 
cionando la amortización producida por las ventas. La pu- 
blicidad es el alma de los gobiernos representativos, según 
lan axioma ya trivial á fuerza de ser repetido. 

No es enteramente nueva entre nosotros la medida que 
contiene el artículo 23. Las Cortes del reino en su decre- 
to 36 de la legislatura de 1 824 , con fecha de 5 de junio, re- 
solvieron nombrar una comisión compuesta de tres diputa- 
dos, encargada de valar sobre la ejecución de todos los 
decretos relativos al crédito público, y á la estincion de la 
Deuda nacional, y de proponer á las mismas todas las me- 

ToMO n. ^ 29 



226 inSTOHIA político -ADMINISTBATIT A 

V 

« 

elidas convenientes para destruir cualquiera obstáculo <|fie 
entorpezca su rápido y exacto cumplimiento; La ConsiitocioQ 
de 1821 que regia entonces, por su art. 355 daba á las 
Cortes facultades esplícitas, respectó á la Deuda pública, al 
paso que el art. 78 de la Constitución vigente de 23 de 
mayo de 1845, está concebido en estos únicos términos: 
La Deuda pública está bajo la salvaguardia especial de ¡a 
nación. De consiguiente, la medida propuesta no es coiílra- 
ria al testo del artículo 23, como reducida á que desde la 
promulgación de la ley se nombren dos senadores y d08 
diputados en calidad de inspectores de la caja de Amorti-- 
zacion que , con su director, contador y secretario, sin Votó, 
formen una junta que decida en tocíp lo relativo á la venta 
de los bienes á que me refiero, y al pago puntual de los iti-*- 
lereses de la Deuda pública, según la consignación he^ba 
por las Cortes en el presupuesto de cada año. Por otra par- 
te no es esta la primera vez que una medida semejante ha 
sido debatida y aprobada en el Congreso, mediante á qne 
en 2 de abril de 1842 se remitió por este al Senado un 
proyecto dé ley ya adoptado en aquel cuerpo, sobré la or-^ 
ganizacion de la caja de Amortización, en cuyo art. 4.** se 
disponía como en mi art. 23, el nombramiento de los dos 
senadores y dos diputados con el propio título de inspector 
res. Entonces, que la misma caja no tenia el cargo de inter- 
venir en la venta de los bienes nacionales, se creyó necesa- 
ria estfi^ especie de garantía para los tenedores de la Deuda 
pública; y ahora que se la agrega esta importante función, 
no puede ocurrir duda sobre la oportunidad y congruencia 
de tal garantía , fio concedida a) presente, aunque admitida 
en algún otro pais regido por el sistema representativo. Y 
si cuando fallaba la circunstancia de dirigir la enagenación 
de bienes, todavia se planteaba este sistema , parece que 
no admite discusión $u necesidad desde el momento que se 
contempla ser dispensable semejante intervención. El. ik>m- 
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bjrami^to de los inspectores por el rey, no es mas que una 
coQsecu^cia constitucional, respecto á que la caja de Amor- 
iizacioa depende del gobierno, ó es un instrumento del po - 
der ejecutivo. 

. El artlcqlo 24 y. el último es la acostumbrada declara- 
ción de corresponder al gobierno la espedicion de los re- 
glamentos que se deriven de la ley, cuya ejecución debe 
marcar una época determinada. 

Acabo de hacer una esposicion rápida ó mas bien una 
CO-eQumeracion de los principales fundamentos en que des- 
cansan los 24 artículos de mi proposición de ley. Su opor- 
tonidcKl ó su conveniencia, requiere todavía dos especies de 
raciocinios, por no llamarlos demostraciones, de lo que el 
Estado y la riqueza pública pueden sacar de ventajas posi- 
tivas en la adopción del pensamiento. 

Entrando al primero de estos dos est remos, mi conecpto 
e^ qfxe los bienes^ acciones y derechos que fueron devuel- 
tos al clero secular por la ley de 5 de abril de 4845, ha- 
yan.producido la renta que se quiera, ya en la administra- 
ción de los funcionarios del gobierno, ya en la junta de 
dotación del culto y clero, no bajaran en su capital por ta- 
sación para la venta de 1 ,000 millones de reales. La espe- 
riencia recogida desde 1 836, que comenzaron las enagena- 
cíones de bienes nacionales, aun considerando detenidamente 
las vicisitudes de los sucesos y circunstancias en este pe- 
ríodo, puede autCMrizar la creencia de que estos 1 .000 mi- 
llones de capital rendirán en venta por lo menos 3,000 
millones. Como los pagos han de hacerse por cuartas partes 
y en rentas 3 por 100, supongo que el ingreso del valor 
presumido de las ventas no podrá realizarse sino en el tras- 
^ curso de cinco róos. El cálculo á que voy á proceder, tiene 
otra base que me conviene esplicar, cual es el importe le- 
gítimo del costo total que actualmente origina la manuten- 
ción del culto y clero. La ley de 3 de febrero de 4845 lo 
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ñjó'Gñ 159 millones de reales; pero atendiendo de un lado 
que la renta de los bienes no vendidos parece fué compu*^ 
tada en 27 millones, y que la ley de presupuesios de SÍ3 de 
mayo de 1845, aunque consignando 125.495,447 rs. y i 
maravedí á obligaciones del clero secular y de las monjas, 
huba de juzgar que los 2.495,447 rs. 1 maravedí se conM- 
mirian por la segunda de estas mismas obligaciones; es de- 
ducción que á la primera se destinaban los 42S millones 
para componer nna totalidad de 150 millones, cantidad qm 
puede may bren ajustarse con la ley de 21 de julio de 1838 
y que yo adopto como una base; siendo otra en fin, que Id 
enagenacion de todas las propiedades podrá consumarse en 
los d^s años siguientes á la promulgación de la ley. Si este 
juicio necesitase corroborarse con alguna observación, se 
encontraria indubitablemente en el respeto de todos los go^ 
biernos, desde que tenemos uno consíilucional, y en. todas 
situaciones han profesado y sostenido en defensa de la irre- 
vocabílidad de los bienes adjudicados á la nación, y vendi- 
dos como nacionales. ¿Por qué una vez decretada la venta 
de la parte de los bienes no vendidos, cuando ya se vendie- 
ron tantos que correspondian á todo el clero de la nación 
regular y secular, se retraerían ahora los compradores ó se 
disminuirla su número? Si la esperiencfa de lo pasado nb' 
fuese una sólida garantía para juzgar de lo futuro, todavia 
el pueblo español no puede ni debe olvidar que el art. 13 
del convenio celebrado en París el 15 de julio dé 1801 en- 
tre la Santa Sede y la república francesa, cuyas ratificacio- 
nes se cangearon el 1 de setieinbre del mismo año, está 
concebido en estos esplícitos términos: 

«Su Santidad, por el bien de la paz y el restablecimiento 
»de la religión católica, declara que ni él, ni sus sueesores^ 
»turbarán en modo alguno á ningún adquisidor de los bie*' 
vnes eclesiásticos enagenados, y que en consecuencia la 
» propiedad de estos mismos bienes, sus derechos y rentas 
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» serán inconmutables para ellos y para los que les sucedan 
>én su herencia.» 

Y el Padre de los fieles, la cabeza visible de la Iglesia 
de Jesucristo» no puede ni debe ser ofendido con la mez- 
quina idea de que haya dos doctrinas diferentes, una para 
el pueblo cristianísimo y otra para el pueblo católico. El 
bien de la paz y de la religión católica, aunque felizmente 
jamás haya sido interrumpida entre nosotros, tienen unos 
intereses mismos. ¿Cómo dudar, pues, que falten adquisido- 
res en dos años para los bienes que se traten de vender 
cuando es evidente el empuje dado á la riqueza territorial 
del pais, y los productos que rinden los predios que han 
salido de la mano muerta? 

En el primer año de los cinco de nuestro cálculo, por la 
mitad de los bienes vendidos, el EstjBido ó la caja de Amor- 
tización cobrará por entero las rentas de la otra mitad, que 
graduándose en 27.000,000 vienen á ser.. 13.500,000 

Cobrará asimismo por la mitad de las ren- 
tas de la una mitad, vendida periódicamen- 
te dentro del año, mediante á que los com- 
pradores tienen el derecho de recibir á 
prorrateo las rentas que devenguen los bie- 
nes por ellos adquiridos 6.750,000 

La mitad enageñada que se calcula en 
1,500.000,000, amortizará su cuarta parte, 
ó 37^. 000,000,. cuyos intereses de 3 por 100 
producirán un ahorro que es el tercer in- 
greso de la caja de 11.250,000 

Se ha dicho que el culto parroquial se cu- 
brirá con una contribución, y por consi- 
guiente habrá que proporcionar en este pri- 

Suma 51.500,000 
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Sama anterior .. • 31k5ao«000 
mer año al clero « • 84.974,395 



Y el suplemento de la caja será en el 
mismo primer año de : 116.474,395 

A los que unidos por producto de la con- 
tribución 33.525.605 



^—^ 



Completarán la asignación anual de. . , 1 50.000,000 



MHBMmaMIM.MaU«.M^Mi^M^ 



En el segando año, vendida la segunda ó 
última mitad de los bienes, la c^a salo per- ^ 
cibirá la mitad de las rentas de esta mitad, 
equivalente á. 6.750,000 

Los réditos de los 375.000,000 corres- 
pendientes al primer plazo de contado, pa- 
gado sobre los 1,500.000,000 en que se 
consideró la primera mitad vendida , im- 
portan 11.250,000 

Los réditos de los 375.00fr,000 corres^ 
pendientes al segundo plazo de la mitad 
enagenada. V ... 11,150,000 

Los réditos del primer plazo al contado 
de la segunda mitad enagenada en el segun- 
do año ó sea la cuarta parte sobre los 1,500 
millones 11.250,000 



« 



40.500,000 
La contribución; 33.255,605 

741035,605 
La caja deberá suplir • 75.974,5'95 
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Y se compondrán en el segundo año. . . 150.000,000 
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El Tesoro tiene qae aprontar actualmente 
135.000,000 para el clero, y por consecuen- 
cia tendrá un ahorro de i. 500, 000 reales. 

En el tercer año los intereses de los 1,125 
millones amortizados de los dos primeros 
plazos dé la primera mitad vendida, y el pri- 
mer plazo de la segunda mitad ascienden á 55.750,000 

Los réditos del tercer plazo de la primera 

mitad y del segundo de la segunda que, ea 

junto, suben á 750.000,000^ produce • ... 22.500,000 

56.250,000 
El Tesoro y la contribución tienen que su- 
ministrar 95.750,000 



Anualidad : 1 50.000,000 



En este tercer año la economía, compara- 
do el gasto de presupuesto de 125 con 
el desembolso de la nación importante 
95.750,000 sube naturalmente á 29,250,000 

reales. • 

En el cuarto año los intereses de los 
1,875.000,000 á que ascienden los tres pri- 
meros plazos de la primera milád, y los dqs 
primeros de la segunda amortizados en los 
años anteiiores 56.250,000 

Los intereses del cuarto plazo de la pri- 
mera mitad y del tercero de la segunda 
capital es de 750.000,000 dan 22.500,000 

78.750,000 
El Tesoro y la contribución tienen que 
proporcionar ^ 71 .250,000 

Anualidad 150.000,000 



/ 



1 
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Ed este cuarto año la economía es de 
51.250,000 rs.i difereDcia entre el presu- 
puesto de 125.000,000 y el desembolso na- 
cional de 71 .250,000 reales. 

En el quinto año los intereses de las rea- 
las amortizadas por completo pago de la 
primera mitad, osean 1,500.000,000 y por 
1,125.000,000 de los tres primeros plazos 
de la segunda mitad suman 78.750»000 

Los réditos del último plazo de la segun- 
de mitad ó sean 275.000,000 1 1.250,000 

90.000,000 
Contribución y Tesoro tienen que apron- 
tar 60.000,000 

Anualidad • 150.000,000 

En este quinto año y en los sucesivos, la 
economía nacional será constantemente de 
65.000,000 asi como el desembolso anual 
del Estado para completar la sustentación 
del culto y del clero, habrá de fijarse en 
60.000,000. Haré evidente este cálculo. 

El Estado, independientemente . de las 
rentas ó productos de los bienes devueltos al 
clero, tiene que sufragar p^ra completar el 
presupuesto de 150.000,000 consignado al 
culto y clero lo menos . 125.000,000 

El mismo Estado para pagar la renta 3 por 
100 de uncapitalnominal de 3,000.000,000 
necesita de 90.000,000 

Es detír, un total de 215.000,000 



■ 



Eq adelante solo necesitará y tendrá que pagar 
116.474^595 intereses de 5 por 100 de las inscripciones 

emitidas en favor del culto y clero 
35.525,605 importe de la contribución del culto parro- 
quial, que ha de gravitar sobre la nación. 

150.000,000 

Pero como esta misma nación paga hoy, según he hecho 
ver, 213.000,000, al paso que en adelante solo habrá de 
pagar 1 50, es obvio que en la esencia logra un ahorro de 
63.000,000, restando solo advertir que, no siendo mas que 
60.000,000 los que hay que desembolsar sobre los 90 del 
capital amortizado, para componer los .150.000,000 déla 
obligación, es muy oportuno no perderdevista que, aunque 
los 60.000,000 salen todos del pueblo, solo va á aumen- 
tarse la consignación de la cajaporestemotivoen 26. 474, 39 5 
reales, porque los otros 53.525,605 han desalirde la con- 
tribución. 

En fin, para hacer también evidente el resultado de los 
cálculos relativos á los cinco años computados para la venta 
de los bienes y la realización de los valores obtenidos por 
ellos, observaré que el importe de los 150.000,000 del 
presupuesto sobre la base de 125, en cada uno dan un 
total de , 615.000,000 

Los suplementos sucesivos de la caja en 
el mismo quinquenio, suben á ' 285.571,975 

de donde resulta una diferencia de 529.428,025 

pero como en los mismos cinco años de- 
be contribuir el Estado, por la contribución 
del clero parroquial, con 167.638,025 

es obvio que la diferencia de ventaja que- 

da reducida á 161.790,000 

Tomo II. 30 
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Después de estas demoslraciones, de donde sale la posi- 
bilidad de una economía, y de consiguiente un sobrante de 
65.000,000 de rs. al año, con respecto al gasto actual, tal 
vez no sea infructuoso examinar aqui hasta cierto punto su 
mas natural aplicación. Sabido es que la conversión decre- 
tada en 21 de enero de 1840 tuvo por objeto en aquellas 
apuradas circunstancias, dar una prueba positiva de que no 
quedarian estériles los deseos, poco antes manifestados» de 
atender lo mas posible á nuestra Deuda consolidada det 
5 y 4 por 100, cuyos intereses vencidos y no pagados hasta 
31 de diciembre de 1840, entraron á formar la base de la 
nueva Deuda 3 por 100. Después se han devengado seis 
años, y aun va corriendo el sétimo sin que todavía se haya 
autorizado por la ley la conversión de estos créditos, que 
cuando mas, podrán ascender á unos 1,300.000^000; capi- 
tal que obligaría á un aumento anual de 59.000,000 de 
renta. De consiguiente vendrían á resultar un sobrante de 
24 en los 63.000,000 referidos, después de consumar un 
acto de rigurosa justicia;, porque ¿cUál es la razón para que 
los nueve semestres caidos desde 1856 á 1840 estén capi- 
talizados y reciban puntualmente su renta desde 1841 hasta 
el dia; y los doce semestres vencidos desde 1841 á 1847 
no estén convertidos, ni participen del favor dispensado á 
los semestres comprendidos en el decreto de 21 de enero? 
Esta desigualdad, que sin duda lastima los derechos de la 
justicia, es tanto mas notable cuanto que la renta 5 por 100. 
ha salido ó ensanchado la esfera de su creación; ha traspa- 
sado los límites én que hubo de entenderse que se manten- 
dría encerrada al tiempo de imponer esla nueva carga al 
Estado, por honor suyo y para aliviar el abandono en que 
yaciera la antigua Deuda del 5 y 4 por 100. 

¿No es muy digna de meditarse la idea de que esos 
24.000,000 escedentes, después de aplicados los otros 39 á 
la conversión de los réditos vencidos y no satisfechos hasta 
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i 846, se desUaaraQ de ua modo gradual al pago de los 
ÍDleresesque fueseo devengando desde 1847 las mismas 
rentas 5 y 4 por 100» mientras no llega el momento feliz 
de empujar su amortización sucesiva, por las ventas que se 
fiíereor ejecutando hasta i 8 52, de los bienes y derechos 
correspoadientes á la nación y que se designaron como una 
garantía de la Deuda nacional? Esta cuestión es de alta im- 
portaacia para dentro y fuera del pais; y mi celo por su 
faonra« mi respeto por todos sus acreedores, españoles ó 
estranjeros, me animan á esta digresión, aunque no ente- 
ramente inconexa cpn 1^ oíateria que me está ocupando, 
atendido á la parte que de los bienes del clero secular fue 
afectada al reintegro ó amortización de la antigua Deuda 
del 5 y 4 por 100, según se previno por la ley de 2 de se- 
tiembre de 1841. 

Réstame de tratar únicamente de las ventajas que deben 
esperarse en la riqueza pública, por el desarrollo de la 
Dueva que resalta en el pais, pasando al dominio particu- 
lar. Basta fijar la atención en los efectos producidos por la 
^agenacion de los bienes que pertenecieron al clero regu- 
lar, no ya para considerar fuera de toda duda los benefi- 
cios grangeados por el pajs, sino para fundar los mas faus- 
tos aogarios sobre los adelantos sucesivos; porque no es 
uoa, sino tres las incalculables ventajas que en estos últimos 
añoshaTecibido la agricultura española: 1/> desestancar 
una propiedad poseida por usufructuarios, sin interés di- 
jrecto eix el fomento de la finca para hacer mayores sus pro- 
doctos, ai en dejarlos acrecentados y prósperos para sus 
sucesores y herederos: 2.*, haber pasado esta misma pro- 
piedad á manos activas é inteligentes, que en su acertada 
esplotacion, no solo aumentan sus goces de presente, sino 
que ensanchan sin menoscabo de su seguridad los que hayan 
dé disfrutar mas adelante sus hijos y descendientes; y 
3.*, libertar esa propiedad de un tributo ta^ gravoso co- 
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mo el diezma eclesiástico. Aun hay otra ventaja en fevor dé 
la fortuna pública, eoDStiluida por los mayores goces ó.oae- 
dios mas soCkneDtes de gozar de una vida social con digm«- 
dad y decoro de la nación. ¿Diráse acaso que las cootribu- 
ekmes públicas importan hoy menos de lo qoe rendían, 
coando ambos cleros, secular y regular, estaban en el ple- 
no usufructo de los bienes con que los dotara la mano ge^ 
nerosa de los hijos de esta magnánioia nación, y también 
no pocos-de sus augustos soberanos? ¿Sostendrán que una 
contribución permanente é independiente seria preferible 
al pensamiento que propongo? ¿Y cuál sería esta contribu- 
cíop? ¿Un tanto por i 00 sobre los frutos? Sistemas de ésta na- 
turaleza no merecen una refutación detenida; y también e» 
ya necesario que yo <lé punto á este largo proemio; sojetán^ 
do á la sabiduría y, patriotismo del Congreso, la sigiiieiiie: 

PROPOSICIÓN M LE¥ 

SOBRE DOTA.CION DEL CULTO Y CLERO ESPAÑOL. 



Artículo 1 .^ Las dotaciones del culto y elero catedral y 
colegial^ las destinadas á la conservación y reparación, ordir 
naria de los templos, palacios episcopales y edificios de se^ 
miliarios conciliares^ y las correspondientes al deto parro- 
quial, sin esplusion de ninguno de ,sus ministros, consistir 
r4n en rentas representadas por inscripciones no negociabl^e^ 
de la Deuda consolidada al 3^ por 100 que se ecpitírán á npm? 
bre de cada catedral, colegiata ó abadía y {¡parroquia en todo 
el reino. 

El culto en las parroquias, la conseryacion y rep$racíoQ 
de sus iglesias y de los ediGcios ya existentes con destino á 
habitaciones de párrocos^ son gastos que s^án cubiertos 
directamente por los pueblos según se dispondrá ^ la pre^ 
senté ley. 
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Art. 2.° Todas las dotaciones y asignaciones correspon- 
dientes al colk) y clero que se comprenden en el art. i .^ se 
ajustarán, mientras una nueva ley no disponga lo contrario, 
á la de 21 de julio de 1 838, para servir de norma á la emi- 
sión de inscripciones no negociables de la renta 3 por 1 00. 

Art. 3,** Todos los bienes del clero secular que se man- 
daron devolver á este por la ley de 3 de abril de 4845 
por no haberse vendido en virtud de la de 2 de setiem- 
bre de 4841 , se entregarán á la caja de Amortización en 
cambio de las inscripciones que habrá de emitir en favor 
del clero. 

Art. 4.** La junta de dotación del culto y clero, creada 
por real decreto de "23 de mayo á consecuencia del artícu- 
lo 5.** de la ley de 23'de febrero de 1 845, á la cual se hizo 
la entrega y confió la administración de los bienes existen- 
tes por no vendidos del clero secular, con arreglo á la ins- 
trucción del gobierno circulada en 28 de agosto de 1845, 
cesará en shs funciones eh... del año corriente. 

Desde 1.^ de inmediato, empezará á devengarse la 

renta de las inscripciones emitidas en favor del clero. 

Art. 5.** La junta de dotación, antes de cesar en sus 
funciones,^ formará y presentará al gobierno: 

Primero. Un inventairio general de los bienes que haya 
recibido y que existen actualmente bajo su administración, 
con espresion del cabildo catedral, colegial, abacial y par- 
roquial á que hubiese correspondido su posesión; en qué 
pueblo del reino están situados; en qué especie consisten, 
sr es predio rústico, urbano ó derecho de cualquiera otra 
naturaleza que le dé para percibir una renta ó prestación 
determinada, y cuál es el valor capital intrínseco ó en ren- 
ta corriente y percibida sin dificultad para cada objeto. 

Segundo. Un estado demostrativo de la dotación que 
respectivamente corresponda á todos los ministros del cul- 
to, desde el prelado hasta el último servidor del altar, y 
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taíDbíen por la asignación respectiva por gastos de edifi- 
cios, según lo que dispone la ley de 21 de julio de 4838. 

Tercero. Un estado demostrativo de todos los ingresos 
que por productos de la administración hayan entrado en 
las arcas de la junta, y de la distribución que haya hecho 
de los propios productos entre los cabildos espresados an- 
teriormente. 

Cuarto* Otro estado demostrativo de los ingresos que 
haya tenido por la consignación hecha para el culto y cle- 
ro en el presupuesto general de la nación para cubrir por 
entero los gastos del culto y clero; qué cantidades le queda 
por percibir y entre qué interesados ó partícipes debió ha- 
ber sido distribuida. 

Estos cuatro documentos se estenderán por duplicado. 

Art. 6.® Uno de los dos ejemplares de los cuatro docu- 
mentos prevenidos en el artículo anterior se pasará á la 
caja de- Amortización. 

Esta, con presencia del estado demostrativo del párra- 
fo S."* dispondrá la espedicion de la inscripción correspon- 
diente á cada cabildo por los treá' respectos de cuHo, clero 
y edificios, y á cada parroquia por el único concepto de 

dotaciones individuales, á fin de que el 1.^ de del año 

corriente, puedan hallarse en poder de los cabildos y párro- 
cos interesados. 

Los alcances comprendidos en el estado del párrafo i.^ 

del artículo anterior hasta 30 'de serán pagados éü los 

mismos términos que se acuerde para los demás acreedores 
del Tesoro. 

Art. 7.** Siempre que las asignaciones ordinarias para 
conservación ó reparación de edificios consagrados al cuite 
no basten á soportar en todo ni en parte los deterioros que; 
por cualquiera motivo, puedan esperimentar los monumen- 
tos que la nación posee en este género, y que se consideran 
como obras admirables de las bellas artes, los prelados ó 
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cabildos darán cuenta al gobierno del daño padecido ó que 
amague, para que este, después de tomar las disposiciones 
que estime» acuerde y mande ejecutar lo que convenga al 
remedio del daño padecido ó presumido. 

Los gastos que de aqui se originen serán á cargo de la 
nación, incluyéndose en el presupuesto general en el capi- 
tulo y artículos correspondientes á obras públicas. 

ArU 8.^ La renta de las inscripciones no negociables 
de la J)euda 3 por 100 emitidas en favor del clero, se de- 
vengará por semestres, aunque el pago de cada uno se ve- 
rifique al vencimiento del primer trimestre , ó sea eM .^ 
de abril el correspondiente á 30 de junio» y ell ."^ de oc- 
tubre el de 31 de diciembre de cada año. 

La c^a de Amortización dispondrá que estos pagos se 
ejecuten por medio de sus comisionados en las capitales 
donde estén situadas las catedrales, colegiatas, abadías y 
parroquias, ó en las de las provincias respectivas. 

Los cabildos y las parroquias tendrán designadas las 
personas que hayan de percibir sus rentas, llenando las 
formalidades que estuviesen establecidas. 

Art. 9."* El gasto del culto parroquial en que se incluye 
el de conservación y reparación de las iglesias y de los 
edificios destinados á la habitación de los párrocos, no po- 
drá esceder do los 33.525,605 rs. al año, señalados en el 
artículo T."" de la ley de 1 4 de agosto de 1 841 , aunque no se 
comprenderán en esta cantidad los derechos de estola ó pié 
de altar. 

El gobierno fijará la parte que de esta suma corresponda 
á todas las parroquias de las diócesis del reino, y publica- 
rá en la Gaceta el estado consiguiente para conocimiento 
de la nación. 

Art. 10. Para llevar á efecto la imposición de lo que 
cada puebla del reino deba contribuir para el sostenimien- 
to del culto parroquial , que no ha de cubrirse con rentas 
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del Estado» se establece el sistema que va á espresarse eu 
los artículos siguientes: 

Art. 1 1 . Los ayuntamientos de los pueblos que com- 
prenda cada partido judicial, cuya cabeza será aquel don- 
de resida el juez de primera instancia, formarán una junta 
compuesta del alcalde ó su primer teniente « del síndico» 
del párroco único« del mas antiguo, si hubiere dos; y. si las 
parroquias escediesen de cinco» de un regidor además y de 
dos párrocos, el mas antiguo y el mas moderno* 

La junta del ayuntamiento del pueblo cabeza de partido 
tendrá dos funciones ó encargos. 

Primero. El relativo al presupuesto del mismo pueblo. 

Segundo. La reunión de los presupuestos parciales de 
los pueblos pertenecientes al partido. 

Art. 4 2. Cada junta formará: 

Primero. El presupuesto de los gastos del culto en el 
mismo pueblo. 

Segundo* El repartimiento de su importe distribuido 
entre todos los vecinos habitantes en el pueblo y dentro de 
su jurisdicción, con escl»sion del simple jornalero y de so 
familia si no tiene mas medios de subsistencia que los que 
puedan resultar de su mero jornal.. 

Pero si tuviese algún otro auxilio su cuota no podrá es-^ 
ceder del mínimum de cuatro leales. 

Tercero. La formación de un arancel de derechos de 
estola con esclusion, en pueblo que no llegue á 20 vecinos» 
de toda retribución por los Sacramentos del bautismp^y 
matrimonio, y por el enterramiento de simples jornaleros. 

Art. 1 3. Los pueblos no cabezas de partido» formaráa 
los documentos espresados en el artículo anterior dentro de 
los diez dias siguientes á aquel que señale el jefe político de 
la provincia para la instalación de las juntas en el disliito 
de la misma. 

Estos documentos se esteuderán en tres ejemplares» fir- 
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raadois todos por los individuos componentes de la junta. 

Art. 14, Ei dia undécimo, los alcaldes de estos pueblos 
remitirán dos ejemplares de los tres documentos preveni- 
dos en el artículo 12 al del pueblo cabeza de partido, con- 
servando el otro ejemplar en el ayuntamiento. 

El alcalde del pueblo cabeza de partido; avisará el recibo 
al alcalde remitente. 

Art. 1 5. Dentro de los ochó dias siguientes al recibo de 
los presupuestos parciales, la junta del pueblo cabeza de 
partido hará la reunión indicada en la prevención 2." del 
párrafo 2.* artículo 11 , en estos términos: 

Remitiendo al intendente de la provincia los presupues- 
tos dé gastos del culto de cada pueblo y los repartimientos 
de su importe entre todos los vecinos. 

Y remitiendo al jefe político de la misma provincia los 
aranceles de los derechos de estola. 

Estas remisiones se harán en nombre de la junta, que 
podrá acompañarlas con las observaciones que estime con- 
venientes. 

Art. 1 6. El intendente seguirá , con respecto á presu- 
puestos y repartimientos, lo que esté prevenido en la ins- 
trucción del gobierno, hasta llegar al caso de devolverlos 
con su aprobación ó enmiendas oportunas á la junta del 
pueblo cabeza de partido, señalando al propio tiempo el dia 
en que deba comenzar la exacción ó cobranza, que ha de 
ser lino mismo en toda la provincia. 

Art. 17. El jefe poKtico, cuando tenga reunidos todos 
los aranceles de los derechos de estola, se entenderá con 
el prelado de la diócesis, hasta que recaiga la aprobación 
definitiva que remitirá al alcalde á que corresponda. 

En esta parte el jefe político cumplirá también las dis- 
posiciones contenidas en la instrucción del gobierno. 

Art. 18. Cada junta de pueblo tiene facultades para 

disponer: 

Tomo II. 31 
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Primero. Si las cuotas repartidas individualmente se 
han de exigir de una sola vez, ó en cuántos plazos. 

Segundo. Nombrar bajo su responsabilidad el recauda- 
dor y el depositario en cuyo poder entren los fondos per- 
tenecientes al culto, determinando el modo y forma de hacer 
las entregas á quienes corresponda. 

Tercero. Vigilar la inversión y las cuotas de la parte 
que esté destinada á gastos de edificios. 

Arl. 49. Ck)ncluida que sea la recaudación del reparto 
individual y consumada la distribución á los partícipes, la 
junta del pueblo pondrá en conocimiento del intendente de 
la provincia el resultado de ambas operaciones. 

El intendente hará publicar en el Boletín oficial de su 
capital y en los demás periódicos de la misma, un estado 
que comprenda el importe del presupuesto de gastos, el 
del repartimiento de las cantidades recaudadas y el de las 
distribuidas para el culto en los respectivos pueblos de la 
provincia. 

El gobierno, reunidas las noticias de todos los intenden- 
tes, hará formar por provincias y publicar en la Gaceta dos 
estados ó resúmenes, uno de las cantidades recaudadas por 
el repartimiento hecho de las cuotas asignadas á todos los 
pueblos, y otro de las cantidades distribuidas. 

Art. 20. Desde el momento que la caja de Amortización, 
por la emisión de sus inscripciones no enagenables de la 
Deuda 3 por 100, haya adquirido la propiedad y adminis- 
tración de todos los bienes, acciones y derechos del clero 
secular, que se entregaron por virtud de la ley de 3 de 
abril de 1845 á la junta de dotación de culto y clero, los 
mismos bienes, derechos y acciones se pondrán en venta 
bajo la dirección de la propia caja.. 

A medida que la caja emita las inscripciones, se publica- 
rá en \aí Gaceta sus números, sus valores y el cabildo ó par- 
roquia á cuyo nombre hayan sido encabezadas. 
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ArL 21. Las reglas para tasación ó capitalización, su- 
basta y remate de estos bienes, serán los mismos que go- 
biernan ó gobernaren en adelante, para la venta de cuales- 
quiera bienes nacionales, con estas dos escepciones: 

Primera. La adjudicación se hará por la caja de Amor- 
tización, en vista del resultado de las dos subastas. 

Segunda. El pago del precio ha de ser precisamente en 
títulos de la Deuda consolidada al 3 por 100. 

Art. 22. El pago de estos bienes ó fincas se ejecutará 
á saber: 

Una cuarta parte, sin cuya previa entrega no podrá dar- 
se la posesión al comprador; la segunda cuarta parte al año 
ó á los doce meses justos de la fecha de la escritura de pror 
piedad; la tercera cuarta parte, á los dos años de la misma 
(echa, y la última cuarta parte á los tres años también de 
la fecha de la escritura. 

En la Gaceta se anunciará el importe de las ventas con- 
sumadas en cada mes, y por este y demás periódicos el de 
los títulos que vengan á resultar amortizados, como proce- 
dentes de los pagos por estas ventas. 

Art. 23. Desde la promulgación de la presente ley. se 
nombrarán dos senadores y dos diputados en calidad de 
inspectores de la caja de Amortización, que, con su director, 
contador y secretario, sin voto, formarán una junta para 
decidir en todo lo relativo á la venta de los referidos bie- 
nes y al puntual pago de los intereses de la Deuda pública, 
según la consignación hecha por las Cortes en el presupues- 
to general de cada año. 

El Rey hará un nombramiento de los inspectores sobre 
una lista triple de candidatos, que le presentarán los cuer- 
pos colegísladores en la primera legislatura de cada nuevas 
Cortes, por cesación ó disolución del Congreso de los dipu- 
tados, y también cuando por cualquiera motivo resulte una 
vacante en el número de los cuatro inspectores. 
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Presidirá la junla el seaador ó diputado de mas edad. 

Art. 24. El gobierno formará una instrucción para la 
pronta y plena ejecución de la presente ley, que comenzará 
á surtir todos sus efectos el 

Palacio del Congreso 3 de mayo de 4847: — Juan Alta- 
res T Mestdizabal. 



II. 



Era incansable y á su vez celoso por los intereses de su 
partido, mas este no comprendió, ó no estimó en cierta 
época toda su valía , como patriota y como hombre de vas- 
tos conocimientos rentísticos. 

Cualquiera oportunidad que se le presentaba, cualquier 
motivo honroso que se le ofrecía, inmediatamente y con el 
fervor de costumbre, con aquella inmensa fé patriótica que 
tanto enalteció su nombre, esponia sus consecuentes princi- 
pios; aconsejaba sinceramente á sus mismos adversarios, y 
prodigaba, eu fín, el consuelo y la luz, dando ejemplo con 
su delicadeza y actividad á su partido. 

Yiósele presidir los mas solemnes actos públicos, que te- 
nían relación con los trabajos legales de aquel, y do quie- 
ra fué el nombre de Mendizabal la antorcha brillante y 
sagrada de la comunión progresista. 

Establecióse una Tertulia, en la cual figuraban las emi- 
nencias del espresado partido, y fió la presidencia á Men- 
dizabal: cien rasgos de hidalguía y de patriotismo eviden- 
ciaron en aquella reunión notable el geaio del consecuente 
y del antiguo campeón de la Isla gaditana. 

Estallaron, por último, los lamentables sucesos de 4848, 
y Mendizabal, siempre generoso y compasivo, influyó en 
fevor de beneméritos patriotas desgraciados, y tuvo el no- 
ble valor de decir la verdad al tiránico gobierno de los 
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reaccioaarios, que entonces ejercieron el poder con una 
crueldad esiraordinaria. 

Los documentos que por su orden cronológico inserta- 
mos, son elocuentes pruebas del alto . concepto que mereció 
Mendizabal , así como vienen á ser las mas brillantes pági- 
nas de su vida pública y de su respetable consecuencia po- 
lítica. 

«Excmo. Sr. — Tengo la honra de pasar á manos de Y. E., 
para que se sirva elevarla á losR. P. de S. M., la reveren- 
te esposicion que un crecido número de españoles dirigi- 
mos á nuestra Reina, como un sencillo homenaje de agra- 
decimiento y respeto por el real decreto de 8 de julio, re- 
ferente á la memoria del virtuoso D. Agustín Arguelles. 

> Dios etc. — Madrid 1 6 de agosto de 1 847. — Escelentísimo 
señor. — J. A. y M. — Excmo. Sr. intendente de la real Casa 
y patrimonio.» 

«Señora: No es la voz de un partido la que en estos mo- 
mentos llega reverente al solio de V. M.; el pueblo de 
Madrid hoy, la nación entera mañana, el mundo civilizado 
después, colmará de bendiciones á una Reina cuya corona 
descansa en los principios eternos de tolerancia, de libertad 
y de justicia. La esposicion y decreto de 2 de setiembre 
será una de las páginas mas gloriosas del reinado de V. M., 
y la mas grata herencia que puede legar á la monarquía 
constitucional: ¡olvido amplio y completo de lo pasado! Hé 
ahí la enseña gloriosa que, espontáneamente levantada por 
V. M., reunirá en torno suyo cuanto de noble y grande se 
encuentra entre nosotros. La España no borrará de su me- 
moria el efecto mágico de tan elevado pensamiento. ¡Feli- 
ces los españoles, si las palabras consoladoras de Y. M. 
acallan las pasiones y estinguen los odios de los partidos! 
Quiéralo el cielo. Señora, y que en la aplicación de aque- 
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líos príücipios continúeQ siendo tan felices vuestros conse- 
jeros que logren ver unidos sus nombres á los actos mag- 
nánimos de una Reina que cifra su dicha en ver dichosos 
también á todos los españoles. — Señora.— A L. R. P^ de 
y. M. — Juan Alvarez y Mendizabál.» 

«Excmo. Sr. — La Reina nuestra Señora ha oido con 
agrado la esposicion en que V. E., en unión con un crecido 
número de españoles, manifiestan su gratitud por el distin- 
guido recuerdo que S. M. ha hecho en decreto de 8 del 
próximo pasado julio, á favor de su tutor D. Agustín Ar- 
guelles. 

»Lo que pongo en conocimiento de V. E., por encargo 
de S. M., para conocimiento y satisfacción de los interesa- 
dos. — Dios guarde á V. E. muchos años. — Palacio 19 de 
agosto de 1847. — José de la Peña y Aguayo. — Sr. D. Juan 
Alvarez y Mendizabal. » 



La Tertulia de 18 de junio eligió por jueces del concur- 
so para la adjudicación del premio al autor de la mejor oda 
en loor del inmortal D. Agustín Arguelles, á los señores 
Quintana, Escosura, Corradi, Bautista Alonso, y Vega. 

Copiamos á continuación las comunicaciones que entre 
el señor presidente de la reunión y los señores designados 
para jueces del certamen han mediado. 

« Tertulia de \S de junio. — Tan luego como la Gacela del 
martes próximo nos díó conocimiento del real decreto de 8 
del corriente, relativo á las intenciones y disposiciones 
(Je S. M. en favor de la memoria del insigne varón D. Agus- 
tín Arguelles, la junta de gobierno de esta Tertulia creyó 
oportuno convocar á esta inmediatamente para una sesión 
general y estraordinaria, donde se discutiesen y votasen las 
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cuatro proposiciones que dicha junta formuló, con el único 
fin de que los amigos y admiradores de tan ilustre patricio 
pudieran tributar á S. M. un sincero homenaje de gratitud 
y respeto por el rasgo grandioso de munificencia conteni- 
do en su real decreto. Las proposiciones al efecto presenta- 
das y aprobadas en la indicada sesión general y estraordina-*- 
ria, se hallan concebidas literalmente en los términos que 
aparece de la copia que va adjunta. La una tiene conexión 
coa la respetable persona de V. S., como uno de los inge- 
nios justamente distinguidos, con la misión de juzgar las 
producciones literarias que se presenten en consecuencia 
del concurso que se anuncia; misión que no pudiera serle 
conferida sin obtener previamente sü beneplácito, pero 
beneplácito con el cual debiéramos contar alentados por 
las esperanzas que nos infunden tanto la muy noble pasión 
de V. S. en obsequió de las letras, cuanto su pasión no me- 
nos noble hacia los objetos sagrados que han de servir de 
tema principal á las odas sometidas á su digna censura. En 
esta atención me atrevo á rogar á V. S. una frase al menos 
que me evidencie su aceptación. 

»Diós guarde á V. S. muchos años. Madrid 15 de^julio 
de 1847. — Juan Alvakez yMéndizabal.» * 

«Separado ya hace muchos años dé todo ejercicio y ocu- 
pación literaria, rompo ahora mi silencio, escitado por la 
comunicación de V. E. de 15 de este mes. Cuando se trata 
de solemnizar dignamente el decreto memorable deS. M. la 
Reina, en que manda erigir un monumento á su virtuoso tu- 
tor D. Agustin Arguelles, yo que fui siempre ¿migó y alguna 
v^z compañero de aquel varón, por tantos aspectos insigne 
feltaria á todos los seijtimientos de mi corazón si me nega- 
ra á tonaar la honrosa parte que se me señala en este acon- 
tecimiento verdaderamente singular. Acepto, pues, y con 
miicha satisfacción el encargo que ésa Tertulia lia tenido á 
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bien confiarme, y contribuiré por mi parte á que se llenen 
las miras nobles y grandes que se han tenido presentes al 
abrir este nuevo concurso á los ingenios españoles. 

» Sírvase V. E.hacerloasi presente á la junta degobierno^ 
como igualmente mi mas viva y sincera gratitud por el 
aprecio lisonjero con que en esta ocasión me ha favore- 
cido. 

»Dios guarde á Y. E. muchos años.— Madrid 18 de ju- 
lio de 1847. — Manuel José Quintana. — Escelentísimo se- 
ñor D. J. A. y M. » 

«Al acusar á Y. E. el recibo de la masque atenta comuni- 
cación con que se ha servido honrarme, participándome lo 
resuelto por la Tertulia que dignamente preside, á conse- 
cuencia del real decreto de 8 del corriente, es mi primera 
obligación dar así á Y. E. como á sus consocios las mas 
sentidas gracias por la alta é inmerecida distinción que 
les debo. 

•Qertamente que tratándose de ensalzar un acto de la re- 
gia munificencia de nuestra escelsa Reina doña Isabel II, á 
quien profeso amor reverente y gratitud profunda, y de 
tributar el justo homenaje debido á la memoria de un va- 
ron insigne por mas de un título, es hacerme justicia con- 
tar con mi insignificante persona: pero Y. E. y la sociedad 
que preside han dado mas valor del que aquellos tienen á 
mis débiles trabajos literarios, asociando mi oscuro nombre 
al de escritores justamente célebres todos, entre los cuales 
se cuenta alguno cuyas obras bastan á inmortalizar su fama 
en los anales del Parnaso castellano. 

«Mas como quiera que sea, y sin embargo de reconocer 
mi completa insuficiencia , me creo por gratitud obligado 
á no declinar la hbnra que se me dispensa, y acepto por 
consiguiente el cargo de juez para el futuro concurso. 

«Réstame solo rogar de nuevo á Y. E. se sirva manifestar 
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á la Tertulia del 18 de junio mi reconocimiento, y comuni- 
carme en la sucesivo las instrucciones necesarias para el des* 
empeiio de mi cometido. 

»D¡os guarde á V. E. muchos años. Madrid 16 de julio de 
1847. — Patricio de la Escosura. — Excmo. Sr. D. I. A. yM.» 

«La comunicación que V. E. acaba de dirigirme ha venido 
á corroborar uqa noticia que sabia por la voz pública, y que 
me halagaba por mas de un concepto. 

»A1 elegirme esa respetable sociedad para juez de las 
composiciones poéticas que han de presentarse en elogio del 
decreto real que honra la memoria del virtuoso español 
don Agustín Arguelles, me hacemas favor del que creo me- 
recer como literato; pero no mas que justicia al suponer la 
sincera y noble satisfacción que me cabe en asociar mi hu- 
milde nombre á un rasgo que, ¡ojalá sea precursor de una 
era de tolerancia y unión entre todos Jos españoles! 

»La frase, pues, que V.E. me pide no puede ser otraque 
la de mi aceptación con vivas espresiones degcatitud. 

«Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 1 6 de julio de 
1847. — Ventura de la Vega. — Excmo. Sr. D. L A. M.» 

«Por el oficio de V. E. de 17 del corriente he visto con- 
firmada con la mayor satisfacción, la noticia de haber acor- 
dado la Tertulia del 18 de junio un certamen poético para 
premiar la mejor oda escrita en loor del acto con que nues- 
tra amada Reina se ha dignado honrar la memoria de don 
Agustín Arguelles, cuyos servicios recordará siempre el 
puebla con admiración y gratitud. Aunque conozco mi in- 
suficiencia para fallar con acierto en la materia, el deseo 
de asociar mi nombre á todo cuanto ensalce la manifestación 
solemne de los nobles sentimientos de S. M. , me hace 
aceptar gustoso la honra que esa Tertulia se ha servido dis- 
pensarme, nombrándome juez arbitro en el concurso que 

debe abrirse á los ingenios españoles. 

Tomo II. 32 
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»Ruego, pues, á V. E. se sirva dar las gracias en mí noni' 
bre á esa Tertulia de que es digno presidente, por tan singu- 
lar distinción. 

»Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid i7 dejoliode 
1847. — F. Corradi. — Excmo. Sr. D. J* A. y M.» 

«Acepto con júbilo y reconocimiento el honroso cargo de 
juzgar con literatos ilustres acerca de cuál sea el mérko 
respectivo de las odas que se presenten al notable concurso 
que ha celebrarse en breve, así para consignar en indele- 
bles y gloriosos caracteres la profunda impresión que en 
los liberales pechos ha cansado el grandioso rasgo de la real 
munificencia, nacido del gran designio de honrar con es- 
píritu visible de regeneración y desagravio, en fas cenizas 
del eminente varón D. Agustin Arguelles, la inmortalidad 
de sus acciones y talentos, como para manifestar solemne- 
mente la entonación y los pensamientos mas dignos, que, al 
encarecer cumplidamente la enseñados inspiración del al- 
ma grande de la Reina, consagren también, émulos de esa 
misma inspiración, una página de entusiasmo y de justicia 
á la memoria de aquel insigne españoí, ejemplo admirable 
de virtud, de sabiduría y de elocuencia, 

»E1 haber comprendido ese ayuntamiento de amigo» 
nuestros con V. E. que podían contar desde luego con mi 
voluntad para aquel doble objeto, sin consultarla previa- 
mente, es un testimonio inequívoco de la unidad de nuestros 
sentimientos; si bien ahora de improviso, sin saber por qué, 
renace entre los mios la aflicción de no penetrar toda ia 
escelencia de los fines á que las relaciones necesarias de la 
Providencia y la humanidad atraen sin cesar, por medios at 
parecer pequeños, las especulaciones generales dte la cien- 
cia y los métodos especiales del arte consolador, aunque di- 
fícil, de nacionalizar arraigadameníe sus deducciones en el 
vasto campo de la historia, la legislación y las costumbres^ 
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sobre el cual ha dejado D. Agustín Arguelles amontonados 
tantos frutos. Yo abandono, sin embargo, á la anarquía de 
las creencias fútiles, únicainente fundadas en intereses de- 
leznables, y al falso concierto de efímeros cálculos, el triste 
privilegio de maldecir con la sonrisa del sarcasmo las espe- 
ranzas filosóficas del n^undo, y de no comprender, ó no sen- 
tir cómo un soplo, quizás imperceptible, prepara y aproxima 
los milagros del porvenir desmoronando el carcomido edi- 
ficio de las edades que pasaron. 

» Cuando se ostenta la justicia de Dios, enmudece la vo- 
cinglería de los hombres. Uno de los actos que revelan la 
santidad de este apotegma, acaba de deslizarse de unos la- 
bios augustos, y la fuerza de sus palabras es tan poderosa 
como la ley que le dio vida y la sustenta. Sí á las veces de 
un hombre es una época, la apoteosis de los varones justos es 
la brillante aurora del advenimiento de un día sin fin, 
aunque interrumpan ó moderen su luz las duraderas som- 
bras de otro tiempo: 

ftEsperimoAto la mayor complacencia al ver que la desíg- 
nación de mi humilde nombre, hecha por ese centro libe- 
ral, me ha sido comunicada por V. E.; y aunque presiento 
que mis luces no han, por escasas, de ser suficientes pren- 
das del acierto en esos juicios literarios, creo que mi amor 
á Istaigrandeza de sus objetos, la conocida rectitud de mí 
conciencia, la nobleza de mis intenciones, y la hidalguía 
de mis instintos, concurrirán lealmenteal desempeño délas 
fanciones propias de la investidura con que me hallo dis- 
tinguido. 

•Renuevo á V. E. por tanto su franca aceptación con las 
mas absolutas seguridades de que en la censura de las odas 
y en el discernimiento de los premios me guiaré por las con- 
diciones que entre los censores se fijen y por las leyes cons- 
tantes y naturales de estos folios. 

»Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 16 de julio de 
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1847. — Juan Bautista Alonso, — Kxcmo. Sr. D. J. A, y Mbk- 
DizABAL, presidente de la junta de gobierno de la Tertulia 
del 18 de junio.» 

«Tertulia del 1*8 de junio. — Excmo. Sr.: Aceptada por 
V. E. y por sus apreciabilísimos colegas la misión que ^ta 
Tertulia les diera, para jaeces del concurso acordado con 
motivo del real decreto de 8 del corriente, relativo á la me- 
moria del virtuoso é insigne varón que, por nombramiento 
de las Cortes, desempeñó la tutela de S. M. y A., el paso 
que mas inmediatamente se sigue es él anuncio de dicho 
concurso por medio de los periódicos y con espresion de 
todas las condiciones á que deban someterse los ingenios 
que gusten concurrir. La fijación de estas condiciones to- 
ca á los jueces, según era natural y según espresamenté se 
halla resuelto; y coma sin este paso previo sería de poco ó 
ningún fruto el anuncio formal del concurso, me dirijo 
á V. E. como el primero de los jueces elegidos, á fin de qtfe 
se sirva promover, en la forma que entienda mas conve- 
niente, la reunión del tribunal para q\ie este se sirva á su 
vez designar las condiciones, y remitírmelas para hacerlas 
yo insertar en los papeles públicos al tiempo mismo de ha- 
cer el anuncio formal del espresado concurso. 

»Dios guarde á^. E. muchos años. Madrid 23 de junio de 
4847. — Juan Alvarbz y Mendizabal. — Excmo. Sr. D. Ma-^ 
nuel José Quintana.» 



«La Tertulia del 1 8 de junio, que tengo la honra de pre- 
sidir, acordó, con motivo del real decreto de 8 del mes pró- 
ximo pasado relativo á la memoria del insigne varón don 
Agustin Arguelles, abrir un concurso por término de 60 dias 
y para todo ingenio español, con el fin de obtener y {nremiar 
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tas dos odas que mejor revelen las intenciones de S. M. en 
díeho acto, verdaderamente singular. Para el citado con-* 
curso fueron nombrados jueces los Sres. D. Manuel José 
Quintana, D. Patricio de la Escosura, D. Ventura de la 
Vega , D. Fernando Gorradi y D. Juan Bautista Alonso, á 
quienes se cometió, como era natural, el encargo de 6jar 
las condiciones del indicado certamen; y habiéndolo verifi- 
do en los términos que á continuación se espresan, queda 
pubficado formalmente el concurso desde la inserción de 
este anuncio en la Gaceta^ sin perjuicio de generalizarle 
mas por medio de la inserción en otros papeles públicos. 

Condiciones del concurso. 

Primera. Para concurrir al certamen se necesita pre- 
sentar una composición del género lírico , que no baje de 
450 versos ni pase de 200. 

Segunda. Los ingenios se dirigirán al presidente de la 
comisión, cuidando de incluir en un pliego su composición 
con un lema ú otra cualquiera señal, y además una carta 
cerrada que lleve en el sobre la misma señal, y dentro el 
sombre del autor. 

Tercera. El plazo Bjado para admitir las composiciones 
sará de 60 días, á contar desde el de la publicación de es- 
tas condiciones. 

Cuarta. Ningún ingenio podrá aspirar mas que á un 
solo premio, aun cuando presente composiciones de tal mé- 
rito que merezcan los dos ofrecidos por la Tertulia de 1 8 
de junio. 

Quinta. Se imprimirán con las premiadas las dos com- 
posiciones que se aproximen mas á ellas en el mérito, con 
con el nombre de sus autores , si no tuvieran reparo. 

Sesta. Los premios señalados consisten en dos alhajas 
del valor, una de 6000 rs., y otra de 4000, á elección de 
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los autores de las dos* mejores composiciones. (Está firmada 
por los jueces bajo la presideecia del Sr. Quintana.) 

» Y par^ qué tenga la debida publicidad este concurso y 
sus condiciones, firmo el presente en Madrid á S de agos- 
to de 1847. — Ivas Alvarbz t Mendizabal.* 



CART4 

QUE HA DIRIGIDO DON JUAN ALYAREZ Y MENDIZABAL 

DIPUTADO -POR MáDUD, 

Al Excmo. Sr. Duque de Solomayor. 

«Madrid 26 de abril de 4<848. — Mi antiguo amigo de todo 
mi aprecio : dos asombrosos sucesos de que está siendo tea- 
tro y espectador atónito la Europa, han venido á gravar 
considerablemente las complicaciones de nuestra situación 
política, harto embarazosa y angustiada sin este motivo. Sin* 
cero partidario yo del gobierno monárquico constitucio- 
nal (1), amigo del orden y entusiasta por la libertad, deseo 

(1) Confieso qae no me asusta la república, forma de gobierno aue, 
asi como la del verdadero monárquico-conslilucional, ha contribuido y 
estádesUnada á contribuir á la felicidad de muí hos pueblos: los Estados- 
Unidos ofrecen una demostración tan evidente de la bondad de la una 
forma como de la bondad déla otra la presenta la Gran Bretaña. Pero re- 
conozco la necesidad de consultar para la adopción de una mudanza l>o- 
lítica tan inmensa, mas que para la de otra alguna^ las clrcunstabcias 
particulares de cada país, y — diré con fran(|ueza y lealtad, sin mas interés 
que el bienestar de mi patria— en mi opinión, las circunstancUs en que se 
encuentra la nación española barinn pernicioso semejante sistema. Creo 
que la diversidad de costumbres, de dialectos y sobre todo de intereses 
fie nuestras, provincias darían en breve á la repüblica^el carácter y las 
condiciones de una federación; y que de este tnodo, relajándose los lazos 
de unión, iría desapareciendo nuestra nacionalidad y con ella la poca re- 
presentación política que hoy tenemos en el mundo. La consecuencia 
necesaria de esta desgracia sería la pérdida de nuestras tan envidiables 
como lejanas Filipinas, de nuestras ricas y preciosas Antillas, de las Ca- 
narias y nasta de las ambicionadas Baleares, y tal vez llegaríamos á ofre- 
cer á la Europa , sin hacerse esperar mucho tiempo, el lastimoso espec- 
táculo que nan representado en el Nuevo Mundo nuestras antiguas 
colonias durante el trascurso de las dos últimas generaciones. La España 
entonces semejaría una boya entre los dos grandes mares, el Mediterrá- 
neo y el Océano. 
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con loda mr alma qoe se jsalve íategraiBente el primero, sin 
qoe se perturbe el segundo y sin que padezca la última. La 
investigación de los medios que pudieran llevarnos á tan 
feliz suceso es, hace algunos días, el objeto privilegiado de 
mis meditaciones, como es|;ará siéndolo de la atención de 
mochos de nuestros hombres de Estado. Adonde quiera que 
he dirigido con este motivo mí consideración he hallado es- 
collos. Solo veo un camino, por donde hombres de patrio-^ 
tismo,'de abnegación y de tacto pueden conducir con es- 
peranza de buen éxito ios negocios públicos. 

Pero alejado del mando y de los hombres que le poseen, 
yo no puedo ni debo influir directamente para dar esta di- 
rección salvadora al gobierno de la naeíon. Cerradas las 
Cortes, no me es dado usar en estos momentos críticos de 
los fueros de diputado paca mostrar el único rumbo que, en 
mi concepto, el bien de la patria aconseja seguir. Compri- 
mida la prensa, he debido temer qoe fueran siniestramente 
interpretadas mis palabras é interceptadas, si me valiese 
de este medio, antes de llegar á quien debe escucharlas. 1^ 
este conflicto, me he acordado de que tengo un amigo en el 
ministerio. Sí, nuestra antigua y firme amistad, que no han 
entibiado las diferencias de partido, es un título muy legí- 
timo y muy fuerte. Apoyado en él, me creo autorizado para 
salvar la distancia que nos separa y manifestar mi pensa- 
miento al amigo, con la seguridad de que puede utilizarle 

el ministro. 

« 

El plan que en mi opinión debe practicar en las actuales 
circunstancias el gobierno, no tema V. que exija de ustedes 
vergonzosos sacrificios. No les propongo todo lo que yo ó 
mis amigos haríamos, sino lo que ustedes, sin quebrantar lías 
condiciones de su mando, sin salir del círculo de sus opinio- 
nes, pueden realizar. 

usted convendrá seguramente conmigo en un hecho y 
en un principio. El hecho es que la revolución llama á las 
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puertas de la España, con la esperai»a á que 8»s poderosos 
elementos y sus recientes triunfos le dan derecho. El prio- 
cipio, que en estremos l,iales el problema para los verdade* 
ros hombres de Estado tiene estas tres solnciones : lochar 
con la revolución para vencerla, prevenirla con sáUa^y 
oportunas medidas^ ó dirigirla » caso de ser un hecho in** 
evitable. 

Mucho celebraría que ustedes se persuadiesen de la -difi* 
cuitad de salvar el gobierno monárquico^-reprefiantalivo» 
adoptando el primer medio. Concedo á ustedes la poi^i** 
lidad de parciales y momentáneas victorias ; pero al fin dé 
la campaña quedarán indefectiblemente vencidos y derrota^ 
dos, y la revolución irritada vengará sus pérdidas y sus 
humillaciones, dilatando el catálogo cfó sus exigencias y ba^ 
cieqdo mas estenso y mas irreparable el trastorno. Gontem«* 
pie V. la situación de la Europa ; examine el irresistible es^ 
píritu de la éppoa ; considere el estado de la opinión en Es^. 
paña; vuelva la vista á los peligros que han corrido ustedes 
1^^ últimos cuatro años, cuando era muy otro el aspecto del 
mundo y mas 6rme el apoyo de ustedes; consulte Y. , en fin» 
sus actuales temores y confiese cuan importante ««eria hoy, 
cuan impolítico y cuan torpe, persistir en el sistema de ciega 
resistencia. 

Lo que á la posición de ustedes como ministros, como li« 
beral^s y como monárquicos cumple^, es desarmar la revo*- 
lucion, haciendo concesiones* de palpables beneficios á lo» 
pueblos. Combinar y realizar un plan de medidas políticas 
y económicas, capaz de desvanecer el público descontento, 
s^^isfaoiepdo quegas fundadas y justas exigencias, y á pro- 
pósito para adqqic ir popularidad al trono y devolver al go- 
bierno su perdido prestigio; he aqaí una misión gloriosa en 
la dificil crisis que atravesamos para un ministerio mode- 
rado, cuyo partido, por desgracia, tanto ha contribnido á 
debilitar el uno y el otro. 
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fidiem el naittisteria priacipiar par acoosejai* á S. M. una 
hmíoccíoq en el presupuesto de gastos de cíen millones dé 
reales^ declaraoda solemnemente que esta notable ventajase 
realizaría rái desantender las necesidades corrientes del £s^ 
lado, MI «derramar una oontribucíon estraordinaria y sin 
aeudir á eospréalilos y operaciófifes bursátiles. 

Para el efecto de esta mejora importante aprovecharía la 
eoQocida generosidad y el patriotismo «de S. M.> quien, to- 
0i8tiáo en cuenta los 'males públicos» no titubearía en re- 
nunciar por él período de cinco años la tercera parte de la 
asigáaoiott-tiae disfruta la *róal famílíaé Autorizado el go* 
bienio oon este ejemplo, procedería á efectuar eu todoi 
los su^os y pensiones, desde 6,000 reales anuales para 
arriba, sin esoeptuar 16» que perciben la clase militar y el 
eiero, una rebaja proporcionada, adoptando una escala des^ 
de on.S áaa SS por 100, rebaja que duraría eV mismo es*^ 
pado de loectuco años. Quince ^millones, importe de la tercera 
parte de la asignación de la casa real, y 85 á que ascender, 
rían la^ rebajas de los sueldos y peiBÍone»componeii los 4 00 
qne deberían ser suprimidos en el presupuesto. 
, E$ta disposición Ss^itaria m su mayor parte mi plan, 
ya por<^e i^ontribuiria eficazmente á iti^ificar \úb lehden-^ 
cias de la opinión pública en el mejor sentido^ ya porqué 
pern^itiría desenvcdver una porción de fnedidas pbUlicas y 
económicas de la mayor trascendencia , tales cíomo las si^ 
giii^tes: * 

MmBAS poiítÍgas . 

f 

Primera. Un decreto prometiendo el mas amplio olvido 
á todos los sucesos pasados, alzando la suspensión de lá§ 
garantías constitucionales , renunciando á la autorización 
concedida con este objeto por las Cortes» abriendo las cár^* 
celes á todos los presos políticos, peraiitieildo á los dester^ 
rados la vuelta al seno de sus familias, ofreciendo, en fin. 
Tomo II. 33 
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la mas completa seguridad á los hombres honrados de to- 
das las opiniones. 

Segaoda* Otro modificando las leyes de ayontamienios 
y de dipataciones y consejos provinciales en sentido popo- 
lar^ renovando el personal de los últimos y dando, particirt 
pación en ellos á los difereoles partidos políticos^ 

Tercera. Otro derogando las disposiciones represivas 
de la imprenta y garantizando la libertad de eacritir, ooa 
el establecimiento de un jurado popular, único e^naor.yjaez 
de los abusos de esta clase. 

Cuarta. Otro autorizando el proyecto de ley jfMresentadd 
á las Cortes y relativo á la tan justamente reclamadla refwr^^ 
ma de ias Istas eteotorsdes. 

Quinta. Otro disolviendo las aetuales Cortes .f cenvo--; 
cando otras nuevas, en cuyas eleoeiones se.d^aría á los 
partidos y á los electores en la plenitud de su libertad. 

Pronto se harían sentir lascoBsecuenciasdeeste 'sisteman 
Sn práctica produciría un gran bien, por cuya ad<||iÍ3ÍGk)a 
se ha estado clamando en vano haae mudios ajtos y cuja 
ausencia es el-^título unas- veces y el pretesto.otirasde n\xe^y 
tros frecuentes trastornos políticos* Este bien seria el é^.íx^ 
locar á todos los partidos en una posición igual ^ ei% estn^g 
de emplear ^m fuerzas é influencias legitimasen eL pacífico 
terreno de las eleeeiones, creando en su espiriluelpirapésir 
tode someterse á su resultado. próspero: ó ad^ersoJ Uevar: 
das las cuestiones todas desde el campo electoral al de UiS 
Cortes, estas* absor verían i^eesariamente la atención gene- 
ral. Ora se decidiese la fortuna pcK* los moderador ora fa- 
voreciese á los progresistas, el partido vencido contaría en 
elnuevo Congreso con una numerosa minoría, cuyos es- 
fuerzos fijarian sus esperanzas; y ni en él primer caso ^e*^ 
lañan los unos ala revolución ni en el segundo tendriad 
que temer los otros las conseícueocias desuna transicjon 
violenta. 
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MEDIDAS ECONÓMICAS. 



1j& crfsU eeo&ómica, caya íeiiaE persisteocia hace temer 
lasliindodos desastres» es $iii duda uno de ios mas poderosos 
motivos del desconteftto y de la alarma y puede convertirse 
en un eficaz auxiliar de lo» proyectos de sabversion. V. que 
cánoce* bie» este terreno, comprenderá sin dificultad cuati 
aspuesto es que la revolución* sitúe en ^1 una parte de susí 
fuerzas. Seguro que la situación económica no cansará á 
tistedes menos inquietudes que la poUlica/eon la cual apa- 
rece "Vitalmente asociada* 

Es forzoso, p«es, qiie á tas^ resotuciones puramente poli'- 
Iteas acompañen otras de carácter económicOr entre las que 
darían merecef la preferencia de ustedes las que siguen: 

Primera. La venta de los bienes del clero secular y de 
los de las monjas. Si ustedes, los ministros actuales, se atre- 
viesen á esta determinación, no harian otra cosa que ara« 
pliar la aplicación de lc>& buenos principios que consignarooi 
en el preámbulo al real decreto del 7 último, principios 
cuyas consecuencias no deben abandonar, toda vez que en 
ellos tengan fé. Si, como han abiertamente proclamado, nada 
ha contribuido tanto al afianzamiento del orden pvblico comtt 
la desamortización, si á ella debemos aum&Uo de riqueza y 
de poder y alifHo de la Deuda pública, es consiguiente que 
promuevan ustedes la desamortización^ ahora sobre todo 
que el orden público exige nuevas fianzas, ahora que. urge 
tanto acudir en auxilio del crédito (\). 



(1) Los bienes del clero deben en mí opinión en las circunstancias do 
hoy venderse á metálico, exigiendo una quinta parle del precio de cod-> 
tado y las otras cuatro en plazos de uno áucho años, sirviendo de hipo- 
teca «n el ínterin las fincas respectivas. El valor de la totalidad de estos 
bienes ea tasación no puede calcularse en menos de 700 millones de rea^ 
les, y en venta producirían mas de cinco sétimas partes, es decir, 500 roi-^ 
llones. De esta cantidad ingresarían en el Tesoro 100 millones en ei pr<f- 
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Segunda. ' Dar mayor yida al eoiaercio con aoeftlf as An- 
tillas, para robustecer los la»>s de hermandad que las oo^n 
á la metrópoli ; interesante objeto en estos c»*íticos instaa^ 
tas, en que se hace preciso recordar que las ^ra&dea conviii- 
sienes europeas han sido señaladas mas da ona vez flor la 
pérdida de una parte de uu^tras preciosa» cidoiáas. Si m 
exigiese solo el módieo derecho de un i\i por 400 de^ba^ 
lanza á la entrada de los productos de. las posesk^aas^ eapan 
Qolas de Ultramar en la Peníasula» y la recipvoeidad es te 
entrada de los nuestros en aquellas^ recibíria un poderoso 
impulso nuestro comercio mdrHimo; y de esperar-seria qw 
se convirtiesen en lucrativos depósttos'de géoeedS <Kikmia<f 
les mQOl»>s puertos de naestra costa pera surtir á loa ittar* 
ea^os estranjeros (i). --^ 

Tercera. £1 desestanco idei tabaco y de. la sal, reforioa 
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seAte aao, y los 400 en los años siguientes á razón de 50 cada una hasta 
el S. ® y último. 

. I^G^ 100 {Qülpfte^ percibidos este «ño Qoiocarítm al mioíslerío e9 sít^f 
cioQ de renunciar á la autorización para procurarse los 20Q decretados 
fiarlas G<)rtes^i resolución que daría mucaá fuerza al crédito, désvdnei 
dendo el.temor dp pgievas emisiones de papel, tranquiU2;arii| los áqimos 
recelosos de una contribución estraordinarla y obligaría á los capitalista^ 
i. d^votr^ á 1^ eíroularicm sus existencias, ocultadas por el peitgro do 
ua empré3tito forzoso, siendo de consiguiente incalculables los bene^cjos 
que de todo resultarían para el gobierno y para el comercio. Foditr'piír 
Qtr^ parta c(reer$e facultado q1 gobierno a esta operací^q. izarla misma 
ley en la que se le autoriza para la adquisición de los 2O0 millones dé la 
mwem que mejor h par§»oa^ 

Los otros 400 millones gue iqgresarian en los anos^sqe^sivo^ deb^r(ap 
aplicarse al pago de la asignación del clero, disposición qiie aliviana ai 
Xe^oro e^ la caaiidad dQ 26 millones cada año, difetencit^entne lo^^4,fa 
que hoy considera las rentas de los mismos bienes y los 3Q mencio- 
nailos. 

Los bienes de las monjas no b^jaa en ju$jt,a apreciación de 380 millones 
de reales, y vendidos contra títulos del 3, no producirían menos de 700 
mlilonss, que aliviarían el presupuesto en 21 millones anuales por razón 
de réditos. Diez millones importan las asignaciones de las monjas, los 11 
restantes podrían aplicarse á la devolución de sus dotes á las que quisie- 
sen abandonar el claustro, haciendo desaparecer asi.€l cargo de usurpa- 
ción dirigido contra la desamortización de estos bienes. 



(1) ^l déficit resultante da esta mejora seria para el Teisoro ée 
á fí4 mllioiies, los que deberían cubrirse con los %» iiiüloflesm«Hre»iiilft< 
tlÁn de mas en eada uno de ios años desde el 49 al M proeedteates de la 
v9Qta de ios bienes del cltfo-seeular. 
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bMenmcbo tiempo demandada por loa prirtdpios ecoaómi- 
008 mas unéoimemopte proplaooiiid^s. Esta mi^dida tendr^ 
tambieo su aspecto político de feliz. efecto, porqMO establoT 
oeria la igualdad eatre las 46 proviocias españolas quQ poar 
IríbuyeroQ coD91ftO,O0O bombres ea la pasad^i . guerra 4 
aiaezar Ja corona. eoostitucíonal sobre las siei^es.de Poda 
kabel II y entre 4as otras tred privilegiadas^ qo^, por una 
kiBieiitai>le fatalidad» defendiecou el peodoa del ab^oluUsmp 
y las preteasioues dd D. Carlos. 

< Coarta, opresión del derecho de. puertas , por la G^^ 
se ioteresau taoto el comercio y el tráfico iat^ripr» la pro- 
d«QOÍoii>agrícóla y übviU el consuruo de las grandes poblar 
eioQes, y sobre todo la moralidad púbUna altavoeate qC^odi^ 
da por el escándalo del contrabando (1). . ^ 

' (1). La Tema del tabaco bróduce de líquido af Tesoro... 98.00a,€00 
Iji de la sal 75.000,000 

Y la de puertas 40.000,000 

. I I .1 i . 1 . I» im ■■■* 

Total '210.000,000 

II 

En imlítueion de est^s reptas deberla Imponerse un derecho de en- 
trada sobre el tabapoá razón de 4 rs. por libra de hoja, sin distinción de 
procedencia, y de 10, siendo labrado. Hoy el consumo de este artículo 

f)8\¿ calculado en 14 millones de libras, de los cuales oc ho venden 
08 estancos y seis el contrabando. Pero la baratura y la mejor calidad 
{larlaa subir el consumo en términos que no es exagerado suponer que 
legarían á Importarse 20 millones de libras en hoia y 500,000 labradaá^ 
Deberla establecerse en segundo logar, un derecho <fe patenté parales 
* espendedores de sal v tabaco y otro especial sobre la rrauezQ pecuaria 
que no escediese de 12 mrs. por res lonar <5 cabría, ni de o rs. pof la va- 
cuna, (ferída ó mular; y el resultado serla: 
. Derechos de entrada sobre los <20 millones de libras de 

tabaco de hoja á 4 rs • ' 80.000,090 

Id. $obre Us 500,000 libran á 10 rs ; * . 5,000,000 

Derechos de patente , . . 10.000.000 

CoBtWbubi^^n sobre ia riqueza pecuaria. 15.000,^0 

Total. ; 110.000,000 

Y rebajados de los 210.000,000 

. ■ - 

Resulta un déficit de 100.000,000 

Los joásmos que por ios medios que he manifestado deben bajarse del 
presopiieslo de gastos. Be este minio, además, podfia disponer el go- 
Bieroo de tes salinas, fábricas y demás edificios, boy. correspondientes 
al estanco, en favor de ios acreedores ai Estado» 
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Qoinla. Asegurar el pago de los intereses dd 3 por 4 OO 
per'fflanenteineDte y por ios medios mas apropósito para 
inspirar confianza á ios acreedores, ftieiKtattdo y promo-^ 
viendo el eslablecimienlo de las cajas de ahorros, y convi- 
dando á fijarse en nuestros* fondos los capitales qne bojr 
andan errantes sin colocación segara por Europa. 

He aquí lo que el actual ministerio^podria intentar y 4te-* 
var á cima, sin lesión de sus principios, en ot)Sequio de la 
prosperidad y del sosiego público, y sirviendo los honestos 
intereses de su partido. « 

Repito á y. que no debería ser este precisamente el pro- 
grama de un íninísterio progresista, que, fiel á nuestras 
doctrinas, podría y debería, en mi humilde opinión, dar ma^^ 
yor estensLon á la reforma, sin comprometer por eso las ins^ 
titncioues, y sí afirmándolas sobre la ancha y sólida base de 
la opinión pública. En efecto, si el partido del progreso as- 
cendiese al poder, deberla: 

Procurar que- la Constitución del Estado fuese revisada 
para introducir en ella las modificaciones que una amarga 
esperíencia aconseja. ' 

Conceder á los ayuntamientos la amplitud de facultades 
que. han menester para la promoción de las mejoras locales, 
objeto imposible en la estrechez y anonadamiento á que los 
tiene reducidos la legislación vigente. 

Reducir el ejército, respetando empero los derechos ad- 
quiridos y conservando los cuadros de todos los regimien- 
tos, que servirían de base para el aumento de aquel, en el 
caso estremo de ser atacada la independencia nacional; y 
modificar al mismo tiempo la ley de reemplazo, mejorando 
sus condiciones (1). 



(1) Promelfendo ciertas ventajas habría muchos que se prestasen vo- 
luntariamente ai servicio, y en este caso solo se sacaría por suerte el res- 
ta para cubrir el reemplazo. Convendría conceder á los jóvenes <|ii6 su- 
piesen leer, escribir y contar una rebaja de tres años del servicio y de 
este modo se interesarian eficazmente ios padres en su educación. 
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Establecer iadudableineiUe ia Milicia nácumal; pero oon 
ekjDoeotos que garaDlizasen. por 4:K>inpJeto el manteniaiíeDto 
del orden público é htcieseD de ella una instiiucion benéfi- 
ca y el mas seg/aro sostén de un gobierno tolerante y p^ter^ 
uaU No^oliiidepos que en medio de nuestras disensiones 
y. revueltas la guardia nacional |i^ contribuido .eficazmente, 
á bacer respetar la seguridad personal y la propiedad. 
. , Arreglar el dero pracUcando la conveniente división y 
clasificación de parroquias y de diócesis y acomodando la 
administración eclesiástica á la civil y política. 
. Dar latitud al cens^ electora^ admitiendo para la conce- 
sión de los preciosos derechos polínicos les. títulos de la 
moralidad y de la..inteUgencia no menos atendibles que ios^ 
de Ifi riqueza. . . ^ 

Realizar el ansiado arreglo, de la Deuda del Estado, fijan- 
do para siempre la suerte de los acreedores y proporcio'* 
nando un nuevo apoyo al crédito público. 
. . Promover la capitalizaqion de las cesanUas* jubilaciones^ 
pensiones y viudedades^^logrando poner teirmino á una de 
las mayores calamidades de nuestra administración^ Eleva-* 
das estas beneméritas clases á la de propietarios, constitui- 
rán un nuevo elemento de orden público. 

Asi es como en. mi eao^ten^er, previniendo la revcdupion, 
privándola del auxilio de todps los interesas legítimos, de- 
bea conducirse los gobiernos para salvar el trono consti- 
tucional y para evitar las consecuencias de . una terrible 
mudanza política. 

Queda.de Y. afectísimo y antiguo amigo, Q. B. S. M.-*- 

JnAH Al^VAEBZ T MfiNmZABjkL. 



•Alcaldía cmititíicional de las Navas, — ^He recibido, la 
atenta comunicación que con fecha 9 del actual se ha ser- 
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vido V. E. dirigirme, en lá qae ne manifiesta lo$ sen- 
timieotos filantrópicos que áfáror de este desgraciado 
vecindario abriga la Tertulia d^ 1 8 de junio y pooe á mi dis- 
posición el 'generoso doaiativo cen qoe ba.léoído á bieaicon* 
iriboir tan distinguida reunión para aliviar ios natos qoeip 
afligen á oonsectienciadel horroroso ii^endio ocurrido en 
la madrugada del 26 del prójimo pasado jolia Ao^iÉandé 
con el mas vivo reconocioiiento taii4p el dwativov^ qw <)(mi- 
stdeca muy «cuantioso por las oirevn^taiicias. de .1» ma^^onif 
de los que le prestan» como el desiftteresadp 6fM)yo . que Ja 
Tertulia tiene la genero8MÍad:de ofréóerá esla-j^obiaiaoá 
digna de mejor suerte, fakariñ & uttoide los mas nobleSiiy 
sagrados deberes de todo bombre bien itapid«i»y d^afla^dá 
se^ fiel intérprete dé los sentifúentos de mis doiiVeiteod^ 
si ito me apresúrasela manifestar á V. E¿ la teiimawtísfise^ 
cion y sincero agradecimiento coo que todos )betto&>v:íito*la 
noble y espontánea solicitad de Y, E. enieácitar lal caridad 
de los dignos ittdivld«io8 de esa patriótica reaniott'^eylMdesH 
prendimiento con que han corr^pondidd ástafi^HititMkiíiM 
de su dignísimo presidMte; Dígnese V. E. . admitir ;g;h4ber 
presente á la reunión que tan dignamente presMo} ia9»sjígii«ff 
ridades de mi mas profunda gratitud y de la- dé id^9 sOJb 
convecinos, en Cuyos corazones queda pórsiempr^ grabado 
el nombre de Y. E. y el de la Tertulia' del l^de^tmio^^ 
como el de los mas señalados bienhechores de ^es(Q'iofi>rta**i 
nada población. — Dios guarde á Y. E¿ maclios aoos. 'Nft'mi 
de Pinares agosto 14 de 1847.^ — ^EKcmo, Sr.--^^l.alotlde 
consUtucionaU Ensebio Yag£Le.<^^EI seeitetario» Toidás fiar** 
naldo de Quirós* — Excmo. Si*. D. Jüam^ Alvaei^ y Mim«« 
mzABAL. — Es copia.— 'El secretario, Juan Pérez «Calvo. 
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«Hay circunstaocias grabes eo que el hambre pública do 
po^de dispeosarse de manifestar franca y esplícitameoie su 
OMKkv de: pensar sobre cierUs coestioaes. En esas eircans- 
laacias creo encontrarme hoy, y no faltaré al sagrado de- 
ber qqa me imponen: pagaré á mi partido esta deuda de 
pablicidad , evitando al mismo tiempo las interpretac^nes 
desfinrorables que de otra manera se darían quizá á mi si^ 
Iqtoio. Es muy posible que los mas dispuestos á condenar 
mi reserva » me censuren al leer estos renglones » por la 
ffeeuMCia CM que dirijo la palabra á mis conciudadanos 
doade la tribuna de la imprenta y tal ves no les falte la 
rMoa» pero esta es una costumbre que adquirí en Ingla-^ 
térra ; es on defecto que aprendí de los personajes mas emi- 
nentes de aquella nación , pais olisioo de libertad, modelo 
de instituciones representativas, y escuela donde deben es^ 
tudiarse las verdadera» practicáis constitucionales. 

Omforme con las teorías* que espuso el acreditado pe- 
riódico La Nadon al ocuparse en estos úkimos días de las 
diez y seis bases de su prospecto, tengo el sentimiento de 
decbur ar qqe no acepto la espücaeion que dio á la décima 
coarta: esplicacion que en mi concepto está en desacuerdo 
con el espíritu que presidió á la creación de ese diario. Pero 
antes da seáaiar la divergencia que hay entre La Nación y 
yo respecto á la manera de comprender la base indt5ada, 
ju^o o)M>rtuno y coaveniente hacer una profesión de fé po-r 
líÜca, para que á nadie quede duda de que en todos mis 
actos y ^1 todas mis palabras va impreso al sello de la coa. 
secuencia. 

Yo no vengo á predicar ninguna doctrina nueva ni á in- 
troducir ningún cisma en la iglesia progresista. Mis ideas 
políticas y económicas de hoy son las. que sostuve en 1848, 
ToMoIL . 34 
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aoñ las que aBuncié eo 1885t« son jas profesé toda mi 
vida. Na faltos ni faltaré anoGa á udo soloi.de mif ao^gaos^ 
priDcipk>s; ao reoiegOt ni renegaré njOiDca .(^. mis viejas 
creeoqías. Los ídolps á quienes rendí pqUo en mi juvepíjodv. 
son los ídolos que venero en nú taocianidad. I^nlil^ak 
boy como ayer» tan. liberal mañana iwnp. ji^y; menoa^ 
jamás-k .• , . f ., . ; '.- i ;• 

&i 1 4 de seti^embre: de 4885 presepié un prograipa.^ la 
cotona > en el cual desenvolvía mi pepsamientode-gobierr 
no, que era el d^ la gran familia progitesisla » mi|s unáni^ 
me entonces seguramente en sus aspiracionejSt mas ]|iOfl^'-^ 
géoea en sus miras' y mas Mniforjne'4^n.sus^ndenp¡as que 
en los desvenlarados tiempos Yiuealopn2amo9.'])epiayoeQ 
aquel documcpatOt memorable . por las difíciles cir^uQ^taIl«« 
pías en que fué redactado y por ser |£| .fórmula <jíe ^s de^ 
spos de un partido popular y poderoso*' que a,Q2|n^Ddo si-t 
muliáoeamente los derechos y losdebereside^ioii.piiebloS'y 
las prerogati vas de la corona $ era como iíniof^^ente ppdia 
conseguirse el equiliBrio de los pcderjBs.fcopstitttOÍOBSiles, 
sin, el cual sus sistemas repres^tatiyosi, ad^tltorado^: en siu 
esencia y desviados de su objeto^ iK>n una^ terribl# calafni^ 
dad para las naciones. Opinaba, yo qqe la cc^mjdetadesar 
morlizacion civil , eclesiástica y municipal eacepAijiando loa 
bienes de aprovechamiento comun« Hoyada ^^lefeptp.con ior 
teligencia y resolución, coocluicja ;por ^^ifmz^r ^i4ameote 
el crédito público y por crear inmeni^s int^r^ses,» id^ntir 
ficados con el trono constitucional do.Iwbel.U, levantando 
esta nación al alto grado de p)r,of peridftd ^ que está desti- 
nada por la laboriosidad 4e sus hijos y {>or kt fertilidad de 
su suelo: Las ideas sustentadas por mi. bace \ 6 años se 
reasumen en estas palabras, que son hoy todavía el lema 
que ostenta el partido progresista en sus gloriosos pendo- 
nes: OlvidOf Respeto, Reparación^ Revisión y Reforma. 
Apenas empezó á plantearse con universal aplauso aque} 



si^iüa de gobierno, coaüdo las cámbk)S {Kftiiicos ydfsliir- 
bki» qoe desdé eatonces sé sucedieron casi sin mterrupcion 
y la preponderancia 'qáé empezó á adquirir en los consejos 
^ la^ córoDdMdescuélá tfócirinária, enemiga ifreconcitta^ 
ble ysislemélieá'dé Mdáá las intaóVaícfonés, vinieron á tái^ 
searte^n sofoi^lgen, ^ detenerte eü su desenvolvimiento y 
á bastardearle en sus consecuencias. Sin embargo, á él se 
debe' te e^asd HbéMad qete disfrutadlos; y el conservarse 
aítttif la^ pecas réfiqniastdéf nuestras conquistas -revol^ció-^ 
oañrlas , qué se ha visto forzadaá k^espeldr la 'reacción, á él 
se*Íedebé4atnMefn. r'' ' ' ' . - 

Llegue un dia'én*que^'lósiyM0bresidé nuestra cmuünioA 
^Kiida ptiedan plaütearte^frantia y* desembarazadamente', 
y'ta na(^ion' habrá coiiségclido /cuanto liené dét^hé á es- 
perar de u6 gébiérho ^ább y liberal; cuanto conduce al 
ripido y 'progrefelvo desarnoHodéla ríqúéaía' púWica'y 
eaaátity^cesitá^ra cofocatsé al niveide las primeras Ba- 
tíones'dé'Btfropiív '•=■'-'•• ■ 

• tas da^s' tt^as de' la * sociedad espafiola verá» reaifea^ 
^s entonces las'inejoi^s que eitfgen nuestras necesidades 
y qué' permite a<Mftrd estado actual; La numerosa fefañge 
der 6ÍCÍ6S0S, 'que airatstraá Koy una exisiteticiá mfsérá y pré*- 
eária y^^ ofreee ikn rico elemento de anarquía ^ los qiie 
necesitan reclatár cotiscriptos para llevar á cabo planes de 
4rastorM^, ^ treiMiDiriDlará, n^rced' 'ala absoluta y acertada 
enagenadon de -los' bíéüésf amortizados y á favor del libre 
tráfico interior, en 'utib niasa dé propietarios, interesados 
en la conserVacfondél^tteii,;(^e será 4a garantía de su tra- 
bajo y de^sufeílutia; eniacon^érvac^oii de la libertades, 
que será fa garantía de. sus derechos civiles y políticos; y 
en la conservación de laá instituciones, á cuya sombra ad- 
quirídroñ lina posición hotoTosá|; lucrativa, desahogada é 
independiente. Esa misma desamortización,* combinada con 
el aniquiiamiento dé las barrerás que sirven de obstáculo á 
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)a €iit)iilactOD idelocMkieroia iciiertoPi será el 'tesoro deidoneb 
salgan Ió3 'caudales necesariospara abrir las ouairo graidkes 
líneas de ferro-carriles ooa ias mulUplibaiias'de^'caoíiiio^ 
tt^versales, qae.Bos permiliráa ccodubír^ ftcyi;'cá|ádfei y 
económtcattieDte al litoral de Españalódós^los pnaéoetosdé 
nuestra- ágrtcfrilara y noeslra industria; y no -solaoieate 
competir sino dominar en el gran mercado de Inglaterra^ 

' Estará organizado' et ejército de Hianeraq^ sea meios. 
Bttnidrosov pero sin* lastimar por ^sá los dereekos adqutcÍH 
dosy sin d^ar comprometida la seguridad del Sstado en 
el caso de tener que sostener una guerra cml ó esterior^ 
Se establecerá el sistema de tiern^nar el éervieio vdiinta- 
rioeon el obligatorio para qw la contribüoíoB ée sangre 
vayaisiendo gradoalmeole menbs sensible halfta qoeiUefue 
ádesaparecer por complete^ y se atenderáfó ia. íastraocidií 
del 8oldaAoi>.feciM(ándole4a adquisicáóii de un pequeño elHf. 
pita! que poeda hacer fructificar con su isNliistriai^l día •en 
qne obtenga su licencia absoluta. Se pagará adeoiás laiáeo^ 
da sagrada que la nación tiene •ooiitraidac0a 4oSique so-* 
brevivieroB de los 280,00& soldados y.SO^iMM* nacioBalm 
otovilízados que guslr nacieron con el éaluarte éei«us perr 
chos éi trono constitucional de Isabel il* combatido ducaí^ 
te. siete anos por los batallones del absolutismo. ' f - '- -^rr 

La libertad de imprenta^ emancipada de iaa tFabw4rrfef> 
tantos que hoy la encadenan, será el< ér^ano de todas kisr 
opiniones legítimas, el palenque abierto jsiempre'iá i Ja ifiis^ 
cusion de todos los principios y al ddbate de todas las teo- 
rías, el centinela aventado ^ue* Tele r«m ^descanso por .te 
ifiviolaMlidad de la regalías popiilates y ;el censor severo 
de todos los actos del gobierno^ « * ' . 

La eleoeion de la Gámaca popular, que representará « la 
voluntad del país* la de las dipoladones provinciales que 
habrán heredado las atribuciones de esos consejos iauF in^ 
ntües como colosos, «y la de los ayuntamientos^ que admi- 



meímr&ñism {^edir la, vwia á una auloridati estrafia, im 

fnlerese& locale^^ no seráo como en la aotoattdad falseadas 

por los agentes del poden ejecutivo. 

/ Babrá uaa ley de ineoiBpalibiUdades que* garantízaiida 

b( itidependencia de ios diputados devuelva á la Cámara 

popular lodo el crédito y prestigio que debe rodear á la 

pr itn^rá* eorporacion dd Estado. 

- Esto es 1o que yod^eo para mi patriac esto es lo que 

para ella aniletaba en iü^^, y esto es lo que pidió en 4849 

el partido progresista por boca de uno de sus mas dístin-» 

guidos adalides^ - 

Estáv'al lado de Codos los que defiendan esas doctrinas: 
estoy en treme de todos los que las combatan. Púr eso seré 
»fem[Á*e ono de los mas leales y mas constantes soldados 
del ejépdito progresista, y por eso considerare siempre como 
adrersaríos á los hombres que militan^en las filas del bando 
moderador ^los'qfue srbnbiesen de permanecer mucho tiem* 
pd en el podbr, no solo harían peligrar nuestra libertad» 
sino que es(io«drian ef trono á gravísimos y trascendentales 
riesgos: Siguiendo al frente de los negocios públicos los que 
no9 tienen gobernando tan desacertadamente desde Í84S^ 
Hegaria un dia en que el pueblo comparase la riqueza y la 
prosperidad deotras naciones roas* libres y mas adelanta « 
das con éu propia miseria y su abatimiento; y confieso que 
ine 6Str%meix;e con solo pensar en los^ conflictos que enton- 
ces podrían sorgíi*. • 

^ Convencido d^ que los principios que acabo de esponer 
constituyMí'hoy coaao ayer el credo político 'del partido 
prc^resista/ni aun remotamente podía imaginar que se pu- 
siesen en tela de juicio la consecuencia y el liberalismo del 
que voltiese.á desplegar esa misma bandera, sin borrar uno 
eoio de sus antiguos lemas y sin cambiar ninguno de sus co-r 
lores. Pero me esperaba un triste y amargo desengaño. 
Dirigió mi distinguido amigo el Sr. D. Manuel Cüortina una 
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manifesUietoii áilbs etectored del'primer distriko^de Seviilá» 
y á'fieflarde diedararse en eHaieoleraineüle aMrdeoon las 
opinioae» que deíéqdió toda^da • v4da y que naestf osi^ortelí- 
^¡onario» afilaodieroaf sietopr^^ -ItiVe ^'i^eatiiiiiQnCO'^ otr 
que se ' le acueab» de> que rompía ' epo* lodos sáa ' anlieoédeB- 
le& y dé que levaalaba «na'^Duevaeaseña arrojándomela teai 
de ladíeoordia ennuesIrocaaipOi dolamenie 'pfnrqtie ae^éd^ - 
presaba ;€b<oierta onaolBrá féspoetoé^uiia* rasiHitftioD W%^ 
r^nda , rica ■■ 4e gloriosoa - r^aerdoB y > 4igiiaf ^áel mad ' alté' 
respeto, pero que no es un dogma coostitucíonal , ínMtla^ 
cion ifae do es '(te'prínoi{lio9^ ^ido de circunfitancias^ * la^ins- 
íítuoóiif de la: Milicia Naokmal.'^ * ' 
t Dirígi4<«íii ikMlraéo^akaigO'éldr: O; Pa)3cíM 
manifiesto >á i siiil cooiilmrtes de>Tremíp»'att|)liando'el del^é-' 
aac f>é Manuel Corl^ay y observé couproTiiadó ',piQ8a^i<|!ier 
algunos eensiirabandamlDiea mas ó menos á^remeoléf» 'y pot^ 
la. misma. razona eele anlend4do é infatigable {é^iküftto del 
pro&reso* -* - • >> >í1*** / íU»»;/ íI'* ii^ •»» 

K' GoüwkibS'taia estraioa pvecedenlMi oreo^de^ tni'deber de- 
eiralgUDas palabraspara qoe el pariMo progtiésiMav á qtté 
me: glorío de pertenecer, separo 'que pienso sobtie iestfi 
Que&jtioa*'' • ■ ''í •; •'^- •» '•' -j 
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La Milioia nacionai prestd grandes y ^mmenletsi^ervi^iod 
al trono de^Isabél lUya batiéndose en la$ oaHes para^sbaM* 
tener el orden púbUoo» y* «lanf^Mer j lñ*^t^á^'m^kiog6ít^¡ 
ya derramando su sangre á torrentes en los campos; d» ba*^ 
talla ;para consolidar las^instilueiQned; y^ry a i peleando^ en 
las fronteras para hacer 'nespetar^nttestira''iindep6bdetteia. 
YojF que recoinoECo lo» sagratildSriUiilos que tíjenén los< bata* 
Monea del puebla á mieslr4y leterno' réco|io€imienV& y á la 
admiración de la.p06ter¡|clad;<'yo» que reeperdo con orgullo 
(OS gloriosos di^s ^n ^que vtbstf él honroso uniforme de la 
Milicia ciudadana, llevando al hombro el fusil que la patria 
me habia confiado para custodiar -sus santos fueros^ seria el 






j^imer^ á v<Aar Ma aUiB^ 4Í8lHmoQt ^ íafúartaUzíase bub 
laurees y aiHoéirtí^ el- eaiplidtidon 4fi' ms* ftlasbnes. Pero 
desde 4^43v-ép!^a'eD/qti^,. f^talcbente »paira i la ¡libertad ^Ae 
E^paéa yapara el bfenaaíar fíe* 6W^4iifd0i,-ésl«llaroii 'oariás 
filas^de toa balalk>il9flfpQputoi^fhiS'hf)iidfaa.dís«moiies; oop 

tendi^ma^ qqe hunealap aop.':dj]rQalQn;inuckei>1«eHipo;í be 
ad<}uirido-)a'€oarViwtíiiwl^qii&'la jlilili0ia) nacional ha .de^*-. 
do' de ser usa glurantia' itdísiieDsafaíe áe lib^tÉd y de 
Qi^den.- ' ,'.■•.."•••< ^í •:.; í"' : . *• • 

- Poroipa parie» haslailesi'pai^idtirkisuiBás flrdíe»lfes tie 
esa institución opinan que no,boniiendriá résCaUeeerld de la 
m^eraí qoe esitaba> organizada en Jos ^tinaoátieinposdef su 
existencia. Y si no^ detenedios^á examtiíaT kiclifereDciade 
opciones y la diversidad de pareceres, que i^dbre éátefipa«r«4 
tjcMiar reina :entre nosotros^ veodremes* át reerareeerque 
^ta 0103 muy di$(aBl¿Side poder con^títoirtína milicia <ltg;ná 
de su elevada y diñcil misión. ' , : .• 

E9 >i'e$úmenj yp opino q|ue ouaoda lUisesljm U&ertad' ó 
Qpestra^ independencia; «pqlígrenji el puebtóidebe esiai^.an^ 
iQqadooQmo cuerpo iie. retenida del ejénciio* ;Peix>ieinliendo 
que en épocas de paz y de bonanza, no es necesario * pana 
el. aislieniíaieiírto del órden^: ni para- que ia ^majestdd/de las 
* ixi^tituQÍopes.dea por todos acatada^ <que los espineles aban^ 
^OBe«L'$^s ocupjadoqeai porcumptírlos penosos ¡deberes de 
la <dÍ8€tplioa*. . •» :. • - u> •«» <> » ^ • '>"' ' 

.EsíU/Ofil mi opinioaeap'resada coa lealtad» .con franqueza 
y 3in Teiic|eiicias<de nmgunaf]99peoie.<..< < .'i í; i 

Ál ma^¡|e$tar-ets(asideasr<{ne nada tienen de contr^dic*- 
toTias con las que profesé ^stett^pre^ éneo que nadie me hará 
la ÍBJusiicia de suponernae guiado: por -ninguna . misa iono-* 
ble, indigna, á interesada. Mis antecedentes responden por 
mí. Yo lo be sacrificado todo i en las aras déla libertad de. 
mi patria: rais intereses, mi salod y mi jej)Oso. Yo vine rico 



i73 litSTOMA rOÍ4lflQ»HtflllllM8TBATÍVA 

de la ^raiigramon, y- ahora e¡8tay pobre, fMVá wgiiHesQ^ ooo 
esta pojbroza que teftiGpme lloara ¿ Ald^f^char eoo S* M.» 
ya feboséaeórdari oh- foKMMi espedientes decapa resoia^ 
atoa f]»eodia*el''r^i(«bl0aioiiieiii0 <y^:^QOBso^ de mi 

foi«kmí^M^dÉid(rfiud^lHKNtloi¿^^ «kiiiBO 

ias toyes'y^dtsfbstóioDeaívtgoiilmj(i)^¥o:mQ^la ¿ ad*T 

müiif 4á oeM^iál ddiiufástf^ y.4oaí4i^(¿dosi^^ te* 



'(1) C6\fió n(¥ tidifk$Vá)^!á^íffkonft^éet^M«'9a li^lINé pmWM ^es- 
tos actos (Je mi administración, diré únicamente que, baUáxid^ej^rjee- 
dor del gobierno por gruesas cantidades y poseedor de '^afantias '(Jüe 
C0O véQUjiB^piiíi)püAuiHeg¿^(tíilf^éaüú jní.MsiAce, 

bastó la circunstancia de ser ministro de la corona, cuando se dio cuen - 
ta de los tres espedientes que á este asunto se referían, parar*MftiMlf- 
^rme voluatariameute de echar mano de este recurso i^gai y ^spedito, 
prefiriendo abandonar la seguridad de mis intereses á la buena fé nacio- 
nal, y esperar el resultado de ana liquidación que habiendo seguido 
todos ios trámites debidos desde 1814 acá, se ha terminado al fin por el 
Tribunal mayor de cuentas, faltando solo ía realización del saldo á mi 
favor en la forma^que las Córjjst^i^ocilr^n i propuesta dei gobierno 
de S. M. . 

Mesoluciones que se cUan, 

•'H Seis de líovfeáiiré ^de'í«35.^^Wl0'a(Kf*-'<?tt^tlí*áí*%^i#é'¿é8te 



como pudiera, yaTuese en reembolso de mis supíémeriüJs, oyíí cóflfiTiiA 



s4ij«ta^0ft áUíntOi xaio'jalfreailtarioii^ 
.WieallkJsinaDi'tfagive. conste que rae abstengo nor ahora de toda ges- 
m SffiOTc'Bi ¿aiitteí, sinknd^ctibSííWáfeWíAérí'MW^* 

efectiva.» ' ^ ' j ^ 

"'lí *** "0e la misma -fecira; -•Grito- tlerdot - m il lones - de^-r ealos oobM 4a 
tUt»á)al-MiA: lo resuelta en eát^a fi^a en el6p«dientp ^^^obre^JüMpila^res- 
'i ecte ai güío^qoe áe hho á.pif faVor 6n 18i3.(>OT til sufpt'd^realfi^ ve-^ 
ilon 1MS\0%Q, E^^jeaM ffladó'fiaafti4^éftrD6«dc|[et1tri^9tllíSfí^iflrl^^ 
Hacienda; alcandía se apreciará j»; ' * ;. :;:..>. ; ;;=/i 

3/ í Velhtá» yd^á de;fefarera{jde;'l«aíft.H-«fil «rige» ^e^ta^únsícípicío* 
£61 i qiie.so reñeren.los:C9fQlsíaaado&4e>i<ói:^rQ$v Qi^^iCgU^ conocido, 
coteO'^ueJsoy uno'de^éos i^'ínclpalesialeneaaáosj.y atando tfinemente 
persuadido »d8^i que, «tandaWas tja8«^jwj||€ú>aeftij«i:»t^rdafj^^^ titill^.^iue 
constituye al poseedor de )ad adlsmas /eá Iicreed4<^r . del nstadOy nada 
inft3 ÍKMo'sean'sa4isfecki8 eiii;mi/daiiiefrmaiiOyfi|U€if SQ;^ii^|i«nir.€^, ^mo 
el verdadero medio d^ oon^v.ar»fil:iBrédjta*slMioianftlv reapetpndq^ la. fé 
de los contratos; pera atendiendo á 1^ particulares circunstancias en 
<)Ue<se enc»eni)iraniJaftias(»ipGSofied«efi cutatio^y al e^dn de nuestro 
crédito, he incüi^do el ánimo de S, Mi á q4;ie ardepe que^.de conformi- 
dad con la propuesta de Jos comisionados y de lo que espone la mesa 
en favor dala copversíOni^on 4ri?eg|o á dic^a loy^de 1834, se verifique 
la conversión, quedando el gobierno responsable al reintegro de los va- 
lores de que va>á disponerv» 



OÍA d$mi^si'i&^m»M»o% viyii^ ii«iAW(si9»»n^ bt^MiuriWc 
á iice|ftark)6>iy' cuando mas fioc^i^iiios M^^rtii^^A^HiflQPr) 

lio d9l*(]U»pwh0K «U pilabtM $aiao dipüindo ide Ja» &9C)m/ 
y.mi&opiiiioQos( oomo. paMicular estáo en perfecto ^oiwf^w 
fifoiliay Qaa8ola'eoQtradfGCÍ90,fQÍ,iiQa $ok iacoei^eoue^cia 
ftá OMfjkffgtt i^arfora pdítíca. Soy.'lo ^^pne. $kiaq|H^ IpLUfíí 

lliidríd i 8. de loctubie dei 4 8&Íj«r^foA]f AlvamS' x Umh-^t. 
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Som^mA^^M^ dÍ3Cii3Íoa pibiioa y ai exámea de la& per- 
jSQQas ' lüas ó menos entendidas en la ma teríaf la importable 
'Goestion del desestanco de la sal y del tabacot creei'ia yb 
ique haibia correspondido mal á lo que exigen de mi mis an^ 
^¿écedéntes y compromisos (t) « creería yo que había faltado á 



*»ii> ■■■ 



(1) Hé aaní lo que decía el cuerpo electoral de Gspafia eo 8 de no- 
"ii^mbt'e de i846: «La primera calamidad que hoy abate á España es la 
'ilisetía ]^át^iica« Para remediarla demandau imperiosamente las circuns- 
tancias medidas económicas, v sobre todo, altamente fomentadoras de ia 
fiotieza delpaíst'eastigttenge fas j^resopuestos cuanto sea dable, y desar* 
róllense, en su mag alto grado de espiendor, los elen^entos de prosperl- 
dad general. Para conseguir estos dos estremos, hé aquí las medidas 
que yo propondría aFGongreso: Beseitaue^de h^ydd lakaío: supresioh 
del papel mfodo: aboUcion de las eonUrUmciones de sangre. 

¿Basta sólo enunciar estas reformas, para que en seguida se compren- 
dan las ventajas que de ellas resultarían álos españoles, y no es menes 
ter conocer en toda la exactitud de los números, el importe de l09 tres 
mencionados- impuestos, para abarcar la^eceoomia que su supresión 
debe producir en el bol«iiÍo derparlicular* Además de esta importantí- 
sima razón, hay otra que habla no menos fuerte en favor de estas me- 
didas. Sabido es que las provincias Vascongadas, que gozan de estas 
preciosas franquicias , han fundado en ellas sus disturbios de tiempo 
inmemorial: todas las conmociones de esas provincias han tenido 
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lo que á 8U patria deben tock» ios oi a rf adin oftiéloip» de w 
prosperidad y vMtorai?>9Í no^me kultíese* tesoelio átUevar 
mi vo2-y «li voliv«l seleii»e«detete ái^qae.dMUsw^sido' io*^ 
vüados poit el igebienioi de^Si>lfiii^p0r.Mai «daonslo: de4& 
de- d§|OSlei' * «'ii-'-v-. ... «-'ísur iíj.jíj'ií .,••.; . V' -orr- 

Cúmpleme antes de nada felicitarme á mí mismo, y,SíiA*^ 
éMar al- pr6feideii(eaiM'€Íi)nta$o<'4e m^ 
en que tojo so adníiiistiiaciM Uagé éMionfSBtelipitoUMi» 
delideseslanaó'de Maaliy» diei'tabaoov Dcsde^ail* tnalMié- ^ei» 
qiie se ptootean estqs problemas y' desdQel¿iisl«at0i3iiriqiieii 
se* sabe (fae^es^m'gobieMarqqíea tis^^ptMMlií; jtav no ;hay< 
que temer pof^ia^ reformas qoe'ea.sufdwOifittciemiiA^'PíPffn 
que esee&al^^deqDe^ppásimaB'á deasQireiiyeDse^en'iUiT^ioii 
de lo9 beeÍ08>^'litt6caivsa.álliman]^ deeiÁyiaitt^DifealaiiHm £ib 
el -cqmpo 4e fos'leeyrias'y en ek teblaaríoi.deila$>ooikQÍiW^« 

■ ' ! t .a »' M ' liM'T | iii; - {;^ .ir.M »"; ' :^'V Km ' !/^ ¡ »*.!>; [t^76AJ mJi fea: ,!it 
siempre por bandera el mantenimiento de sus privilegios. Al mismo 
tiempo que ellas desplegan estas pretensione^V q^é^'hé^*^lfií^M"téí 

remo piden con sobrada lusticia, que las cargas puDlicas pasen por Igual 
sobr^'tddó^r^qiié ütít milaia ley 4^ an tbé(i(e&lbÉ(t0)Hlf -álaiotdín^'K 

iFueroAl han.gf ItadQ siempre aquisllas: Unidad epnslüuciQmL las contes- 
tan estas. f^é^áW'üti graVÍJ cbiiffifcto párá torfd'^Atíe A'W,lltfíftnti^^^ 



éa^mibii^iisti96, vos til9^gi^«^ ^^^fPAa^aii^uf^efifHjeisWaAHgfl 
para siempre, so pefna de que el pais este de contmuó espuesto tf los ñor- 
torea* de'tíi^'it^ieh^ ifvfh 'Ua' iáiedld(»Ue«'is&ii<!Slet iTO'^eoim^io^/sé 

triaroal de^ las )pr^QC¡9HjVai(H)iQglMÍa$'eii l4?.4^9^f. ^\ r/^ú^p^y^aquel^ 
admitirán sin dificultad, en toda su estension, el orden constitucional 
que en estas ríge: que 'laávétít^^'ííiíe^^PPibrtb Ae^EflMillf '^^^ 

y>m htij para qué detenerse en demostrar que el496i^|aAca{40}/(Ab|M^(i 
no ¡rogaría al Tesoro perjuicios de consideración, pues todo el mundo 
sabe cmftcilnjebtis^^ i)fvétáMaft'h^<Ü'6fl^ éf^nú^ áé¡4(fhé áiódico 
de entrad?, bi|Bii.íídipÍni?Jradp,,(joi]iie|lít|q;^o qyeiiovripde;?^^ estanco, 
s! no en los primeros años, al menos en una época ño remota.» 

Yo, que i^nt» twtt[ eñ el trfunfsi de t» vero}d;'ya;<^iié^ant« fé teogo 
en la realización pr(Sxima ó lejana de los pensamientos de ¿obíerno que 
Üevan la paz y W prosperidad ÍMafibátronéé, Üo puedo menos de IMon- 
jearme oon ios progresos av^ ba^ faechQ enjeste a@o Ja$ ideas que. emitía 
en i 846. Asi es como mucnas doctrinas, calificadas de utopías, reciben 
con el trascurso de los d^ds la sólemtíe íanelon que is negaban los obce^ 
cades Y los rutinario^; asi es como el tjempo se encarga de vengar las 
Injusticiáis y la ceguedad de los bbmbres. 



06^ qiie Milla va á^iíA^ot «ixejfi fK>c«e^ de oiÉi^tiita rh 
qoeza y e» el 'bÍM96tar>^de «luMttriifr'CtimAiB&Qktes,, y, pMr 
eso w proDoatícó desAeíaMira'iiM mb^aspitncioadaidd .IÁm 
seis aoos^ aeri^ una realidad antes de laucho ea.^ nuaatfP 

'¥é m^ coa4Íd9rato0iie9lkmd«JideÉQeteBíMi4Q4a^>.^^^ y^dil 
lriMM»iMyb>eh(mrtio^ m$Uk ea ^a/^ígemi:akmw^s m ia 
0diisfiiwiK<7(^ao^M0éQ<elUi cmm) moelMKs» uMaioKpl^ope-* 
tmmm de'iaHteieros//imieák^ 

0fi»9ti«o vaq á^baseÉfsefdtattngfeaoB' yrieLdéficirl:'^/^. isaa. ; w 
edKiiCMalíoii ^tra^w^atonefitp loaaiaUa ^itaas} gcavvi qup 
la G<íesliioDí0CMótiiicaiii0l'rfa itafiaáláiú6oie>qias!alieadU)le qufí 
It^eMidii^etjpérdféáa jd) gaBaáiáasr-yD» vaai qa Ibi ^ioatf ioft 
d(rtd«ieala0o6(4e']aaabyjdal li^oo^reBwiiO''ixDiigra|i..p9Q«t 
JH^aile isoratidad púbüoa, resuelto on yan pr o b l em a de 

L; :P;iA^^é^ ar ffcttljE>s esptesades liev^ coq^ 

sÍ90i)a<«rtitrfta<ñMi^ paraips^oalod m 

^^j|rt)et'ei^ttid^^^ de la kOvas^ 

teiaii^ittenttmemsfiS/lMr^iaatique^^ e^Si^u^^iea .las 

9áíQ6féivy.teí(lÍ^ te íboUic^on^ w ^aefilctó 

tf¿4a»prbiil^adfmiífalra0ÍOQ>dejMlfe^ 

d«Klaa€aiiai^Hpar'&yitaé'4^i|(Hiiii|t^^ ; 

B9teés^^lpEd^lérú$r dp fn^/^fidad^. eátreopos ea ^I de ^o-r 

det estudio tiué fiicesbbre él terretip dci^us eostuoibrég, de 
'Sdsleyea y^deisus/tradioioiieÉi^fiiiriiie . al . preluado i CQDven- 

eimieajto enqm esU;>f íih^^H^Gek,, pl cpAVedmiento de 
qué el 4lesestaoco áéi^ sal y del tabaco ea 4n)a de las mas 
prifmpalesiórffiul^s que puede» lie varóos {(adfioai^ armó- 
nica y satisfoctoriameate ai ari:eglq completo, y defiaitivo 



27C msTottA vmxñmHMMtíprwMTír» 

de los fuerosKÍ0' Atai» «; GiipázcMt y YíMa^á. Ui astfiíita^ 

todo k><|iie<^as linear de afDeplábte teoeieiosGiV es uo 
fnriDcipiode justicia, por(pe^MW«di^4iw ^p^Smmtíh áere^ 
^bos;: d6 íqqe soo ^ii^f^íBieedpniífti aqtietfosr i^oUaefOMs; ipie 
baa 49^0 doa(Í9iHoa C)ebe^^^ \k mtf^op 

privilegio^ (|«^o»MioAf eAtiotiv^ti^^ llalámii 

estof de 4i9P^ pofi ^ijQs f ^ <$eri{if .^tcme^M^Mlf ila^ lioiitaeioflí 
d€ti^i^<pi^(9n^iciOi^ili9$fii iiMi(UiMii:>4raeib«lal>^ ^oqaífMíviÉ y 

> Kü^ ; r#a^}(9Msks^ »ii^síl3Rde^eKll4MMe^}0<m ífirMio»^ 
pxafa^lil)i^>qiia:fd^'^l«c»r^^^^ oiifsetioiB 

]^9g^0'b«ii^Ñ^Miis|té|(^ dori^^itt íéflriHu^go^aHiy 

iOa^le^^y lea<i(»inopifiioB^ laas' ^iie ^6oieiitflGt>f«f«lQiMJdif 
á UQ go>i^rp!D^:á^;(^éiresl9ii^aiii Jhi elf^eseskafaoo^de 

lar sal y fiolv^ (0bíi€i^. ¿4íitó^QÍfi€a^r^ Mitme'^i|eíÍ«É iiá&ctl 
wes^^^^A^y 4&;Xi'^!mUNi^ <ta«rHÍófffer^rMaiAe«gaíiftp»d« 
iMiiddd/de; la- Ji)iliián(fi^>^0^^ trálÉíde;úimrH|i«Bbeb 
pi^iviiegio^^qii^qo'tialdimi^ ^be^»Mm}6t«)émHÍ- 

pflind6D.á ufl^ p^t^tetfUmy g^(}ii^ai d^ iiis3eRrb/tefrik$rÍD? 

^/eaiila bdldiiTjBt dpodolse^ valMiiii»itor)tiéasrf 

rafSr por ,^ wií qij^jl^ísfc- ó/quiíafcat'eír^ 

siu saUrme d^ es^ me^i€[$ d^ api:^(^í$(ft ^ii^^^scpjosfé»^ 

eqs q^^i|^tgc^l>^ftf•n* |»w#fitírHiaSkr€**aiiQSr.ia4ii^ 

de$p^ai^o.,dfcl».salñyrel'tob$a^^ ... ií-í. ■• 

Los 4at^^qite Qi>s'»ii!Q»im9tra#i6Ítad^ teiil ideerek>^dt^ 4^^ 
de. agosto ^^ lf»r««;igwoí5;quei^lan n©^ 
mas total&s: la una es la caotidia^ 4 que as^eddíenm loáin*- 
gresos.por 1^ veois^ de tabacos 6i|: IB6iy<la*otra cépréséata 
la totalidad de los gastos roprodycti vos en dichoaio; latera 



ecMrtf^es^lUquJikl^ res^ 7^ dé' qu(el pude 

dfsfioMr e)«gobí»raó<{f»ra''4a9' tleiieiDaél del' Eslado. Las 

Habiera sid^ «de^ittmvr €fM<át'0S(lMip0r "ieKgmbterM dé 

Imbiese^aoompftAadobiia^ifMtf 'efaj <{IM^t!oA'1i»'^btdtf' ^^Mié}fi-<- 
Mmm%ediede<iidlM|HÉl^Míif^é«^ dé 

MkaooiiHtapiirido/di9^ sMiMMÉá» f *'#e^nAi<^,<*y de la 
esBlidad qiii^lebpei*lidtf épi^ec^ Ittt^ftt' toMl' pt^dtícidti 
kis reales veltoi^'4«?:S4S;31i3 qtí&^garatt «tf(lM¿4olM^ 
dtélro^hi|^Qso0.^M iiitMi^ múá& deliéa :h(iber^ fir0$Mta - 
do otro estado ea qae se esprésasen los coneeptos porgué 
%iMimlo8fiwle9fti6M^ gaste^'relproifftifettw 

TOS, qae pcbaJados^dieteMina l^al de40sÍDgt^é|Sd^ détiaft>4l 
Mq«do ds 4flÉle9iiV44l9& f 48iSjM^M4J^pae Mp(mí>^ él^ gobier- 
no; I^QelBiu^dfMleodtes <^))ett'aes|^ 
aateoedeli*0s<^il6 sé tm aiimfiistvatf acotfi^deJM^I.' v 

QEéb«MJÍísi>ea9iAílé éoé^D«rHle3{léeB4l6itóqab d^o^^^ 
ptie0toi*snifiriM ^MpúáiliSiidé 1M> reQurrir<é:«da¿óstracidBe6 
de iO0«^>i«m4ib'!dilídt átla^taiRyór't^iMi*^ ^atjBs^ nfi 
á oáleiikis tesados év^estetiMátí^nMsfc^besi'Settte^^ 
oadlÉráiit(M'd^iJlita»ítan qfthal'-^ ^aior de;ios* datos del 
^ohíetiio^fero éftiMiobi^ á úfis' ar^BQ^ats^móie^ 

^icfíiplai rJBwa *déi tcopveBiiiHMeÉtoí y^^eevidoMi» qae Iteran 
coiróigo las'prdposioioties ciaran y senciUas. Creo qué para 
•piioiMirlaipd^iKdad e€dfíé0iii^ deldodealaiicd d<& la sal y 
del tjAiaeoíiteMa^ad«riltlí' 6^^^ «i dispat&rlos, los 

datos que debemos sA gobie^■o^*6rédqlte*m^ ellos y if entro 
de ei4es hay caodaK de anuías dtas'^^ ^fieieiite para ob- 
tener eltrióBfe de uüa-i^eforiua'predeeesera ^n disputé de 
la libertad del tráfico iuterier; ' 

Partiendo pues del cálculo «en tado por el gobierno, ve« 
BM)aqueel Tesoro puede disponer por producto 4k{uido de 



fSíS Hisroau tumiü lin— nwATwrA 

la faata deitisri y 4elt<ib»rt) Agite, oti^did <te tari» íí»> 
fplirajktlfiar.te Jfft^líy»^^ 

* "■ «I * 

fi>^^(9q^ |iM0wwiv^e»ilBéiiatigkK^ nveoooBfemiD 

ladeikw^(l0a¿9iMda9 áfmt^i^DliBiiiMd oonoqaeamio&teá ]por 

ei^ióf^fiMbiSf iporciiie^iItiieipKi^ deAneereBiddi eslamo qmh 
den fiaifábífra piiraif eehtei&r^iimigiHioré^ ile^^WM'de 

las: pnewtaás ((«0) ealal^em^ ABiBilida: ^rper lof to espm^ 
sadn «iHnaide i87 nMlDiiesiqile; repiie¿eiA«i*el: éniocr con^ 
sunoío qipe j^e- bHce' eniiiuestíroi ptf»' de »hii labáoo malo </ 
carot^ euyas'caadíeiopes} inipídeai qoe >el - fiKMdor • sáltefi^a 
óuaGa por entero ^v pasicm é^ú apetito, eayas civcimstaii- 



&m mi^éejttú^&:idB Jtoiiiadorésiltéaar por «ntef^ íngs-ver^aN- 

qoe- fignraB; ea^- lesnéiighMfe cdíer gobfeHNA-DeiééKsit <étté 
dría á negarnos que él desestanco. ébsn^ná&^j^S^fn^^i 

y abriAttílHude ' la es^raitoatf fiffraMál^ofi^MtR»^ Vé^ÁIaéí (fi^fllé' 
DO se hubiese seguido aun nuestro ejemplo. E^í^^? .9íílttt 
oAtcttkt eérdr;iie^i8<finádeiiei«| f i^ifiÁiVí0>fiMk\íi^^^^^ 

finiIngfaMMira)riI<ifeflda(eáttf><íáftcHIIMO<^ 
l»C(v«á atjj|bf»)ál»tifÍ9¿po|i>4MlfíMnÍe;^f «%$teé^M6U^>^' 
diKCftiJiorak (pie)bkfd'«(i^éu09m»'|paid,''4€»I^Ñ»^al'^^ 
deseéUmoff'yi itediRlidifiiit^eralélM'de !ettti«^>ft<| imUíá^^ 
Ñon ftsiRjüMiaf <eaih(yiv'q^é<^ '^iB4áwe)ke^ál\i«(iii(#'^t\^ 
li'dévéoiáOr (Mr 100 'd«l>aef«6^ qde ]^^6««!di>fiípK@i'ríjiy 
(a elKiiiiicá;>{ft^eat8snde:<V«HííD)>;<y>«P<f«(¥^W» (Ki1áB?dá>í^ 
qtw ésritambienpcoo:) oottir^^iferebéis^ Ift'tereél'ffiíp^té^ 
lo-4(taífl£boda«jéBÍ)lng|BléTf«,ín(6!cAljelfné$; 3« véiSéi)'. «P(rée> 
con este dato bastante prudencial, teniendo presentes' tbda§ 
Itó^chtefBistaacíaié de 'bqratBVBpSwwiad , aoítriatk^ii' - d€P eon- 
trabando/iftslAkxáeMsefiQ^ witivps podttroflQp'^e c^stritrai; 
rén é ^e.9b adcfWttiñéanarti^'iimarBl^Jiddaateevdei 6)dá&' 1^ 
tunas qu0 motra ¿naciohiékiiEArQfWv- *^!a<fQ* én ia^'provitfeias^ 
VaseoBgá^si donde solo-se adipítéiá'ih'e cBihet^ioel iaha-' 
00 holandilla, piKs cofa este dat6 repito,; halló yo, qte' ifia- 
portándose [tor d^ternrina^s'idaBnasry^agandiO simple* 
meitte los 3 reales en hoja y 1 en labrado/ la'^ inlrodoccioa 



sii|piá;ü ¡20 fl[ii|kweit vdt Mina» cteibcst^ qu^LreliifíádM 406 
d(^^q[)eiKU«0S;<lel^ eour 

siga este yegdt^U- mairnNíi qiie. «A eakaftm rai^roa Éfivfior 
4QQ5 y queyo i«eiiozeo ¿ no ^/!pw«j|Ofti qiiadttáiiii<milkh- 
nes 4e, Ittiras. pana el rottMíDQdi()eL4alÉiKai;ito¿l|íi^f'.y «d^ ' 
na flQilkoi para e( dol ubato'tBlbrÉdo;^: >^ > ^uh^ v *. . /; : 
Los 4 a7.*oitltoQes y {wo ^.' eeato^i^^i adbe'^U ^frá .del 

(ribaif4 9n-e#9 {jPHí^Bia;' %■ •»•. rw '.:•»•.. ^ ,...yrtj* ,;i!,^' .í.--. 

^Atsé&€m4^ latwm^iobt^ 6l:MiRsálfe^ <íj , . ju > * * > 

,fia»jC<diaidwoMali>$f^»i|to^ v'fi^»rv '. 

,^fefi|iiijb/á:Maa %fK>|.♦0O^iqB^ > i 

. irealwjfottwi^iiÍBtari*^-4 4 vu .v J :i k^^.k r* kí^ü^MQ 

Beoeifieio páralos espeMedores de .lo$344&i^<{r ^ * ^^4 *,:; • 

; los gastos 4epor4fe9/>c4i^.V^€lk^ p.ri;*^'. r .< v : 

De|-ecbos: de on miUpo, de Jltorasi Miiisik>;'ál>>i t Ui r * ' 

Darechos ^ ^ imllMW ^ iíbraaidé ^ tabMki* ;^ "^ . . .ui ; < . -. ^ 
. de. faiQ¡íav;á ^reales, k * i ,q /i o\¿ú^:^^uíí^' M^Mb;^ 

, '- r; Mili W'i Aiu; • • . i ii i.'i'Ji jiüijj ,1. U 

Q)qtar por r^oj) de lp$ derechos: 40 3.Teal«ep infera. ,cbjbo- 
ja^ y 4Q. 61^,1^ d@ Jal^^adpi^ei ise^iotn^iyeie» cpQ 4Qi9: mí^ 
lJi;M|e$ de. re^J^, resultanda m défiqfc4e43^^Uoiie6 ^u}^ 
Les^ coaiparada.coQ el líquido que», segot;^ oticp^ dd go- 
bieriK>t ba prqduddo^el eat^D^en elwoíde 1^ .*. ^ 
: Ha :éb^4p^L F^iííio; de 3 roajies d^ ^dereeho por iibra de 



MI 

liíA)«flD.aB(koj»i\y.40 fKMT. la del labrado» porque bob efite 
pnítme^ 9ki$BhMwÚBkkwfMé tpSa fioaibíRdiBtd dcf haeer el 
itmiAmhmáii^me nqsiltti todoa^lo* alImDleá á ittt ifttpodiie-* 
€MftifirMRÍQliMai^ Hé^lbfnftdó está ^«píiiioa ^Mleittlo Ibs 
4it«B«itsiieqiibÜx»dfe gasMiarruiílGOtiirá- 

baiidistft por cada cargaiilotJMQ^Uih^idé tbbBoojeaíii»^ p6€ 
VázoadelicedtedBl;?vfegelí'eBQbbr<^ felBfjtiéetaflflaüs ^bu- 
^Qa^irtgwpa^rdhiaialdife loimiJki^^ajdiftísn^b'/^arprcí^^ 
en el mar, tierra, y atravesar las líaeaft)elii.vtosla>Hi^r*i 
poner ea salvo el'i^íió^lbr ios Jt)é)pvl0»9ias»f^^ sé sá^ 
pone que los c|«qáealekii(uiÉi á' Mte: kRíAtei iUbiton^>^eii 
obligados ¿ JQVfiriirÍpdraQ«Ui0a^^.ldi ^ámuM^HííhtetítB ó 
sean 2 ^\^ realMteiíiIMÉKibiditti^ififli qnoiiá^ di^fd ;i%a- 
lk6,dédárkchos ¿.los -2. i^ de los.qfaeláii^írcoliáiiMAte'piiga 
el coDb*abaQdistii^0boQfié8é<dbttMéodbiitelblii^ 
tttUWa}o4|be compense loa riesgos, de uiÉK-viffedalfldoí^tiiii 
espuesla á'qaiefanikí* ¡%*n Dh < «¡r. ^y-wj*^.^ tKÁninn ohi) -.* ü 

Záojadaseii b(4»iieMi|^iite 
según algunos iMiid{feftlil4ese^lMco>M4pbiic8f>j?i^ 
lMáA'iiddé!|)areQida joaoora 4uiedo .desvaáeíién^^[Beí89iile- 
gan contra la liiQcladbAei bt;«dU { d " ( i;: iú> r.í! )'u ^ • 
. V^MÜo^ oido nnnca una .raxon plausible . qoollesitMs^e 
el esUuK» de uii>MlÍeitfafcUo:iÍQÍkJpeQ«Ate jipfaibré V 

pM*0('Étefkdcesidade3.camo lot es ^I mmqw ¿eépítjpsñost^ yo 
Rtmca^iB^b^fodido esplicar el monopolio de la sal por los 
gobilMiOS^^no con el sistema absolutOt en que muchos se 
oaetenan/de q ue es nna renta muy pingüe para el erario, 
de qiie^daq (ÑMtóSutioii^ipttmlin^tté eft^^ptiíeldár -aporta 
fficilnientói^i4|(ie'l»u& ^tfodl8n$¿aio! it^eeufflai^ré paíia 
Gobrív fe^tetoeídiif <9«iuis ]tel>«96lák^ 
table decoMratíáiMíodMliMí gvaftAe^íefoTmas, es el^^ per- 

petáa losabtsDs 0eo9(!N^<Hl^ ^it<l^^bteí<^n^d^ <^^1 ^^^ ^s- 
tiene el tñarealar^ílaaipteMiyy'eií cA^que^qoita sü Coerza y 

lozanía á las industrias, al comercio, á los elementos pro- 
Tono II. 36 
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doctores de los pueíblos (1 ). ¿Qoé *'mieú, qué importan tas 
74.1 08,237 Teales que el gobiéroo (feoMda l&faidos por el 
estanco de ia sal, aliad<» de lás^ pérdida» ^[oe 4a:feitiu» pÉr* 
biióa padece merced á ese túisttíbeéiaúóo oím^ atiento jmiéa 



Jli li ■!•'>- iií., Mí.iK 



(1) Muchas v^e^ he tenido la honra de de^ir'désdé UrtitwfKa fiábli* 
cá, y cada dk r»e conGirmo ma^jQQ.mí ppioiOD,.qu<§ no e« ef^prerntu^^ 
de gastos el que ármí me asusta, sí bien soy enemigó ué los supérnfíéR('á 
que tan propéiísós se ihioslniyop l^s-goÉíernofréeiiatgma^lPQaf^ tfifi 
parte, y que tanto contribuyeron y contribuj^en á relajar cierto géoeró 
de vínculos morales qlie síeiíipre uébeñ dé exlstír'entré^el poder y sot 
snbordinadds. La esperienoiaiía ajQre<|itad(^f|ue Ia^í d¡scu$i0nes^iDa$,&fOr 
lijas que ba habido én los diferentes parlamentos dé Europá,'ai*exam]ttar 
su presupuesto de gasfos, dpeniasí naii aervldcií pefflr6l»j«rieiiii»p<if 
ciento de e]los« Lo que sí ^0 adusta á raí, y me asustará siempre, es la li- 
gereza y superficíaiwlád con que áfe tífscuteii fós pVéáiiptiéHoáícteliígrte^ 
sos entre nosouosy poique renattot m 421^ se-^nq^caua ^smpife^fl 
fomento y desarrollo de la riqueza pública o su empobrecimiedto y ruina. 

• Lo dembatrafé breVMDfnlje. • * •• • . * j ,; / ;; ;.« w* - . '»?: 
La, ci^^ribucioi) decpA^umoa y d^rerbo^ depuerla^i.se^un ae halla 
establec1aaen'&spaña,dá un ingreso alTesoro^de iS&milrmles de'feales, 
y este Inffr(»i}4^ttesta'al pais unoe ^0 ttíll(p^svbrapve^%|||||^«^f|r j^m 
pérdidas del trabajo del carretero, y de las muías ó caballos que conduce 
mientras permanecen ¡Bacliros alas puertas de>Mri(Mki<6lfe>olr*)eii^M 
del reino; tguaf:<|an^O;y sufripiido^l w,nucipsp.^registro.,de lq§j£¿eílr 
dientes; representados por los vejámenes de que eyvrctlmá fiastíWTffo 
vinatero, qnien despides de iilb^^iajfacioí da^péikliltwfiitnilp ttmHMl» 
por el valor de la propiedad que qultiva, se ve en la precisión de suje- 
tarse ate Intervención del fiseó, hasta ^^pinitfW xétíéf'^iimmífm» 

, bodegas á las dbc^ déla noche, sié^qjqelja.^ra^preisenl^^^re^ar^ 
á examinar sus operaciones; representados en nn por las frfcoitóaraaífes, 
por los disgustos, por los tiaüos do <Mo)géiíetftqi]t<Qiti|)DendiailQa y 
j repugnante carga lleva consigo. Yo no me lisonjeo de verla prontq ar- 
rojada de nuestros hombros, ptírqüe nb veo hasfa'líftofd w^léiíeriM) 
electoral toda ia indepenüenda, t<¿]aí la ^Qsqluci^p^.tQc^f /¿a.^^u^u^ufr 
dispensables, para elegir y reelegir, hoy, mañana, y siempre," á los dfpú- 
taaos celosos y activos t|tte se cemln'aitoQttoei á- reidainarly ^tíktí'. eMa 
y otras felicísimas refornaas.* 

Proclamada y realizada ía de¿am<)rtizacioá éclésiástlca7s^rVtrb,^más 
de sus frutes le^ítimoSf para (tfrecer al^dbJarn<Hinad4Qf ,.<|»>£|¿ef«iM4v 
el déficit -que dejase la abolición del derecho de puertas y contribuciones 
de consumos. Los bienes^ entregados* hof á'la^fgt^^ái' séla-<ré^i«ll«i^l 
Tesoro 35 millones de reales anuales, ájpesar de su grande importancia, 
mientras que enajenados á metálico en 25 anualidades, podrían producir 
por el período de los S5 afips, i2d n4ttfiiie& Eelajude^ de osiumí ^ 3$ 
del cloró, y otros B5 para irlos empleando con el interés compuesto en 
la renta del 3 por 100, á fin de formar á favor del mismo clero una renta 
perpetua de i5 afilones, al terminar el nei^'odo de los 25 aqo^a, i;e^iflíftria 

aue el gobierno podría disponer, durante este largo período, de ÚYi elcé- 
ei^ de 150 millones; cantidad igual á los prdd¿cl;QS;de>laieaitttba»i<M 
de consumos y derechos de puertfts. Si hay quien me niegue estos cálcu- 
eulos estoy dispuesto á evidenciar su exactittid.' '• ' ' - 



la-riiiuMacíe las sMaaDooefr de e«rnés y pescados; mate ia 
rtipiesar p^onária en auscaraes» m sm pieles; mata la rí*^ 
qoeza agríooia m loa abonos die^ que ta^ sedienta se baila 
mata» ea fia, la riqueza da la róbast^z del trabajador, débil y 
flaco por ima alimeiitadoB iosostaneial, insípida é insalubre? 

Es ioGiiestíoni^le que el desesítanco de la sal favorecería 
mas inmediata y mas (directamente laá indastrias agrícolas 
y peenariaaque, desarrolladas^ y estendidas á la sombra be- 
néfica de ftqaellarefonva, tomarían en nuestra patria uii 
vuelo ihaudito y prodigioso. Por eso c^nan algunos qoe na*^ 
da mas • racional poede eacontrai^ jcuando se bjaséan los 
eqmvrientes queiieb^n $iusti|i\iir ^ los in^esos de la renta 
de la sal, que hacer gtavitar losliogrcsosconque. baile cu- 
brirse el déficit que deje su deáestaíico,raqbr,e.las e3presadas 
industrias aigrícola y pecuaríaiE^ta teoría mu ni^^que pue- 
da teü^'iina aplicaciofi fikil y -con vaoiente Centroide a^ur 
Msanes, coaudo la reforma de la sal haya prodlucido ya sus 
stooóados'frutQs; pero el admitirla l^y eclúvaldña^áabru- 
mlMT e9ti nn peso insoportable: dos i rampa de esta nqu^za. que' 
«do adquirirán i vigor y fueirza después que sq les haya pro- 
tegido convenientempnte; después que se les hayan quitado 
laatrabas'fqQe'impideQ su nutrición y crecimiento. . 

Veamos si de alguqa naánéra c<^osegttimos netílraUzar la 
firlta '^to haya de dejar en' el Tesoro el rd^sestanoo de la &bU 
ikí^idaí datoi>publicadQ^p(>r ej.golúerno.se 

siiübeque ios. ingpesps totales por la venta 

de la sai en el a6o4Íe 1864, fueron de.. . ~ '96,471^,687 
Sos s^kslos réprodi^^tivos.^). ,....:.,.,.. , 24.063,449 



i 
I 



Üqmdade quepudO'dispofierel.Iesoro, 4 . .74.108,237 



Estos son los antecedentes que nos da el gobierno: dis^ 
cwf amas ahova. sobre ellos. 
El consuúk) de la sal, el día en que este artículo de pri- 
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lóeca oecaaidad cn^a Ubre» no bajaié-4e eÉalvo h^Iobw 
de fanegas ea4á)do;el reHM>^Níagim- ab9tfMlo>faflJkK jKxpam 
la imposición <te % i'i^ipe^feft^ep Haegi á«todftrklr8ai^qm 
se fabric^sa y»cofiwiiiie9e,j^ z*,^ ^ r ,*r - 

La. liestióa^a á 4a Qft|)ioflatAM>qipO(^^ úm 

Bojo;^Ui6^te8e# ppdrja jUNi(icl«r99:'e^^^ si^ 

])erQchG§49febFk^dcÍQaíaobm!$a^ -v, «r .. 

oes der4a«i«asi d^^ ^ é S At^r usalenv <* r iü^Müe^iM» 

d6dcreB/dei»f9i!lJkxqto4 de lafaMo^salv r ' a.OO(MMi* 
Una 6oiilríbi«pioDi«etHr«'l«i li^^ mI .: ' : t. • 

desde. iO?fltf;&. poric^gaide gmedoUi-f; hy n. it - 
sMir y ica)u*í0,bii^ajr0 neatofifpoí? (tadelt r.^ ,1 .:;.i l < -. 

' i ' ' ' • • 

E^te déficit de 38itt08^?;re«Ieiiq9m;ireMHamaM^ 
mente, podría cubrirse fádlmentetdtwMttJoepitñPQaM 
añQ^ om los produo(06)de^]b»)ems{QS^^ 
piedades !6(M'r0ftpc)«idil»le9>elE^dt> ^fk^téms^^^tdi^^ 
fábricas y, demos e9UMétími&iiÍPS^qmip9l^H^0ím á'eMáde 
la salydet tabaco. ElvaiOr^mímiiMm :d6^osta8i|)ro9ÍcdBées 
es de uBoeSfiMmiUone» de reales, :yíeM|9enadosá.^pi^av}m 
metáiicode uno á diez anos par^^eitoodQr U aávier^da i» 
lícitadores, estoy persuadido qnOiproducirtan en iVeota 400 
millones Á sean ,4O«niytl0tíes^aii«aMdiRtuotetleefeferkioé M^ 
años. ...>.♦ 

Pasado este p^riodo, es mas cfue ptohiUe que el déficit 
de los 38.108,237 reales hubiese ya deaapAreéid» portel 
natural y progresivo desarrollo de lajíqueza pública^ y por 



io foe. áf0iia sig«e sMmpre» que es ol aumetfto de lodíaA las 
rentM deV EM«do; p0vb Mttque iBtá oo sucediese, ya se ha- 
l>Fm llegado enloDces áiitt estado en que la riqueza a^rídolt 
y peeuaría, prósperas y flCMreciéates, pudtesen soportar sin 
peto y 9^ d^ttsto el^reeárgo^deias ^(^Mtfibocioáefiíquelbe- 
se indispe&sable para cubrir el défieit. 

He i^Mdo?eo demostrar 'k^ feciKdad de matar los défi-^ 
cit- que han^ de dejar en pos de sí la supresioo de la sal y del 
tabaco» ue por que ^sb&)défi)Ht deban arredrará uinguú gd- 
bietiie ti^Mieitliinen te iniciador eñ el camtáo de Ms sraudeé 
reformas, sioo porqde he^r^lie««Ma.coDVÍo<¿i t<» 
espifüffi débiles que c^rxstderad uochra^niaiido no imposible 
cualquiera medida póiPMMabte^q«ie «^a, con tai q'mdespor 
je de un solo real á^ias^<Biireá^p6blicas. Por ledefíias» y en 
cuanto á mi, Imce mikho tíempoque ihí t^tei^^y el ejempié 
deñMtM fifireidoes me han enaefiáda qne no báy obstáculé 
algoéo; tfue na-hay dificultad alguna, que no desaparezca y 
sedoblb dátala arroUadora fuerza de toda reforma notoria* 
menMr riacbnDíéida por bueii9v*Edías {>éididasytcdtos déficit 
equivilleii"'ali;rauo que arroja el labrador sobre el suelo dé 
su^heraéad^ grano qjm* no se pietdir '¿InOvps^a volvenfe 4 
reoi^ér«0ir¡naieiiMS weises. - * * - ' * / ' 

^ La^Tctforaias econdwicas y supresión detnlpdeslos ^e 96 
hanpbeiiiío^a^liglalerra durante estos úNümo^^Btf^nos» han 
ascetidídoá mas de 00 millones de libras és(erKnaS'(treis:mít 
miHoftM*deFre|il€^mténfnid los eq»i<faientes decretados en 
suatiflaoíini de «sas^ r«fef»msHs y supresiones ao^eocalcnlaB en 
unaaaniftsdperior á 40^ tñttloaíes de libras esleriimsts. Sin 
embargOt'y á «pesar de^oi siniestros vaticiniris de los empí- 
ricoe; los presupuestes de ingresos Ufaron á nivelarse en 
estos dos últimos anos, gracias á la conciencia que en ese 
país se tiene de la bondad de las reformas discretamente 
efecutadiag y sabiamente concebidas, gracias á la fé con (^e 
se plantean y perfeccioniin, gracias sobre todo é las semillas 
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de felicidad y riqoeza qaeá todas parte&llevaí»; i ta cabana 
del trabajador, á los talleres del wtisla, al hogar del pro-^ 
piet&rio. • • # 

Y eslo*qtie ha poaiado ea logi^terra» y esto que ha sucedi- 
do én el pats de los profuados poKUoDP, ^de« toa . ottMoofas 
estadistas, de tos elevados pensaiaieBlos, teodrá irremtsi-' 
blemente lugar eaáspaíitetdia^eiiqqe^'piiadaaMí la liber- 
tad del tráfico íoteírtor.f'eoiDd-sv.pt^litiiiiar tí deaoataaco 
absoluto de la sal y>del'tabaco; 'el diaen qoa hiaya ua go- 
bier oo protector 4^ los «bueeos priociptos que BÍá oieiiaiOftbo 
Bt pe í j u ici o de l a dotación del culto y clero realice la desa- 
mortización. oMipleiad^ sus -bieaesc y lleve* á.^bc(oy Jbi|e fua 
plaa profundo y una idea taaduv lw w wtlot ^delfcerada, la vema 
defodaa leifi' propiedades ao comuna» de loa pueblos, dedn; 
eátidosesu impu^rleá tafcop^ueeioñde la^graadealtoeps^de 
ferro^arrites^ y aas^raaiales y ala de (osdaminoe proirmáa-* 
les» sin los que son iñútilesflas vías ferradas^ ^mpróndaD^ 
estas reformas, dispéadese^ á lo» eaptifiol^a eh oro db^e^loié 
magnífiO0i beneíkáos, y ya^t^emoa e»toncéa & áfesenr^de 
laf abolieitm'<dé algunas «renlasvisiá pesar taaftbiwidela.sa*^ 
presión de k)s deFechotfdepuefta»y'áeloQefY»0'iri)Mi|k)vtle 
los dotisumos, 'dísmiiauyen 6 aamaola^ 4as'Higreaa&«del era* 
rk)» si pierde ó gana el Estado con que ae anulen, esos^abu- 
soB'econ6iíifC5s, que, dando 44 4rl Teaoni: quitan; l'^^é la 
riqueza púMica.' • ' • ••' "•. '• •' ! «'••> '-m «■«•«! ^i, ■ 

Aun eneerráadome en el^bot^izantcl an^qtieivivémoS'iil pre* 
sente/ñoiengo^ reparo én^seáaiapel déSeitr que habría »oa él- 
timo estreoia^ con la suprésíoa de^^sal y del -tabaco» ni en 
descubrir la manera sencütisiéíia y usualde ciibrtnlo como 
se cubren por nueatrogbbierao lOtrds déficit. 
Demostrado que deshancada la renta del 

tabaco aumentaría los derechos de adua^ 

ñas en reales vellón \ 00«OM»000 

y demostrado que se podría contar con un 



in^reaiD por razón de^losin^iosquasesus- 

tílttyen al eslimco^o la salde. 76.000^000 



.. Jk 



,- . . 4^6.000,000 

Ck)»parado coo ios reales vellón. . • .>• . « . . \ 86^338,934 

i fue asei^iid^ 1o^ pradkíetos^Uqnidps^d^ jr i • 

ambas reiil;a»ea'4<8&i|Seig4in.losflátosi}el>i ' ^ 

gofeíerao^. roMlla solameote un défieit de ' • * 

reales^ ^vellón. ^\ ^. • ; . . .^ ; « . . . .^ ., . . . t0>33$i93i 

_ ^ 

£$td>défieU tao pe^oeñoooniK) es,'^aiiatQ|NMidafqf8e ma- 
yor, 60 cobriria s6gtii)iiaiéAAeieoO(e^ stumsiota ntiUinalvCóiiio 
S^a d^e.^qiffi^'tetMtriatJa^víquQza póbüoa^i.y f^^ toildriji por 
<x>itaig^íettie laiQCi^eria M^Qttii^ pero <;w^oclioado que 
aai 00 susediese; ao halNa motiv^Di pcira ^oe^el gobíer oo se 
apredra8éd#tiiiiarefefraaa»tMíqip€^tant^i;4Up^ 
di^QOf del rticarsadela Deüdaofiuiaííie» reqi9raa^$(ÍQddo 
á saiirfacei' aedesidédeft eodao^dtaai^ aMxilio^rQ^do para atea • 
der áeveabialádadeB de, qué ao se puede pji^scfadjr y á qoe 
h^ que. acodúi qqh toadUis estraordinarjos.. . ,. ^ 

He- sido ao poco lár^ bicifi é peíaaf opkiosr y .coaQh^ri muy 
Inego* 

He sosteotdO; qae el de^estaaco de la sal y d^l tabaco es- 
tá aconsejado por un principio de moralidad« por eseprin- 
6Í(Hoqtte liace /negará la i^ooQienoia aocial el feo dictado de 
delioGoentéque te^ilegfea dan Ü ]as.2iM9$adqs de <íOQtcabando; 
he manifestado que el des^dtaacade Ja sal »y del tabaco es- 
tá prescrito por anpfiíncipio de oonvrenieacia ppUtica y gu- 
bernaniental, por es^prinejpio que ups manda allanar todos 
los obstáculos que dificultan el arreglo de los fueros vascon- 
gados, y que nos pide sobre todo el mejoramiento de nues- 
tro régimen económico y administrativo hasta el punto de 
que puesto en parangón con el de las provincias privilegiadas, 
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sea preferible al suyo; he defendido que el deseslattco d^ 1^ 
sal y del tabaco está indicado por uo priacipio de estricta 
justicia, po'r ese priacipio que veda al hombre encerrar por* 
fuerza y repartir por tasa lo que Dios ha dado enteramenie 
libre» lo que Dios ha dado á lodos, ,qoibo dio ia atiuósfeNra y 
la luz; la sal, que es un Véganó espontáneo, un regalo pródi- 
go, un regalo inagotable de la naturaleza; he probado que 
el desestanco de la c»al y del tabaco está fallado favorable- 
mente en el tribunal de los principios ecoaáioico^, en el tri- 
bunal de las razones sociales, en el tribunal de las necesida- 
des publicas. ' . ^ 

Si hay algunoipie alegne otros argat^ñjips cpntcaí»^ ar- 
gumentos, otros núméroá contra mis númeroap otros cálcalos 
contr0 mis cálcalos, podrá ser qae me venza en esta locha; 
sin embargo, yo desafio á i^lquiera á qoe me ni^ue qoe 
es pasible y nece$mio el deéestanco de la sal y que ntngon 
gobierno puede eximirse de proclamar y dacr^ar todo 
aquello que es posibu y hecesaeió. 

Madrid 1 5 de octubre de 48SS* — JcAír Alvaru t UEth- 

MZABAL. 
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Absolutismo* ¡lustrado. --Reforma de Bravo^Murlllo. -^1^ polacos.*- 

-J)íscusioa del Seí^ado^ 



El espírUu público^— B4mor^s.'---IÍuer:(e dé lk|fmilM8Hai'^F«iierale&— 
'* ISFtt memona.---Monun]ento a Me^i^abai^— JOit 
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1 BM d0 tantas evotücíones del partido representante de 
ia reaGcmi, lleno de descrédito ei la opinión pública por 
siB.de^lfiMway su tíranfa^ surgió de su seno un bom* 
bre, que> si Uén ilustrado y notaMe» cometió la insensatez 
da profyeetar -ana reforma en seatido absolutista, con me-* 
noaprecio de los grandes sacrificios que la nacían habia 
consagrado al trisofo de sos queridas libertades. 

Este liombre púbtico, D, Judin Bravo'-Murillo , tuvo la 
audacia de arrojar á la arma del debate, y contra el tor- 
[ r^nte delsestimieaito det pais^ un proyecto de reforma 

constitücionaU que en su esencia, y en la forma que pre- 
tendía establecerlo, por medio de im simple decreto, era lo 
qi0 se Uama un atrevido y trascendental golpe de Estado. 
Terrible fué la sorpresa del pais, al vet que se intentaba 
dortocár d edificio que tanto sangre y .tetros habia cos- 
ToMo II. 37 
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tádo, después de una gloriosa revolucioD^ y de ona.proloii* 
gada guerra dhiástiea. : . ^ 

Y es (}ue, los paltidbs:qiieiYÍTéft á la* sopibrade lois 
abusos, todo lo saoriflcah á laT^atbfacQtOo de $fi.orgal|o y 
escIusivisQjioV üü íbiev en^oirf^nta k>stíiiterepes.genei*ale$'.y 
sagrados de tos pueUo&« ' >- .' ;, i , n¡ ./»:.. . . ,,. . 

DifíoilécüpTe^ aeofpetiá«l áéAefave St^. ^tauíh^fxxW^ 
quien por 'otk'ff parte '^spírab^ '¿'fiar] íl^jusjMüy f^iKfiqieqr 
té^prepoQdet'abci$ al poder-cia^^il;! y^ ocrmQyipieir^/pofifjr 90(9 
al escédivo predoteurnio de la^^eraffqAia aiíli^f»i#$^,^9e^ 
duda el estado violento ^deloa> partidos yitosiep^i^da^del 
espíritu péíblico de^ Europá^faioieroor caaii'i^wes^rig^^^iM^ 
sus encoiniadores. .i;w;'.f j,i .» /¡í,;. r/- . ,, 

Empero ét Sr.' Sravo-iMurillo» otujf) pi?<aAd^»(j|jQ,.$i| jm- 
proóedeate sísteba, iiotüs(^urmó;^e il^&á 69td,|||^r iia9 
monarquía seni^bsóldtaque D0oesar4attiei40 lM4?ij9|Ei8^«<Myi4r 
do apoyar en la fuerza, ponfiie e\ ejeiíc^t^td^ltfí^^dei;; ql]^ 
sokito ^ fundaidn el nmodo ¿iotatQPÍal 4B; h^ .g^^r4pM99^ 
los monarcas. c ■ - - ,|íj.. unr 'jh lui. f-;/ 

La opiíiiéfti^ pábtieai e^Hó coob» Jal íAoowfii^ieiitfí jTP^r^ 
má/y^ ^ f)aifIdó<fiK)deradOi atniquela4kA0.4i^>^ 
y á'^ díctédurá/^n eihbáfgo>d6 qiM) jbipó(}ríbm4f)^ jfiff' 
rentó sjdtioipré, á'ámpübo^ddifiuídoteffési. >verd#<j^ iH>ffio á 
los pt^ííiéi^ioé^eotuMituQkÉiaies^ ípnso; at gDitc^ wa.lf^f i#io^ jr^ 
rebeló contra el audaz pensiafai^ittor del Sri B(^t<>T^R;4V9- 

Surgió en el' señé del partído^sxiQdai^iio una ^l^j^fiakm 
profonda, y los menos^ senvilesié: kipóoríl^s lat^pri^iff^^ 
los hombres de ideas templsdactid^l progcesp^: <j|Bgyi^á 
formar el partido (Coiiser«radQi!<ó>(&isipi»s(ai ^spues 4^ Ja 
unión liberal, partido, ¿ quieo,; feanoaiaenle *Iiablaádo« «ele 
debe la desapariotoñ dd. proyecto de; jrefornM aiiti-co|psl.i- 
tncional, y el estrepitoso golpe dO; maerte j9^e'po8t«ri0r- 
filíenle Sufrieron' 4Q&j09bcos¿ ' , í., , 1. . .u..;,, 

&t a aécioQ. tnoderada^ qoe -cafútanfiéa el , Sr H. iLa^ 



José Sirtófitfe,^ cékitbre direclcHr del Heredo^ y después 
conde de San Luís, subió al poder ti:as. el aúnisierio Ler- 
smidK-E^dña, qué^uBtitafóiaH^'lisi desfitontada reforma! 
- U jóvéti pdk)Oia, oúyd'jefe ee de recoBpoido talento, no 
ietitctal (mrocer la i«teB¡ci0n*de ser iBforinisla.lLP^i'^ ^^ ^^* 
trarío« se anunció como tolerante» k^t jp espansivq, pero 
^vo 'dfesdé stf advenimiento uda oposíciop feümidable de 
{ierisoüas defgran vdiía quei en el Seoadp sobre todo^ pro- 
Inincióse abierliiiiiente contra sa régimen, el Qual» á la lar- 
|;a/ vin6 á réducinseat mando de una sola pandilla mode- 
lada, cpüiéi^^ iMÉj^iío cibrtos, aoasfldores, cedía á es(rapas é 
{fegMoms InflMMdias^ j^ jeguh' ati^ • degéner.ó m {Qscesi va* 
mente avara y orguUosa. ;, 

^ ^' El'^tél d«rrotefro (fo^ta^ttlnkV Bliúthrid(P4e losinaien-- 
SOS síácrffidbs é&^^ üfi^ion ^ y-^ras .wé^^ «Mis^^gr^y^s, 
ácrécen^MM l»^cr(tloa'fttt«ot€|Bud6l^j|ii<tri^v.IiJ^ 
cüyá'gétffojdlüii tediante y «qérffcaNwfriiattianc^. .in^tiiiio 
eonféiÉ^iidb'^al páiSi' ottyá iridotora] lempefeá^ 
víctima de inmorales pandillas. ^ »^ " ; .rr 

'PiMírei '#^1iMM^í«da» i^hió sin pemondimieoiiMi sifwpre 
coAÍl3r^)ftséñlé<Meátd0iQ0iitmbiür CDa;$ii$i Ipoe? y^saí^da^ 
Mé» tdbifeíéjb» 'á mii^r eliestpdolammttibto.ds -su pa|pi9. 

Zt j^oftnMi^ aflic(^mteah<faó¿ lecílapiáile . de^tr iiyen4o sn 
robusta' »8ittif*aieza f y» por fin- rindió elr tributo. á que^t^n 
eóúdéWdé^'iodM loi> morlales^j^i : . . 

' Tuvo émdi^o%o>'<>oiisbéto!'dp Vflr é,8u.ljftdq hombreas de 
' síis pHiici^sf^'reíSpetablediaudadanos, que bicieronson- 
rett-ifr-stf alma /Con. Ikbspeiná^: de ^mlgloríoso i^efiombre, 
y exhaló' él post^ev-diénte- con iU^ tie#n<i adiós ;4 la li- 
bertad y ventura «teao^^ptítiiai , ü ,o; w i. , . 
' Utr eco imlversal deí»liésAiaíp)á!eeiK)!eÍQn e^.ucbóse en 
toda la Península, y daquísfa la^voSide )a jqstieia« del pa- 
triotismo y de la gratitud, ofrecieroa^ cinttoea»:de sagrada y 
religiosa armenia, ante jeLferetro del e^pañgl insigne, ar* 
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dieute y felj^ Íp¿9Í^dor ; dq ..lil^jrai^^s^f y {HTOtef^^iHi ,,fe* 

ta^,, fljje.ifíi , Ips Qf^úcQs. »p/w0Oíf?s. ,aí¡^iei»».y rf$oD«>{9<roD 

pariicuiar ^q^lja^o, quQ.co^ ^ I^Httatspe^X>9cti,v>r 
dad ^ jíi^elÁge^ciji, y. cop wrf p^ÍQ)JúWH>i ppr demi9, w^UOfii 
honjo§0, cpíjtri^uyó ¿ (^ W^í.dpl iipo{iiweiA^4e;Ai:§tl9Uw4 

Lo qM6 púdose bo^qu^ au^ra>b(i^lde pl«iii^«Qr4« 
eo q^tjrepo páiíiki i;^^tiv<aflie9te4 U br^íll^ale av4i,«i(H) q«^ 
leqíbtó el mea^^alilQ , lyi.Eiip^iM'iAi. , aq y9r> dtfi>:vAr4<id9ro 
pai^tido.ilb^rdi exaltado,, si itambU# d^ ,lv;»aibro9 lOipne^tí^ 
en. jd^fis V q^0 i oca.. por * grai^Uid át loa. bai^fi$ÍQ$ QPt^. dB é' 
habian recit^jdA^ ova. pi^tr ,r^mlirst^>tribwt0f;de»ÍB9t^a^á.sii 
prodig^^ yi feQuado gónio» cofcurríaqi con w:ai IJuNwam^ 
expresar sus cristiaoios y palFÍótícos sentimientos^ ; t /i , 

I^vprei^uia do todos, ]igk& par tíd(is UbciGakK?» i^t^lrd^i^ 
opinión pública, nos dará oljAÍcio exacta dfí aijDeilrtiíistQ 
sttc€i$pu. 4. 9tt$p &a . nos p^nB^tinsinosi iraataifor á «qslAS pá- 
ginas alguoft^ dJBr^u^.eldcuQntflí^ y s9P(id^ iQaqílek^í^ai^\ 

« .^yer.i la^ ocho , y r^eiQte .y oiiico, «)i^nto£;de^ )la «aoMeií 
dejó de^xislir eh £&omo.. Sr. D* Jdah Af^vAW.t ¿Mbiííi-^ 

» Esta triste e infausta notipia que posptrqs.re^rijQf^s c^ 
lágrimas qn los q|os, ci^inpHendo ui¡^ d^l^er d9lorQS0u ^[.f ue 
circuló ínstaQtáDQamepte por l^a capiJLal,, ^^^^&i^^^i 1^^. 
breve á todos los eslxeo^s de.JE$pao9f como /el ap^nqp de 
una gran desgracia nacipi^l^ ... ! . .- i 

» Después de la: muirle del Sr. D. Agustioj lArgQellefli 
esta es la pérdida mas senable que ha sufrido el partido 
liberal en nueistra patria; . i 

»£l Sr. Mekipi^abal fué -ono; de los personajes polfitíoos 
que inas coDstantCi mas desinteresada y mas fecundaiáebte 



trat^arofi ^n el preaeote siglo por la libertad y. el Bn^áni 
deoimiento de la Peainsuia. Su úoico pensamiento,^ p^ 
saoMept^ fiJQ de lAdái sq« tida»' fué e) bt^^nfeslar y la pros^ 
peridftd do"to paii9. A ese "^sairtó objeto consagró siempre 
su iprodig^osd actividad' y ^n privilegiada inteKgencia* ' Eá 
las ara^ de ^e^^nobleldea sa'críficó generosamente su ren- 
poso» su Ibrhma y el! pofvettir de sos ^ hijos. Y si sos l&btos 
exhalaren un gen^o eh los últimos momentos de so ejüái- 
tencia» ase gemido se lo arrftoeaixm los 'males 'de su !de^ 
veatarada naoio». Stis'iiistimtes poBtrerosfoérc^.triinqmlos 
y sep(iDosy4MWo lo Boii siempre k)S del hombre jnslo y ^ir<- 
tUQíso , ponfue Éifigufi tetatoÉ* tempana su fr^tt ál abrirse 
para él 4as pesiKlas 'puertas de la eternidad, y porque 'no 
lleva oná lüaochá en su concieoeia ni un reaaordini tentó eú 
su corazón; ^perono cescV de^deplorár amargamente' tos inr 
fintuBioe^ pábiicbs, basta que la mano Mada de la. muerte 
vinaá cerrar siB ojos." 

0(ul)ca cíadadanb alguno íbé mas caiumniack) en ei poder 
que ei Si^. VfiNÑBikBi/t^ No^hntbo error que no se le impa^ 
tase» ni HHa ¡que né se le acusnra: ¡á él» quedíó un racísi-* 
siiii0>€Í9tiif>te dé'lóleranéia en medio de las discordias <mi-^ 
lesy^yun «efémpló auQ'mBs rat*o de abnegación, en estqs 
tiemtpo&iegDi^g ym^t^Aúiiádos! ¡A él; que eatróioon inmen- 
sas riquezas en la abrasada arena política^ y que se retiró 
de ella sin otro capital qué su honradez y su patríolismol 

»P^o ¿á qué nos cansaiíios en recordar lo que fué doq 
Joan Altaíbz y M¿nbksaaí1? Escribir su nombre es escri- 
bir su biografía completa y escribir su paiiegirico. No hay 
ningún español que ignore sus admirables* antecedentes^, 
porque lasi páginas de su vida son las páginas mas brillan- 
tes de 'nwstra historia conteoe^poráxiea.; r . 

»Allá por ios años de 1 808 y 4 81 4, oaando aun no ha^ 
biao' nacido nuichos db los hombres que boy figuran como 
uolabiiidades en lel cmxvpo político»^ ya ú Sr. Mbitdizabai. 
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Indiía deri^madp su sangre, eo dei^osa de la independencia 
nacípnal^ ale vanante a^ac^da ppi:^ ios ejércitos invasores 
del emperador Napoleón, l^ puntnalidad con que entonces 
des^mp^^j^^^l/eoipleQ qpe en admiDÍsiracion mili&r se 
Íesbsliiaj,qo|i!q9di(to laíéftto, no te 

i^pidió^iiini^^ aí?isf|r, ^j j)riB^e|o & I09 ca^po^ He batalla, 
dond^yfi.fi^^|¡e j^cijer,^^^^ pi|isÍQnw? los fr^ coochieién- 

A>lp. ;ef;§gg!flífla, 4 la Aljiaw^ra cyal log^ó fugarle 

, .^^l^\^^,^]^m ^o^ de los p^rfotas queñaas 

dyirecj^jy ii^as.e^q|7^ ¿9,QRPf?J9,'* ?' alzamiento de las 
Sí^í?# á^?^ ^Kegíi'en'su 

Prf'flF^í^ggf^feüjoíí %\f^''§^ V^^ M*.2 íe r^- 
tableció en la monarquía española á Iost^ocos am)s de tía- 




ra$^ cpnstHucionale^ en los primeros albores dé \á libertad, 
aei supo permanecer arme en su puesteen la hora, del su- 
|»^mo, j^ehgrp. Fue el primero que eiopuno el fusil de la 



vio ei^ I9. j^epesidad de peosar ^asi esclusivament^ eñ sus 
ne&;ocip$ pariicujares; pera aéspues de' verifecada la revo- 
lucion de julio, se presento inmediatamente en Francia; y 
aquella fortm^a^ }]ue había reunido en tantos años de vigilias 
y de trabajos» se Ja ofrecj^ eBtonces desínteresadamante á 
los que qniaiesen asociarse al general Espoz y Mina y atra- 
vesar con él los Firineos para restablecer el sistenia rons- 



^ Dft MKKDtlABAL* - fK 

títacipnal ea Espáñ0. MbndizÁbal era siempre hombre ]pó- 
lítico, áuQ especulando como comerciante, pues el tínico fin 
que le movía al procurai^ aumentar su capital Wa etdé set 
mas útil á la causa que sósluTó (oda su 4i'daJ ' \ "' 

»Portu^a|l era' la segündá\pátiría de 'Ms^Dií^kákjí.^/'^ lá 
unión neninsular sii sueño dS'orSl^lÉln )¿8^fóm^ ^cfi^'(|uer Ids 
comisionaaos a^ b; t^ed^^üó'Wico^t^^^^^ ti'f ^lo' t^MHá 
para arrancar la dóróna lusitana dé' iH d¿tt)^¿a 4Íer^f[ÍtM6t 
D.''MÍ¿uei::y teá^la'^i^^tá^ lie- taá^lRíría^ 




bertad al PórtugaT. , , 

adoptó sabia y enérgicamente la ^Tí(íc¿í'(iii¿'iíiká%bi^^ 



d^lbs ¿*nra(¿ deWn^^ íos ¿on(jilil5?¿íiS e'ácltftf'á 

n2\me,|m ^^ misínps qde' Té cojinbatiáíi^i''¿tí(Jóífti^df1síá 

Qáircetp TO^^ ilepaas ok presos] ;y^ ái)m 'di^'j^áren^pár^ 
puertas: encbntriil en ánj ei'cr¿ditb Seraídól éí^í'ésdittí vá-í- 



puei[tas: encentró, en bn« el crédito perdido; éi^ésonj vá- 
tío.y -el ejercitpl^^ sus* ék;^secés','*J '¿árá 'tcíáb 

hallo ramedioV psl/^a ^p(íd aesciibHÓ Vecui^s éü '¿u'*^étííé 
poderoso y e¿ siji wli'ntáá de feíerró, Tocé ¿bn la ^r¿ tóSi 
gica áe su intelígéncm.^et suelo ele láiE^pañá,' y W tóáas 
partes brptó e| óropara culiríf fes^aténcfó^^ dfe 

todas partes brotaron ^loi*^ Wcíaáoá páfá ' jdóiíi^atí^ 
huestes aosoluíistás. ' ^ ' ' ' ' " '' * ' ' 

«Elevado nuevamente al gobierno en ^á3Y y eá 1843, 
nadie ignora tampoco la conducta que observó en aquellas 
dos épocas tan diversas* Lá generación presente, la Europa 
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éftiera,; hao juzgado ya s«is actos ministeriales. No- ha; una 
sola de siis oiedidas que no revete ud« concepcioo eJeVia-* 
da y fe<}Qmia.'L68 pólíiicoá vulgares se amedrentabaa aate 
ia magnitud de sus jigánies reformas y de sUs colós^jes 
^oyectos^ pero él caminaba d^ecbo á su objeto, sío^ eiseu- 
ehar ei claator dé los asustadizos pigmeos qiie á ve^^es le 
todeabao!, fijar siempre en e\ porvoür su mirada d«^ ájg^iula, 
y ijo siempvé en el pueblo su; corazón patriótica y magna- 
Dimd. Todo para el puébtó: hé ahí el tema de ¿ae3éudó« 
lemas qiie no empañó coiñ nú solo h€icho>! y qiie debe gÉ^^ 
harse sbbffi su^a se^crál. '*' - 
- itLareaecioá que hace' diez ai^' viene pasando por ea*- 
ema de ihi^strapátha/hh 'destruido én su marcha asóla** 
dora/ las' (íreeiosas doÉf^üistas ' de nuestra revólacéon; pero 
en medio de este cuadro de ruinas sq levimla todavía an 
nioititmento graadiolo» oontifiat el cuál se eistrellaron wí vano 
las. olas del iretroceso, así como se estreliao: inútilmente Das 
olas dei Océano contra sas^ rocas; de graíiito: ese mcnntnenh* 
to sólido é imperecedero^ á cuyo abrigó se han consolidado 
y ttiaDteiiidó firmas las instituciones liberales, es % des-* 
ámoirtkacic», es (a obra leVantádia ^of lá inaiú) poderos de 
D*. JúAtr Altarez V MbkdizAbal* 

ü^Y^náles fueróni cuáles serán lás reqÓmpeñsaapersonar» 
les concedidas á ese hombre á quies tantos inmensos benefi* 
eibsdebela patria? Las únicas que áinbicionaba: los-^ara,^- 
nés de sas conciudadanos y tas bendiciones de la posterujad» 
€«ando( todos nosotros hayamos descendido á la sepultura 
em nuestras efimeifas- vanidades, con nn^trasi mezquinas 
ambicioités y coa nuestras miséráiHes riqu^as tao codician^ 
ató, %\n dejar e^ pos dé nosotros un lete reeiieri|o dé lo 
que somos, el nombre de Mendizabal boís soE^eviVirái 
pasandoi de generación en generación á las edades mas 
dictantes;: 
' APudocul)rir9e de honores y eobdecoracioned y tos* des^ 



preció. Sus cruces y sui tíiu|os.soi| sus hec^|)Qs« Viuo^de 
. Londres coa una fort^a^. orieptaí y la.arfCfó eu «le^io de* la 
' lioguera polUica, y a^urió pQbre; perajsi no deja á sus be^ 
rederos gráudes ric^uezas, le^ lega en ;<;aii?.l)ia juq apeUkio. 
ilustre, le^a á su patria granas j^toifsm^ y, m^s tega 4 nos- 
afros, ^s amigos y CQrreíigiq|ífii:Í9^^,á vAj^ .tecpie 
' ' nitíica ' cesaremos de tíorar su efaerna au^^^ij^. t^u tíH^ !^^^ 
j^ló de abn^aciob ^ de palr^^^ .. .., .V \ » 

> ¡Fillóes nosolms, ya í^ue fxo nos 'íes dado elte^^arpost^^la 
flANc^dé su gétiio. Si ile^mi96.á imi^rle' eQ;SuS/^r4«(|f9Í 

» ¡Felices nosotros» ^i pod^iMs.ac^r^arpQS 4 f^tr^^fliar una 
ligdnla éobre su sepulcrp hasta da ^Uipa faa% d^ i^Kc^^a 
vlddt sin que la vergüenza de nimlras fattastao^ d«i^ie 

■^m; ■■■;;- '\-' /^ ■.•;.:,.,.^-..., 

*" »¡Que ía. (ierra le sea leve!» .... ,-. tr . 

• ••'•" . * 

-^ u U' . 4»' O -^ •' • '' . . » . > - • • 

• • ■ .,«♦'-.' ■ • • . j 

' ' De¿ia £á 2Vaaof r ^ ,, 

" ' '"^Bn esté doloroso período de persecución para las íd^s 

' Yiberalés/^ue líace algunos años venimos, atraye^an^^^ ^$«- 

moB oido proclamar axiomáticamente los sofisoias ma» ab- 

' ^sürdos'^ ódío á la libertad del pensamieuto escrito. He- 

* inos'*(íidó' decir que la imprenta emancipada mavcbit^ y 

deátrtiyé cuanto toca, como un río caudaloso cuyas -agiias 

'rompen y traspasan los diepiesi de su estrecho cauce; y que 

' á imitación lie Saturno se complace en devorar á sus pro- 

pio£í hijos. Hemos oido asegurar sentencio^mente que<lel 

libre débate no brota la luz sino las tinieblas, ni sale el 

orden sino la anarquía t y- que la verdad y la razoñ solo 

nacen y florecen en medio de jas cadenas. 

»Para deiñoslrar lo que hay de infundado y de erróneas 
en estas odiosas máximas,, nos basta citar un hecho que 
está en la memoria de todos » úos basta recordar la con- 
Tomo IIc 38 
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docta hóblc y generosa que daraate su larga vida páblicá 
observó con la imprenta ése ilustra patricio, cuyos restos 
mortales hemos acompañado hace pocas horas á su úlCi»a. 
morada. ■ • ' 

»D. JcAN Alvaeez y Mcm>izAB al 'amaba cbn idoleltrfa )á 
libertad de la prensa , y antes que suscribir tm decreto '4ñ 
restricgion para ella, se hubiera, dejado 'Cortar la m^no<]e=i- 
recha. No temía el examen de sus actos, porqué ninguno 
hábia que píidiese avergonzarle, ninguno d« qué debiera 
ariepentii^se. No temiá tampoco ta cakmiii^/ porque Sáiftla 
qué esta se éstíende y se propaga en- la oscuridad, pero se 
disipa y desvanece' cuando se lá permite salir á fa'lñz det 
dia,.á semejanza del 'a^oa congítada, que se conserva áfibíí 
enteros en ese estado ái está oculta en las oscuras cbabaví- 
dades de las montañas, pero se derrite ihstant&aearfíente si 
la hieren los esplendorosos rayos del sol. 

»Y tenia razón el Sr. Mendizabal : el error se parece á 
esas llamaradas fosfóricas que á veces despiden las das del 
Océano y que únicamente se veo en la oseuridady ó á- los 
fantasmas -die la medrosa supersliision'qÉ^úiii^ameñte tapa- 
recen en medio de la no<^he. Asi qae di a^iro d»l día edi^' 
pieza á iluminar el horizonte, ya no hayllafáas'en la clava 
su^rñcie del mar, ni hay pavorosos 'fantasmas en el azu- 
lado espacio. Desde que el astro 'dé la libertad baña á la 
prensa con sus resplandecientes fulgores, yé no hay étvof 
que sea duradero, ni hay calumnia qué'no se estinga. >' t 

«Cuando el Sr: Mbndizabal subró por primera vez al 
ministerio, la imprenta se hizo licenciosa, porque acababa 
de salir de la esclavitud' y no hábia pbdido adquirir! aun los 
hábitos de la libertad. Le juzgó apasionadamente, 'íe láal^ 
trató sin piedad, le insultó^ procurando ajar su amor propio, 
y le atribuyó las mas negras fallas^ presentándole á- los 
ojos del pais como una calamidad pública. • -•'. * 

»Y cuatido ya no encontró calumnias para arrojsirtfts^BO-^ 



]ire»m,AEsaat0t«ÍA BKi«o^a , cuando . httbo.agotado> el Didcío- 
Daiío 4^ tasi^íi^iirtits y k&.deDuestos, le puso en ridicolo. 
itmm^AMhh , «íii. emhavgQ» no üaíltó una sola vez á^su 
esterna de amplia libertad. Las ii^usticias de la envidia y 
de la< áüdo^ifttdd AO hanaido nunea suficientes papa obli- 
g«irie'.é,b96ei:» traición á sus. principios. Dentro de su pecbo 
a9fjeMM:c€l^ «loa alBia muy* superior á esas miserias, 
: • ^lA^piDMAji^j^iitkiera podido recojer , como k> ban be- 
ahíQ^ iBUQhfis de ñm wdum&ores*, aquellos artículos' destetn- 
piados i^iyirMlBUtos, ^a los que cada palabra era un ultraje. 
Ujibieí^: podido arruinar ^ con multas y. denuncias , comq 
\q bM iMcbo. desf^ués. otros minis(ros>. las empresas dé 
d(|iie4tosipe;^iao$ que le ofendían ^;^ vilipendiaban renco-; 
i?499i/y ^temáificanitfnle ; pero tenia demasiada confianza 
en su ttttacdiable vintud^ y , demasiada fé en el buen sentido 
del país,. para, incurrir en esa debilidad. Guando: sus ami-; 
gos le mostraban un artícalo en el'.ciiaKse deprimia su 
honra , ó una caricatura en la que se le ridiculizaba , solia 
contestar con la sonrisa en los labios : «No temáis por e] 
triunfo do» la» vecdad : ella .^aabrirá paso mas,.ó jnem^s . tarde 
á Ifwh á^ losierroreS'Cjtte boy la osCAirecem; los., mctjores 
jur#dOs para £illar cansas de. estsi-espeoíe» son la concien- 
ciia pública y la posteridad.» 

»M9»n^A3M< no perteneicia.ial ^numeró .de esos conseje- 
P06f«jiesponsabtes.que. ccnMlenan la f>ubtiiciidad ^dé.sus actos 
pfH)qu(s aus cactos son, iltcito&(¿Hec^itó él recojer ni suprir 
mirdíariod para que hoyrind/^ laEspfmajentera^el mere- 
€k}o.h{>iDeaiaje4 su probidad , á su rectitud y ^á su patrio- 
tiémol-Quécfende lasi recogidas para los que >ban menester 
de eUas. 

. y£o ana sola ocasión, en una sola, se acordó en Consejo 
de ministros 4 ¿.que a^tsiia MBMniz^aAi., y contra su, opinión 
particular , que se denunciara un periódico por delito de 
cakininia. Mfi]u>izABALrno pudo evitar que el tribunal popu« 
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lar cQiidMawal mmsánto; {leroliiáeo ^< él ettMto estábale» 
&» maooi : te ied^ltóida lá feoa qiM fOrte Mtí»io^^milOi' 
y la edtcegá geDerosai]i6ftie4mareQte dobioiüs {imm aiii^tr 
la tüfetieidad do sa^faittiUa. ,; * ^. • '. 

•Y la íaipf 0nia« iiD*fué;kigratft á tas sedabdas^msiflera^» 
ckmes^'á tsm reeoóociéBi , ioteraaeía y á taa JMnislañle^cak 
riño. Llegó' uo mfaosid día en qtm VMHmzMáM% ea^bekó^m- 
postrer aliettlov ly^oi^oa soli^períod^ta qa^ wimemM^^mm^ 
bre de e^fMderl^ .dej($,d0«4r >á 4erfitMfr ima iágridiaHSétoé 
su eidutado leolM)fiiiQrluoirío<^'f Moderados ¿>iioiisenrad6MB>y 
progfeaistasfii adyersario^ y amigosdel HQstre iMIÜato ; iM 
Emperna y £i Ciam^^M Mtratíhi^ EhlPr^uM$' Xa J^fM» 
y El MenmJBn>íMi\DümoM9paikjf y Isik Nímemr, todaa^iiai^ 
liemo$( reuoida: alU igimadod eapoaiáoéaflMiile por;t»dHeiei 
coman • parei;ddr. el áUm»9ék» fái vmmiim leal fvtrtwtor f> 
9migo, y paca colocar una eoroúade'laiMral'ydo^Túsaaiso^ 
bre au yorta^é isaiwuladá tierna » ''-' «^ ' :' • -^ 



Codiaotílviotdat la laal^ffiíve^if Mnapteta omoím qie noi-^> 
bieron las odütsa^ del &WBm. é^y. p^ iuia hMMMa^r 
MénonABii^ «oosagró eátaé^iélaciiaDiea üaaas Bl -Smiú 

Español: . '- . : .^-i. , •."' ^í- r -tí ^ ' :/»••. i : ■«•) 
«El dosatogo^'ó las^4too6i<d€didáa tt^ es- 

iatoi aawetlKJlO)^ «aceito delUSk^ 6r. <i)v: Jciiffi'áiiV'AW 
aias ir lAaNmaikBikL. UaigeDtío iaioMsolr «aaik>4^^ 
soto en las^graadesfiestaaipoputares^ ^ llenaba ; la calte^de 
Alcalá s desde el Prados hast» las íofBedtaaioaeai da tePbe^ 
del Sed. La i(»sa del iiosire "difonlo estaba literali^^ 
tada por Doa multitud numerosa de persouas de tedas -laa 
clases y de todos ios partidos^ queaendiaa áiribwtap^kúl- 
limo homcaaje ó la ai^natla del eed^treeUa patricio' cuya 
pérdida lameatamos lodos*- ' i 

' » El • corltjo fúnebre 16 ^reftabau á pié y vestidos de tí>^ 
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gttrow iyto mas de 8M0 perto&ts^» y tras (sMetiúBie^ . 
mMnoiiqciemiteside tbova «o había re^nid^' nin^;!!»» de 
esaa'triMeaieeremonia», ilNid'ttiasdeSOO codie^, |>ert€ffie^ 
cíenles á las personas de la mas aUa posioíoo soeial per so 
calegOTía é por stts^uezas^ Ni el reeio temporal de 6^ 
qoB reíMtai, ni el «estar lia^caMés y el céwntao del deméti- 
leiio sobw» todo, convertidos 'en im lodHsal intransüáble, 
fnéíplNPléfttn«qiie laiinnetisaeoBeiifreocia qué aeooipa-^ 
ñribailos veMos de/MBKMSAnAi/^ se reti^ajese de licuar á pié. 
basta la fáAtímafWorada; todos' llegaron altl, y todos ser di^ 
pataban el deredi^de' entrar en áqnel tecititOi cuyos patíos^ 
na psdia» tooAenerana moHitnd tan «anierosá, á dar el til^ 
tkna adUoa y é'iriiyatar<la posirefa diifiéstrai de dolor y de 
jiMioiaial.faocnbre i^Jtenó^n'sa pereonalidad efilraonK^ 
nana uM de Iw página» mas importantes de nuestra Hía^ 
loti.o(«temporái»e.v. . • .... 

•MBNnucABAL perteoeda yaé'ln Mstbnn^aatt ames domo^ 
rir; la índole de las reformas. qne llevó á cabo en anestro 
pais, el curso de los acontecimientos, la suerte de sa par-^ 
tídoy basta tas iníáMBM adwqaes qne ie impedían ya de 
moehoi tiempo hdotafresiarsn atencfon y consagrar é los^ 
negocios ia pesmbsaiioalitidad «dé 50 espirito , le alqaiw 
aun á pesar sayo» de la escena polftiea^ Por -eso la hora de 
la justitía babia llegado ^aáoliáiilestiie sv moerle para ¡ti,* 
qna^ha^disfrAtado del privílegiolpoeo oomnñ^de'Oiria sonar 
coaodateéayía animaba snieaerpo el fnego de la vida. 

' aSea^ ^en eftctoi, cualqoiera ^ juicio que ae forme acer'* 
cade lasrefM'mas que llevói á <rabo> aeeroa del iaflojo que 
ea-'la épdca de ¡su onnripotencia ejofció en los destinos de 
nuestra «evotoeion y de nuestro paísv bay dos hechos » hay 
dos resnltados que aseguran^ sn memoria como hombre de 
gobierno y como bembre de su époea una existencia per^ 
durable y gloriosa. La desamor tizpaion , arparte* de las cir-*- 
cuoslancias de otro género que rodearon esta medida ; el 
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Hoeteramieato-dd térmieo de la goepra gívU , ta dMan^rlt^ 
zaciaii,qi«e.-dió el apoyode'gi«Qcke9 iotóresmal'sénio^ias 
nueva» iostitaoioDes; el aceteraalieniQ -áeX i^oMoei de-la 
gaerra qivil; q«e áproxiiparon colisiderabtomenW sli feeao- 
did9d para imagiDar reeufjos y aapedteatea deaiuinbradores' 
y el vigofofK) empuje que im^imió el'es|i4rUu Jiatáaial. < * 
»XaoiibieO'6e4)«biaDapreciad6tya.ea iodo su mMkoM» 
valor BUS grandeiBciialídadea) m^ alM^viriodeedebaioübfe; 
páblico. Avaariol^Ugmoiaque aia'aer Muyvaatav aib.jetUH 
paz» sio embargo , deooQC6pciefeiea:atpevkias.y:d6pfl>feo*^ 
tod6Sui»atra«c«iceoéiá..reiiiiia UÉmm^mM. ^ . :e\MB^ 
alto grado riodaa «las eiiaUdaidefe o^aroaivaa dtl e8|ásilii?{ ^ 
valor, la audacia , la acUvidad y todas • ItopropiadiÉteS'der 
los vardnes virUioaes' yr probos ; laaereaidad delániíbo, la 
bueaafií^ y .sobre lodo la.fMire^saeo el JDaae)o'de*lQ8.negOH^ 
cios f ésa cualidad tan inapreciable sie«i{Mre> perbr rnoch» 
raaa en épooas-cdmo la-presei^te, én^que lar^Iepra.xle -kif4»r- 
rupcioa va invadióndolo' todo ooo paUBtnofiOi y.ieritatífioflí ra*H 
pidez> i " ■ .' /• • i .. . ; • t ..*• 

•Como bombt*e fri^ado;Mi»iMteABiiLremBa4w owciiinteai^ 
cias que ioas/precio^ dan ^at. trato de k^ booilM^: eraiwn 
ba&Of afable; seoieilloy^bíeii iatéBoonado/ y caándaeoii-^' 
versaba con loa jóvenes» paternal, y cdmo en todas ocasíoiieis^ 
hombre de sealioMeflftofr lectivos. ' ' < ^ 

mUsBtmABkhf en suma, pertenecía á esarassa de^boBrime 
que si estuvieiian sujetos ai ^ror» y miestra to|riiiiDir«éB. qae 
erraron mnoho-, ccHiserváron saiic» el corazan 7y> limpia el 
alflia deesas manchas que deskistrao la vida dteios bMa^ 
bres públicos^ á esa raza qué va desapareeieodo^de entrn 
nosotros, pero cuya memoria esíá' siendo una ''acaaaeioa 
viva contra lar mala'fér oootr» la inmoralidad «qne no per^ 
que haya algúnosesempios que la deaimaitan , > pareoe ser 
menos el azote Ailal y él patrimonio de' la España de-noea-^^ 
irosdiaSi^ i ^i- ■ . 



'«Ai el teoif^o de iá verdad , f auto et cadáver que con-* 
tei&plaba , poseído de ud dolor siíiceró y estraio á las pa-^ 
^one&eágend radas por nuestras vicisHodes 'j[)olíticas^, el 
coiicorso que asistió ai acta de la inhumacioa de los restos 
de Mrmmzaíuií, no podían dejar de oirse los acentos, de la 
josticia qne los hombres le habían hecho ya en* vida. ínter- 
fwéte de estos^sentiniiéiktos fué elSr.* JdinrtiAez de la^Rosa, 
ait*lMlvei^savió > su aniagtaiista consldnle) el^'faoiiibreque.en 
la^époea detei celebridad de tUvHmtjmAi. personíBcaba ten- 
deUQÍas (puestas á las sayas, el oud » en un sentido dis^- 
eorso-qne fué acogido oon las m«iiestras>'inaB espresivas de 
asenlioiieoto /4a hizo cuniplMa á4á latgatic^arbera de Mbn-^ 

«El entierro de Iíbndízabál» segnn^ puede inferirse de lo 
qcie>todo el 'iMtídoha ^isto en Madríá; y de \o que verán 
loa leetores^delas pnoviooias en los poi'menores que damos 
enotro lugar» 'ha sido un aeontecimiehto de mucha y muy 
grande» 4MgBÍ6cacioDé< Ninguna banderf» poKtíea , ninguno 
de Jos partidos que tenían nombre en el Diccionario de 
iMieaIras' pasadas^ discoréiafl puede ^^msidefarld bajo un 
pimto de vista esclusívo: progresista era Mshi^isabal,' y to- 
do» han -visto queeramayor qiae el de los progresistas el 
námero de los^hombres del antiguo partido moderado que 
componían el cortejo fúnebre; Y'es-qoe allí no* iban, ni el 
partído«pp^resista , ni el partido moderado, sino el par- 
tido 4xm8títucionM , ique asfto componen los hombres del 
uño oonó los'del otro partido ; es que allí iba representado 
por 4atf -^ numerosa coocur reacia el sentimiento intimo de 
toda: la población, que sin fijarse en las .denominaciones 
polMitaa, y^^preBoíndiendo comptetamentede las 'diferen- 
oíli8|miM(ienteaecidenlales que «siableoen entre los hom^ 
bpes ; mostraba^ ^ vi va ' simpatía ^ sm profundo respeto á la 
melnoríaidel'que eh m vida páblica había dado ejemplo de 
las raras virtudes de la abnegación , del desinterée , de la 



pureaa> Por eso fueíoQ 9c<i|gidas q^a Mía cd^qjirpsMS «n^iéfes- 
taciooes ^stas palabras» c^awlQ w\/fiM cadj&^vor ^deíMwNr 
zABAJL sali^j^oD de Ifi^ lábioa de. alguno da jos c^a^^ii^s.*» 



f . 






, . El Clamar: .;".•,.. ^ - ,i- r •.'•.•/.-;; 

el.pasQ se^ >aU^ Qot^íerAf^, 4s 1^ .^«ito 4|ifMr (kA^tor** 
roüoso temporal y de lo iatrao^Uable de las csdllpt y oariür 
ra que deJbia lié^wv ,la rflíQ#M^C)Qf»Mvtt^ noiDfi^Mttftf»* 
cía inmeivsia^y.pg Q?«^^ 
cionabaude^^id. muj^fj^pra^q^á ^1;^ pnerMt de l9 eaiatiMiN- 

da de cwi^o,g^ar(^ .fiiiíi|e(i,4^^l4kvry «^ ^ po*- 
, br§s de Saft íter/jiwdi^ k?^^f] V¡kfWi»tátíílÍM tetd- 
raoo^, en q^f^ se ^ iiajbii^|d(^|^ta^ 4 «jh»ttd«;^ aUiad^ii»r 
seis cabaUoi^ ^ii}fit^$ fiQA(pi9iiuiabfi$/Qfi^Muy!isró 4e 
los porteros, 4^.C^r^ l^^^imUilsiiaÍMilfiaéi^Mi^ 

fantería vesUdof d/^,j^)^ , j ^ ¿t. 1 1 : : .« -» 

» Sobre el ^r^tro. s4 veiaiüi ljpi)p^y.iQriifi;de la; Torre y 
la Espada de Portugal r^íAí^ (m f^^siMto ^ettdeawidD 
el difv^utq* y ^oa corgoa de'laiürél eaielsíl^4iie. itobia oeii- 
par la cabeza del cadáver. Ueva^afi ,1a» «cíiitosr..écí'la.dfir^ 
dbalQs^re^, Pacbe«p«^|I^p^ yr>l%|Í!iM3^»4e y^iaB 

,de la izji^erda lo$ Sre^» $ai^ V^^^ ;QravorAleifittir y> 0]¿«- 
%aga. lopiediatao^ef^e detráp^ ,ei CkwMiío die mimstarw ié dp 
luto rigoroso » presidia el^^oeló ijiiiktameiitía.ceii^^las sUift»- 
cea$ y . testaoientarüa» del Sr. iSmmuMMh; segnidMüde 
jD^ttitud de personas^ la e\aypr parte i pié, parlwacmrtes 
Á todas las clases sociedes y á todos los j^ntídoe -^fraiítkM, 
qoedeooostrabaa en :SQ triste jcootiMUte el pfofuQito^»dotQr 
que seiaftia por la perdida de taa distinguido patrká^** 



ti^Ceitaba te mar<;hbun píqaelede cabaHería de la guar- 
#íii eirll , co'ntmuandó después una larga fila de 1 86 co- ^ 
ches, á cuyo frente se notaba el del señor conde de San 
Luis, presidente del Consejo de ministros* 

»La comitiva sabio la calle de Alcalá y entró por la Car- 
rera de San Gerónimo. Al llegar á ia redacción de La Ña^ 
tkm i * se arrojó desde • és!a una corona dé laurel sobre eí 
jrtsÉdyCOotinaando'féego por el Prado, [tuerta de Atocha, 
késta el eementerb deSan Nicolás/'donde se dio sepultura. 
-rf'owJáwr.^' '^•' '^' •'••*• ^■' •' • 

i¿lB#a Cantante ^ife^qoe ísé agolpaba á^ laf puérla cerrada 
4el Gaffttpo <6aiitoV dM^ tfdtes^üe apro^rúiai^ée et acompaña-- 
ttí«nld>y tanttt la impr adentra con qae sé mandó la fuerza 
ée la guardia civil que estaba de piquete, que á no haber 
méo^ 6t sitfo y él seáíiriíifento qué embii^gaba los áni- 
mos, hiriiieran^ ocurrido varias desgracias. Afbrtunadandenr 
'le, IDS^ genérales^ tttarqttés del Üíiéro'y Shn Miguel, la pre- 
iMMieift dbéb8éñ»r"<)óA(jíé dé San liiüis y las amonestaciones 
^)>Sr« Mádoz; lograron restablecer el orden, un momento 
dterado, haciendo que la ceremonia concluyese con el mis- 
loto recogimiento con que habia eitípezádó, '' 
^ »Eif te capilla Se chantaron tos responsos dé costumbre, j 
iméládndo etléretro at patio donde dehlá hacerse la éntre- 
la, se abrí* la caja, educando en ella la corona arrojada 
porio^redactóresde Ift iVacíon*. 

>SáMase'de antemano qüahabf ¡a discuráos y composi- 
ciones poéticas, y así ^s que la concurrencia esperaba con 
«iileilcíosa' rtítigSosidad las graves palabras qué iban ^á ser 
«eófiel de los afectos del numeroso* concursó. No se hicie* 
ton esperar mncho. El señor general San Miguel (D. Eva- 
risto!) cdn ' voz conmovida y 'la cabeza descubierta , actitud 
que imitaron los espectadores á pesar de la intensa lluvia 
qáecaia, yque conservaron hasta la conclusión del acto, 

dijo: , 

Tomo 1 . 39 
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«Señores: El inmenso coiicurso dé buénod '6íiidadafics 
que han venido acompañando a<^ei cadáten-el tato foe 
respiran los semblantes de cuantos en tnooi^to tan sfotemne 
le rodean, las lágrimas que vierten no pocos, sin duda al x>ODf- 
templarle, son otros tantos mudos, pero 6k>cuea(es iesttmo- 
nios , de que la nación acaíba de perder un gran putríotii, 
uno de sus hijos predilectos , de aquellos ctiyos ^etos áí#^ 
. tinguidos, han merecido siempre aplauáosde 'lod bmo0f^ 
y cuya memoria gerá imperecedera • comer k» i)6aefieÍ0S 
públicos que representan. ¿Que diré, señores , que no sa^ 
pa, que no haya répeñdo todo él amada eti estes dtaa? ¿Qfiíé 
sentimientos pbdré éscitar ^ coraziteés dcmée matosa > la 
amargura? ¿Qué ésptesiones nuevas püedett ocarriraie pai^ 
esparcir algunas flores sobre sus helados reistóSi'pnratribit^ 
tar los últimos honores que seaa tlignosde D. J^aii Alymés 

Y MbNDIZÁBAL? * ' " ' ; '1 

9 ¡Los últimos honores dij6fNó, 9eS<)rei^: ios hoaorea 
tributados á semejantes hombre aopei*ec^«- Sil fisÉta^T^ 
la siempre y parece crecer 1á pn^poitioi^tqw lw aaMáe 
dedízan sobre lá losd d¿sas tumbas: Tío olvidatjrv «o »^al 
pueblo español el nómbté da 1Mbndí2í^iai ; ^ coiae'$alea 
de sus labios los de los Arguelles, de los Calaüravató y ^Mros 
tantos insignes patriotas ¿liyos restos descantea táil c^raa 
de nosotros. Nueva vida entt*e sus éeiñej!ai]|t<^ comfeimi 
para estos seres distinguidos de la bataanidad «cuaiido la 
ley común de la naturaleza viene á destruir' c» Glorio <que 
tienen de mortales! • • / 

«Consagró su vidüi entéírá* MsNDi^ABAt al servieid' ú^^ 
patria. Apenas salido de 'la adolescencia» tonu) parte en la 
gran contienija nacioñaU ea esta lucha d0 jigantea «pe ^aa 
el nombre de la guerra de la Independéqcia «ara €ft eterto 
y mas brillante florón de la corona que ciñan las aieoes ^ 
la España. Algunos años después se te vé en la feia gadi^ 
tana, promoviendo con su nombre, su crédito y lesre^ar- 



9R iie^&lXABAL. 307 

SQSfde su:graade actividad , coa los mayores coiuproniisos 
f»ra m fermm » el glorioso raoviiniento que eu enero 
de IS^ restabiesió ouesj^cos derechos de hombres libres^ 
y abrió nueva ipoca* ea la .política dQ España. Aunque no 
iadifíduo déla cktse militar» participó de los peligros como 
«lákoBO sdldadosr y. apompado á Bi^goen su azarosa espe- 
ákmví g qoe 9^ los aaales de nuestra historia nacional for-r 
jaará siempre uaa.de}Stts mas bellas^ páginas. 
'., 9;Ka«^tos faros ajfiQ|i;.qqe MgfiiQron no tuvo puestos distin- 
guidos, porque no los quÍ9P«. Gonlejat^i^dose con ser uno de 
lasfraodeftpidftliii^^ de 1^ libj^t^des públicas sin salir dé 
lis filas de * )r^\ bueaos ciuda^nc^. En vano, cuando estas- 
líJiérlade»6Sldl>aa ameni^zad^? y^ dj^^ l^^^h. ^^^^ '^^ mayo- 
«es.es{|i6r«0S'Con s^.c^^iiQ y Qljje, ^us amigos para salvar 
teriiave aozQbraoie.dc^L^ada. No , era ya posible al valor 
y perseverancia de unos pocos poner un diíjue al torrente 

<i «^FuiiílívA d§i^, P9^r^ §1^ p^s e$tran|eros tuvo la sin- 
giil09^fyi/6Ída|[i^,%4^nsagrarse,á una causa célebre y glo* 
i^ioas^ ladelF^ii^^ veíjiop.d^ Portugal^ sumido á la sazón en 
ioft hierros de li( ^rvidupi^^e. Pompaba s|i trono D. Miguel 
de Braganza» Q09Yertif}p de regeaie y protector natural de 
Stt Reina logi^VW». ea viplentp usurpador de sus derechos. 
Geioía expatriad^ esta princesa, y su padre el ex-empera- 
doc del Brasil, .pi^ftieipaba así mi^mo de su calamidad en 
tierras estranjerfi^ Ate rg^^cion de. este .gran personaje 
y sus^amigi^s de salvar su patria , á\^ el primer, impulso 
IÍBifi»aJiB4i>« Habl^jcim la e^rgía.de la* decisión; ofreció é\x 
ci«^diio^ levantó' un empréstito. Trabajó , luchó , venció mil 
obstáculos de consuno cdn cuántos ^ interesaban en la es- 
pedicion ; acudió con su persona al mismo . teatro de la 
guerra ; emitió en materias militares pensaniientos felices 
<|iie produjeron los mas grandes rasultados, y tuvo la gran-* 
de, la mas dulce re^ompema que podia coronar sus fatigas, 
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vieado sentada á doña María de Ja Gloria ea ehtnmacms^ 
tilucional de aquel país al que podiaJIamar cao orgvlla-sn. 
SQguada patría<. ¿Queréis un corto, faas eloeueqte iéftttinof-. 
i>¡o, de lo importantes .que fueron entonces sus servicies» ^d» 
lo gratos para todos K>& buenos portngoeses que lo omsí<!>^ 
deran como su coociudadaho, de la aceptables y. preoiofiai) 
á los ojos de. su Reina y de su» padre? Ver ^n sibipeoliá te 
gran condecoración ,cc«-qúe aquellos .iprfocipes le oraaím; 
' leed las cartas amistosas llenas de confiaossa que «óbrelo» 
negocios mas graves, la^escribieron^ 

«P^so á tiempos ma^. cei^Q9ops «. á negocios que eseoeial' 
y ésclusivamente como españoles no3 conciernén. Vespues^ 
de sus servicios en.. Portugal , le a^ftrdaban iotros autoho 
mas.iaipprtaaJtes>ien£ispaña»iAI tooi^r e»* 4833 ia8 mudase 
del Bstado» estaba la nmskfSt abitada y o^nviAia:! ám voa^seii 
tranquilina, y for^a^de auqvo uaa falange sola eo iorno^'de 
la patria. En, pr^esencia de 4anlai3 eneoMgos eepio se»€oo)a-^ 
ran contra ella y/oltcono delsabel 11, .no sa^arredra. fltoio 
de confianza conque l^d jCpiiles> le btoraa enciende de*nii&'^ 
voso entusiasmo. Armas, vestuarios , pertrechos militares;- 
todo crece: un nuevo y forfitúdable alistamiento, talooalao 
se había visto en España d^de la ; gueffa de < la Penínsüb^ 
refuerza poderosamente las.&lasde sus^comb^tientea*. Goq 
sus armas se mezclan las de Inglaterra > Francia y Portu^- 
gal; ninguna duda cabe de que .tres naciones importantes' 
de Europa se interesaa pcnr ki fUMi^de^ Isabel.IL 

»En su administración y 4iaa grande idaa preocupa á' 
Mendizabal. Resuelto á re^no^ei: con oíaóo&ierle.icaaiifcos 
obstáculos encuentra el desarrollo de la industria, se .decía?*) 
ra enemigo de la atnorUizacion contra cuya plaga habíali ya 
clamado en el último tercio del siglo xvaí muchos omiaea-*'*! • 
tos y sabios publicistas. Por sus disposiciones y lioyes que 
promueve en las Cortes entran ea la esfer a del domiaio y* 
adquisición pública infinitas propieds^des» qfie oa mánoa 



NMMrta8.«raiD peco «tteoeptíMes, por ]a naturaleza misma' 
del donmioy deadelaDtamietttos y mejoras. ¿Se< quieren tes* 
Uinoniesde la bcmdád de este i^slenÑi? Tiéndanse losbjos 
sobretoda EspiaBa'. ¿Creció la indaslria agrícola y por con- 
aecwncitt sos prodoMos? ¿Creció el númei^o de loa propie- 
tarios* es^ decir, de' los hombres pegados y cdmo.arraigardos 
al-9MÍodo su patria? ¿Crecieron las demás industrias , e^ 
GDMatoio'inlwior y eBterior , que en peis como el nuestra 
sigÉieft'loa progresos de la agrieultmra? Si/ sí; responderán 
todos cuantos tienen qjos^' — Sf ; slí ; lo confesarán ; como lo 
están ya^confesándo* cuantos eo& acerbo encono impugnaron 
S8S doctrinos. 

< ^» {Impagnacjones! ¿Qué pensamiento; qué idea, qué pro^ 
yecto, por útil y grande que baya^^o, se vid exellto de 
eUas? ¿Qué bienhechores de k humanidad nos presenta la 
hístaria' <|iie no hayan sido Maneo de los tiroá de la 8áli^a> 
de las bajas sugestiones de la envidia , d^^Ntiénfo pestilen- 
cial de taH^^Inmiiia? ¿Estaría exento Miikbizabal de esta ley 
eoflMín que baaican^idoá casi tckios kis homl»*es de so 
dase?' • * ■• ■ 

«¿Pegaría comoellos' de comprar^con disgustos, con tri- 
bulaciones y amarguras esta fanm de que son idólatras? 
• ¿Detudiar con el error, con las* pasiones / y s6r juguete á 
veces de sus tempestades? Mas su furor se calina al cjabe; 
la razon^hutímua, quo' combate laá tinieblas , que con afea y 
perseverancia a^piraf á altimbrar completamente al mundo^ 
parifica estn fama y augura • esta gloria con la grandiosa 
elocuenoía de los hechos. Lució al 6n brillante para Neü- 

»¿JBío hemos vistea todos los órganos de la opinión pú- 
hiíi^ sin diferencia de matices , hacer justicia á lo útil de 
sus miras^ á lo acertado de sm planes, á k> recAo de sus in- 
tenciones? 

>Había nacido Mbndizabat. para cosas^ graindes; cuanto 
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fernentabo sq ideóte tonaaba pnfpfmmm&^'í^fpittiemmi enm 
ras ictea» , arranque» todos de ana «abeza ftorlcwMte oi^ 
ganizadar iediaiel instnHoíde desaMar difieaf ladea q«i6 pet^ 
0ÍC09 Inibieseo ofrecrdo* vasto cboapo de tnédíiM|CÍMe8 s so* 
bré' TBmm de admniÍBtractoii aterios* ^^ sq3< ' hábiloa Jim 
(mí-rera diacarría'COB tisKy y cott aciart». Nimeahobo bMi«* 
bre de ma» firmes ereeoeiaa, de mas praüandas eom^ime* 
aes. NiaguDo se preocapá oías ftier^Mieifte- der > ana 4de«% > 
fifi sos cofiTerdaeioDPes, ei» sos escrftoe , en m» m\sél^mém^ 
earsos; que jf^roaunció' enel^ sefl^délasClévles^ ae té al ims^ 
mío hombre pe^trado^ cott^Mcido, *arra8ir«Aa ém iaa aoyaa; 
Su carácter, sus teadeoctas, sua 'aspiracioaes ecaí» Mam éa 
hombre públieo, eomo lo Sem eai Iaa hi^itaek«esr'M)vea4ds 
Haraadbs á ittfluir eff s«§ d«stifids;< 

En sQ admíflistraeíon ftié refclo^ y poro? en sus {Miieipío9 
polfticos, líbei^ldé buena té por oaráGlei'7 ponsanvieeíoB^ 
emkiénte t^iudaddno, amante det ^ueUo, ¿ ooyo bieneatar 
consagró sua trabajo» y ^fgilia^;^ en ens sealuiieatos daidi^ 
toso/ desinteresado; espléüdido. Srf Corazón, <^moaa taano^ 
estaban siempre dispuestos á enjugar taé' lágrimas de les 
desgraciados. Las grandes riqiw«as con que entré' en el* po- 
der se diáparontóda^ mientras adminisiré I09 oegwioa áfA 
Estado» Este hombre, que dispuso y manejó iomensoB *iMe^ 
rcses, bajó al sepulcro, pobreysín fbrtuna. ■ ' " 

»Su última enfermedad' fué en' estreno dokirosai' Lo$ 
amigos que le rodealién nodié y dla,*a(hnirarofr<» cbedio 
de tantos^ sufrimientos !olucttédes#^spft«fta. El^al^hacta 
prc^resos y nb«e álfttátía stl consto^^. Todm M&iiiten«- 
bros estaban tocados por la mano del ángel de la desltrou- 
eion, mientras fee conservaba^ en el mayor vigor an -inteli- 
gencia. Pocas horas -antes de morir, diseió con >a mas 
escrupulosa atención, su-última voluntad, y cKó disposieio- 
nes por sí mismo, relativas al arreglo <le la cama^y de ta 
habitación, al recibir los Sacramentos; conversó dcmsc» 



moigo^ haalá el úitíiao susfHro, y ia liM^de sa rwfajsoio 
fué estÍQ^aída {)or te misaoí do»oq de la mpecto* 

«Senaresí .bs hombres. 4}ue han* puesto él cimiepto ^ 
edificio'de sos liberlades; tos ^letaaio han trabajado por 
consolidarle» por darle liermoBUFa y iga}iard(a,..Q08 van de«^ 
janda poco i peco: mirad eá 'derredor y eoDsiittadet sUe^^ 
«iof4e esas tMftba»; ¡^taáiMos reatos y recuerdosl ¡Cu^oiafl; 
JMétiipeiMea^eaMtfiíbriMCiespetabi^, «eoeraadosl Maa estos 
mniwea'itiTeii; les cbeMieiaBrt.i|«ie bie^oa á la humatií-^ 
dad, soB oíros tantos tUuIos de existeuffia gloriosa ea<el 
meoerdo de sus aeiMjMMi^ Nol^ a^aer^^ n^fla luí 

ée la dirina iataUg^oeia oo se'-éstíügoii.w. inaspo me ea 
dado ínteraaritie mas ea ios wsMrti^^de 4a l^ro<rideBOÍa« 

•Descansa ea pez, eadé^erfrúh Jibai^doiíado diel espirita 
inmortal; paz'é ta^t^eslos que ¥f á-e volver Ja < i^^te» la 
tamba: honre y pres Á 4a «oaabre^ qme íw esipajooles pro^ 
Dunciaremos todos coa reípMo yveon^^Éurido» \iiHmmk4mhhl 
Recibe el éttimo adioS) q«e 42Q dan eoo aQeetos4e éoelo y 
/aw^^wa; y si «Mit^.aido bps^afij^.fí^ ioié^prele. de sos 

jseatíwefM^^8bla.,9in4^9fi'iK)^ha aal)iiio «y^eaerte >ua trí-^ 
Jawto.digfia^e / CMM'f^ y lágubre**^.. qo« 

lio ba. si4o GilMi de;pQraiBao« Sí si la fH>0a,Qiiergía de mi 

En seguida, el Sr. Marüi^^.de Ja, Rosa, ensalzó las vírtr 
4udea:del miiii^ro difiípto^ ep i^atqs iéjrimAps: 
.: «iicabaíe ide.pif Ja smúM* v<mFt de. uniami^; 00 oreáis, 
(Müoree* <|iie jiraíaáoir, 3)^91^ I9 de ua advensario. Las par- 
(sioNies políticas^ no tiieoea , eptrada en este recinto: es sa- 
^jpado y sería profanarle. 

f^Un, mismo sentimiento nos reúne en este lu^r; uno 

mismo anima nuestros corazones, y mueve nuestros labios. 

f* Voy 6. decir breves palabras ; pocas y, graves ,, porque 

^í conviene en un sitio en que rdaan el sU^eio y la 



3t| HISTOiU HMlTKSO^AmitfmftATIVA 

»¡La muerte*...^! ¡Cuántas ideas tristes y lág^réi de^ 
pierta esta sola palabra! Ella nos recuerda^ á pesar nuestro^ 
nuestra debilidad, nuestra miseria^ nuestra nada«...¿ 

«Y sí esto acontece cuando pisamos estos sitios en oca-* 
sienes semejantes, ¿(Hiánto mas deberá ser hoy diá con el 
triste motivo que aquí nos reúne? ¿Qué se híio aqadlii 
imaginación de fuego, aquella actividad íneaMable, aquella 
voluntad cuya fuerza creda á proporcton que eredan ios 
obstáculos»....? Todo ha desaparecido, sin dcjamoi^ mas que 
su memoria. 

. >£a el bosquejo de la vida que acaba de tr^ar el digno 
general que me ha precedido» se vá la gran parte que tomó 
A &r« MKNmzABAL en sucesos importantes de^nnei^fO' pais» 
como un atleta in&tigáble» sin dejarse vencer por lasáifi^ 
enlodes, llevando siempre el mismo norte, y Heno de 
aquella fe , sin lo cual: las (hersas .mas robustas ¡derfailecen, 
pQra llevar á cabo arduas empresas. 

vUna cosa notable y muy peculiar suya es, quehabiendo 
levantado tantas termitas políticas coa lo auéaz de sus 
reformas, recogió pocos ódíós háoia su persona; hallándose 
la esplicacion de este «nigma en su propio caráoter , fran- 
co, sin rencor , dispuesto deanes de la lucha mad empe* 
nada, á tender al mayor contrario una mano amiga y ge- 
nerosa. * 

»Otra cosa notable es, que á pesar de sus ideas, mas ó 
menos exactas y practicables, respecto de los gradoi de li- 
bertad que debian darse al pueblo, por cuyía cansa abogaba 
siempre, estaba arraigado en ^ fondo de su coraz(MEi el 
sentimiento monárquico, y no tibio, frió, ineapaz de es- 
fcfórzo ni sacrificio, sino vehemente como todos sus senti* 
raíentos, susceptible de exaltación y de entusiasmo. As( 
lo demostró al defender con tanto celo la cansa de dos 
aug^istas princes^> unidas $on los • vkiailosrde la sangre y 
con los mas sagrados aun, del infortunio causa que Dios 



en sü eterna justicia: coronó en uno y otro reino de la pe- 
nínsula, haciendo que triunfase la legitimidad contra la 
usurpacbn, la libertad contra el de^otismo. 

•Nosotros no . podemos ser jueces bástante imparciales 
pespecto al antiguo compañero cuya muerte - todos lamen-' 
tamos; estamos muy cercanos, á pesar de que ya nos separa' 
no menos que.la etermdad. 

, »Mas sea mñ\ fuiese ei fallo que pronuncie la posteridad 
cespac^o de sn conducta pública , no podrá menos de reco- 
nocer en él dos cualidades de^umo precio: la buena fe en 
sus convicciones y uñ auaor ardienUsimo á la independen- 
cia y á la libertad de su patri^^» 

El señor marqués de Topreor.gáz,con esa' veheínebcia 
que le distingue, leyó lot siguientes versos!' ' 

Al Exemo. Sfr D. J. A. y MendizabaL 



En el reeidto de 'la muerte estamos, " 
. El cetro y lar cadena en él se adunan. 
Be BUS oDubrale^ la lisonja bu^é, 
> Mas en eUos taTübíeñ k envidia torpe 
A la honr actez ;su te ük) rei5 1 i tnye. :. 

Dos banderas los vientos desplegaron 
Partiéndose á su soipbrá el continente, 
Mbnmzabal las vé, tiende su mano, 
■ Arrolla á D. Miguel, sugiene leyes, 
Y salva al pueblo ibero y liigítaího. 

Esta sa historia es, sobre su losa, 
No derramemos lágrimasMos libres 
De su civismo y fortaleza indignas;' 
•-. Hambres cuál él, no mueren. Ven sus hechos, 
y al poFvemr «trasmiten stts derechos. 

ToRREORGiZ. ^ 

Tomo IL . 40 
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El Sr. D. Joaquín María López. habló asi: 

«Señores : Acabamos de cumplir con un acto . religioso» 
ala vez frecuente j raro. Frecuente, porque nada lo es 
tanto como traer á esta mansión de. duelo á aquellos á 
quienes ta mano de la muerte va borrando del libra de los 
vivos. 

vRarOy porque pocas veces se traslada desde las pobla- 
ciones, por estas comitivas fúnebres, al hombre público^ 
probo, puro é intachable, que después de haber tenido en 
sus manos el poder y la fortuna, los ha dejado sin manchár- 
selas, y ha venido á tnurír pobre por haber vivido virtuo- 
so. (Bien, bien.) 

»D. Juan Alvabbz t Mekdizabal, sobre cuyo .cadáver 
se fija en este úiomento la llorosa mirada de uba eterna 
despedida , nos ofrece ese ejemplo honroso , pero deplo- 
rable. 

~ «Desde la guerra de la Independencia ha estado luchan- 
do sin descanso en favor de la patria y de la libertad. A él 
se han debido esas grandes reformas ique no han podido 
menos de respetar el tiempo y nuestras discordias; refor- 
mas que, semejantes á las jigantescas montaüas que se avan- 
zan sobre el Océano, han sentido el golpe de las olas sin 
quebrantarse, y solo han dejado oir, como el lamento inde- 
finible de las playas, los ecos bastardos dé torpes é injustas 
murmuraciones. (Muchos aplausos.) 

»Pero aun esas mismas mortnuraciones . han venido á 
completar su auréola de gloria ; porqué ¡desgraciado de 
aquel á quien no se combate! su mérito debe ser muy os* 
curo y muy dudoso, buando no basta á despertar el ladrido 
de la envidia y de la maledicencia. (Bien^ bien: aplausos 
repetidos.) 

»Yo, señores, he compartido en algún tiempo el peso 
del gobierno con B. Juan Alvabbz t Mbüiiuab^l, y puedo 
conocer tan bien como cualquier otro, cuánto valia aquella 
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alma candorosa y apasionada , cuánto valía esa cabeza tan 
fecunda en recursos^ y ese corazón á la vez de héroe y de • 
niño. (Bien.) 

•Pero ¿para qué he de hacer yo su elogio? Hay elogios 
mudos que son mil veces mas elocuentes que todos los de- 
mas. Mirad ese inmenso pueblo que ha venido en tropel á 
acompañarle hasta esa morada del descanso : mirad á los 
que hemos traído las cintas de su féretro; recordad las sen- 
tidas palabras que acaba de dejar caer sobre su tumba el 
lábto elocuente del Sr. Martínez de la Rosa, y hallareis que 
las opiniones todas, divididas en el campo de la política, se 
han unido y hermanado para venir á pagar su tributo á la 
virtud: á la virtud, que no tiene partidos, como no tiene 
pais ni idioma determinado, y que impone el yugo de su 
autoridad, de su ascendiente y de su prestigio á todos los 
corazones nobles y generosos. (Bien.) 

•Mendizabal ha muerto pobre ; pero de esa pálida frente 
se destacan rayos de luz mas brillantes que los que pu- 
dieran destellar los alardes y suntuosos treces de la opu- 
lencia. ' , 

•Los pobres han perdido una mano benéBca que en me- 
dio de la estrechez los socorría fuertemente: los desvalidos 
han perdido un apoyo y un protector: la 'patria y la liber- 
tad uno de sus mejores hijos y defensores , y nosotros todos 
un amigo sincero y leal. ¡Que la tierra le sea ligera, y que 
á través de la losa que va á cubrir su sepulcro, leamos nos- 
otros y lea la posteridad la última lección que encierra!» 

N,uestro particular amigo D. Augusto UUoa, redactor de 
El Tribuno, á nombre de la juventud liberal, pronunció el 
siguieáte discurso: 

«Dos palabras en nombre de la juventud y de la 
prensa. 

»Los pueblos dignos de la libertad, en las horas de des- 
gracia, acuden á templar su alma sobre la tumba de los 
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grandes ciudadanos. En este, recinto, que la religión consá- 
•gfa, parece que el espíritu de los eminentes patricios qué 
fueron, se incorpora en cierto modo con la atmósfera que 
nos rodea , y nos hace aspirar ideas generosas y - elevados 
pensaraientos , cuya esencia se infiltra por medio de 'una 
infusión coiitinüada para conservar vivos la fé y el 'eníu- 
siasmo. . * • 

^Tornando el abatimiento de nuestra desgracia por él es- 
cepticismo de la indiferencia, algunos ilusos no* h^ú gritado 
con arrogancia: «Vuestro pueblo no siente; voestra ¡pueblo 
no cree; vuestro^^pueblo no existe.» ¡Que no existenüestro 
pueblo! ¡Miradle! ¿Le habéis visto nunca en iánto número 
rodear la carroza délpoderoso? ¿Qué te ha traído detrás de 
ese féretro? No es la riqueza, esa riqueza que suele 'com- 
prar por ostentación las lágrimas, que le niega el íifeclo» 
porque Mendizabal era pobre: no es tampopó ése agradeci- 
miento efímero, que sobrevive un dia al favor Fecibido, 
porque Mendizabal estaba alejado del poder como sus ainV- 
gos políticos.^ 

»Lo que trae aquí á todas las clases de la sociedad, desde 
el artesano hasta el banquero, desde el simple bracero has- 
ta ^ralto dignatario, es la veneración que inspiran el patrió*- 
tismo desinteresado , la probidad puesta á prueba ; lo que 
les trae aquí es la idea de libertad y emancipación que per- 
sonificaba en vida ese cadáver y qiie hoy nos deja- como 
una herencia sagrada. ¿Quién de nosotros se negará á reci- 
birla? 

»Hubo una generación , que va desapareciendo poco á 
poco bajo la segur de la muerte ; generación esforzada, de 
corazón magnánimo, que no contenía con salvar nuestra in- 
dependencia amenazada, condensó, entre los horrores de 
una guerra, la filosofía de un siglo entero de análisis en un 
Código fundamental, á que dio por base nuestros veneran- 
dos fueros. Dos de sus dignos representantes roe. han pre- 
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Cedido en el oso de ia palabra. Esa geDeracton heroica ar- 
rojó semillas de progreso por la superficie de España, y las 
regó con lo mas puro de sii, sangre. Algunos se figurarcHl 
que, echando encima los intere^sde su ambición bastarda, 
las semillas quedarian estériles. ¡Locura! Ellos no ven la 
elaboración misteriosa» la germinación subterránea que ha 
de hacer brotar la planta fructífera y lozana. Ellos ignoran 
cuan profundas raices tienen en los nobles corazones esas 
semillas de jibertad, y que un soplo de la juventud basta 
para darles cuerpo. 

»S{, la juventud» que es la esperanza, está llamada á ter- 
minar la obra que comenzaron nuestros padres. Y esa juven- 
tud no duerme, medita. Esa juventud tiene grandes ejemplos 
queimilar en lo pasado y grande enseñan^ que aprovechar 
en lo presente. ¿Quién duda que se lanzará al porvenir en 
alas de sus generosas aspiraciones? 

»Yo lo prometo; yo, cuya individualidad desapaifece an- 
te la clase que represento; yo, que vengo á tributar el últi- 
mo homenaje de respeto á los restos mortales de un distin- 
guido patricio en nombre de la prensa periódica progresis- 
ta, de ese vapor de la. inteligencia humana, destinado á 
operar la revolacion pacifica del globo *com6 vehículo de 
las luces, como agenté poderoso de la ilustración moderna; 
yo lo juro al pié de este sepulcro que acaba de abrirle. 

»La libertad no es una ilusión engañosa. Cuando sostiene 
una existencia entera de abnegación y sufrimientos; cuando 
al pronunciar esta palabra sentimos palpitar nuestro cora- 
zoo con orgullo;. cuando da^fuerza precor al adolescente, 
inspira acciones sublimes á la edad viril y rejuvenece el 
helado pecho del anciano, es porque hay en ella algo mas 
que uñ sueño, porque es el sentimiento íntimo del hom- 
bre^ el alma del mundo, que trasmigra constantemente de 
la tumba á la cuna en su movimiento ineslingcjible; 

• jDilerme, pues, en paz ," ilustre generación de Cádiz! 



S18 HISTOIU l»OLITlCO AD1I11I18TBAT1Y A 

» La nueva generación te saluda por mi labio « y viene á 
recojer entre tus frias cenizas la fé ardiente que asegura el 
triunfo de tus principios y los nuestros. » 

El Sr. Pirata leyó el soneto que sigue : 

y m 1835. 
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I 

V 

Asi cual Océano en la tormenta ' 
Conmueve inquieto la rugiente ola. 
Así á la liberal grey española 
Embrabecida agitación alienta. 

Va la lucha á empezar.*.... ¡lucha cruenta! 
La madre patria al pelear se inmola; 

Y no es la patria la que sufre sola. 
Que de sus hijos el sufrir lamenta, 

.;# Mas antes que los mismos liberales 
Fratricidas se hicieran, aparece 
Un hombre que disipa tantos males : 
La tormenta á su vista desparece: 
Salva á la libertad de un hondo abismo, 

Y sepulta á sus pies el despot ismo« 

A. Púlala. 

• « 

Siguió el Sr. Madoz, que con acento conmovido, dijo 
tas breves palabras : / 

«No voy á pronunciar un disóurso; voy simplemente á 
emitir una idea. Yo, que me he visto siempre honrado por 
la amistad del malogrado español, cuya pérdida tanto la-* 
mentamos: yo, que tuve con túis estimables amigo3, losse^ 
ñores Cortina y Larrua, la triste misión de decir á nuestro 
inolvidable Mendizabal el grave peligro en qúíe se encon- 
traba; yo, que le seguí en todas las fases de su prolongada 
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dolencia hasta verle exhalar el último suspiro , he podido 
comprender cuáa grande^ opán v^^iienie» y cuáa sensible á 
la vez era el ciudadano que acababa de perder el partido 
liberal de España. 

» Elocuentes oradores han pronunciado con el nombre 
respetable de Mbudii ABAit los np meaos respetables de Ar- 
guelles y Csdatrava. Eran los tres amigos, y los tres pres- 
taron grandes servicios á 1^ libertad» Juremos , señores, 
aquí; sobre la tumba del esclarecido español cuyo cadáver 
tenemos á la vista, levantar un monumento, donde colo- 
quemos los restos de estos tres distinguidos ciudadanos, que 
tan noble ejemplo nos dejan que imitar por sus virtudes y 
patriotismo. Vo, por mi. parte, lo juro, y si me secundan mis 
amigos^ pronto, muy pronta se podrán ver realissados nues- 
tros nobles y patrióticos deseos.» 

(Sí, sí, todos lo juramos; fué la respuesta dada.á las pa- 
labras del Sr. Madoz,) 

Luego, D. Ensebio AsquerinoJeyó la composicioo que co- 
piamos: 

¿A qué viene á los campos del reposo 
Ese pueblo? ¿homenaje cortesano 

Tributa al poderoso? 
No, sino á honrar sublime y religioso 
La tumba de un modesto ciudadano. 

Si en el profundo abismo de la nada 
La vulgar existencia desparece 
La virtud celebrac^ 
Al través del sepulcro resplandece. 
De divina aureoU coronada. 

¿Qué poder tiene la calumnia impía 
Contra quien alza la serena frente. 

Si cual la niebla fria 
Al empañar del sol la luz naciente. 
Se desvanece al luminar del día? 



. » • 
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De la discordia la sangrieota safia 
Quiso uncir á su carro la victoria; 
^Mas tu inmortal hasa&a 
Vivirá eternamente; tu memoria • 
' £$ patrimonio de la noble España. 

Galatrava y Arguelles aquí mismo 

TamUen se encierran sus despojos yertos « 

Modelos de civismo. 
¡Honor y gloria á tan ilustres maerto»! 
¡Guerra sin tregua al tiercf despotismo! 

Juventud generosa, en los futuros 
Destinosde la patria, encomendados . 

' A tus instinioS/puros, ' 
Sigue de estos patricips esforzados 
liOSdiminos que al bien gaian seguros; 

A tí, creyente juventud, apelo, 
Que el entusiasmo que tu pecbo inunda 

Me llena de constelo. 
El patriotismo es la virtud fecunda. 
Porque eres,. libertad, bija del cielo! 

BusBBio ASQUBniro. 

También el Sr. Lujan quiso pagar un tributo de ^mistad 
á la memoria del. Sr. Mendizabal, coa cuyo objeto stí espre- 
só de esta manera: 

«Señores: Yo también quiero derramar una lágrima so- 
bre el sepulcro de mi digno y malogrado* amigo , el señer 
D. Juan Alvarez t Mbndi;kabal^ y pagarle el tributo debi- 
do á sus virtudes, á sus servicios y á las cualidades emi- 
nentes que le han distii^uido en Iqi larga y trabajosa car- 
rera de una vida consagrada enteramente al bien y engran- 
decimiento de su patria. 

»Si, señores : tal fué D. JuanAlvahez tMbi^izabal; 
patriota como el que mas; incansable e^ el trabajo^ leal y 



firme eo sui^ ideas» y ü^ convicciones tan profuod^, que 
SII3. amigos íQtioiQStitte hM rodeado sq lecho de'dolor^ le 
lian, visto ocuparse, ana en los moméato^ma^ solei^nes para 
el bombr^^ del bien de 'sos coocíudacláiio? ; y si ^Iguo pea^- 
^i»iento mundano ocupó su cabeza después de haber cum- 
¡dido coa los preceptos de auestra reUgion^ fué para su 
4i»tria. 

»Y sia embargo, me ^ftrge mucho el C04*a9on eLdeqír 
que uiogoa hombre ba sido mas calumniado; ningún, hom- 
l|pe ha sido mas desconocido , ni ea ninguna reputación se 
ha encanutado ma^ eV ciego espirUu de partido , porque 
D« Juan Alvaeez y Mbndixabal ha tenido el triste privilegio 
d^ simboli^ear uua de la9 épocas ma3 grandes de la> vida de 
I9S pueblos; y tal es la humanidad ciega cuando habla la 
pasión; injusta cnaoda la mueven Iqs resentimieni;os ó cree 
pefjudicados su3 (Atereses. , 

»$in eoÚMii^. la conciencia p&bKca al fin ha hecho jus- 
ticia á la probidad, al patriotisQiQ y á la^ virtudes dO; dpn 
IiT^ hvvAV^ Y M«mcwabal; y el pueblo de Madrid en 
masa hoy» reunido ea este ireciato, sin distinción de parti- 
dos vi coloro^^ para tribuitar su testimoaio de aprecio á 1^ 
memoria de nuestro amigo* 09 el mas $eguro galardón para 
el hombre de bien que st ha Efacrifipadp durante toda la 
vida por la patria % como lo hicieron, también sus dignos 
amigos los Arguelles , Calatravas, Muñoz Torrero, pertene- 
cientes todos á los hombres de IS08 y 1812/ generación 
ilustre que solos, sin Rey, sin ejércitos , sin mas recursos 
qu9 la k y constancia de nneattos mayores , i^nvieron la 

bastante para arrojarse y .vencer en la lucha ; y lo que es 
mas; la abnegacioade sufiriir hasta él martirio por su patrio- 
tismo. 

»Y nosotros» q«e dentro de brevfes momentos volveremos 
á esa ciudad cuya raido llega á mis oidos, á ese volcán ea 
cuyas entrañas arden y t& agitan tas j^sioaes que fáinto hi- 
ToMo II. 44 
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cieron safrír y de que quizá fueroú víctimas nuestros ami- 
gos, procuremos alcanzar algún provecho en estos moknen^ 
tos solemnes ; porque cuando se ha pisado , aunque no sea 
mas que por momentos, el polVó dé los que fueron y ya nó 
son y respirado el hálito y escuchado y comprendido el 
lenguaje misterioso de los sepulcros*, el hombre religioso 
debe alcanzar este provecho. Olvidemos sus pasicmes, imi- 
temos sus virtudes. 

»Ni debo ni puedo decir mas. Adiós , caro amigo, adiós: 
las puertas de la eternidad se han' abierto para D. Juan 
Alvabbz t Mendizabai y también las de la justicia. ¡Séale 
ligera la tierra! » 

Por último, un joven cuyo nombre ignoramos, se acercó 
al féretro y - con voz entrecortada por los^ sollozos , pronun- 
ció unos versos, que causaron grande impresión que no 
•trasladamos á nuestras columnas ^por no haberlos podido 
^ hallar, sin embargo de haber hecho cuantos esfueríos han 
sido posibles para adquirirlos. 

Terminado este tributo á la memoria del Sr. Mendiza- 
BAL abandonó la concurrencia la morada de los difuntos , en 
medio de un silencio profundo , mas significativo aun que 
todas las manifestaciones de dolor y sentimientol 

También el Sr. Bienvenido y Gano compuso en honor del 

Sr. Mendizabal, la elegía que publicamos: 

» 

UMVERTE. 

A !• mernorl» del Exemo. 0r. n, Snmm Mirtapem y Mebdlsl^iil. 

¡Morir! ¿Y qué qs morir? ¿Y qué es la muerte? 
¡Vivir! ¿Y qué es vivir? ¿Y qué es la vida? 
¿Quién es el hombre que su loca suerte 
Desde la cuné, con dolor, no advierte 
Eü esas horas de veloz corrida? . . 
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¿Qwén corre tanto Iras del goce vano, 
O lan poco tal v^z, que po comprende 
A sos desijtiDQB el destino hamano 

Y en la luz inmortal d alma enciende? 
¿Quién no vé que un volcán en sí aprisiona 

Que le destruye mas cuando corona, 
Y, al supremo anhelar del sentimiento. 
No admira á Dios que agita el pensamiento 

Y horas y dias entre sí eslabona? 

¿Qué es, pues, oh Dios, la rápida corrida 
De esas horas siqetas á medida^ 
Que tanto abruma la materia inerte? 
¿Por qué la muerte no ha de ser la vida? 
¿Por qué la vida no ha de ser la muerte? 

¿Y qué es ese nacer , vivir y luego 
D^fiarecer por siempre? La esperanza. 
Cuando en Ja tumba el padecer nos lanza 
¿No nos sigue hasta allí con noble alianza? 
¿No nos alumbra allí con dulce fuego? 

¿En la tumba no empieza nuestra vida, 
Puesto que el alma hacia su patria vuela , 
Puesto que Dios es del mortal egida, 
Puesto que el hombre hasta morir anhela. 
Puesto que á él vamos en veloz corrida? 

¿Qué valen esas horas de amargura. 
Horas de hiél, de luto y desaliento. 
De inmensa eternidad ante el potentb. 
Si vuela, á su despecho^ el pensamiento , 
C!on fuerte brio á la suprema altura? 

Yo la Vi, yo la vi.... yo vi á la muerte 
Batir el ala de crespón ornada, 

Y Mendizabal, en su fé mas fuerte. 
No se asombró de su futura suerte 

Y oscurecida eternidad callada. 






• I 
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¡Y DO tembló! Miróla sotirieodé^ • > 

Cual párvulo Miz virgen al doelo: 

Y DO tembló: poique, la úmerte viendo» 
AdiviDÓ su porvenir gimiendo 

Y que la iDuerte la elevaba arl cielo. 
Débil el cuerpo, pef 0^1 Mam fuerte. 

Cárdeno el labio, la mirada firia , 
Al ruidoso estertor de la agonfa. 
Reclinó la cabeza so !a muerte » 
Como el que uoble en la espei^nza fia» , 

Y se durmió por siempre, resignado» 
De la lucha del mundo- asaz cansado , 
Sin miedo, ni dolor, ni desalieirto: 
La muerte helada, de su pecho helado. 
Bebió en sus labios él postrer aliento* 

Mas no ha muefto, no ha muerto: aun enoeadklB 
La antorcha del saberi lans^a fecundo 
Rayo de luz que alumbra nuestra vida : 
No ha muerto, no; la estrella está escondidsu < 
Pero su luz derrama sobre el mondo. - 

Eterno vivirá. Dios lo ha querido» 
Porque los hombres la virtud veneren: 
Honrado y sabio, como nadie, ha ^do; 
mas no lloréis, no le lloréis perdido , 
Porque el talento ^ la Virtud no oaueren^ 

BiENTraiDo T Gako. 
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Vamos á dar una idea etacta del belitsiaio y tnagestuo$o 
monumento erigido en San Nicolás, y en el que «e guardan 
las cenizas de los virtuosos é insignes patricios D. Agustín 
Arguelles, D. José María Galatrava y D. Juan Alvaírez t 
Mendizabal. 
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^ A este propósito Iri^ribimos el notable ártf calo públi^ 
cacb por D. José Har(a dé Egarein» qué juzgamos satisforá 
los 4eseos de nuestros apréciiables siik^Htores« 
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Bajo la presictencia del general D. Evaristo San Miguel, 
fué nombrada á fines dé 1 8S3 una comisión compuesta de 
personas influyentes y muy conocidas, para que por medio 
de una suscricion y abierta en España y sus cetonias \ le- 
vantase un monumento sepulcraí \ én que fuesen colocados 
los reatos mortales de los señores AfgOelles , Menmzabal y 
Galatrava. 

Correspondiendo la mencionada comisión á ía confianza 
en :eHa ' depositada , por medio de' la prensa periódica, 
aonm^ que serian elegidos en público certamen los pía- 
nos del proyectado monumento, á cuyo efecto designaba 
en el programa un plazo que después prorogó. 

^Bn la convicción exacta de que el arte ha sido, es y será 
perpetuamente libre , y adoptando para este certamen un 
sistema naevo, cotísignó que no limitaba á determinadas 
profesiones el derecho de presentar diseños ó modelos en 
sólido para 'd monúmenio de cuya erección estaba encar- 
gada /y se reservó la fecuUad de nombrar el jprado que 
había de elegir entre aquéllos el que mereciese la preferen- 
cia , bajo la condición de que el autor del proyecto agrá- 
cia(^ con el lauro, designase persona autorizada para diri- 
gir Ja construccioQ material , isi él mismo no lo estaba* 

^1 premio ofírecido al inventor del pensamiento que se 
adoptase consistía en una alhaja de plata. 

Por lo démas , quedaron al arbitrio de los opositores la 
formé, las dimensiones, loa accesorios, etc., editando asi eí 
grave mal de esterilizar el pensamiento de los artistas. 



326 RISTOMU POLin(X>HkDMINBTRÁTITA 

marcando los objetos uno por uno y fijando sti colocacioií y 
tamaño» absurdo ibétodo que en los programas dé algunas 
oposiciones hemos visto, y que destruye la. invención y cóm* 
posición, circunstancias que principalmente constituyen el 
mérito de las obras artísticas. 

Limitábase en dicho anuncio la comisión á fijar en ochó 
mil duros el coste de la obra , fundada en sólidas razones» 
y á designar el centro del tercer patio del cementierio de 
la Sacramental de San Salvador y San Nicolás para Uevar- 
la á cabo, por haber cedido graciosamente el terreno 
aquella corporación. 

Arriesgado por muchos motivos era en este pats e) pasó 
que díó la comisión , y no hubiera tenido nada de estráfk) 
que se desgraciase; pero no fué así» pufes concurrieróá 
veinte y cuatro opositores» número en verdad sorprenden^ 
te , considerando que no hábian pasado de siete los que 
acudieron á otros concursos análogos» y que siendo nuevo 
el método habia de inspirar desconfianza él éxito. Persua- 
didos estamos » y para ello tenemos irrecusables datos , de 
que sin esta desconfianza» que la esperiencia manifestó in- 
fundada» hubieran llegado á 40 los proyectos. 

Diversas fueron las opintohes respecto á las cañisáS qué 
produjeron tan buen resultado » atribuyéndole unos al sis- 
tema que adoptó la comisión » y otros á que d número dé 
profesores era mayor cuando aquella dió á luz su progi^a- 
ma» que al celebrarse los anteriores certámenes. Respe^ 
tando tan opuestos pareceres > debemos consignar» sin em- 
baído» que dos años después» el monumento que ha de eri- 
girse en Vergara para perpetuar la memoria del Convenio 
que se celebró en 1 839 » entre los ejércitos beligerantes» 
dió origen á un concurso» y éolos cinco apósitores tomaron 
parte en él ; á pesar de que á dicha obra han sido destina- 
dos cincuenta mil duros » que en Guipúzcoa equivalen á 
mas de sesenta mil eñ Madrid, ofreciendo asi vasto campo 
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é los autores dejos proyectos para esplanarnna gran idea. 

Después de haber estado espuestos á la vista del pú- 
blico ea el pasaje de Matheur por es|[>acio de 1 5 dias ios 
^4 proyectos presentados al concurso , y entre los que se 
hallaban algunos muy estimables^ el jurado, que á su debi- 
do te$mpo y en conformidad á lo^ que erdenaba el.progfa-^ 
ma habia sido nombrado por la comisión « celebró diferen- 
te^ sebones. (1) 

Pocos certámenes se habrán decidido con tanto déte* 
nimiento y escrúpulo , con tanta imparcialidad» y reinando 
entre los miembros del jurado armonist tan completa; y 
cuando él cabo de no pocos dias , empleados en continuo 
estudio y meditación , el secretario abrió el pli^o marcado 
con el lema de los planos elegidos , el nombre de su autor, 
D. Federico Aparici, llegó gor primera vez á los oídos de 
los circunstantes. Por las señas que acompsmaban al pliego, 
se .comunicó el competente aviso al interesado, y resultó 
que el bello proyecto premiado era invención de un alumno 
de la esQuela de arquitectura. Honorífico resultado para 
esta, no menos que para el estudioso y muy modesto joven, 
que aun no terminada su carrera había merecido obtener 
tan lisonjero triunfa. 

. A^udicado. que fué este , de nuevo se presentaron al 
público todos los proyectos en el mismo sitio y por igual 
número de dias qub la vez primera. , 



(1) Gomponian el jurado que se cita en los anteriores párrafos: 

El Exoio, Sr, D. Evaristo Sian Miguel, presidente. 

Por la arquitectura , señor mdrqués del Socorro , Sr. D. Luis Antonio 
Peneeb. 

Por la pintura, Sr. D. Garlos Luis Rivera.. 

Por la escultura, Sr* D. José Slro Pérez. 

Por la parte fiiosófíca y crítica de las tres nobles arles, Sr. D. José 
Haría de Eguren. 

Gomo ¡naividaos de la comisión encargada de eriffir el monumento 
fúnebre en este folleto descrito, Excmo. Sr. D. Pascual Madoz , excelen- 
tísimo Sr. D. Francisco Lujan. 

Secretado, el que lo era de la comisión, Sr. D, Cayetano Manrique. 
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Níagima V02& se levantó contra ía o^iiciooada eleccioi]^ 
liabieoda sido por el contrario de todos conocida y aj^cia- 
ilft la imparcialidad del jurado, y el proceder digpo y 
cnerdo de la eomision, por mandado de la cual inmedlaliar 
inente dio priacipio la obra, colocando la priBoera piedjira 
jel general presidente de aquella D* Evaristo San MignQ}^ 

MoiiCMEirro. 



Hállale en el centro del tercer patiio del ceodeai^i^io 40 
la Sacrainental de SaA Salvaidon y San Nipolis/d^ ^^ cmto 
el sej^lcvo de los seSores; Ar^Qelles^ M^nkizajim y CalutK»^ 
.^a, y consta de xxm cripta ó bóveda subterránea y un mch- 
nuBP^ento de piedra caliza,, llamada conmnoiQíite d9 Qq1«m^ 
nar » d^evado sobre la superficie .del tecreiMi. 

£s: dicho monuoienfco de planta (^r^^iilac» y €tit€i iateüno 
^Hrwft una oapiHa de ocho pies y cnatro pulgadas, de dvkr 
metrov que s^nn la idea deí ia^ibor. del proy wtei, seifnia de 
ingrea^ i la cripta • á ciiyo efecto baj^a en el pavifo^to 
w vano cipcular, á fin do que jntrodu^endo.por él los íér 
retro^» colociodolds unidost y cerrándole cp9t um. \w^ 
quedase cortada para siempre con aqiieUoB toda CMHUPÍ*- 
loacion^ y cubierta co« el monumento la e^ipüa. Besf^ y 
^aprecia el pensamiento d^ S^« Apariei la oonú^on; |^ro 
fundada en razones poderosas» aginas al artet se vio» precá*- 
sada á variarle, disponiendo que se. dejase espedita una 
bajada á )a cripta por medio de una escalera de granitQ, 
y quedase aquella asegurada con una puerta de biereo». de 
la que habia de custodiar la llave quien designase la coiqi- 
sion, por acuerdo de la cual ha sido al efecto elegida la 
persona que en la Sacramental de San Salvador y Sap Ni-r 
colas ejerce el primer cargo. ^ 

La cripta es de planta circular y- está cerrada con una 
firme rosca de ladrillo. Los tres féretroSf uni^ por la ca- 



Ilesa jsolMre usa piedra triangula r> fijada en ^ centro de 
aqtíetiai estáa colocados en opueslas d«reiOck)nes y entrael 
estri^mo iaferior de ellos ea tres raaos, abiertos jes|)c6feso 
y cubiertos de la ^correspondiente' bóveda. Sientan por loa 
pies dichos féretros en tres sócalos de piedra oajUza, de al^ 
iofa igual á la der la ya citada /Redando .por eonsigaieote 
elevados del suelo, y en sitio análogo al que en el esterno 
del monumento ocupa el sarcéfago^ que contiene el nombre 
de cada uno de los señores que han sido sepultados en este 
sagrado recinto. . / ^ 

Et^ monumento, -sobré la re&vida. cripta .rígido, es 
eimo ile^aifiíós diebo» de 'planta ctrMkH*,'y tiene ha'. diá-« 
metro de i 2 piw* Trestúrnasió sarcófagos con igual* jiiúmer* 
ro dO' foj^B», que sobre jellaa se elevan;- decoradlas . por oleas 
tantas estáto^s y con mia<onie eftel remaie"de Cada una de 
llB mmeiofliadas fajas; iftterrun^)en la linea atmulat. que.tr a^ 
záen su planta el monamQnto, acnaandoies^rior anéate an 
óli9etoy4estmd;'eireQn8tMcttis que á pmHiera 'Viate^oOm- 
preoáe sin dificultad' et observado^, y como oomploiMtlo 
descuella sobre el cascaroo, terminando el todo' laestátM 
déla Kbertisd. 

¥\ sarcófago ó urna que Heva la prefereocta, conrespoBr- 
de á la parte del Norte> frente á laentcada princi[^l ¿ y en 
eMado opuesto, ó<del Sur, está la puerta del recinto; qne 
es ahora capilla con battuto ó pavimento mosaico á la ve-^ 
neoiana, de fondo blanco/ circundado de una greca y ador, 
nado en el centro por una estrella de. color rojo comióla 
greca. En el proyecto, %egun hemos dicho, no tenia esta 
capilla mas obgeto que servir de entrada á la cripta, por lo 
que ocupa un lugar subalterno su' ingreso. Dan subida al 
mismo tres gradas con arista viva, le deccnran jambas lAmm 
y laa dos liojas qne le cierran son de bronce, y de buen 
dibujo. 

{I basamento, qoe en el esterior circunda el muro basT 
Tono n. 42 
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ta uaa proporcioaada altara, tiene ud seaciik) zóoajk) y «eitó 
coronado por molduras de buenos perfiles^ s<^re )96 que 
continúan las hiladas de sillares hasta el cornisaoúenlOi^ en- 
treteniendo la masa una-doble línea rehundida que corr^ 
horizontalmente^. y marca el despiezo dellecbo y sobj? e le-> 
cbo de aquellas. £1 claro^oscuro que.las refeiúdaslíMas 
producen con el paramento de los sillares da ua fondo con- 
veniente á las fajas que hay sobre los sarcófagos y á.otroB 
miembros resaltados. 

Consta el cornisamiento que termina el conjunto, de un 
ligero arquitrave , un elegante friso Qntallado con esn^ero 
de bajo*-relieve y la correspondiente cornija, con .fintea» 
dentículo y una corona ó esgucio sin gola y de poco vuekv 
miembros todos elegidos con gusto y en buena proporción 
combinados; cualidades que asimismo se observan, ea . la 
forma, contorno y detalles de las graciosas aatefiM$«^«KJ 
oonrén y caínpean sobre la cornjsa. . » . 

El carácter de este elegante . monumento es severo^ hjsirr 
bieldo el autor adoptado formas planas, y economizado en 
las molduras miembros circulares. . . 

Las triBs urnas ó sarcófagos, entre sí equidistantes, que 
destacan del basamento y cuyos miembros atan con los ele 
este, por la combinación de la parte plana de los is¿smo$ 
con la circular del muro, permiten apreciar todos /«us per?* 
files. ' 

- Consta cada uno de los sarcófagos de un zócak)«.qiie 
con el nombre de uno de los tres mencionados sem>re$ ee 
el centro, y una tapa que insiste en la cornisa, compuerta 
de un ñlet^ y una gracic^a escocia. El frontis triangular do 
la tapa es plano, con dos líneas grabadas.que corren por eji 
contorno , terminando por tres antefíxas, dos poco elevadas 
en4os ángulos y una de mayor altura en erl véiti¿e. 

En el medio del sarcófago que está mirando al .Horfó, 
por ser el sitio de preferencia frente á la. epti^ada principal. 



^^^eéy Arguéllese en el déla derecha, Mís^dizabal; y en el 
tercero, Caiaírava. * 

EAcñxia áe cuda urna, y como ella en debida proporción 
reeditada, se éievatina faja, cuyo paramento plano y sin 
Téhuhdido alburio sirve de fondo á la estatua de mármol; 
que aparréce de pié colocada en la correspondiente repisa, 
que vuela sobre la tapa de cada sarcófago, y con despacio 
Bectssaiíó en la parte superior, desde la cabeza de aquellas 
basta el cornisamiaito, á fin de que este no las oprima y 
disminuya: evitando con mucho acierto 9! entendido artista 
un defecto en que no pocos han incurrido, no solamente en 
%üras representadas de pié, sino, lo que es todavía mas 
repugnante, en las qué, se vea sentadas ó de rodillas, que 
por tener sobre la cabeza la cornisa, no es posible cdm- 
-prender, domo supone quien tan violentamente y sin digni- 
dad las coloca, qué han penetrado el sitio que oeitpaa« 

Corren por las tres fojas las dos primeras partes del cor^ 
oisamiento del muit>, que son arquitrave y friso, si bien 
enstHnyen á las molduras del primero dos líneas horizon-* 
iafesi grabadas, é interrumpe la tercera parte, ó sea ia cor-* 
«isa el coronamiento de Jas fajas, que es de buena forma y 
está separado del friso por un rehundido horizontal. que le 
aligera. 

La antefixa con que terminan cada mno de los tres co- 
ronamientos, bizarramente ostenta con nimbo labrado y 
fondo radiante una cruz griega de buen dibujo, cuyos cua- 
'4ro estremos ó brazos, cortados por igual con lindos rema*- 
t^ triangulares y ligeros junquillos en el centro "y contor- 
nos, tienen el necesario relieve para que resalte por la Aierza 
del claro-oscuro este sagrado signo, que acertadamente ha 
sido hecho de la misma piedra que el resto del sepulcro, 
pues cualquier otra que se hubiese elegido, podria ser rica, 
pero no armonizaria con aquel. En combinación con el con- 
torno del nimbo de la cruz 7 entreteniéndola superficie 
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Rana de ia parte ioferior áeleoronamieAto^ btty :irii bonito 
y iiHiy ligero -adorna grabado en la píedpa. 

ConstituyeD los sarcófagos ó ornas, las fiifpis resaltada» 
qifedisfDinviycfn algan tanto so groeso á medid» qoe se ete- 
vtü/fbrmando talud, y las estatuas oB'CoiqQnto.hieBidieade 
yidídpnesto, qoe completan tas cruces en el redíate» domí^ 
náfddolo todo. 

' Corresponde por lo <ioe Hiramos dicho >áfiaá.eada(fiarc6* 
fago» y coffto el artista poso las estátaas en repi»eiitKiaii 
de virtudes, no solamente revelan dichas emees que imirid^ 
ron en el seno del cristianismo los tres personajes é quienes 
ha sido consagrado este monumento, sino qne. íhinHnan desu- 
de lo alto con ^resplandor á^as virtndes» coyo principio y 
sosten dimanan soiamente del Hacedor Supremo. 

La corta soma designada en e( pr(^rama, parb la qeco^ 
clon d^ esta obra» pf^eisó al inventor de los pinosladopta- 
dos á proyectar una bóveda de ladrillo cubierta en el e8te*-r 
rior con plancha de plomo; pero la comisión» que no omítm 
sacrificio alguno para asegurar el buen éxito del monnmento 
y la reputación de so estudioso'autor» franqueó las cantidades 
neceüfriás yselabró el casearoíi de piedra de la raiema é»t- 
pecíeqoe babiá sido empleada en el muro y en los aáembroá 
que forman- la decoración. 

En el esterno adorna el referido cascaron» rom imbcica^ 
cion ejecutada en la piedra é interrumpida en la parte so-!* 
perior por las molduras que circundan en el cuerpo» qoe en 
el centro gallardamente se deva» sirviendo de pedestal »á. la 
estíitua de la Libertad» la cual termina y corona el mono*»* 
mentó. Tres cartelas de buen gusto aparentan reforzar di* 
dbK> cuerpo, en que sientan el plinto de laestátua y corres* 
pondeq á los coronamientos de tas lajas resaltadas sedare los 
sarcófagos. Por el bien acordado enlace de todas estas par- 
tes» en realidad constituyen aquellos la base funobmental de 
laestátua que áieg(»ri2a la Libertad; idea que» atendida la 



posan» bastdooportamaoieDte ocmcebtdity en la composícioB 
cen soiaataeíer lo espresada. 

-Be estilorgrio^, 60 el cx)i^ímiIo severo» no menos qoe en 
los detalles, y ^ bellas proporcioiies, el moBttiiieQlo, eay* 
deseripcioú iiemos hecho es asimisoio di^ao de estima por 
los bien estudiados perfiles de los miembros que le decoraft^ 
y «por haberee dado en sa composicioQ al ejaro-osoaro la 
importaoea qoe tiene realmente eá la arqnitectara momí^ 
mentali 

Respecto á la idea concebida. por el autor del proyecto y 
al modo de espresarku nada tenemos qne.dectr ya^ poes en 
lar anterior narración queda hecho el encomia de la oporta** 
ntdad y acierto que reoomtendao el trabajo del señor Apa-» 
ríei, qnien ha dirigido constantemente la obra. 

'Ba la altara tosta la cornisa 4 7 pies^ y la total 24^ sin coar 
tar ta^ de la estatua de la libettad. 

JSCULTinUS^ 

/ t 

• 

Oportuna ha sido y con pleno oooeeímiento dispoesta la 
distribocion de las estatuas que embellecen el referida^ mo^ 
numentOt encargando á un solo profesor las que van coloca^ 
das á una mema altura y en disposición máloga» úníoo meri 
dio de que tengan unidad de carácter, circunstancia esencial 
en las c^iiras artísticas, y á otra la que corona el monumento; 
originando así noble y d^na emulación entre disting^oa 
arttttas, y evitando á la vez que se atribuyese á favoritismo» 
le que sin dada es previsor acuerdo. 

Las estatuas que decoran las fajas resaltadas sobre los 
sarcófagos representan la PcaBZA» la RsfoIuia, y el GoBiant 
NO. Son las tres de mármol de Carrara, en cuyo punto se l^m 
ejecotado con sujeúon á los modelos inventados p(»: don Sa*** 
bino Medina, y remitidos al efecto desde Madrid. 
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. Tieme«f) altffra cerca ?de «^^ptes, siealah míme^ repidais^ 
Y* las- podemos llamar de aUD^r0Hev6; pori}Á0 iié ^esióif 
exentas, si DO adosadas ala faja qbe forma ek llmdo. ' • 
'< La«ediá<^()á déla Pareza,*gna«ia disputa de apreeio^^^or 
oouparél ^Ito prmcipaH firente áiaenlmdá d^aado aVNjftrteí 
eaqeee oasi siempre de lar directa, récibiendD tan- coto ft 
i^íertas horas, y ao éntodos los dias de\ año, lá que sé f]r©r^ 
oésUa pwa vei'tB,'de modo gue puedacseí} j«iEgiida><)dntexao*- 
tiUid^ Ealftá pi^tiiier»d h^ras^de la mañaaa deMas^medei^del 
cefitro del ano, puede únicamente apreciarse el trabajo itefcse* 
iori Medina, quien iia' repcesentado la relevante .viFtodtde 
fat Puréi&af p^ ¿na bellay tierna joven gen0tttem©ttta^v«rti*» 
da» y goe señala conel Índice de la mano dareobatMas^pftti 
laÉfas: Jfof^ptira, gt-abadsís en mia^citrtfa sqneerozá:']^ 
delante del peotío. Sosliese oonüa mano ízqbieitia ün$i mát 
ama, y déédeSoiauí^te empujaidbi roeda árisosipies^taroto- 
nucopia de Amalteai derifamai^ó <iro, y algO'X^nbidrta por 
la orla del manto, que pliega sobre ella, no sin estudio. 

La Reforma, en figura de matrona, está caracterizada 
por la austeridad do su rostro y severidad de los ropajes, 
^ |iAk la vp<>pd¿^rft tque emípufist eon^ la diestná, iqae^iiiüé al 
pedio* un lesiimoniei dé la oopyicoíon de«su tieeesidadf Jé^ 
'yésdc^eeir la pjadeaqueUa: Oo^^í^ <mm*e^, porque su obft 
jeto; debe^€er:oort«p sotamenté lo que el trascurso jp^aria^ 
jcíoa de \m tiernas manifiesta ser inútil ó sn^étfítío. i • 
; «Simbolisat el Cro6íemo una matrona, cuyas vestidurády 
solitud, i lei dan á conocer mas aun que el timón, su tríbulo 
oi^dinaFÍo> él cual tiene asido con 1^ mano derecha^ desscan* 
sando en el suelo y algún tanto cubierto co» ios ropuje», 
para indicar ;qúé la fuerza moral es mas importante que la 
oíateriaL En la diadema hay un ramo de oliva cruzado coa 
má il'átkxidí^ por contarse -enit^e las mas importantes atribit- 
cíénes'del gobierno al declarar la g«ierra y vhacer la paz. 
En otro lo^^r heibos dicho que eegun la idea del &^ot 
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' así l^s 8tip0ma5 ^aludíeacjb á sp .t)rigeQ QQleatial» ilua^bs^Iaa^ 
por lop resplaodores que despidea Jas cruces; pe»:o la cqví^x- 
siofi «. aljsi|siHuír,4os da aqu^Ua^ por Jas. alegorías .de. 1^ 
r^/(pirm(í y.-el,gft6w»<^r qi^e. H^e§Haa ínjii^p^Q^abJeiQ^nte 

-~ ]a.^j^tecck)^ divioa», por ioflw eivl<)^ de^k^os 4q ía sociatv 
dad y dir%ifla> ik) destruyó, ^.ci^rls^meijit^,^ y ni auQ dejó 
io^Qippleta la coíaposicjou en la pa^le á que ^iudiippst, r 
,/l,Si i^gMria de la Pureza, bÍQn idp?da y dispi|est3>.«s,Hítiy; 
Itnílay Y: agrada 1) ips p^os del ost^ptoso ropaje de ia 4.^1 
Grobierno* cuyo pelo ha sido tratado con í^iprto* f. ^ <?*beza 

i^i.Sm^ :)§?A íCpkMM^d^ . eí^ piHite:.p^4>y .t^, son. d^lic^bdas^^ 
^^ íafiietíQ p^fii,^^!^. pl.fep4p tSi?0í«Wía.4pwu})i9rí^,^p,}^ 

parte superior y no corra sQ|li]^e..las;cabeí^.de a^u^li^^.^l? 
cornisamiento oprimiéndolas, según hemos espresado ya. 

La estatua de la Libertq^f q^^. termina y corona el mo- 
numentOi es como las tres ya referidas, de mármol de Car- 
tarí^j W ^tty«>|?yB*9^-fpé labrqi4aiWii\a^rregfc3.9i,i»Qd©ícwiue 
eaYÍíi\4^3í^ri4 el-e^ul)^r P^.PqnjfáaBpjP^^^ ,: ( j, ^.j 
i^.iTi^e denaltiir^ m^ J^P^,f: la! -dispo^iwon ,y\mov¡a)jg|atft 
coi^^9Í€pj|^s al sitio que Q(2upa^ 4istix^guiéndpla su.^ m^^ 
p^uliar.e& atributos r que son el ce|ro,\ ei yugo i*olo y. el, 
g^* ; Con^O; debQ .estar í5íieptíi.de,r,ai;ii6cios^ apare^ce coq. 
los brazos y parte del pecho desnudos, encubriendo el r^tft 
dej^ciier popusa túiiic?^. j^ndi^pte :del hombro i^qi^i^rdo y 
9##Í€|^,iá la captura,; ., , ., i . » , t 
. Clibre. por detr.^ ^q paljeza m, gorro, aludiendo;» ,á6gua> 
tge^t^fitac^ dei Icqrkolfigía, á.la cpstumbre. ob^^rv^fla ppfí> 
los rpmapQS, que p^mitiaip^ cnbrirse á . los esciavps en su: 
presencia OQpaQ en; señal de- haberlo?, ds^do Ube;Klad,,y'Jaj 
circundan por 46ldnte rayes solaces dorados. qm^ realzan la 
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belleza de} rostro. Eq la ma«) isqmerda , faeHieaecl^^ii^ 
tada, muestra uo cetro , símbolo de su ifide^ndeaieia , y 
con la die^a oprime faertemente en el saeio, pero Án 
violencia, na yogo ijue rompe coa el pié derechd* Inme- 
diato á este hay un gato, que por 8^ amiisit indómito le 
d^ignan los iconologistas como emblema de Ja Libertada 

Comprendiendo el autor la difer^cia que mdodabie- 
menté bay^ entre la figma y la estatua, ha dado 4 su obfwlas 
condiciones que separan de la prinfera á la jiegunda<á eaya 
dase pertenece, y el carácter monumeirtal que por ira des* 
tino la corresponde* •. :, . 

Compue^ con acierta, estinmbleí por sus propot^eiáies y 
formas» y verdaderamente griega, esté coloeada de pié en 
Mlitttd noble y digna; viéndose con perfécoton moéetedas 
lias partes que aparecen flesnttéas> y^coroaando Memd. nio- 
numei^ por la armonía qoe se ofa^rva entre variad de tes 
Ifoeas y las generales dé aquel. 

t 

PIRTUmA. ' 

'..-,: . : • . — . » 

En €3 interno del ya descrito monumento acrece «t fren* 
te del ingreso mía belto representadm tdegáriea morsl' eje- 
cutada al óleo en el muro por D. Leopoldo Sanche» del 
Tlerzo, que ha espresado en ella á la Aníoridad&Pótegkd, 
jurando ante la Religitm y sobre ^1 libro de los Santos iSvan-» 
gélios, que observará fielmente la Constitución de ta«ie- 
narquta española* 

De un pavimento que imita el niosáico á 6attt(fé á la ve- 
neciana arranca una escatinala» que traza un semicfrcuio 
en fondo é intesta en dos pedestales por los «stremos, 
componiéndose de tres gradas, ndmero misterioso desde 
la antigttedad mas remota. A una competente y decorosa 
distancia del término ó desembarco de la escalinata se ele< 
va un grandioso trono , formado principalmente pdr dos 
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cdtamoas de mártaoi> que sieotaa sobre pedestales , y Ife^ 
aea libados los liercios iaferiores» seguB el gusii^ del re- 
oacÚDÍeato. Llena el intereolaiBiiio no rico paño que- se fia« 
ge de Usa de oro, delante d^ cual, y sentada con dignidad 
sdíre un Srxae y anchuroso pedestal de mármol rojo ve- 
teado, está la figura/simbólica de la ReUgioni en aspecto 
4e una belUsima Tírgen llana de candor, magestad y her- 
ttosora. Recordando so origen divino rodea la cabera na 
fúmbo deora« y la cobre -un v^, en indicia de sua^vene-^ 
rabies é iaoamprettsiUes misterios, UáUase ataviada oomo 
corresponde con ropas talares » aludiando á la purcisa qaQ 
tai é^tínffm-Y realza la' biancitra de* la 4única , y al fuego 
del .^mor ^ivíao y ' á' la finpoedi: de* |a' esperanaa que vie 
itoampaia loa tono» irtyoa éei naant^ encar nad<^ cOn forro 
'V^rde* E« elbridebe de oc6 queie sajeta ; se halla el ms-^ 
Jteríoa» tAÜngiiiO; equilátero, «ssorUoeB un ^r^iito; si^o 
empleado frecuentemente en la. ed^ media para simliolialr 
la trinidad en la unidad. 

Como su principal diatintivau sostiene con la mano iz- 
qiúerda esta sagrada figura moral una cruz poúiifícia de oro, 
^a^tnieoi^i d^ piedmis pceciosaSé La ettola del saieetídocio 
- cra%a for 4eta&te de su pe(^o y eo la forma 4e las cruces 
que^ift dan reidee» hay una remíumcencia del páJio^ r ipsig* 
ftk ée la digikitidad metrópoli tana. ■ • "t ■ 

Sobre un escabel tiene puestos ambos pies, de los míales 
i(^licaK9dnte dasf^bre parte ¿del izquáetde, con oali^adode 
de tela encarnada de seda, y una cruz de oro* 

A la derecha de la* imagen moral de la Beiigwné inme- 
diato á las gradaa del tronOt hay un ángel, manceiiQ como 
de SM> anos, vmyoT, aonqi»e no mucho, del tamaño natural. 
Sala de pié, en actitud sencüla y noble, avanzando algún 
tanto la pierna derecha descansando sobre la izquierda,, y 
C0& 1^ e^Á^eiEa un poco íncUnada modestamente y sin afee- 
t^cioiu . 

Tomo I. 43 
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Esta Bgura, ¡esbelta, verdadero tipo de belleza ideal físi- 
ca, reúne en sa rostro la mas peregrina hermosprá y la pu* 
reza de ser sobrenatural. Sus ojos, que no carecen de es- 
presioQ, revelan no haber visto nada que no sea inniacufá^ 
do, y los cabellos rubios, movidos suavemente por el viétítal 
caen sobre la espalda con naturalidad. ' • ' 

Un nimbo de oro, labrado, como el de la 'Religión, cir*^ 
cunda su cabeza, y desde el cuello hasta los pies cübté 
toda la figura una túnica blanca,' ajustada á la cínlura coa 
un cíngulo de color azul celeste y adornada liñdamepte eú 
los estremos cop ligeras grecas y filetea de oto. Las man- 
gas, abiertas y, no muy largas, dejan ver otras {ntetioréd 
de color tornasolado, ceñidas al brazo há^á la muñeca. 

Aunque es de reposo la acción de *feta figura,'ha sido á 
nuestro modo de* ver acertado él darle alas/ tío menos qué 
el haber preferido á las dé águila laá dte patóiña íjue'arínó^ 
nizan mas que las primeras, con lá dulzura y candor del 
mensajero celestial á quien se han aplicado; "'^' 

Con ambas manos ostenta él libro délos Santos Evangelios 
abierto y puesto de canto sobre un altar dé niárínol," (Jue 
hay á su derecha, de la misma especie que él del aéiéútp 
de la Religión. Es de planta cuadrada, y. consta de án izóca-^ 
lo y un neto de altura proporcionada á su destino, adornan- 
do la superficie un paño blanco de seda con gálbnéí» y flecos 
de oro por servir de base al referido libro. ' - , 

Las dos páginas que se ven de este son légiHes , y por 
la forma de sus caracteres y la elegancia de las letras ini- 
ciales, que figuran, como aquellos, no ser de iibprentá sino 
de mano, representa con exactitud, prescindiendo dé la 
encuademación, que es lujosa pero no antigua, uñó' dé ító 
preciosos códices lutúrgicos que nos legó la ^ncantadoi^á eA%A 
del renacimiento. 

Las azucenas que descuellan y crecen con lozanía ' de- 
trás del ara santa , dan indicio de la pureza de los dbg- 
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mvk 4ue coQiú^iie ^l. sagrado libro : por delante del cqaLse 
^wa^el baou) del. incienso que arde en un primoroso turí- 
bulo de oroi.de estilo ogival» colocado cerca de un ángulo 
del altac , sobre el que descuella por tanto el venerando 
código de la ley de gracia entre el aroma suavísimo de la^ 
flores y el perfume del incienso» tributo el primero que la 
iiatureleza rinde al Criador , y símbolo el segundo de Jas 
oraciones de losjüstos. 

. El paramento del lado derecho del altar contiene una 
brev^ in3cripoion griega que dice : Yo sot el que sot. Cu- 
yas palabras, graqaaticalmente correctas y con los tonos ó 
acentos que las corresponden » pero descuidadas en . su eje- 
cución material hacen efecto misterioso , no menos que por 
las citadas circunstancias» por el idioma erudito en que se 
bailan traz^as , desconocido de la generalidad , y aun por 
la .tinta > semejante á la de la piedra en que aparecen es- 
critas^ y como si de ella brotasen. 

En sitio análogo al que ocupa el ángel , hállase á la iz- 
quierda del trono la AtUoridad 6 Potestad, representada 
por una matrona hermosa y noble , vestida con los mages- 
Puosos ropajes correspondientes á su dignidad. Como jero- 
^^Qo.de au poder, empuña con la mano izquierda un eetro 
ó. vara de oro que ostenta en el remate la mano de la jus- 
ticia y un ojo aoierto y despidiendo luz, en señal de la ac- 
tiva y constante vigilancia con que está obligada á custo- 
diar los grandes interesas morales y materiales que la 
aociedad confia á su cuidado, y en la diadema de oro 
guari^cida de perlas que ciñe su cabeza, hay una serpiente* 
emblema de la prudencia que debe presidir á sus deter- 
minaciones. Atendiendo á la parte en que está colocado el 
simulacro de aquel reptil , puede también considerarse 
como jeroglífico de poder y de duración ; pues bajo uno y 
otro sentido lo usaron en sus tiaras algunos monarcas y sa^ 
cerdotqs de la antigüedad. 
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CoQSieteii las vestiduras .en tné iáoiea ftmferilhi^ deí4iNa^¿ 
que aa^ á la <»iilqra aa ceaidor verde eiH'iqaMidúL 
perteus» y ea un regio manto de terciopelo eannesí^ 
broches de riea pedreral , orla «de amiíaoa y ferro de ^so^- 
blaoGQ: la$ iBaii|[as, gustadas al brazo ddiajo de l«^i^ lÉi^ 
tánica, son de tisá de oro y el calzado verde con franja 
del referido loetal. 

En el rostro ^presiro y suoiameate gracioso, m los^ ofos^ 
negros y en el pelo del nMsmo color , e^áix)^» propiedad, 
espresado el tipo meridional de la. penínsnla que habi-* 

r 

tamos. » » . ( . 

La dctitud.de esta figura ideal d^ la Autoridad Qfi digoa^ 
y marca el instante de pregar d íaraatento tde fíde&iadrá' 
la ley fojidam^iial dd Estado ^ por io ^¡m dirige larmirada ^ 
sumisa y tierna á ia Religión^ y estieade la dmtra hacia el 
libro.de los santos Evaj^gjdiói^.^ 

Aunque está de pié . se apoy» imperceptiblemenle y ai^ 
desaliño en uno de los^ dos ped^tal^ que; baoen fiarte de!'. 
la base del trono de la Re^gioo^ para indicar qpue^ áúim* 
fuerza moral del jséntimiento religioso no pqed^ erátif hii 
sociedad , que privada de. aquel desaparece sami^ida eÉ 
el caos^ desconociendo con menosprecio el principio de ^ 
autoridad , compatible coii todas las formas de gobienip. . 
Confirman dicho peusamiento unas ramas de hiedra, que ^ 
crecen adheridas al mismo pedestal y fuertommUe^enlassa^' 
das á \m miembros arquitectónico^ que le cor4>M&« > 

Significando la posición, peninsular de nuestra nacaos,: 
termina el t^reno en que está colocada la escena 'Con una 
estensa costa por uno y otro lado^ y como el obaervadctf^, al' 
examinar esta represefUacion ,(üegóric(h tiene al frente él 
Norte» á la derecha el Este, y á la izquierda el Oas^ 
exactamente corresponden á los puntos cardioales los qm 
la coipposicion designa. ., . ? 

Dá vida á la costa de Oriente una ciudad popufesa> Itena 
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de Wkkm^ ^goifieadftá por eMmino que seel^a dé úiü- 
cho8 tAiStím, y m cu^as aguasa istntsíú 49dttíñes htíiitíf^. 
Parem etttdir á la ifidustriosa Barcelótia por so poiiciott 
geográftca no í&eúm qm por el tídovíiáietiU) fabtíl y mer-^ - 
catitil que ia eograiaáece; círeiinstanéias anátógai^ tóda$ ü 
las que esta alegodá e^eda. ' 

Unas construcciones romanas derruidas no lejos, de la 
costa y en sitk) sditario; frécnéntado únicamente pbr al- 
gnnas^^es que en ellas vienen á dar reposó á las fatigadas 
alasj» é á esdotider y vi^ficar el froto de sus ¡amores entre ' 
las caprichosas producciones con que el reino vegetarías 
engalatia y poetiza , maniBestan que en aquellas comarcas ' 
tova xah día asienio^ ptieMo rey. 

El ^ que se eleva eü el horizonte da áiní'di^a idea de 
que al tMer Icigar la escena espresada en esta répresénía- 
don akgóHca moral ^ ha brillado la aurora'de un nue- 
vo áia. . - • 

En la^ éosia occidenlal hay una gran población, pero 
tranqnfta y ctesnuda de) movimiento fdihtil 'y mercantil de 
la qoe hemos citado en el litoral opuesto,' corno son algu- ' 
ñas de lasifie ^ et Sud-Oeste de España existen; El ter- 
reno de los contornos es feraz , y déáde la cosía se estietí- 
de ,' perdiéndose en 'el horizonte; uñ mar dilatado, én'el " 
que 4i visa él observador las columnas de Hércules y ía ca-' 
rabeb Santa"" María, qOe después de haberlas roío y arratt-' 
cado de ellas el atrevido lema N<w Plus üttaA, qué desde 
los tten»pos fabulosos en que fué escrito habia sido respeta- 
do por los, navegantes de todas fes edades, sigue en direc- 
ción á Occidetofte para internarse por desconocidos rumbos, 
soleRMizando con salvas el triunfo obtenido y llevando izado 
el pabellón de Castilla, á cuyos timbres une el mote exacto 
y para los españoles glonoso»de Plus ÜLtEA , oli^a de una 
de las dos divisas que usan los monarcas españolea , y ori- 
gen de\ cuerpo y alma de la segunda. 
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/ Tmm.doB eiQirtaa el lovco de esta jptntura » adornadas 
pw iguiA númem de inscripcbíies. La .que oocré^^desA 
lado del altar espresá. Timíor dómini initiühsaiiiiIntiíb y. la 
k del estremo op uesto> sobre la figura moral: de^la AutCNci- 
dad» ^dicec DictarrE iirsTniáai Qm judigatí» trauíiM:' 90irtdli* 
eia repetida ai modios sellos peodieiites de los dipienaat 
de Ara^D. 

Separen unas de otras las palabras tres puntos iir colocar 
éús verücatoiaile ,■ y cada tetrero está dividido* ccmo oofr^ 
responde esk tres líne^, habiéndose en ambos einjde^Mla 
les elegantes caracteres de letramonacal mayúsQulá^ usar 
dos en lo^ sellos de los prifilegíos rodados^ y oofxio^^^estQa 
alternaAdo las letras aiaites, rc^as y decoro; en laque ba 
ta&idmri pintok* particular gusto. ^ 

Si el mérito de las representaciones alegóricas, - ya fiiieas 
ya morales, ya. kistárieaSf principalmente consiste ea <que 
seap inteligibles y á e^a circunstancia reúnan eoorgía y 
belleza, preciso es reconocer que tales dotes realzan la qpa 
nos ocupa* Por la im&mcion, m decir , por la jelQCM>ion del 
monumento mas oportuno de la escena que se reprissenta 
nada, bay que censurar* y por la compmdm que espi^ga 
aquel, nos parece sumamente acertado. La Eeligiont eoipur. 
ñando con la siniestra mano la cruz pontificia* seaald digna- 
mente con la diestra el libro de los Santos Evs^igdios* man*- 
dando á la Autoridad* á la que dirijo su n^irada* que sobre él 
preste el juramento.de fidelidad á la ley fimdamental del 
Estado: la Autoridad* puestos en la religión loso^ couTespeí 
lo y amor* como en su natural protectora y de la sociedad^ 
obedece instantáneamente sus preceptos y esttendo ya la ma- 
no derecha en dirección al venerable libro* pronunciando el 
iK>lemne y sagrado juramento; y el ángel qOe atiene aquel 
sobre el altar al mostrársele á la autoridad* fija en ella la 
vista como es natural. Hubiera podido suprimir esta ter- 
cera figura el pintor* pero ocupando la Re%ion el trono» 
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reaissa ta» digno servklor su gcaiideza, reclamada por la 
índole del argumento, y además dá equilibrio y contrapeso 
á^ la composición. • 

El mtio en qne- la eseena está colocada solammte á Es*- 
paña puede referirse como á primera vista comprende el 
observador. Los dos mares que le circundan, la ciudad fa^ 
bril y las ruinas romanas que en las costas orientales se 
descubren, y la ciudad populosa y tran^quila der las occideii- 
tales con lasxiotomnas de Hércules á su frente, confirman la 
o^ñion que llevamos emitida; y. el trono elevado entre los 
dos mares, separándolos en la parte del Norte, hace reoor* 
dUr involuntariamente la encumbrada cordillera que forma 
él I^mo de los trineos, entre el Mediterráneo y Océano 
Atlántico, poniendo á España en el número de' las penfasa<^ 
laá regulares. 

. El sol naciente y el carácter del renacimiento elegido 
por el artista para la referida- pintufa, espresan bajo dife^ 
rentes formas un mismo cencepto; el de una cosa que pasó y 
vuelve á ser: concepto en verdad íntimamente hermanado 
con el principal argumento, por la relación que se supone 
Mtré la moderna representación nacional y las antíguss y 
célebres Górtes de Castilla y de León. 

Las flores y el humo del incienso que rodean el altar 
dan idea de un ambiente perfumado y devoto. ^ 

Las columnas del trono y la escultura que en los tercios 
inferiores las decora » traen á la imaginacían ei recuerdo de 
los beneficios que las nobles artes han recibido de la Relí4 
gion, y el esquisito paño de tisú de oro del fondo atestigua 
la utilidad que ha prestado en todo tiempo á la indnstoia la 
ostentación del culto católico. 

' Bby unidad de carácter en esta alegoría» notándose úni* 
camente un objeto ^de los representados en ella que no per<* 
tenece á la época del renacimiento, y es el incensario de oro; 
de estilo ogival del siglo XIV. Siendo alhaja destinada al 
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caltQ no es de estrañar que el pintor la hay^ prefiBrido á 
las que remedaban formas y detalles de la antigüedad pa* 
gana. 

Las actitudQ^ son en lastres figuras graves, desemba- 
razadas y dignas. 

La Religión manifiesta en su bellísimo rostro candor y 
^mageatad, si bien sobresale esta de una manera notable y 
pensada; aá como al ángel le distingue esencialmente la 
pureza que realza su hermosura, constituyendo el perfii 
griego y toda la cabeza perfectapaente modelada con U 
inocencia cristiana , que revela una verdadera figura del 
renacimietito; el pelo« tratado con gusta y sin si^ioo á esh 
cuela determinada» y el color bien entendido del rostro wn 
circunstancias que unidas á las ya referidas» hacen á esta 
cabeza digna de mucho aprecio, y acaso inmejorable» 

Evitando la desnudez impropia á una figura cristiana» y 
con la que los pintores de los dos últimos siglos prelanarM 
machos asuntos religiosog por imitar á los antiguos ain 
comprenderlos» pues hoy que la historia y critica de las 
nobles artes son estudiadas profundamente y con afán, bien 
sabido es que á escepcion de Venus y las Gracias» rara ves 
los griegos representaban desnudóse los seres divinos» per- 
suadidos de que el deseo de lucir la belleza de las$M*mas 
debe subordinarse en casos dados á la dignidad: evitando, 
repetimos, la desnudez» solamente descubre el ¿ngel ana 
pequeña parte del pié derecho» desnudo» coa sandalia» y lo 
^ es esencialmente bello. 

La mano con que so^iene el cetro la Autoridad estábien 
dibij^ada y colorida y llena de energía : lo mismo sucede 
con las dos manos de la Religión» que son lindísimas* 
. En lo^ partidos.de paños hay coBocimieoto; y gusto» oo- 
m> aparece en la^^ túnica desceñid_a de la Religión y en la 
«gustada del j^gel» no menos que en el m^anto de la prime-* 
ra y ea el de la Autoridad. 
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Los accesorios estáa tratados, coa acierto, mereciendo ser 
recordados el paño de tisú de oro del fondo del trono y el 
forro de raso del manto de la Autoridad. 

En esta pintura, detenidamente examinada, hallamos re- 
petidas pruebas de que su joven autor se ha inspirado en 
buenos ejemplos, sin seguirlos ciegamente, y que dando al 
color la grande importancia que tiene, ha cuidado á la vez * 
de atender á la corrección y severidad del dibujo, sin sa- 
crificar el uno al otro, liabiendo sabido evitar con sumo 
criterio en ciertos accesorios, que pudiéramos llamar peli- 
grosos, el rigor de los puristas, y ia pesadez del barroquis- 
mo. Por lo demás en todo acredita esquisito gasto. 

Tiene de alto el cuadro que forma esta pintura mural, 
catorce píes, con la misma dimensión en ancho. 

Por circünstaücias imprevistas no ha podido el pintor 
ejecutar los estudios que habia hecho para decorar el resto 
del interno, que por ahora queda con una tinta general. 

CONCLUSIÓN. 

Terminada la descripdon del fúnebre monumeiito á que 
consagramos estas lit^eas, y délas estatuas y pintura que 
le decoran , réstanos únicamente decir que han ^ido bajo 
todos conceptos acertados los acuerdos de la comilón en- 
cargada de levantar dicho monumento; el mejor sin duda 
y relativamente el mas económico de cuantos existen dise- 
minados en los diversos cementeriosde Madrid, correspon- 
diendo por tanto el buen éxito de la empresa á los desve- 
los empleados por la comisión á fin de conseguirle. 

Doce mil duros tiene de total coste una obra que en su 
parte principal y en sus accesorios parece exigir gastos de 
mucha mayor consideración; resultado satisfactorio, que 
palpablemente manifiesta la rectitud y prudente economía 
con que se han manejado y distribuido las cantidades que 
fuercm destinadas para realizar la mencionada obra. 
Tomo II. 44 
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Y si da esta cÍFcuastaDcía> muy esencial indudaUe men- 
te, y recomendada y practicada por los grandes maestros, 
pasamos á indicar otra de mas consideración y trascenden- 
cia, cual es el éxito bajp el concepto artístico, mayores y 
mas cumplidos elogios merece la comisión , pues no solo 
inauguró , al dar principio al desempeño de su cometido, 
\in nuevo y acertado' si^ema de celebrar certámenes pú- 
blicoSi en que se elige un proyecto para llevar á cabo una 
obra monumental é importante, sino que disponiendo de 
cortos recursos, ha dado ocasión á la escultura y pintura 
de que tengan parte en este monumento , embelleciéndole 
con trabajos (H*iginales: servicio no pequeño en benefició de 
la^ nobles artes, que el presente siglo, ^or desgracia, tiene 
sumidas en olvido completo y deplorable, no sdamente 
porque la frivolidad de nuestra época las mira con injusto 
desden y aun las gradúa de innecesarias -, sino porque fuera 
del palacio del Congreso, honrosa espepcionen este con<^ 
cepto, no se las da entrada ni se reconoce por lo común su 
importancia al proyectar las mas costosas fábricas. 

Después de haberse invertido muchos millones de reales 
en levantar el teatro de Oñente y otrjis construcciones no 
menos considerables, ¿qué utilidad reportaron la , pintura y 
la escultura, que debieran engrandecerlas, de los cuantio- 
sos dispendios en ellas invertidos? Ninguna ciertamente, 
sin embargo de que la arquitectura monumental d^e ir en 
cuanto sea posiblet acompañada, como sucede en los tem< 
píos, de la pintura y la escultura; contraste á la verdad 
notable que en su resultado ofrecen grandes «edifi^cios del 
actual siglo con el eoonómlbo monumento fúnebre que es 
objeto de este af tfculo«r-^JosÉ María de Eguren* 



III. 



Importantes reflexiones se desprenden del examen poU- 
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tico-fííósófico del monuiuento alzadoen loor de tan eminentes 
ciudadanos. 

.El precioso mausoleo encielara . toda la vida» la gloria en 
verdad, de todo un partido. 

Envanecerse puede el progresista de la niemoria del 
divino Arguelles, de aquel varón insigne, del orador pro- 
fundo y elocuente, cuyos discursos forman un inmenso 
catálogo de doctrinas constitucionaleis, de esceientes princi^ 
pios, de máximas filosóficas y de invencibles dalos his- 
tóricos. 

Arguelles fué el reflejo .de la virtud , que siempre brilla 
en los albores de un partido, cuando la ambición no abrasa 
la mente, ^li perturba los leales y virtuosos instintos. 

Así es que en las primeras épocas del sistema constitu- 
cional lucieron ilustres patriotas, españoles dignos de fama 
eterna por su saber , acendrado liberalismo y virtudes cí- 
vicas. ^ 

Don José María Calatrava érase también entre aquellos 
privilegiados hombres , cuya nobleza de sentimientos y 
perseverante patriotismo han sido como el foco de luz, la 
refulgente lumbrera coyos destellos han iluminado á ios 
modernos talentos , á esa juventud que. hoy es la esperaba 
de la nación. 

Una de las raras prendas que distinguen á el tnemora- 
ble Arguelles, al pobre Calatrava, fué la consecuencia po- 
lítica, y sobre todo el modesto carácter, la humilde situa- 
ción de su vivir pobre y honroso. 

Virtud por Cierto que contrasta con el boato y espíen- 
doroso cuanto insultante lujo de otros hombres, que salieron 
de la nada, á quiénes el páis debe horribles épocas de 
tiranía, merced á la cual pueden lucir una considerable 
fortuna. 

El partido progresista comprendió dignamente su deber 
al erigir un monumento que encerrase las cenizas de tan 
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recomendables y libres españoles. Su losa sepulcral es la 
brillante y eterna página de su historia. 

Este merecido tribnto , que aplaudirá la posteridad , es 
en otros paises una obligación sagrada para los .admira- 
dores del 3aber y de la virtud. 

Empero en nuestro pais» donde por desventura todo lo 
volgariza y desvirtúa el ciego esfiritu de partido en su in^ 
tención mas censurable, no se admite, según vemos, la 
noble costumbre de rendir un bomenage de respeto y ad- 
hesion á hombres como Arguelles , Calatrava y -Mendiza- 
BAL, sin que antes se discutan hasta los mas oscuros y tri* 
viales antecedentes, y se arrojen como ascuas sobre los 
restos humeantes de dignos .ciudadanos la calumnia^ la di- 
famación y el ridículo. 

Nosotros, en nuestra humilde obra El fioiuifCERO Histó- 
rico, hemos lamentado esta grave falta de españolismo, 
cuando tan inmenso es el catálogo de hombres que hicie- 
ron honor á su patria, y dieron envidia al mundo. 

Un parUeon, que encerrase las cenizas de los españoles 
Justamente memorables, haría suma honra á nuestro pais, 
puesto que en otro sentido vá caminando , aunque lenta- 
mente, por la senda de la civilización y del progreso. 

El partido liberal, á espensas de un sacr^cio y de no 
pequeño^ obstáculos, realizó por fin su laudable y patrió- 
tico pensamiento. 

La ceremonia para colocar las cenizas de Arguelles, Ca- 
latrava y MbndizabIl, ofreció un espectáculo de grandeza» 
de majestad cívica, y los autores de idea tan feliz , y los 
que á su realización han generosamente contribuido , pue«- 
den orgullecerse, y recibirán los plácemes dé las genera- 
ciones futuras. 

Hé aquí la descripción de aquella solemne ceremonia, 
en la cual se escucharon elocuentes y patrióticos himnos 
de alabanza, sonoras armwiías en que prorrumpió la ju- 
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ventad liberal» y los acentos dignos y arrebatadores de no- 
tables é inspirados tribunos: 

Decia Las Novedades: 

«Ayer fueron depositados los restos mortales de Argtter 
lies, Xalatrava y. Mendizabal en su pantran de la Sacra- 
mental de San Nicolás ; panteón en el que cada grano de 
arena representa un óbolo ofrecido espontánea y patriótica- 
mente por un liberal español. 

El dia, que estaba oscuro y lluvioso, se tornó de repente 
claro y sereno. El sol que alumbró la inauguracioa de las 
Cortes de Cádiz, rasgó las nubes que encapotaban el cielo, 
y derramó sus dorados rayos sobre la estatua de la liber- 
tad que corona el fúnebre monumento , como si la Provi- 
dencia quisiese dar mas esplendor á aquella grande y pa- 
triótica solemnidad. 

Después de terminada la misa, que se cantó en la estre- 
cha capilla del cementerio, salió de esta el cortejo fúnebre. 
Los tres ataliudes , cubiertos de coronas de siemprevivas, 
fueron trasladados al templete que está frente á la* entrada 
del mausoleo; y habiéndose cantado las oraciones con que 
la Iglesia despide á los que vuelven á la tierra, de que se 
formaron, el venerable general San Miguel pronunció, con 
acento conmovido, el discurso que á continuación trascri- 
bimos y que fué escuchado con religioso silencio*. Sus pa- 
labras tenían toda la autoridad de un hotobre que perte- 
nece á la época gloriosa de 1812. 

€ Señores: hace poco mas de tres años que en este sa- 
grado recinto, y en presencia de los restos mortales de los 
ilustres varones cuya memoria venimos á consagrar boy, 
hicimos juramento de consagrarles un monumento digno 
de su honradez; dé sus talentos , de sus servicios á la pa- 
tria, y de nuestro respeto y veneración á* sus virtudes, que 
servirá también de ejemplo y de estímulo á nuestros hijos> 
para borrar el sello de ingratitud que desgraciadamente 
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pesa sobre esta tierra de España, tan fecunda en genios, 
en las ciencias, en las letras, en las armas, como es olvida- 
diza de los hombres que se sacrifican por su gloria y por 
enaltecer su nombré. 

Y en este momento séame permitido, en nombre de la 
comisión encargada de llevar á cabo la construcción de e^e 
monumento, el dar las gracias á todos los señores que han 
contribuido para Ja realización de un pénsamtento tan pa- 
triótico y también á ios que hoy nos han acompañado á 
cumplir el justo y debido tributo á la memoria de Argüe- 
lies, de Calatrava y de Mendizabal. 

Ancianos y jóvenes, artesanos «^labradores, altos funcio- 
narios, todos han contribuido con su piedra para levantar 
nn monumento, sencillo sí, pero grande al propio tiempo; 
porque está consagrado á los patricios que contribuyeron 
poderosamente á lá regeneración de nuestra patria , á la 
reconquista de nuestra libertad y de nuestros derechos, y 
á difundir aquel raudal de luz, y el orden de ideas que se 
inauguró á principios de este siglo en España y el progreso 
de la civilización que ya no es posible detener ^ que ha segui-- 
do y seguirá, porque está escrito con el dedo de la Providenr 
da en la vida de los pueblos y en los destinos de la huma- 
nidad. 

Pero aun no hemos terminado nuestro encargo , y resta 
levantar la esstátua que perpetúe el nombre y los servicios 
de D. Juan Alvarez y Mendizabal, ¡de aquel ^hombre que 
no vaciló un solo instante en afianzar con segura y robusta 
mano el timón de la navje del Estado, casi á punto de zozo- 
brar en la tormenta de ía guerra civil , y que aseguró la 
riqueza y el porvenir de nuestra patria con la desamortí'^ 
zacion! 

ün esfuerzo mas, y cumpliremos nuestros votos, y se le- 
vantará la estatua de Mendizabal para hoara y gjoria de 
tan ilustre patricio, y para honra y gloria de nuestra patria • 
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Y V0S9 Señor Omnipotente, que veis la sinceridad de 
nuestros sentimientos y á cuyo lado con los justos estarán 
las almas que animaron qn dia ese poco de polvo que en- 
cierran esos féretros, y que fueron Arguelles, Calatrava y 
Mbnbizabal, infundid en nuestros corazones las virtudes, 
que tanto los distinguieron, guiados por la senda que nos 
dejaron trazada con su patriotismo, y haced que nunca, ja- 
más, olvidemos el ejemplo que nos han legado con su vida^ 
los que fueron nuestros amigos, y de hoy m^s serán la 
honra, la gloria y el ornamento dé la nación ^española. 
¡Que la tierrales sea ligera!* ^ 

EL Sr. D. Francisco Luxán pronunció acto continuo una 
elocuente y sentida improvisación , notable por la valentía 
de las ideas y por la corrección y elegancia de la forma« 
Recordó los grandes padecimientos, los esclarecidos servi- 
cios, la alta sabiduría y la ejemplar abnegación de los tres 
padres de la patria, cuyos nombres no perecerán jamás; 
apeló á los nobles sentimientos de la gran familia liberal 
española , para que se levante en el mas breve plazo posi- 
ble una estatua de bronce al inmortal iniciador de lá des- 
amortización y concluyó con un magnífico apostrofe al Ser 
Supremo, pidiéndole que nos guie por la senda de virtudes 
por donde marcharon los tres ilu^res finados. 

La prensa progresista, á propuesta del Sr. Romero Ortiz» 
director de La Península^ habia tejido una humilde corona 
de mirto y siemprevivas , de )a cual pendían cinco cintas 
en las que se leian estas sencillas inscripciones : El Clamob 
Público, La Ibeeia, Las Cortes, La Península y Las Nove- 
dades, y el Sr. Calvo Asensio recibió de sus compañeros e| 
honroso encargo de depositarla sobre las tumbas de Ar- 
guelles, de Calalcava y de Mendizabal , y de interpretar 
allí sus sentimientos de gratitud y de veneración* El ilus* 
irado Sr. Calvo Asensio enumeró con voz clara y entoM- 
cion vigorosa los inolvidables merecimientos de los tres 
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eminentes estadistas^ de quienes dijo que al llegar al dintel de 
la eternidad habián dejado de pertenecer á un partido para 
ser el orgullo de la nación entera. Su discurso necrológico, 
interrumpido mas de una vez por señaladas muestras de 
aprobación, ha sido un eco fiel de la tristeza que rebosaba 
en todos los corazones : ha sido el última adiós del perio- 
dismo liberal de España á los que ayer fueron, nuestros 
amibos, nuestros maestros : á los que de ahora en adelante 
sostendrán y fortalecerán nuestro espanta en las horas de 
la tribulación, con el recuerdo de su C9nsecuencia y su 
civismo. 

Dijo así el Sr. Calvo Asensio: 

aSéñores: séame permitido,, éi^ nóoíbr^ 4^ la prensa del 
partido á que pertenecieron jo^ ilustras Bnadps, pronunciar 
algunas palabras, al depositar sobré jsús venerandas ceni- 
zas esta ofrenda , modest^' como los varópes 4 quienes se 
destina, cordial copo el tributo proífjndo. y sinoero. con que, 
se la ofrecen .almas jóvenes que adipíran sus.vir^pde» /que 
respetan su gloria, que guardan cpif veneración sus nom- 
bres distinguidos. . , ' , 

Mis dignos compañeros me han honrado .pon está txiisión: 
mi voz, la de menos autoridad eptre ellos, va ¿ cumplir taá 
delicado encardo; no veáis quien la íaóduld, Jtened sólo en 
cuenta el noble objeto que lo motiva :\ved que después de 
los autorizados labios que os lian cQnjnovído ó>n su elo- 
cuencia, solo se pueden escuchar los acentos .de la verdad, 
y en sü nombre os habloJ ' • ' ^ ' \ * 



• » 



A la vista *de esos restos iwnimadós, en frente de ese 
mausoleo que los cpnserv^rá, la prensa progresista consig- 
na con orgullo.su^ágrádecimiento al ver que la escuela li- 
beral, representada en todos sus matices, viene á sancio- 
nar por medio de los directores á^ periódicos de diferente 
asfáracion el renombre justo y glorioso que alcanzaron por 
sus hechos los populares nombres de Arguelles, Galatrava 



DB MBNOIZÁBAL. 3S3 

y Mendizílbál. Esta ceremonia cívico-religiosa , debida al 
feliz pensamiento de nuestros amigos; generalizada en toda 
&spaña entre los hombres de nuestras ideas, viene á con- 
cluir aquíy pasando de ceremonia de partido á gloria na- 
cional; porque á las puertas de la tumba mueren las pasio- 
nes y empieza la justicia. Y ese reinado ha comenzado ya 
para vosotros» sombras ilustres ; los mismos adversarios o$ 
la han hecho, porque vuestras acciones , enaltecidas por la 
constancia y la virtud con que las practicasteis, han pasado 
á proverbio, y sus consecuencias á beneficios públicos. 

¡Argflelles! padre del Código fundamental del año 12, 
inaugurador del sistema parlamentario en nuestra patria, 
revolucionario de la idea, filósofo y filántropo en el pensa- 
miento, yd te saludo: los padecimientos templaron tu alma, 
acrisolaron tu fé, purificaron tu pensamiento y arraigaron 
en tu pecho la virtud. Querías el bien por el camino del 
bien, y jamás quisiste llegar á un punto lejano por caminos 
tortuosos. Tu dulce y elocuente palabra se oia con la ve«- 
neracion que se acoge el acento del justo; y la prensa cum- 
ple un grato deber recordando que tu fama de orador co- 
menzó con el discurso elocuente que consagraste á la li- 
bertad de la imprenta: Cádiz gozó oyendo tu voz, y Espa- 
ña se alborozó leyendo tu palabra y apellidándote el ¿ítvt- 
ho. ITus discursos sobre mayorazgos, sobre la inquisición, 
sobre la abolición del tormento (deshonroso recuerdo de 
nuestra patria) son testimonio perenne de tus sentimientos, 
son el germen de nuestra generación, son la semilla que 
fructificó después lozana y bienhechora en nuestro suelo. 

¡Calatrava! Digno compañero de tan digno varón: comu- 
nes os eran las virtudes; comunes los padecimientos; igual 
vuestra terminación. Mientras tu consecuencia y tus estu- 
dios te condujeron á sufrir una pena aflictiva y corporal, 
tu espíritu, elevándose sobre la condición de tus sacrifica- 
dores , se consagraba con afán á la reforma de nuestra le- 
ToMo II. 45 
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gislacion penal , hallando en tus propios sofrimieDtos y en 
los de ios desgraciadas que te rodeaban la práctica de tus 
ideas, la enseñanza de tus reformas. 

Tu trabajo no fué estéril, que unas Cortes ilustradas y 
Itenas de patriotismo lo convirtieron en ley, sirviendo des- 
pués de base y fundamento á la legislación actual. Tú 
añadiste un nuevo timbre á la magistratura española , sio 
separarte jamás do tu camino. 

¡Meiídizabal! Pensamiento atrevido, ánimo resuelto^ 
brazo varonil, que, después de crear una monarquía consti*- 
tucion^l en una nación hermana , viniste á ensayar los re- 
cursos de tu actividad y de tu genio, libertándonos de una 
intervención soñada por apocados espiritas, desarrollando 
la riqueza pública, multiplicando los propietarios, arrai^ 
gando la idea liberal , é hiriendo de muerte las esperan-* 
zas de la usurpación y la tiranía. Para tan grandes empre^ 
sas,' grandes corazones; tu breve poder dejó profundas 
raices; mas ¡cuan amargo estaría tu espíritu al verte objeto 
déla saña y la injusticia de tus enemigos! Pero no;, eras 
como el peregrino que mira al horizonte, sin reparar ea 
tos es{Hnos que le atormentan, pero que los doblega con 
su planta. 

Venerandas 'cenizas de varones eminentes, descansad en 
paz: vuestra historia no debe recordarse: está viva en el 
corazón del pueblo español á quien consagrasteis vuestra . 
fé, vuestro pensamiento y vuestra vida : nada para voso- 
tros, todo para él, fué vuestro lema; y ese pueblo que, agrá* 
decido, recojo hoy los frutos de vuestra abnegación; que 
discurre en silencio , que compara y que decide > os sigue 
con su espíritu, os aclama en su corazón y os bendice con s 
sü palabra. 

El sabe vuestros martirios , vuestra consecuencia» la al- 
tura á que llegasteis , la modestia en que vivisteis y la po^ 
i)reza con que bajasteis á la tumba. El camino que tra^s- 
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teis á vuestro partido , no io ha abandonado , ni permitirá 
que el polvo borre la huella de Vuestros pasos. Vuestros 
nombres serán nuestra divisa. 

Y cuando, agoviados por la ancianidad, vengamos del 
brazo de questros hijos á contemplar este monumento eri- 
gido á vuestra meinoria por tantos y tantos amigos y ad- 
miradores, les diremos: «Doblad viuestra rodilla: ahi se 
enlazan el talento^ la consecuencia , la virtud y la modes- 
tia* Seguid su ejemplo.» 

LA ETERNIDAD DEL JUSTO. 



Elegia leMa mm la trtMlael^n 4e ímm cenlB»* 4e D. AÉnstüt Arguellen, 
D. José Haría CalatraTayD. Joan Alvaros y Mondlmabal, al nionn- 

'mento origino al ofooto. 



• ¿Por qué llora esa campana 
Blelancóiica y doliente» 
Dolores del alma humana 
Con ese acento elocuente 
Que es la epopeya cristiana? 

Plañe el metal lastimero» 
Y sus notas sin compás. 
Como el adiós postrimero 
De un cariño verdadero. 
Desgarran el piecho mas, 

¡Ay, la llorosa mirada 
Bien lo muestra dolorida 
Cuando se fija abatida, 
Como pidiendo á la nada 
Los secretos de la vida! 

Que ese acento de piedad 
Dice, á par que restituye 
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La fé de eterna verdad: 
•Aquí la vida conclaye 
'Y empieza la eternidad.» 

¡Triste caso, ciertaoienter 
Si tras el rayo que alcanza 
A desplomar auestra fr^te« 
Ño 8^ alzase la esperanza 
De un porvenir mas rienle) 

Ángel del hoinbi^e y ^ansnelo^ 
De sus culpas redención; 
.Tiende amorosa su velo ■ v 
Y el^alma levanta al cielo 
Nuestra madre Beligion* 



jr * 






ir. 
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^No lóuere el genio, no: sobr^ 1* aí¡i|§i(j¥r » 
lístá Ija eternidad que Dios presí^f^jir .: ^,..: 

Y eí espíritu íibre qw5 á.^ ya ^uei^le 

Los siglos llena y los espacios .mide») i * 
Poco importa una naue^'te prematuira» j ^ : 
Poco importa una vida üfanjpif§f.i^.. ,j ^., 
La vida es el camina xle la altura. 
La muerte es la portada de la historia. 

En vano el ore^en-afenTinquiere 
Medios de ser y 4e vivir eteraoc*» ^ 
No hará* vivir el riü^rmol ^l que muere,' 
No dará flores el nevado 4a vierno. 

Alcázares de mármol que levanta . . 
A la soberbia y al orgullo .el hombre, . 

Y el tiempo barre con pesada planta. 

Que mármoles no son los que dan nombre; 

No vivirán acaso en su arrogancia 
Ni dirán al que mire tanto empeño, 
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Lo que una humilde flor en pobre estancia, 
Lo que una pobre cruz de frágil leño. 
Que la virtud encuentra mauseoto ' 
En la semHia que esparció diTÍna^ - 

Y el genio creador de ba^la solo ' 

Y en la ¿onciencia universal domina. 
Mendizabal, A¥güelleSt CtAitimod, 

Trinidad éb virtudes y talentos ' 
Pobres Tivieroni yW ^ niÜho estaba 
Vivir cual príncli^s y'éléfV^rsé ^1 Viento. 

Mas ved la gratitud q^e eií esté día 
Ofrece á su %^if<fad isantá tnetftdriaV 
Libro de pied^V^¿5<^airhl(Ail&^^ - 
Que al mundo cante su divina historia. 

Monumento feliz quéi cimentado 
Del pueblo en el amor, su amor dirige; \ 

Q^kiSfítísi&l pór^éii^ ^éblb ^ íia^^rk^b, 
Mas grAide per dá gloríaí á que se erfj^: 

Amen que hé vlrtudec y Bl tátótitp:' ' ' 
De los que grÁides ieú la vida híán'^sidó; " "* 
Su cdésal \ «tferáó todjQUtt»Bntó ' i ^ ; ' ' 
Eb el alma 'del mundo hdn'^egcnlpidtt^.^' | 

* • 

• ... 

al moBameiito levantado por el partido liberal* 

No e^ ya la gló'fisl ornamento 
ni es pafttímonio^Id'íáttia - - 

solamente del guerrero 
cuyas famosas ha2»&as 
^ con sangre humaba se escriben 
y con ruinas se retratan: 
no ya el poder se consigue 
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de su entusiasmo ilevadds? ' 
ínclitos, nobles varones ' 
que la libertad de España' . 
proclamasteis valerosos, ' 
cuando audaz fraocée soñaba 
que !a patria de Padilla 
pudiese ser conquistada; 
^ vosotros, que aun humeantes^ 
de ta inquisición las llamas, 
leon denuedo declarasteis 
del aífb ddce en ta Carta 
^que la wÉGfon española 
»nó pertenece al daMarcn, 
»ni es patriiMfliio de aadie; 
»que ella sola es soberana ' 

»y el dereclio de iMcer ieyes 
•tan solo en eltaí ée guarda.* 
Espejds de la virtud 

y de honradez eastetlasia» • 

humfldes en el poder, 
altivos éa la de^rada^ 
unisteis al predicar * 
el ejemplo á la palabra. 
Si "gr andes vuestras aociones, ^ 
ti generosa y preclara 
ftié vuestra conducta siemjM^, ; ' 
grande y ardiente es la llama 
del amor, con que boy el pueblo 
vuestras virtudes ensalsa. 
de aquel árbol que plantasteis^ 
mas y mas crecen las ranaas, 
que como sangre las riega 
brotan siempre mas lozanas. 
La libertad ya no muere, 
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«anqae viva encadenada 
que es como la loz del sol 
que se nubla y no se apaga. 

M. Obtiz 0b Pinedo. 

Además del precitado y descrito monumento, la dignidad 
del partido liberal estaba interesada en erisir^ofro 
peCuase la inppcf 19 ae|;.g^io fecun^p y áfaireyido , que en 
medio de oscuras preocupaciones, cuando ardía una guer- 
ra desoladora, inició y llevó á cabo la desamorlizadonf fuen- 
te de riqueza, origen del inmenso cúmulo de bienes que 
se ha difundido por. el pais,^ y cailsa de no pocas mal agra- 
decidas fortunas. 

Proyectóse, pues , consagrar á Mindizábal otro monu- 
mento, una estatua, ya muy célebre, no solo por lo quebré- 
pl^esMM,>«i<itattl)Á«ft<ipoi<>la<ilecifei opdisIclMP ^téPpattíóti- 
4to^V* j)iim)peflSMd«m^ biy líiisiftaifiliasftfaBns 

apasionadotfjarttiil<^iádver8(lirÍM#«'<i c.:i>jhvi<| .. *¿f¿/o 
> i tíabiéndoi adquWftkMl^n Üiméñn^ ^iiÉ|rt^itííkia«g'ésM4ota* 
-bte^unlb/^AeAiéafbAtfdi^'oiré bapItiÉlo fl stf^lAitbieib éoíMi- 
«idéúteS'áMcfaé^á'ttigaury ($bpé^é^^d«M)á<«l ^^^ eitai- 
dido y buen \\her^VD^ÍffiáíilA:^AA%^^ 
4^\tís4rÁii^^ iéf^igíWbfsMídéÁ ^^^mmim ák lau!|«^n el 
'-miáíiM) 4érr(}r>lte's|^üw^d^«tiAi¿r(d;^É6Q^k>c(M^ 
• ^tenoiá^rade.€9A(A >adi>^«^^ I *• <Aíít.íI.í íh}¡':í¡s^ u i 

éi^ruMd»} cláÁiói^'qúé iJtt)dU^ ^'qOttill'éb^^ theám- 
•^ frí^oi^ h atl6üde:»áUeé^nlo^,*4t^f{filMÍM(^velbi^ 
4íate^íA\fií^b^Khi^hlé$'hipÍ^ absolu- 

^'4ÍStaS¿* ' • •*-■'»* '5 i'¿' ^U^MUr. .ui' ^hm i)i-:o'* » • *# 
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Estatua de^MENDizABALi— Discurso .del Sr. jíslucíz.— ftíscusioh en el S¿- 
' « nado Tle 1858 y en el Congreso de 1889.— Epílogo. 

oottfmitaír yiügum' formdnde^ lai> willilkwri f iwarg|a4a< ie 
erigir el precitado mon^úmk\i^''AMmnwm^tiA ^^ . <» 

DiHiyEvaríslarSap'^igtiel» D.f PpaM«lrlfadot^ IX. Fran- 

^ rea 1;^ (K Aaibroáo Gaozate^^ Prifr9«iá(|(C|3;sMft^^ 
D. Álejp.GíHIea^y D.-Cayeld.ne M^oríqu^ f^/ /- 1 t'h 
. ' Despaeft db la nraejrte dd l^^izi^MlAib ;i<^dó ia coa|i- 

! >sÍQii}^^.^itteí^do 6l.jparec^fdQH^»Aído!^rogPQ»ísla^(^^ 
uDa estatua además del iiHNM|iDí9Dk>^fáp#fVe^»^.3i^íófin 

. eertá(pw 4ttMtic«i\; y d€ílo# BiQd0i^^pre^i4440}«.ie)igió el 
jwad# que nombró al*^feoio^, el^d^^nioié Qr^era. Rey- 
nidos los fondos o^oesarioS' construyó este^ el fiíodelo pa 

* yeso^ llSCieo^a en él Ip.vaf iacjon ^der^iitf ^^¡p^rl^ con trage 

talar, como mas monumental que el de gabán, comq^ estriba 

el primitivo elegido. Para la fundición de este modelo tomó 

noticias la comisión, de las fundiciones de Barcelona y Tru- 
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bia. Eü el prioier poDlo pidieron tmos^ 4 30^060 reales» 7 en 
ei segundo presestaban unas coddieiones cotí) plícadísi mas 
y no salian garantes de la obra , debiéndose obligar la oó- 
misión á abonar los gastos que ste 'caurásen, taiHas cuantas 
vecéé se mál(%ráse te fundiciom yíendo el»»Bobido praeio 
pedido en Baróelotia, y 4a 'ppcá' confianza que inspira lá finí* 
dicion en Tf tibia, dónde nunca se .han hecho Mestátnas 4e 
las próporciünes ,q%ie la de Menwiziiibal, se deoidió lacomir- 
sion á preguntar por ei coste que tendria á los fundidores 
de París, MM. Eck et ,f)uraod , cuyai fama, os aaropear, y 
que habían fundido todos los broñoesy verjas' deliD^gní^ 
fíco templado la Magdalena en París. GonteataíK)o estjosfia^ 
ñores; ofreciéndof^ á fundir k estatua jpot, 4S,0'90>£rancos 
ó sean 57,000 -reales 9. responéiciido de todo,, y á los ocho 
meses^de recibido eliinodelo^-Tana enorme' rebaja d«irle.>pe- 
dido en Barcelona^ y la seguridad dedique >ia obra sBcí^xia 
modQJo aitístieti, decidió á la comisión, y eí sefiorjSragera 
marchó á ParCs con elmodelo.^ , , ,1 .íívií m.i ^ v^ 

PróKíma ya á su <¡oitGludioo l|iriiiodteiqn(;d%>JlA ^létlW» 
pidió la comidíoa al aymil^miealQ.k > plasmóla '^r^fiegr^ 
para colocarla' en ella» y el ayunb^i^laíserAj^r^gi:^^ .á 
cotícedeHa'. Se" trajo la- estatua 4- Mai^ridf 9 la^^ai^ilii;* 
tió ceder el salón de Próceros del Reti{^ p^afAí^^rarobiSflt 
cion: acudió todo Maclf id á ^adipií^dafcomo; a)^ fMf^ttJfi 
del arte» y reunidos los fondos ^a<ap,ifii;|a, s&>ff^i4ral 
ayuntamiento, nianífestándole había llegadq el capp^d^,.#%- 
ñalar el sitio que había de ocupar en la Plazuel^. El aywt* 
tamiento contestó que por su parte no había iacoqye^j^pt^ 
alguno, siempre que el gobierno accediese á, ellp. P,cp?€3[t7 
tose enlpnees mm comisión, eocapnes^a de. i^a a?^f^$ %9 
Miguel, üktdoz, Luxán y Manrique 9I ^or.l^uri^, qm^p 
dijo se le hiciese una esposicioq^aKefec^tQ» y A>4 t^li^usic^ir 
vidad que á los dos dias de preseq^daí espidió, la íQ^liófr 
den dapdo el permiso para eUp. 
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Se trasmitió oportunamente al ayantamiento dicha real 
ófdéh; y puesto de acuerdo coa la comisión un regidor del 
lAísáió^ y designada la localidad ó paraje en donde habia 
ák eligirse la estatua, se dio comienzo álos trabajos» que 
i!ia¿ tarde hubieron desuspenderse en virtud de otra real 
ófdién, refrendada por el célebre ministro de la Goberiia- 
cíon Ü. Ventura Díaz, que con tal motivo lisonjeó mucho 
á' los reaccionarios, 'de quienes sin dikia era el represen- 
tatílé. 

No qtfetjBmos oa»tir la cirenBstanciá de que los trabajos 
dieron prikiciplío, asi por los esfuerzos de la comisim, como 
por et generoso y activo celo que desplegó el digno y con- 
seca^ble pdlriota D. José Abascal, dv^puesto en .todas oca- 
siones á cooperar' con $u íAfkíeiBcia y recurso en pro de 
cualquier pénsatuiénto honroso pai^ na patria» y útil á las 
Kbei^tadesdd la nación.' / 

' £1 conflicto én que se vio el mini^eriio Isturiz se refleja 
pétfectaiiitote en tas sesiones del' Senado,» en lie^qoe acreció 
áe 'ttoa DÉ^néra perléiiiósa la* impóftaüoia de ütesraa^BAL, . 
cuíycy tiotobfe^ma^se enaliteció cuanto ma8< se intentó de- 
priiíftrlepdr SUS' injtí$t($s- y ciegos udvevsarios.; < )■ ^ 
*^ ''A e^te'pro|)ósitD roproducimto los discursos de loa ilus- 
tren y antiguos -cotíifiaíBeros del • progreso* • duque de? San 
üigéíel; ^6>Mza)e2^, iLucturiaga^y olroe, cuya noble defensa 
hi2iú^ honor á «u& Tecoñocídos talentos y* á su respetable li- 
beralismo. ' ' 'i I ,. »; .. ,.w; -í.. • 
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El ''Sr. *'Ppesiden^'det'Con&¿jo^ 4e* ministros (Isturiz): 
Antes de entrar en este debate^ necesito un momento de 
indiligencia por parte del Senado , para dar algunas espli- 
caciones relativas al ministerio que tengo el honor de pre- 
sidir. 
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Lbs señores senadores qne se hallaron presentes el día en 
que el señor marqués de Molíns tuvo á bien esplanar su in- 
terpelacion á los ministros , relativamente á la. estatua de 
Mendizabal, recordarán que el que. ahora tieoe el honor de 
dirigir la palabra al Senado , manifestó quQ ha^ia dadé por 
sí, y sin conocimiento siqo&era deBuscdmfaieroa, permiso 
al ayuntamiento de esta villa para que en la plaza del Pro-* 
greso se pusjesQ }fí referijda estatua* Recordarán iambieii' 
que lo hice por hab^r creido qpe esto era una^co>$a enten- 
dida » consentida ó^ tolerada portpdos i y que por coiise* 
cuencia nunca pensó que pi^dieran d^rse á este asunto las 
proporcione^ qM^ ha temd<> después, convirtiéiidoae e» aAa 
verdadera y arc^ieAte cuestión. de partidos; y r^cordarán^ 
por último,, que en tal situación concluí, pftj.discursodieieiH 
do qv[e este negoci^ .pertenecía ya al; Cons^ de^ ministros^ 
el cual re^í^Iyeriailp^que tuviera por Goqvei^qte, y ^onse- . 
jaría á §* M. k);que creyese mas oporluno.r 

Asi Jas cosa^, .{preció qui^ jógica á. alg^tios que el que 
tiene lalipnra de hablar :en, este moKneiB^lo bubieca ^dqjado 
el puesto que opupa> pero, ^ñore^ lo^s bombas que ise ha*-, 
lian en mi situación , Vienen altos- deberes que llenar , y es 
una cobardía abandoparjoa» par.^rcluas quQ.se^n las bircuns^ 
tancias en ^ue se.,^i\()u^u,tre^^ ^{^or^^ao f^eoadberf á ü¿b 
comp2iñBi{9S,. ^ üe^o^ d^. ^Qp)u&>9i;uQrdo ^^mos r:edKK^«do]el 
proy^tQ de ley, que :h9y(i€^t4{s<«ftetidO'á la.iíe4iberaoién del 
Senado ;proyefLto; quQ ^guirá( sja-xiirao parlamentark) eñ 
ambas^ Cámaras , ¡ii^ara ser^^esppes llevado á ia^ndon de 
la Corona „,l9 cual ^ •l^.dairá si jo, tiene por conveniente»; . 

Hechas ef tas. espl\cacjfínes% solo, me resta que decir que 
el CoQsejo de mini3V*of e^tá dispuesto á entrar en el ddsate 
que se ha anu^QÍado¿ ., .. ,/ - : • 
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I- 



DV MENDIZABAL. 3C5 



in. 

qoe^ £in peiiBarl0;''SÍta ^éF taádie^iH^pfesáá^íeseVtiajáda dé 
IwmibeBi^ ¡Sé UifS pjfeséiíúdo'eh-ékXk'hiti^ ún^ Üii^ti^n,'''^ 
que po<t ;ii60e^id«td hti'dé-^eisóltár lyií {^ibtt^! |iMÍ^^e8dQ ^ 
redentimietibjs '^ BOnieftitaúdd Ibsí BléÍílíéliU>s^ 'd^e' d¿¿^r^cia 
en oh ffiaís tun'trQbajédb 'ja péi^'eliásV^t 16 'ái&bU>/*^&6^es, ^ 
doUemnte / pórqtíé '^pi*Qcíéttdo k t¿rtt\it^ púvW ^én'^esWá^j'^ 
bale por foid c!Qmpft)kmsiisÍtóf^riaié^/'tó 'he^^^^^ Haciá^ á^ ' 
esprasas^détti salttd.'ttiüy '^ii«HráMÍi6á;^f MFe't^i^illV^.^ 
biéaddme^de éspté^t^d^ mia'hi^Mefá ^jáé 'm'tiie' é^ SHT^-''' 
poBÍUe» pata sostener aná^vi)¿haftoapagábá'^f'lo^ , 

pero cumpliré» sin^embairgó, ebd esié 3acWfi¿To* qiíe\ m^ ^ 
impope mi'pMioioa paHieirlar', y trátatela ^¿bésl^fón séncw , 
llamenMv 8i»>i(ieiie»¿fí éá él sáatudfk]! icíe ik^l^ij^fón^^nr'^ 
en el de^-Jas^poiu^nt^íaísT sió'persdnatizái^ é m^dííej'fóiíiandíy ^^ 
la cue^ion eñaosiüriámós térMínfós éti qúb '^e!¿k ¿W &{¿^ ' 
prayectoíde ley, «n stflh^mfe foerá de élW: • • ' ^^ ^»^ -^ •; ^^^ 

firte»^pn)yieeto;^efik)reá> éoR^ne' édáli^o áHíénfos, Y s8- 
bré ioá coatro tendré qde hacíéf aígúnaS óbíservacicttíWJ* 
queéeiiáñ i9a¿^inenó$/^igfiA)f1a''fi^ drlíctno;^ ' ^ 

moahíO&ñíQS^e^mcicñíÜgt^^^^ de- h^ibWáf'^ ' 

célebceéi sean ob)elor]6'Uñh'tbf del Mái6éhtó/fiac^^^ ^ 
do, c^mo parece, '^ligit4o''a^ «Iá'nattir¿(íél2'a' de'ias'^oli^ra^ 
dedicadas á hombréd qué haa héchó^ servicios ^á lá nación 
entera. En esto me hallo de acuerdo con la bómii^íoú; pero* 
cuando se trata de monumentos de menor escala , de mo- 
numentos erigidos á personas cuyos servicios no se han 
prestado á toda Ja nación, de monumentos que se erigen 
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¿ celebridades de caoípiabstrioí» > l^omo se dice valgaraiBQle, 
no creo que deban -estar comprendidos en "este proyecto. 
Si uDfa población^ dada» por agttidecimiento á un alcalde, 
al cura, á^Cdalqviiera persona mas ó' menoá distinguid, á 
• quien debe fatWéá' ó servici^j^^pürítoente iéííales^qiiiérfe' 
eri^r un n^otniniíéñtb'én meito'rfa^de es(M sé^ 
dcfbe^ tener éédé^ida^ Aé^cfié ^''ParhuMento'-sé^^bUpe ttfe 
esé^ aMiítoi (^es qaé!<'¿no mlUAdaría ésa eii'desdoré dii 
las Gói-t^s? ¿No sM'O^' dei^presti^aflfis, bftéei^f{ue sé óedpa-^ 
sen de un monumento ¥elatÍT€^'^ nfí*]^bblo ptoqtMKy;á una^ 
localidad reducida, á una ' aldea;' qaer no'^n(ét<ésa tíiáá^qué' 
á unor¿^áto§ *ha«itantéis?'Yd> mé*ópong(^;' (iliksí^MÍ ^^ 
té del'tinrcijló. IW()itd;'4l]é HpHitebd oüft^leteiifMiteW'^^ 
la ^erétk^KHif'dé' mtouií>ént^'(hMíi¿!á^ 
(|ueh8ín ftl^eát'áiífo ^ñ^fés servicios af 'EM»d(!í;'á(drvi«íoá'a«f 
todo* t¡omtíé(^[ «e' Hrei*íeí|ue poréfetto-'dfettAA lé]^ Wfch» 
etí<C(h^t«svla cUáMes'daiiá mas^ lm^brtfilicia'^7 ^éid^ 
pei'ó tl^atátidb^'dé l«is celebridades de' ón p«ffik^V d6 \xttí 
péqáefia 'próViííciá , ée^t tért'Hdrio 'i^ueittüt; ci^éf^y'iMKI^ 
téióíg^'qM'iití'é^ digbd (kfla^'Oórtés ódó^rié'de^VMesí'itta^^ 
nbmedtb^V^u!^ ifóto'i'ebaja la ^tf igniáad de los t^uerpos co- 
legisladores'. • ' •*' ' ^''-^ *' 'i. umi) í ují^uh ínu ^.j 

Paso ahWrt^'A^«^^í/Sl^■Pw tina teJJ= '4é lasí«€»f«!B C»fe*i- 
' tuyentes <Ie 40 de némembre de* 4837, se diSpbitó qué en' 
un teiApib de^Ma «a^<»l'4e }a<tt)oti&t^«fia'><'se^ife^eá§é'1b^qué' 
pfepiirnietit6''se^pod)a llamad pslnteott^aé honSbr^^gMiídi^s: 
Sé*d^6;<que las 'Oéaízas,^lo& re^étt^ mof tatetf "^é l^idl^fdS' 
hoinioires'^(^él«^es(qile'bub)éf^ ¡¡^stads^ '«é)^ítí@g áff'lítá^ 
de, servicios (le qt^e^ no se dddaí -^r'tícitts <^lfccíf^y«aí#i* 
tingüidbsg sé^ltlrf 11\Éíf)0lrilg^ ' e« ' tttt «éiñ^met^l^ <Jue 
se llatnafria fúyüéoh^fi/áísima^. 'lííá'Mm >éVr <^lttd€í i Y^é te 
alabo; 'pet^o efeé proyeew deMéyríía eátáPAo-'éita apíi(5*\ik»^ 
desde entórtela :.^i!iglftia*de<M^Í»(Wle6 qué se Sucedieron 
después, ninguno de los gobiernos que ha habido; se ba 
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ocupado minc^.deiesa ley^ cuya utilidad, r^ito, 8^ tAypri* 
iíím> enreapnoeer. Era preqiso» señores» que tlegaseQ* estos 
■tristes tiem(Kfóieo .que para opojierse á lá ereecioQ 4e ua 
jiioaiuaeqto á i UD hombre célebre^ m^ b^ eusoit^iol pror 
^eptoque estaínoa discutiendo^ pKoyefiio que uoi tiene «otrp 
objeto que-^el que heÚDdicado» La/ile.yv4e ^637, pireaeribe 
Qopo icoadicioa ame .giuf n(m^ pafa <el ¿epósito^de los» restos 
moirtale&'de ua graode hombre.. ea el J^apteoa mcional, 
qm medtf^ oiiy^ue^ta años entre ia iOiu6Ft& del interesado 
^;iel4ia.eQ*que,el)4lepós¿to^$e verifique^ . ■-, - . .. ' 

X . Yo eoncebirktqu^^ siendo. /Of tas 'por^Hd^cii^o «$í,<fHi|i Mr 
pecáa de oaoonizabion ;poUtÍ€a x deiosi . .bonpbresi jjlii^tres > se 
deaplarátciertoitiaqkpQ, ciertQ mtwvalo f p^a tq(ie> laaidioaiS 
^ fiíaaen^r para .que :no {)iu^diip;so* a^r4qda alg^tta á h fo^ 
i^idadafiobre el^mévito daite-iiiismas, «y (m 
«uiasantiiiiúeflAo ios Cuer|)o& .ootegísladAraft; f^eqomft^fiaii^ee 
muíjf iaigo ese >plazo ¿9. i»B£^i&wta ianos». poioqiie^ f iratAi»io$e 
idajjiUihpjulMre cfi^ofi «ar^vípÍQs jp^ seaifi amQpi^i»a)4iBrai^tO 
.ese áienapo^ d^ii^ni< hombre. .que. élecute upa<aií{^ioa^^hag^ 
fiD^'t^aaña dudosa rdftirafiteieise ptaeo^ cttmito>mas.i^ aparte 
esta del origen , mas 4udosa.será> taas/Será iQscumi mis 
litará sujeta á discusbA y m^s dará moti<^o á que la pos- 
tesdad ^^a^i^e la jnstíeía ^y ^reotiliiid ^dp-ka «coaasu s : 

, Eiai.^.afftíGulo dicq: *;, • ...v. ^ ui r^ >;r*K< 

;;if^.fótefim^fHfSfiuder.i4empQ)^q ao^iferlaley de liOiée^jiiOr 
yiemhr0.d9»4^?(i paria ia, feí^aslai^ioii de Í0S)presta9' de ios 
«B|wales Uuslsefttal PajH0(^nr nacional. Apie ha de »esrt|kbier- 
oerseoBi eats^ q»rjl&^ ^ Jiaee ostensivo^ to^'lionoie^-d^qae 
liablq'eLa{^ti6ttÍQiiateri((»¿» h. ^ fv 'f^, . ^r ;«> r 
.EatOj ai>no lo.^olíendúi: mai* quietre^dMírque^ha/de me^ 
diari el traspu^so decCíncueata ^ooaeMfB'Mt oraerte de una 
pevsona y laí^ereocioii de un tBonamealO' á au^ m^oáoria? y 
e&ta.Ba;)o/qiie y& dombatOi.oon todas mis fuersaSjporqQe 
^fi^iactioulo es ^optrarioal seiitídHO^ ceiiHUOy 4los sentiinieií- 
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tos de justicia, á los seotimientos de gratitud, á todo caao- 
to aDima y escita la generosidad de los hombres. Que tep- 
ga que mediar cierto tiempo para que una idea se fortifir 
que, para que ua priucipio se, sancione con* la esperiencia, 
para que los hoinbres no formulen un juicio sin estar se- 
guros de los motivos en que se funda^ lo concedo; pero 
cuando se trata de hechos públicos, cuando se trata de he* 
chos que pasan á la vista de los hombres, de hechos de 
cuya existencia nadie puede dudar, ¿qué son, qué signifr- 
can eso9 cincuenta sinos? La batalla de Waterlóo, por ejem- 
plo, ¿seria mas ilustre hoy, que han trascurrido cerca de lo$ 
cincuenta años, que al año de haberse dado? Las grandes 
acciones de machos hombres ¿han necesitado ese trascurso 
de medio siglo para ser conocidas y apreciadas en toda su 
Bstension? ¿Han de necesitar los ingleses cincuenta ai^ 
para erigir monumentos á Wellington , á JNelson y á tantos 
otros hombres grandes, cuyas estatuas veop^os en Londres 
y en todas partes? ¿Han de ser precisos cincuenta años par^a. 
que en Francia «uceda lo mismo? Y en piin toa. Francia^ 
tengo que dieshacer ó corregir un ei;rpr • cometido por el 
señor marqués de Hoiins. 

S. S. nos dyo el otro dia, que Qn la capital de Francia no 
había' monumentos públicos en las calles,, y que tqflq^ estar- 
ban en los cementerios. 

Señores, los cementerios de París son sitios púbUcQ5«iYo 
he estado mil veces en ellos sin tener. que llorar & nadie, y 
siempre los he visto llenos de gente paseando. Los mona- 
mentes públicds están eñ las calles y, plazas; y segurstmen- 
te qué el señor marqués de Molins no se acordó de que ^ 
el puente de la Conéordia hay nada meiHia que dos ó tres 
estatuas de los principales personajes franceses; de que en 
freí^ está la de Mirabeau, y cerca de ella las de Hoche y 
Dessáix, como en Londres están las de lord Wellington, 
Fox y otros ilustres personajes ingleses que iian contriboi- 
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do de una maaera efica2;al engrandecimiento y á.faíelici- 
' datf <íe su náeioñ. Vea S. S. como sobre un hecho míe no 
es exacto, íia quefido eistablecer ,ía4eoriá de que'los'mo- 
huméntos de los grandes hombíds no deben qstarjen la 
capital de la moñsfrduía, siendo así que' en Francia y en 
Inglateri'a sucede 10 contrario. " ; , 

Si de los Hombreé pasaiíips |íhbra'á las, cosas, pregunto: 
¿se neceéitan cmciieiitá años para conocer la utilidad del 
vapor? jiííecesitanios cincuenta anos para comprender las 
viBntajasdé la electricidad aplicaáa ^ los lélegráfos? ¿Nece- 
*sftam(ís ci6¿uéritá año^ bara^édber qué^ercanal'de )sabel ñ 
es un gran mopumento del 2fc\fá eq nuqstros tiempos: í A que 
pues, esos cin\itieHta añoS? ¿Qué •é'^ lo que tía jñducidoá los 
'señores dé la comíBiorfé fijarlos, en su proyeQtn? iCuál es el 
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Dres, sirven para innam^r la.ima^in^cron, para pmaucir gi 
.»éfi?físilalmo*í'^t)íi%'^(|ue á"'sü vista, como e^slá^ sucediencfp 
jSr^lficameííCá ,^i5e él^váH'lás' hombres a las '(i)sas ^raiídes? 
¿Cuántas accioiles ilustres no ha pj-óducido el sioiple^spec- 
Hfec\rto''dá uft^'nÍ8hVméritot :Cuánlos/ ante 'la^est|itua 'de! ü|i 
cételir'á^^érábiíaje^ üíj 'Édn^^dicho: «Ese ^^ombr^^^ 

f n 



liaron álft noSas por el marmol qel monumento, y sfe fueron. 

Y. yq-preguniD : ¿si en aquel mstapte'se h.uqie^e (tea o usía 

'aSbión t?éfeí)rV, ^'tí^ ^é feutílera podido áécir qu^ a/jn^Uos 

^dlcf&áq^', ¿níusia^in^doá* por* fes réctief/Jos. de |quel g\¿^ 

capitán, li&blan íiecho una cosadislípeiuidá y estraordina- 

uarm.^ Yo creo que sí: a mí no me caoe la menor .duda de 

ios grandes efectos qué en losiiombres produce el aspecto 
Tomo II. 47 
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material de los monumentos, porque todo en el hombre en- 
tra por los ojos. Esos monumentos, esos templos, esos obe- 
liscos, esos instrumentos materiales que recuerdan las obras 
grandes, son como el roclo que fecunda el campo de la vir- 
tud y de la gloria : á ellos se . deben muchas de las cosas 
notables que han hecho los hombres en todos sentidos. 

No, señores; no se necesitan cincuenta años para que la 
memoria de esas personas sea pública ; para que los hom- 
bres estén convencidos de la verdad de los hechos ; para 
que se penetren de su utilidad y la aprecien en su justo y 
verdadero valor. Es un error el que ha cometido la comi- 
sión al prescribir en su dictamen, no sé con qué objeto, ese 
largo trascurso de tiempo. 

Por esta ley, señores, el ilustre Jovellanos ', que no hace 
cincuenta años que ha muerto, no tendrá estatua ; por esta 
ley, una porción de hombres grandes que en el memorable 
año Ocho derramaron su sangre por la independencia nacio- 
nal, carecerán de ella también; por esta ley, á un hombre que 
se dispone para una espedicion útil é importante, se le vie- 
ne á decir: «anda, trabaja, afánate, pelea, haz heroicida- 
des, vence, triunfa; pero no tendrás un monumento hasta 
que pasen cincuenta años;»' por esta ley, en fin, no los ten- 
drán tampoco ni Mina, ni el marqués de la Romana, ni el 
duque de Bailen, ni otra porción de hombres que han falle- 
cido dentro de este siglo, coronados de laureles y de gloria. 

¿Para qué es todo esto? Para venir á la persona que es 
el verdadero santo de la fiesta, el protagonista de esta 
función; para venir al difunto Meñdizabal , pues sin la es- 
tatua da este ni existiría el presente proyecto de ley, ni 
hubiera ocurrido la interpelación , ni nada. Esta es verda- 
deramente la clave del edificio , el punto del enigma ; este 
es el verdadero acertijo que tenemos entre manos ; y le 
llamo así, para<iarle su verdadero nombre, que es comoá 
mí me gusta llamar las cosas. 



* 
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No haré el elogio de Mendizabal^ do haré su apología, 
porque no la necesita; pero ¿es preciso que pasen cincuen* 
ta años para que los espa'ñoles aprecien el mérito de sus 

• ideas, el valor de sus virtudes , el alcance y altura de sus 
pensamientos? No : ¿cómo pp han de conocer y apreciar 
hoy el mérito de aquel hombre, cuando sus efectos los pal- 
pan todos? Én el Senado habrá muchos, que habrán visto 
el templo de San Pablo en Londres: allí hay una inscripción 

« que dá cuenta del nombre del autor, del arquitecto : está' 
en latín y dice: «Sí motiumentum quceriSf circunspice^ «si 
buscas un monumento para el autor, mira alrededor.» 

¿Sabéis quien fué Mendizabai.? Mirad, no en derredor de 
este templo , sino por toda España : decid si no vale hoy 
mucho mas que hace veinte y cinco años ; decid si no es 
mas rica , si no paga mas contribuciones que pagaba ; y 
cuando se paga mas, es prueba que hay mas riqueza. Véa- 
se lo que se pagaba entonces y lo que hoy se paga: veáse lo 
que se trabajaba entonces y k> que hoy se trabaja : veáse 
cómo estaba entonces la industria , y cuál es su desarrolb 
ahora. ¿Y quién, señores, ha hecho este milagro? ¿A quién, 
se debe eso, aumento de riqueza, de industria, de trabajo y 
de engrandecimiento? A Memdizabal, que estendió y puso 
en manos de todas las clases una inmensidad de riquezas; 
á él se debe el , movimiento general que se nota en toda 
clase de industrias , sin escluir los caminos de hierro , ca- 
minos que si hoy están solo ^ el papel» después estarán 
en la tierra. Donde quiera que hay una idea de civilización 
en este pais, allí se encuentra el nombre de Mendizabal; 
donde quiera que hay un adelanto en la industria , allí 
está el nombre de Mendizabal; donde quiera que se nota 
acrecimiento ep la rentas áe\ Estado, allí está el nombre 
de Mendizabal; donde quiera que se desarrollan los ele- 
mentos del trabajo, allí está el nombre de Mendizabal. 
Mendizabal representa hoy el trabajo, la industria, el 
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desarrollo material de lo que forma la riqueza páblica; y 
représenla además otra cosa: representa el esfuerzo que 
hace el genio de ]a civilización para r^tpeler los embates 
del genio de la reacción y del retroceso. Si el hombre que . 
representa todo esto necesita que pasen cincuenta años des* 
pues de su muerte para que la nación reconozca sus servil- 
cios, será necesario que pasen siglos respecto á hotnbre& 
que hayan prestado servicios mas pepueños, menos im- 
portantes qde tos de Mendi^abal. No sé cómo se mirin ia$ 
cosas: no parece sino que* al proponer esta ley, queréis re- 
velar que estamos en un pais donde los monumentos abun^ 
dan, hasta él estremo de'no poder dar un pasó por las ca- 
lles sin encontrarse con una estatua tí con un obelisco. Pe- 
ro si no liay nada de eso; si ni aun siquiera existe una es- 
tatua levantada á Cristóbal Colon; si no las hjay eagidfis á 
los que tanto bien han hecho á la humanidad como juris- 
consultos, como agrónomos, como hombres eientífioos en 
varios sentidos ; si nada, existe que nos revele que existie- 
ron, ¿por qué no hemos de levantar hoy un monumento á 
la memoria del que tantos bienes ha legado á su pais? So- 
mos pobres y no queremos vestir nuestra desnudez hasta 
que pasen cincuenta años. No lo entiendo, señores; la co- 
misión esplicará este enigma , pues para mí lo es. Que se 
fije ese tiempo para lá construcción de monumentos 'de 
cierta especie , lo comprendo; pero que se haga para per- 
petuar la memoria de acciones que han pasado á nuestra 
vista jy que podemos apreciar exactamente , eso no está á 
mi alcance. . . 

No sé qué espíritu de rigidez, de retroceso y de reacción 
se apodera de los hombres. Si sais tan enemigos de la 
piedra, de la madera y de la cal, como elementos materia- 
les de esos monumentos , ¿por qué no prohibís los que se 
levantan en los libros? ¿Por qué no prohibís los elogios his- 
tóricos , los poemas, los discursos consignados en el papel? 
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¿No Sabéis que los libros durao mas que las piedras? Ho- 
mero escmbió los suyos hace mas de cuatro mil aaos;, des- 
de eotoQces haa parecido un grao Búmero de monumeulos 
de piedra, y los libros de Homero durau auD. Si no que- 
réis incurrir en contradicion, do permitáis que ^ escriba 
ni que se pubüqqea los escritos ; ^l impedir la erección de 
UQ monumento en uaa pl^za pública» debéis impedir tamr 
bien que is^ imprenta hable del hombre á quien la estatua 
representa. No puedo d^cir ma^ sobre este artículo. Yo. 
espero que el. Seoadp no lo apruebe^ , envolviendo, como 
envuelve » ad^rpás de una falta de buen sentido , el sello 
mas marcado de ingratitud. Paso ahora al artículo S."" Este 
conceded las familias de los que mueren, el privilegio de 
erigjlr: moQptnQnto^ sepulcrales ^ los cementerios.; pero es 
prQciao« para /poder u^ai; de ese gran favor, .qpe proceda el 
perfi^kisodela^^toridi^des civil y eclesiástica, Y siestas 
autoridades discrepan, ¿quién dirime la contienda? Si en 
Mó.s^|es,:por qjemplo^ quieren- erigir un monumento deesa 
ciasQ y el cui\a dice que sí -y -el alcalde dice que no,, ¿quién 
resijelve la cuestión? Pero dice también este artículo que 
esos monumento^ b^n^ de ser v^c^erdos católicos , ¿Qué se 
entienda por recuerdo católico? Lo que tenga relación con 
el dog'OUi ó coK\ las máxiip$is religiosas. Y cuando en una - 
lápida sepulcral se diga: «Aquí yace fulano, que sirvió bien 
á su rey y á su patria,,» ¿será estp católico? Yo creo que 
no, pprque eso mismo puede decirse de un judío y de un 
mshoi^Qtano, Luego si la coroisioA quiere que esos monu- 
mentos no contengan sino recuerdos católicos, preciso será 
borrar las inscripciones que puedan referirse lo mismo á la 
religión católica, que á la judaica ó á la mahometana. 

¿Qué es lo que se va á reprimir, á restringir? La ley de- 
be tener por objeto ó la propagación de las cosas buenas, ó 
la represión de los abusos; y la ley que no llena alguno de 
estos dos objetos es completamente inútil. Ahora bien: ¿qué 
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abuso» se han visto en los cementerios relativamente á los 
objetos qoe la religión consagra? ¿Qué inscripciones » qoé 
monumentos, qué lápidas, qué alegorías artísticas, las coa- 
les tengan relación con una profanación de ésos sagrados 
lugares? Ni aquí ni en parte alguna han visto éso los se- 
ñores de. lá comisión; porqué todos los hombres, en cierto» 
momentos, en determinadas circanstancias, al entrar en 
esos lugares santos se sienten conmovidos y elevados sobre 
las miserables pasiones de la sociedad ; porque en un ce-^ 
menterio nadie rie, nadie baila ; porque caand6 el< hombre 
erige en este un monumento,, sabe que tiene un carácter re*^ 
ligioso, sagrado, grave. ¿A qué logizar para corregir ab«- 
sos que no existen? ¿Qué significa el articulo que nos ocn- 
pa? ¿Acaso de aquí en adelante se va á iutentar erigir en el 
cementerio estatuas á Venus, ó alzar el grupo de Laocón- 
te? ¿Qué temen esos-señores? ¿Qué abusos quieren refrenar? 
¿Con qué objeto se nos jpide esta ley? 

Yo no puedo aprobar el art. 3,^ por varias razones: t.% 
porque es inútil; 2.**, porque es vago; 3.% porque es de im- 
posible ejecución. En los mismos pueblos habrá litigios: el 
alcalde dirá una cosa, y el cura otra: ademas que esa opo- 
sici(Hi podrá ser sobre la elección del monumento ó sobre 
el punto artístico; y quizás tenga el alcalde afición al gusto 
griego , mientras el cura la tenga al romano. El articulo^ 
por consiguiente, es inútil; completamente inútil. 

Vamos al art. i.'': que es él verdadero caballo de bata- 
lla: y aquí entra de rondón MENniZAotAL. Aquí entra un 
hombre á quien han hecho mas célebre estos debates mi- 
serables que todos sus actos ; sí , señores : hoy Mendizabal 
es mas célebre que nunca; le han dado celebridad sus ene*- 
mígos, que han cometido una pifia muy grande. 

Dice el artículo i.^: «Todos los monumentos, estatuas, 
bustos ó cualquiera otra memoria de españoles ilustres que 
hayan de ser colocados en algún sitio público desde la pre- 
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s^ntacioD de esta ley, quedan sometidos á las disposiciones 
de ella.» 

Hay una estatua de<MENDi2ABAL> completa > que está en 
una casa de la Reina, en el Retiro, en lo que fué salón de 
Proceres, una estatua que se halla alojada por S. M.» en su 
misma casa. Pues esa eslátua está concluida , no le falta 
mas que el pedestal. Yo pregunto: esa estatua^ ¿está ó no 
erigida? Lo está, no cabe dada , y voy á probar'qne. elque 
prohiba que se erija es un sofista^ 

El señor marqués de Molins nos habló del entierro de 
Mendizabal; todo Madrid le acompañó al sepulcro; y por 
cierto que el dia era de los mas lluviosos, y todos llegamos 
al cementerio hechos una sopa, como vulgarmente se dice. 
Allí se reunieron hombres de todos los partidos, de todas 
condiciones, de todas caiegorías^i El Consejo de ministros 
na presidia el duelo, pero se hallaba presente^; aHí estaba 
el señor marqués de Molins, estaba el señor Calderón déla 
Barca, y estaban otros señores que no recuerdo en este 
instante. Se pronunciaron discur30s por hombres del parti- 
do progresista, y por otros que no pertenecían lá él. A mi 
vista tengo un ilustre orador que tQmó la palabra ante la 
tumba de Mendizabal; y ¿sabéis cómo empezó su discurso? 
Dijo: «Habéis oido la voz del amigo (este amigo era yo), 
ahora escucharéis la voz del contrario; pero voz tan justa 
como la primera , y voz que rendirá el miámo tributo de 
elogios y aplausos. » Así lo hizo ; su discurso fué como los 
que acostumbran á salir de su labios, elocuente , sentido y 
justo ; 'en él hizo la apología de las acciones laudables de 
ese hombre. 

Señores, sobre la tumba de Mendizabal se prometió le- 
vantarle un monumentos lo sabemos todos sus amigos. Nos 
pusimos á la obra, se nombró una comisión , se abrió una 
suscricion, y á la vista de todo el mundo, de todos los par- 
tidos, del gobierno, que no era por cierto progresista, y que 
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no pensó en oponerse , llevamos adelante el proyecto. La 
suscricion llegó hasta tal punto que la estatua se hizo en 
París, vino á Madrid y aqní la han visto cuantos han que- 
rido, porqué esa estatua, además, es un gran monumento 
artístico debido k\ talento del señor t). José Gragera, con 
un gran ^arééidó, perfectamente bien hecha , y Xodo Ma- 
drid laiiá visto; dé manera, que'aunque ,sé pusiera en la 
plaza de!' Pr^o^reso, nadie lo eslrañária:. todos han admira- 
do su buena composición y lo bien acabada que está. 

Y ahora voy á rectificar algunas especies del señor 
marqués de Moliiis, que no hacen mucho honor á fa c^mi- 
sion de la eátátúa que há elegido el sitip para su colocación. 
Er señor ítíarqüés'de Mblins,' después' dé haber hablado de 
que pódiá bolobai^e íiqifí ó allá , contrayéndose á Madrid y. 
al punto que habíamos escogido para levantarla, dijo: «Se- 
ñolees,; jy en Sqóié**áftio! 'c¿ri üri aiiretrájiW y 'enfático, como 
diciendo: ¡qué pi^ófanacion se ha comelfido! como si sé tra- 
tará dé*uM cómpáfiía de sóldaáos l)orrácíibs^í)5jiilando sobÉé 
los^ sepulcros dé los' safttl>s. Pero,- senpre^*, vanaos á ver 
donde está' éfeá* profanación que tanto escandaliza y con- 
mue^^e al iéhór toafquéá dé Mólins ; que'á mí, como dé la. 
comi5Í¿(n,'rbe' cumple justitícáVra; sé> pues , que 1a3 ísinua- 
cioñes 'deS. S., auiiqúe en términos corítóses, nó dejan de 
hacer bien poco favor álos individuos de éstí comisión; 
no ya á'los ojos de la oplnfóíi ilustrada del paisi sino á los 
de aqdelíais personas que jéen, sfti sátter ló^ue leen. 

La estatua' se piensa colocar*, decía él señor marqués de 
Molins, en la plaza del* Progreso. ¿No había ótro^ medio de 
llenar aquel sitio? y tíos manifestó que en esa plaza estuvo .• 
el oóii vento de la Merced. Eéto<, 'seitores, ¿quién lo ignora 
en Madrid? Wcd S. S., como primera pre^nacion, que allí 
estaba la calle de Cosme de Médicis. Esto no es del todo . 
exacto, pues la caí le de ese nombre estaba mas alJá; iba 
desde la de Barrio Nuevo á la del Mesón de Paredes. Pd- 
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ro ¿de qué Cosme nos habla S. S.? ¿Del gran Cosme de 
Médicís, del grande hombre , del padre de la patria, que 
dio á su pais leyes sieudo un ciudadano, ó del segundo, que 
fué gran duque de Toscana? El primero no puede ser, por- 
que cuando el Cosme de Médicis, padre de la patria» murió, 
no llegaba la edificación de Madrid á la \>laza del Progre- 
so: si fué el otro, poco importa y nada tiene de estraño» 
porque se acostumbraba á poner^ á las calles nombres de 
eslranjeros, como: calle de Jácometrezo, del Fúcar, de Mi- : 
laneses, ele. La razón que he puesto me hace creer, con s^ 
guridad, que no era el gran Cosme de Mediéis ^n& dió^ le- 
yes á Florencia, por el ascendiente de sus virtudes, de sus 
estudios y su genio, al que aludia la calle que el señor mar- 
qués de Molins ha recordado. No hay, pues, profanacáones 
en e$ta parte. 

Vamos á la segunda profanación. La plaza del Progreso,- 
deciá S* S., es el solar donde estuvo el convento de la Mer«- 
ced. En ese convento había un religioso que en el cláu&tro 
se llamaba el P. Fr. Gabriel Tellez, y en el mundo, político 
y literario Tirso de Molina. Ese fraile tenia una celda y en 
ella un retrato suyo, retrato magnífico, hecho por Zurbarán. 
¿Pero dónde está esa celda? ¿dónde ese retrato? En aquel 
sitio ya no hay' ninguno de los objetos que babia antes, no 
hay ninguno de esos recuerdas preciosos de que nos ha ha- 
blado el señor marqués de Molins. Pues si no exisken, si 
solo hay un vacío, ¿se podrá decir que es profanación el 
entrar en un cuarto que nadie habite? Señores, una iglesia' 
donde no hay altares, donde no hay efigies , donde no hay 
vasos sagrados, es un sitio cualquiera, no hay profanación 
en destinarlo á cualquier uso, y muchas veces hemos visto 
en las iglesias hacer ranchos , y aun yo mismo los he 
hecho. 

Conste, pues, que no ha habido profanación; y es ne- 
cesario que asi conste, no porque el señor marqués de Mo* 

Tomo IL 4 8 
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I ios haya usado la' voz profantuian, sino porque lo dio á 
entender coD cieiio .ioQO que parecía denotar qae la habia 
babidoi 

En un solar cualquiera , pir venerable que baya sido el 
edificio que en él haya estado Qomtruiido» se puede edificar» 
^ puede donstraiir Qo! nuevo,' ]gn la plaza d^t Progresó hay 
árboles- que tienen hondas raices; en la plazca del Progreso 
hay una fvfónte queitieneoiovienlos; y,; señores; ¿qué dí'fe- 
rencia faay entre los oimientos : de una fuente;, y los de up 
monumento? . , , ., 

Aqu(> señores^ elFsefior ¡marqués de.Molins hi^p ua gran 
gasto de «loonencia y de* > imaginación á espeosias d^t buen 
sentido^ y á espensas de la justicia ,\ porque.^ ^^unqi^ no in^ 
jurió á la ^co4HÍsi<Hii de erección de {a'est,á,tu^^ hizOTÍ(xdi- 
oaciones sobre su piedad ó' impiedad, que , sí no pausan 
impresión: aquí «n^re las personas juicjpss^s é inslrpidas» 
poedien leerse en Andújar^ en Archidona <í ^n olra parte, y 
hacer formar una idea desfavorabla de lo^ individ^de dir 
cha cottisioo. Hay que tener muchor p«idado ,cqp,1o que se 
dice en este sitio.' . . ,...,,. , 

Poeolmas diré^ señores ; espero que en . una . enmienda 
({ue-mi ami^al señor Infante ha hecho á e^, articulo, es- 
pláne m€)jor lo que yo tan pobrem^inte he, indijQado... Seria- 
mente diré que esa estatua está cppstruida y. ^^ erigid^ 
por más que les pese á los e^emigo^ de M^iNm^zABA^. |[ay 
una real orden que autoj^iEa la. erecoion ^á^, la p^l*.!;^,. y 
esa rbal orden, dada poK doña Isabel II, en q^ dte sms facnl,- 
tades, no puede derogarla una ley hecha en, partes, porque 
las leyesmo tienen efecto retrodotivo, y píenos aun respecta 
á una orden dada por la Reina de Espa^^ No copcibo^ se- 
fiores> que Jos ministfíos de S. M. .hayan tjaido un proyecto 
de la ley para echar por tierra xina disposición de S. M« 

La estatua , repito , está erigida ; no le falta mas que el 
pedestal» y si cuando se dio la érden, la comisión hubiera 
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previsto qeé había de ser derogada f se hubiera trabajado 
día y noche, y la abra estaría coocfuida. Está mgida, y lo 
está' en el sentido estricto de la palabra; está erigida, por- 
que se encuentra hecha; está erigicte-^ porque hay perotiso 
para ¿a colocación; está erififida, aporque ooile fiaAta oía^^qoe 
el pedestal. Si el Senado quiere que no se erija; será otra 
cosa; podrá el Senado aprobar el artículo 4.% y, en du^coo^ 
secuencia , no erigirse 'estatua? pero en tal- casa, el Sena- 
do no votará conforme al sentido misino de la ley. 

El Senado tendrá en coenta estas, reflexienes; el. Senado 
cohsiderará que la estatua estiá en pié,;^ el: Senada^ estoy 
seguro, hará justicia á los méritos y. servicios de-D^ 4paii 
AlVarez y MjBNniZABUt, y no eerá ingrato á suraesioria» ', 

La comisfon de la estáltm k) espera «^ ; y >; señores, si 
por ' casualidad stíeediera otra cosa , jqoé . remedio^ > I^,o 
sepa el Senado que cometerá una gran latto imperdonable 
en hombres pdlítrcos y de Estado. « , . 

Quitareisj^, es verdad, la estatua de^la espectacion públi^ 
ca> pero la coronareis de una aureola de gloRa;^oaida pon-» 
dreís á los ojos der^ibüco, pero la grabareis eni el «corazón 
de todos; no permitii^eis que se levante en una de laaplfi- 
zas de Madrid,- y sin embargo, resplandecerá en toda Es- 
paña; privareis á' suj amigas del placer de verla ODÍgHiaf 
peiro lacerareis el corazón* ée doscientos mil españoles que 
tienen interés en verla téñrantada. Deificareis lo que. uq es 
masque^ profano, y Jareis un* carácter de divinidad: á lo 
que no lo tiene. » - ^ » » 

Refiriendo Tácito una proeteionqne .^Ií Roma hiriso de 
gente patricia, y 'en la que no se veian úas estatuas, de Gan 
sio y Bruto, dijo: «pero las de estos respiandedan sobre 
todas, por lo mismo que no se hallaban presentes. » Asi diré 
yo también: «M^indizabal brillará mas por.k) mismo que 
su estatua ha sido arrojada de la plaza del Progreso. » He 
dicho. 
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El señor niarqaés de liiraflores usó de la palabra en pro 
del dictamen. 

Después* reetifioaado, dijo .1. 

Ei ^eñar émfue ie San' Miguel t • Varias i son« señores , las 
rectíficacioDesiqué teogo qtie. haoen ;í pero ¡imle todo» daré 
las gracias dwfim'iiiuqaés de íliicaflorés^'por laibíea que 
Bue iia- tratado. i-*'' i^-"'- i hj '/{•-rMi » •- í; ;• •» i -s 
. SañGJT'es, dlseqor maii^ii^ide Mínaflores dice X}Qe esigk es 
unacttestiou'de^'paTlii^a^ qué. yo k>^re8eDto: cdmocuestíon 
de paiftidoi> >¥o>? p te gw^ o á- todos- les. iseñoitesi áenadores^ 
¿cuándo me haufbidapFOúiiBQiaHr .siquiera la palabra .partido? 
Ño he usadola vos ipartí(io.progffe8Í6ter) ni lade^pautido mo- 
deradoy de: BÍDgobo«|de)ell0s^>;k)nqueij^eBQpre.lie proearado 

^ hablar de paHidosí k»í menos pdáibie ;)^ lo^iUamo'por su 
noiBtee'lo«Deno$»qiiie>{kfiadi¿;'iio-^ desparti- 

dlos fii 'designarlos ipíor'fin¡:!nombre;.:'¥o'qreer¡a hacer un 
^gravic^á la^memotia de Di JüAiir Aa^ABfizff'-lIfifiiiZiABUt^, ha- 
cieado esth (Cuestión .de '^afartido;ipoi!qti8 no lo es^ipoflrqueno 
es im partido «t j[}ue desean trünitaDutubonara^etá satme- 

V ttorkirSmo todo&il0s3»Dmbrcs:qoe*ieQ: ^ .coaooen sus 
servicios, sus^ grandes s3on6eik>s;í'sefviob9 que -recono- 
cen todos, lo miaño los moderadps , .tqoe losi prbgráfsistas» 
que todastlas clase6i^o^reov¡nefñtO'^'fq«ie^seiri& hacer- una 
ofensaá suifliemeriav .'^^ dai* esé'oar^oler á< ésta cuestión, 
porque^ en mi otoc^to'Uo ¡esr eiiesl»i6n4e partido^, es -cues- 
tión desinterés nadonalrde^^atitud Inaoional; . es. qnetoda 
la nación dice: aqoelihomibre metía «serado, ha. beefao. pro- 
gresajrrmis intereses iiDal;eriále3> ine>ha prestado • inmensos 
s^ vicios. 'A^ se-eoneibela eiiestidn, no^de otra manera. 

¡Apoteosis! Señores^ ¿oómb/ni dikide se puede conside- 
rar una estatua Como una apoteosis ? Apoteosis es una cosa 
y estatua es otra. Pero si fueran apoteosis las estatuas, ten- 
dríamos tantos dioses y divinidades^ como son las personas 
que han recibido el obsequio de que se erijan estatuas en 
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honor $oyo« ApoteíSsís no lo es mas que te estatuas erigi- 
das á la imagen de Dios y de sus santos* En Jo demás no 
hay apoteosis : habrá hombres mas i ominen tes ^ que otros» 
hombres qua sobresalgan ^mas ó menos en historiaren cien- 
cias» en cualquier 'Otro raaio del saber hnmano ; pero, ¿eó- 
mo, re[Mto , 'puedeóoB^e#apse imei^estátua €omo «na apo- 
teosis? ¿Por qué se confunde una cosa con otraZ Ealátuaj se • 
IlaHia A los monuoientoé materairfeB de piedra ó de bronce, 
que se erigen á algunos hombres; pero^esd no es una>apo*- 
teósis; Los faombreslgrandes^se puedenrace^capiá tadivioi- 
dadv y asi «eDtpe ios> aqtíguos setos ijlamaba-^tuus ojugmtus y 
otroe jHombiies;' pei^'-dosotross ^e ^Qffl09:brisfcíanod , y no 
reoonooemos mas que po Dios, tM> podemos hacer* la apo- 
teosis mas que de e^ Diqs y de^soá santos, i - 1> .. T .1 
' Dice et^slsiñbr'imarqnés éeliiraflpres que una estálua ¿re- 
preseáta * y representará siempre et parliéo ó M opioiesí del 
hombre <át|i)r^n'^ef<;onéagra. E^ «¿íertos casos asi es;. pero 
no en «ilros; Laeslártua de lord Wélinglon enltiglafierrá^no 
repi^senta uní^pártido, siíio victoiiasj Lis 'éstátiuas que se 
erigen en España á hombres grandes, -tanipoco representan 
pa rtkloi»>' representan etra cosa. • 

Añade «Iseflor marqhés de M ir aflores , qué no' se deben 
erigir estatuas, sino cuando no se escucha ya 'la voz de Jas 
pasiones. Eso es fraposibloi Las pasiones políticas soncons- 
tantos, son eternas. N6 digo tratándose de hechos conlem- 
pbrápeos, sino de los hechos* mas remotos se presentarán 
esas pasiones. Si tratásemos 'de la guerradé Troya, por 
ejemplo, habría partidos-; bi< preguntase mos quiénes valie- 
ron mas si los tiTÍos ó los troyanos , encontraríamos partida- 
rios de estos y partidarios de aquellos. Esto no admite du- 
da. Estas cuestiones políticas son necesarias. No hay hom- 
bre que no tenga enemigos: si no los tiene en el presente 
los tendrá en la posteridad. 

Ha dicho también el señor marqués de Miraflores , que 



382 HI8tX>BU POUTIOO-ADHlNIfiTRATIYA 

el señor Mebudízabal faé maltratado en vida. Pues si fué mal- 
tratado eo vida ¿qiié mejor cosa se paede hacer, como via 
de arrepentimiento, que erigirle una estatua? ¿Qué cosa me- 
jor se puede hacer que decir: si en vida fue maltratado, éb 
su muerte se le honra? Si fuéramos á hacer comparaciones, 
que yo creo no deben hacerse, que yo no acostumbro á ha^ 
cer, entré las personas que han sido objetó de escarnio y 
de ludibrio, ¿quién lo ha sido mas que la persona augusta 
del Salvador? 

Ha recordado el señor marqués de Miraflores, que el se- 
ñor don Alvaro Gómez Becerra y sus compañeros , fueron 
insultados en una sesión de Cortes. Esto, señores , ^ cosa 
muy frecuente, y yo no se por que nos ha de alarmar ni 

asustar. " * \ ^ ; 

£1 séñór marqués de Miraflores, que ha €^tádo tantos 

años en Inglaterra , ¿ nó sabe que lord Welington tuvo en 
alguna ocasión que cerrar las Ventanas dé áu casa por te- 
mor & lofe insultos y pedradas del pueblo? Los hbtólyes pú- 
blicos, al aceptar una posición, deben' aceptar taiñBieúto-^ 
das sus consecuencias. ' • ' ' 

No todo se hace á son de campana. Hay un movimiento', 
hay disgustos; hay^ desórdenes; entonces, Tos hombres gran- 
des y los hombres de Estado se sobreponen y sufren. El que 
lord Welington tuviese que barricar la puerta de stí casa, 
no quita de la importancia de aquel grande hombre. . ' 

No diré mas; pero lo que á mí me importa aclarar, y de- 
jar consignado,' es que yo no he habiado aquí en sentido de 
ningún partido político, porque creó que obrando de otro 
modo , hubiera ofendido la memoria del personaje que nos 
ocupa. Tampoco hice ningún argumento ad ierrorem^ como 
ha indicado el señor marqués de Miraflores; yo no d^e lo 
qué sucedería en el caso de que se negase la erección de la 
estatua á Mendizabal; dije solo, que se cometerla una falta 
muy grande, y que el honor de que se le queria privar, se 



doplicairia ó multiplicaría en el cor^ason de todos sos adanH 
radores y amigos. 

El Sr. Presidenleí: El señor González tiene la palabra en 
contra. 

El Sr. Qonzalez (D. Antonio): Confieso que nunca be 
entrado con mas repugnancia ni con mas disgusto en ona 
discusión 9 que en la presente ; discusión que está erizada 
de. dificultades , que promueve grandes pasiones, y que 
puede producir amargos sinsabores en lo sucesivo. 

No habia pensado tomar la palabra én esta discusión , 
00 solamente por las jrazones que ahora acabo de iádicar» 
sino porque creia(y estaba intímamete persuadido de ello), 
que habría muchas personas que tomarían^ parte en esM 
debate; y no quería tampoco tomar parte en la discusión^ 
porque he visto et origen que ha tenido, que se ha rebaja'- 
do. basta el suelp^ y e^e origen ha arrancado del SQ^^r pre^ 
sidente del Consejo de ministros , cuando él señor marqués 
de MoKp^ hizo la.ÍQterpelacipn. 

Se ha ^ratpdp jánicameote de una persona » cqya estatúa 
se iba á^^^loQir en la^ plaza del Pcpgre^ j; y si esta cuestión' 
reducida á esa persona, no tuviera ninguna representación, 
ninguna si^i^acíoA política, el debate hubiese . pasado 
desapercibido r np' se le hubiera dado importancia alguna ^ 
y pocas personas se habrían pc(:^ado d^ ella, .dentro del 
Parlamento y fuera de él. Pero esta cuesUon tiene otra síg^ 
nificacion pQlíUc^» y, en este concepto ha manifestado ya su 
opinión el señor marqués de Miraflbres, quien la ha redu^ 
cido áxuesftioB de piar^dO|, y á cuestión esencialQiente polí^^ 
tica^ Por ef«> quiero yo, q¡iie cuando se trata de presentar 
las cnestiones con claridad t se eleven á toda su altura, que' 
no se oculte ningún sentimiento,, y que se diga lo qoe cada 
uilo piensa sobre la materia > ó sobre el particular. 

En esta cuestión candente, señores, los que la bdn pro^: 
movido ;io han tenido presentes las circunstancias políticas 






38& HISTORIA tOllTKO-ADlIlMISTRATITA 

que vamos atravesando; se han. olvidado de los peligros que 
mas 6 menos tarde pueden sobrevenir (peligros que todos, 
estamos interesados en conjurar » porque todos lo estamos 
en conservar el orden público» la paz y prosperidad del 
pais)« y han debido prever las consecuencias que podian 
traer cuestiones de esta naturaleza. 

Después de hacer esta protesta» debo decir también que 
este proyecto de. ley se resieqte de la precipicitacian con 
que se formó y se trajp á esté lugar ,,porqup si no recuerdo 
mal (y el Senadp lo rebordará igualmeate) » la int^pdacion 
se hizo hoy para presentar el prpy^ecto ^p ley manam^ Abon> 
ra bien : una ley que se presenta coa e^ta facilidad» con.es* 
ta prontitud » ¿lleva el aplomo» Ijevajla meditación .con que 
debe proceder , su autor al presentidla á, loa (^luerpos .colé-? 
gisladores para o^eciaver , todjas: )^3 ,cp]^caeaciasi.qa.e) {)pe- 
den resqUar , t^nto de su discusión QomQt de su .aprpliacijOD? 
Creo que no. i , . ' 

Las leyes no ^ hacen., ni se debpi^ hacer ^^^Jijj^^yq.es^ 
toy seguro de. que silo9,m;qisk09. dejla .cpj;oi^íiuí}je9en, 
pensado soí)re las CQnsec^Qnc¡as^^ue^ppdrJi^{y;o|iacjf.,^ 
proye(?tc¡ dé ley, acaso no lo hfibri^n pijeseqtado^* íA^ \^^.u . 
bieseñ presentado, lo hubieraif b^cbo fund^dolo en badea 

distintas de las^qúe en él vernos. . r . i . > • - 

. Yo creo que un proyecto de ley medita^o^jCOQ. (|/etencioa. . 
habria distinguido lo que era uq 9ionumento nacional (del. 
cual se podrían .ocupar las Cortes) erigido en remuneración, 
de grandes servicios hecihos, al Estado; yo ereo/q^i^^e 
proyecto hubiera debido disti(igi|íp. la ereccioa dq.un mo*. 
numento provincial que ya.i^a.Sj^xia.obje|lo de .ui^ ley» pe- 
ro que» sin embargo» podría estar bajo la inspección del. 
gobierno ; creo , en fín , que ese proyecto hubiese distiu*. 
guido también un monumento municipal , porque un publo 
podria querer levantar una estatua á la memoria de un 
hombre que se hubiese distinguido , prestándole grandes 
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servicms , ya en aa incendio » ya en un saqneo , ya en una 
epideniia^ ya eú otras calamidades ó situaciones críticas 
análogas. ^ ^ 

Todo esto lo comprendo ; pjBró venir con un proyecto de 
ley que no hace estas distinciones que se hacen en otros 
paires, com6 en Francia y éh Inglaterra «, y como una ley 
debe hacerlas, 'estofes hijo dé la precipitación, esto es hijo 
acaso de réseütimiéntós quéén las leyes hocleben apare- 
cer jamás» Hé aqnf ^tcpté yómo queria tomar parte en este 
debate, parque práveiá Yes éonsecuéncla's qii& pueden resul- 
tar, no soMméóíte (ie fá dbcni^on, sino de la aprobación de 
«n projreclo de ley ébiAó/el qhé nos ocupa i ébn^fecuéncias 
qae queriáqtfe*^ Irubié^séü ^fiiaáo',' y que iiídudabíem^n- 
le se babéidnevitáídó^^' sé hubiese nieditado con^ Meni- 
mieútúrel'olDétó, dt ñnf fas (iónsecbeñcla^'d^ 'ese mismo 
proyecto. , .;'"'» 

Péfo, 8éá)r& ,^sc áé^dicho ánted ^'cfüQsl sé tf^lisé sola- 
mctoté^'de iiridHpár^oáa, sin atritiotrla ¿igbifld^c^ii^ i]K)H|ica, 
esé^ ptofetító'át tóy-iéareceria de ímportanbíja/jLa iiíípór- 
tamiia! q«e tiene no'^latdenttí la han dieclá'rá'dcir algunos in^ 
dititfáds de lá comi^oh en Id interpelación 'qíie áfe hizd diás 
pasados, sino también el señót máVqúé^' dé^Miraflóres/Xa 
sigñífieatíon es política porque ha dicho S.;S: que se trataba 
de levantar una estatua * á"tiú ¿QÍembrodélpar tido progre-> 
sistá', y que no séV'iá ciettaáiente él partido conservador el 
que le fuese á dar ese ti^lunfo* Señores , cuando 'yo~ veo que 
después de la tttdsba, dttaiitfó veo ^ué mas allá "dé la tíim- 
ba, se resucitan ciertos' réáentimientbs, óo puedo mentís de 
lamentarme lie lai ]BÍtoaciod:áqn6*nos^han llevado las pa-> 
sí<ines, y especialmente cuando una persona tan digna, tan 
ciierds^ y tan sensata como el señor marqués de Míraflores 
manifiesta esta clase de sentimientos. S. S. ha debido tener 
presente , que cuando murió el señor MinnazABAL y se le 
Hevó á la tooiba, allí se reunieron todos los partidos poiítí- 
Tomo II. 49 
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eos de España; allí nó se recordaba ya nioguoa opioioii, 
niogua sentimiento, y estas opiniones y estos sentimientoa, 
se quieren recordar ahora que se trata de la memoria de 
ese hombre^ y se quieren resucitar, condenando la erección 
de ese monumento como recuerdo de la guerra- civil Esto 
no es exacto. Al señor Mendizabal sé le faa querido lev^oilar 
esa memoria como representante de yaa idea, que es <^ 
balmente lo que yo temo que se combata,, por los indivi*- 
viduos que han adoptado él pensamiento contrario. Adegiás, 
considero yo 9 que este proyecto de ley, es la coBde^oión 
de la política representada por Msndizabíjlí y un voto, de 
censura, no solo para la iluslre Señora que autorizó la desr- 
amortización , principio ^rsonalisado en lisiOHizAiíAL^^^ao 
un v6to de censura también para todos los mínistrc^^que 
han sucedido á ^te, que wa «uchoa y que están jraprer 
sentados por esa mortalidad minieteriai de que ha^ hablado 
el señor marqués de Mirafiores» %n el eual .%uiian orados 
conservadores que han sido de Ja-opinkHl de % &; y 40**^ 
bre todo, seria un voto de censura? y undjeoad^Mcionip^ia 
el Sumo Pontífice, que hb afMrQbqdo Ja desamortización» 
consignándola en el Concordata. - . : ;. \ m ,,■ 
Véase á lo que arrastran , lo que eaviidvi^^ijyil^soQnse*- 
cuencias' que pueden produdr ese voto de-censura y e^ 
condenación. s - 






Dice el señor marqués de Mirafloces':i]Nkisotros nOj<m9>^ 
remos que se levante la estatua' de Mehnzaqu..» porqui^ s^ 
ría objeto de injurias , de «insultos , ty de sónango recuerdo^ 
y queremos evitarlo. Esto eslo miaño, en mi juicÍQ;, que 
si cuando se trata del alimento de un aím se^ le prtvaáe dé 
él porque podia padecer una indigestiotti; Claro e» que. la 
estatua de Mehdizabal podrá *ser objeto de alguna injuria; 
pues qué, los carlistas han de perdonarle nunca lo6 ine*^ 
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dios y recursos que facilitó para trioiifiair de las armas le- 
vantadas contra los derechos de doña ^ Isabel 11? Si nos- 
otros loáramos á hacer uoa provocación» á emplear un me-^ 
día oCeosívo para algnoa clase del Estado » entonces estaría 
bieiL prohibir on monumento que mañana pudiera ser mo- 
tivo de perturbaron ; pero tenemos la segunda^ de que 
levantando la estálua de M^ndizabal no sucederá lo que 
teme el señor marques de Miraflores. 

•••>-•. ••^•.•.•••••^••. «é...* .. 

' Así , pues, señores» si después de to que acabo de decir; 
si <|espoós de haber probado que la cuestión reducida á tina 
spia persona sin sigñíBcacion política no merece ocupar la« 
atención del Senado ; si después que he manifestado que. 
no por un <}eseo exagerado de evitar una cosa que es in- 
ofimslva, que no puede producir efectps perjudiciales para 
eTérdeü público» que no puede traer mas resultado que el . 
perpetual^ el tecoerdo de aquellas personas que tenian mas 
ó menos afeólo al señor ÍAuvmtABAt, vayamos á hacer otra 
que podría producir conseetaenoias desagradables ir si des- 
pués de tomar en cuenta que esta cuestión es meramente > 
políliea» y que como tal puede tener grande sigíiiScacion y 
producir grandes conflictos ; sí después de hacer ver cómo 
eK señor marqués de Miraflores ha mirado los monumentos 
políticos levantados en el salón del Ck>ügreso de señores di- 
putados; si después de haber citado ejemplos de lo que pasa 
en los países cultos de Europa» y principalmente en Ingla* 
terra; si después de haber hecho» poj último» la debida 
distinción <ntre lo nacional » lo provincial y lo local » el Se- 
nado cree qtie no es ' conveniente aprobar el proyecto de 
ley» creo que haría < muy • bien y que evitaría grandísimas 
consecuencias y desgraciadísimos recuerdos^ 

Vo le suplico que obre en este sentido» y por tanto que 
no admita el dictamen de la comisión. 

El Sr. Lmuriaga: Señores: Voy á usar de la palabra 
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para que no&lteó á lá aieinoria del Sr* Msndizabal siquiera 
los tres dlsdoiisos que permite el reglamento.;. y d%oáia 
memoria dé Meneíizabál, porque para los que cofioceii esta 
cuestioD» el proyectó no es otra cosa que la memoria de ese 
hombre notable. En vano el señor marqués de Váll{2^iniera 
ha empleado su conocida erudición ll^vándobos á ios liem^^ 
poi de Salomón, y haciéndonos ir á Roma, potqiie la rea-^ 
lidad está mas acá. Esta verdad es ya notoria. El señor 
presidente del Con^'o de ihiñistrbs, con sa reconocida ún-r 
cef idad, hizo una esplicacion , porque creyó, lo mif mo que^ 
peoonocemos yá todos. Ünb de los señores $epadore$ qm 
habían iniciado esla cuestión, bajo la lealtad de • uM Jéy 
gMeral; manifestó también, con su lealtad y. su franqueza 
reconocidas, que no se trátala de otra cosa qi^ de impedir 
la ereecbirde la éstáttifií de MBNmzABAL, y pi el gQbierno; 
m la coflírisiOD ahora mismo, han pti^ídp disimilar que Mtfó. 
es^l verdadero pensamiento. ¿Qué significa^ si np, ei ár-- 
tículo i."" de^la lev? Se da pásp á tbdaí^ las esjtét^s J^^n-^ 
tadasrperofaay una ala cual falta. I^ materi<^ljda(}.d^ CQa-^ 
cluirse el pedestal, y ese ártícullo se presents^ para que na 
se eondti'yá, 'hacféndolé producir un efecto qu^ no ^i^nq i^ 
nuestra legislación ni én ninguna otra., Vo desaSp á qii^,se 
me cite una sofá ley que esté' concebida en los «lérmijaos^ en 
que béstálá/quenos oótípa. Hay algunas leyes pa^ticiila-: 
res, que tratando de regular héchgs pasados, tienen <^r4c* 
ter retrospectivo;: p6ro no hay en ninguna d^ ollas ]iiii^aa 
artículo, absolutan^ente ninguno, en el qual se jj^g^Q^^ h^ 
de empellar aquella á surtir efecto desde el dia de 5U pre- 
sentación. Desaño, repito, á que sie me cite unat 



Pues todavia ese proyecto constituye un monumento que 
también va á recoger otras cenizas; y aquí disiento comple- 
tamente de la opinión del señor marqués de Yallgornera: 
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esas otras oéáiiías que va á recibir ese nKntnmento limera-^ 
rio; son las de la prérogativa real destrozada por el miriísr 
tério« (Muestras de aprobación en las tribunas). 
^ El Sr« Presidente. Aquí se viene á oír, no á aprobar ni á 
reprobar. Siga Y. S., señor senador. 

■ 

El Sr. Luzuriaga: En vano ha eaiple|8ido d señor marr 
qués de Yailgornera su reconocida habilidad, para dQcirnos 
que con este, proyecto, se trata de regularizar el uso de la 
prérogativa. No: con este proyecto se destruye. La Cons^ 
titueion dice, qué pertenece al monarca conceder ¿hoQorea 
de tbdas^' clases: y digo mas, aunque no lo dijera la Consti^ 
tácion, lá ^encía'misma de la inoBíarquífi constitucional^ 
atribuiría al rey esa facultaf] . ¿Y qué,di(;e pl prQyj^to de 
ley? Que ño los cohcederiá el rey , que los , concederá tttó; 
^^- ¿Y ^ lo mismo concederlos una ley, qpe.concedeulos 
d fey? S(-* dice' el ár. Vallgorn^ra, parque el rey; íte ^ 
sanóion. Y si eí rey, jpifegunto yo, hai propue3to ))OQor0Sf 
y Uno de los 'cuerbos na votado riegatlyapieíte ; ;qo ;se lift 
deiíttuidt) la prérogativa? La pr^rogatjva está,,, pues, des« 
tmWa/yib éáá por manos del gobierno^ y sus eenizas irán 
á encefraráe en ése monumento, en ese proyecto d^. Ipy. . 

Todávia no acaban las ruinas: auii hay qtra. I^q ley, se* 
ñoréi^; ed la obra mas santa, la obrsi más alta, la crbra mas 
grande ' de \a humanidad ; y si ha de ser tal ^^y , ha de 
ser iaemán'acion dé la regla, díe la regla que es la obr^i de 
Diosir ¿Y qué es éste proyecto? Este pi'oyecto no es más 
qtfe un disfraz para encubrir la pasión de una parciali- 
dad: Nadie habia pensado en el, hasta qqe habiendo lle«* 
gado el momento crítico de irse á' dar la última mano 
al pedestal de la estatua de Mendizabal , fué necesario 
discurrir un medio de impedirlo. No podia acudirse á la 
Corona, porque ya habia usado de la prérogativa , y se 
viene á acudir á una ley, ley á la cual se han dado todas 
esas apariencias de universalidad, y de la cual se ha que- 
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rido quitar ese color de pasien, peíx) en va&o. No digo mas 
que lo que sieoto: y lo que siento, lo sienteü coniúigo to-^ 
dos: esa ley, no es mas que un disfraz. Por eso décia yor 
pues bien» al destruir la estatua de Mbndizabal, habéis he- 
cho también pedazos la estatua magestuosa de la ley» y esos 
pedazos son los que van á encerrarse también en ese íno- 
numento funerario, en ese proyecto que nos ocupa. 
«••••••••••••••••••¿••••^•••••* ••••••• 

Hé aquí un proyecto de ley concebido contra los monu- 
mentos públicos, y que se convierte en monumento donde 
van á quedar enterradas una multitud de ruinas y de mise^ 
rias. Pero hay una. cosa muy particular. Si algo sobrevivirá, 
será precisamente lo que se quiera destruir. Sobre esté- 
monumento, coronándole, va á aparecer la figura de MÉin>i-- 
zabal; porque como es una ley en contra de sú metnoriá, 
está en la naturaleza de las cosas que suceda asi, inuchb 
mas sabiendo que lo mismo se perpetúan por él oclio 
que por la amistad. Una ley hecha contra la memoria de 
MsifDizABAL, la hará vivir necesariamente; y ese será úá 
monumento mas sobre los muchos del ilustre ininistro; por- 
que la memoria de Mendizabal tiene muchos monumentos. 
Desde aquí estoy viendo un trono qué bamboleaba, y gra- 
fias á ese corazón de que he hablado antes, que reanimé 
el aliento que faltaba, ese. trono se aseguró. Desde aquí 
esitpy viendo la tribuna, qde también es monumento de 
Mbndizabal , pues á su sostenimiento contribuyó poderosa- 
mente. Y si salgo de aqui, no doy cien pasos sin encontrar 
un monumento que me recuerde su memoria; y si voy fue- 
ra de la población, hallo ya una finca con riego, que antes 
era estéril ó poco menos, ya otra infinidad de monumentos 
q\ie me recuerdan su memoria. 

Pues bien, si el proyecto és un contrasentido, porque en 
resumen no es otra cosa, ¿le dará el Senado su aprobación? 
Sé que hay algunosí señores senadores, que atendiendo á la 
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altura á qoe ha llegado la cuestio», temen qpe la estatúa dé 
UmpvuMkh sea motivo de perturbaciones y disgustos. Opino 
precisamente lo contrario. Creo que si la erección de la es* 
tátua se hubiera llevado á cabo» hubiera habido una porción 
de^amigo? que acudieran á saludarla con placer; los qiie 
no tienen esa afición á la persona del Sr. Mbndizabal, lá 
habriu mirado con indiferencia, y los únicos que pondrian 
mal^ cara al verla, serian los que nos la ponen á todos no^ 
selros, lo&que se la ponen al trono y á ía tribuna; pero pa- 
sados quince dias, eataria olvidada» seria un monumento de 
ornato público. 

. ¿y cómp podría el Senado influib mejor para que esta 
cuestión no engendre una especie de disgusto? ¿Dándole 
el carácter mezquino de cue^ion» no ya del gran partido 
KberaU sínodo una de sus fracciones? ¿Acumulando resen- 
tionentos, pasando, por encima de los principios» porque no 
esotra cosa formular un proyecto 4e ley para el qué ha sido 
necesario destruir la prerc^ativa real, atacar ese gran prin« 
<úpio tutelar dé la legislación de todo pais qué dice: «Nín«->' 
gúqa ley tiene efi^to retip^ctivo,» y degradar la magostad 
de la Reina? Y digo yo: si se necesita de todo esto para im^^ 
pedir una demostración inocente, ¿no se introducirán mas 
resentimientos, odios y peligros para el dia de mañana? 
{Ojalá no los baya! Por mi parte, una vez hecha la ley» cón- 
trihufré con^toda^ mis fuerzas á que no haya demostración 
de ninguna especie; siquiera, ese deseo fuera justo, legítimo^ 
concedido á la sombra de la ley, autorizado por el gobier*- 
no», siquiera fuera una manifestación» en unos, de amistad» 
en otros de admiración á un hombre ilustre»: Pero hay mas: 
si el Senado» desechando el proyecto de ley, facilitara 
lá conclusión del mopumento^ ¿Qué* sucedería? Que la esta- 
tua de Mbndizabal, al mismo tiempo qué servirla para per«<* 
peinar su memoria recordaría á todo el mundo la rectitud 
é imparcialidad dé este alto cuerpo^ y como éh él están ré*^ 
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preseotadas f odffi tas ofiiiiMie& legítima»,. remltartaqne el 
día de Ut inaugáradon dé la estatua- de. ÜBrootABAí», ¿ la pac 
que seria un día de gloria ^ra él, lo sería- tafabíeft dé sa- 
tisfaccioa para el Seuado, que haUa eoii}aradx>iel; peligra, 
sí lo hay, ^ue yo oo lo ereOé Pero síexiate» el raejor loedio 
de evitarlo^ en mi opimoD». s^ía desaprobar- el dktámoai 
que taeotnísiou ha presentado» y esta ei» la' razón ^ue^teiir*» 
dró pa^a negarle mi velo. He dicha 

'^l'iSr*. Ikiqme ée Sm M^/ueh Señores, teago^towhas eo^ 
sas mae rreotificar en lo qué han dicho b» seAores marqae^ 
ses de Vallgornera* y de Molins/ En obseqoio á ia jbtev^^ 
dadr yl^ «0 abuisar dé la: bondad del Senado» a^^é lo ouis 
breve qfie m& sea poeáble. ' ' * t {- ' i ' •» • i m 

Etebo ante todb comenzar diciebdot ow «ento> hebra in^ 
currido en un error/ cuando >dy0(Hiii^:U9.fi|flJe8iiiañdér 
habja'dieho sóbrela tumba de^ Urnmuníém» i '^Qabelseaéa 
la yoatdefeaDiigOk vats áicár la>dtel ceálrdiiocí» Alipafeeeirh^ 
dyo asb Pen»- goiíio d^pnes hiee. ya agqí Mbiffimjé^tmm 
onadtw, que tué 'el líenor'» IferliiieB dé la. ftodin¿ niagéiw 
dfeos&tkei oreidd poderle -ínfeirir, poesto^ qn mt' cmtrmí^ 
no esr^ar.eoemtgo^ j : <í . ^ m '^.biiny* ^i-tu^ 

oáborai Voy ¿ ocupanúe die lo dicho rpor^seaw ffiárqüéi 
de.]Uy&Uns. ^, . » tn/>-'i 

:^hlapdb: & Si de fat emertet de IBnroiaAMuU empiró 
una* palabra^^que^confiesQ mebfendi6, y qae oteen ebwhF* 
y<eir disgustOi* Gimndp toifié Ja * palábt arel obpq^ dia»^pw>sét 
m^haír sobré 'oaffbones enofen^doá, 'Stiprifáí óna^paMeide» 
miidísaiúrse'iqua^ tenía pmf^n^áiac Péror iioda vBa» «pnr^eaue^ 
noria no» soto habtt^ de ew fiaiabra , «no qoen}uiaa jaitífiHn 
oadai y dtoir Je un «^nítido nías ^pfópio > t^igo qQe<«iiaIiáartfr 
y hacer vef. en el sbntido enquelanlijoi & S.ty/en^ei qatí> 
nrt debíér haberhiidtétiDí * trf • ;}', f\ /"^ ; , ? ^. .u'^^. . 

o El. señor mácqnés de Ifolins,^ hablando de MniiviaáM^ 
dijo: i •Tfo': recibí del él ni beneficié ni ii^aria»; par espv no 



í« 



e^a peOBOftdl' la emstioo, por eso no le habia nombrado», ni 
flB6iqüería ver en la precisión de que pareciesen mal en 
mt, elogios que á su probidad, á su pobreza y á sacoaver- 
sion-'Oráliana debía iribatar.» 

Bsa^ipatabrasson las mismas que rectificó <S quiso rec- 
iifiearS.S. diciendo que tas pronunció en el seniido*eiií 
qñQBRt9b9m&^ el Diecmnario de Id íen^iiaf citando también 
para autorizarlas á Santa Teresa de Jesá?. Peto yo diré ai 
s^K^r manques de Máltns , que no basta que una voz esté 
eft-el Dimúnanio^^y se halle aMoríeada por autores respe- 
table8.'fmraqoe^sea corriente y usada en la aceptación co- 
moo; pues sabido -es, 'qíie ios escritoresi^'del si|^ XVÍ/que 
fué la edad de oro de nuestra Kteratiíra\ ^usaban frases y* 
palabras qiiQ^ dan. envejecido,^ qué ^o tas usan ya ni los 
mismos que intentan imitarlos. '^' < ' '' <' 

Para venir de ttoa'vesraVobjéto/yodiréá 9. •S.!' «Si le- 
yera m iiif< papefepábli<My, 'éoyeirai deeíp 'on.^ séiHiíde un 
GoeppD^odi^f «iafédr>>|{ucp«n aíñgo'i^ haMa' muerto ison* 
vertido^ ¿qué pM^niartaS 9efiorBBi'^el:fecibíi''Ios Sai^ramentos 
no iadiea con veráon^ (pues lodo Miristiano^^ recibe ios' Sacra- 
mentos cuando muere en estado de razón ^ y cuando sus 
&6ii)taiie8 méotaAes no ^ están destru nias.», * Pero es<^ 4 mpropio 
decir está eanoertido, porque esa espresion no es g^nuina 
ni usual. Gonverlme^ se entiende de un hombre -q(ue deja 
les errores dé una religión' felsa f^ra atéiaperarse á los 
dognu» de lá verdadera Religión; y se puede aplicar tam-* 
bien ai hombre de varia .estrágaria y ewroáipida, ai fbragi- 
dó^ en fin, qae se arrepiente de sus Culpas y Vive después 
criaiianamenterpero esa palabra para nada se puede apli- 
caré Mendizasal; ¿Ha olvid^oS. S. lo que en cierto liem- 
polas hablólas públicas y tos escritos calumniosos atribuian . 
á Mbudizabal?- ¿Hemos olvidado las caricaturas en que se le 
presentaba de una manera que no quiero repetir por no 
fallar at decoro del Seúado? P«es onando ha habido tate^ 
Tomo U. 50 
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hablillas y cahiinDias, respceio de ese personaje, decir qoe 
muFÍó convertido, es suponer qae estaba en el seno deima 
religión falsa, y que pasó á' lá verdadera.^ 

Ya vé S. S. que ésas dsercioúes son muy «spsdstas, y 
que es muy fácil que ios' hombres se apoderen deelta» para 
formar su opinión. Sé que S. S. no habrá tenido ^essí inteii^ 
cion, pero si trató de salvar la memoria' dé V^miaukMkh^ sp 
equivocó; pues en lugar de ser la palabra eonversion faYí^ 
rabie á ella , produjo el efecto contrarió ; pues^ eos enemi- 
gos en vida dirán hoy: «cierta era nuestra creeócía cqml- 
do decíamos que no prcifésába MBsmtABJUL la Religíoa CIbh 
tólica;» y Mendízabal; señores, Vivió, nació. Creció y: marió 
en el seno de esta Aeligion. ' '• • - ' 

Pero S. S. quiso esplicar esasí palábims. j^YoóiBolas éa^ 
plicó? Óigalo el Senado^* '^ ' • ; 

«Sí: el ir iodos procedidos por la CrustiMbn^^emdas del 
clero ai lugar. Santo entre cánticos FeUgiosoSt/faéi^uBa 
prueba evidente, de qué aquellos miamos hottJaffaaqMisiad 
lejos han caminado en ciertos sendérl}s>^lll3lal^'a^,saIltár<'el 
suNBno de la muerte^ reposarla la sombra jdalárfaali de 4a 
Cruz.»"' '' . . • ' ' " ' ••'• '-•' ' : :. i ' •>':, 

¿Oué mas se puede decilr dé on* réproke?' No* patseoé 
sino que ese entierro fué una cosa pai»tienlar; tío jpaffocb 
suM> qtifi fué< el entierro de- on judía, de.un.eiiemigo de 
Boestra Religión! No, scporés» sn entierro ;fuéí como» todeai 
¡Apoteosis! dice él iseñor DdarquJédde^Holfns. ¿Pot* qaéJM 
de ser apoteosis la pompa fóii^riB y ádemnet^finkmoea'tOH 
dos lo son.. iTo veo entierros 'con. itiQcfaa pompB,r€iln hmü^ 
chas campanillas^ ciruce^'y biriales; ¿y beqfio&de daoirique 
son apoteosis? No, ' séfiorés : no')60Bf¿Qdai]ioa^iaa¡váce8«> 
Apoteosis r se llama . al' cuito qna se- tributa élKos y-álso^ 
Santos. ••• ' . ".'••"' '.í '? i: \ :, ,*\t. ■■••lU • 

Pero* señores, esa idea rdeque los^^misalos imiibreq 
qoe Olas l^o» baD.i»aDÍnad(i;én'cieitea:stederoa# ^ustan^ al 
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sentir eLsueño de 4a muerte^ reposar á la sombra del árhot 
dQ bi €riiz«'i¿qué?sigbi&(ta» aricada á yo bombre sglot A la 
éimiAtra.del árbol dé la Qrbz repoíbn todos los católicos, y 
le mtsnid el señbr Mekíízíabal (}ue otro cualquiera. Esa 
idesf apHcáda á< ud bouibre solo, repito/ ítldMce á Creei: 
qoé qaieve : desigiián»ele como ' reprobo, coau) el hombre á- 
qoíon tooó Dio& en el CQrazoü ; y vuelvo á decir, qua si el 
flriíor Marqués de MoUns ha qu^ido oou esto hoorar la 
neiDoria de Mbüdizábal** se ha equivocado; porque silsf 
asados, y^ familia, lejos dé creer que estas discij^iones le ha-r 
oen honor, do verán en ellas ^iao un paliativo para decir 
qoeijeraHUD hombre de otra xeligion. S. S. podrá citar á 
Santa Teresa y al Diccimario[de la lengua, pero la palabra 
conversión significados cosa^, ó bien un hombre (][ue pasa 
de Qoa religión- falsa 4«wa. ifeligiotí verdadera, ó bien el 
quede* un estado de costumbres relajadas, reprobas, cri^^ 
miiiatesL corrompidas, pas^ aL^bueU seinderío: y en este ca^ 
no 86: dice 4X)pvertido^>sÍDO reCot'mado 6 corregido. 
1 Yo, defioreé,sno be. querido hablar de. estas frases» por-*-, 
que DO qníeiro ensaagrentar l^s cuestiones; pero vérdade- 
rameóte^ la espresion. conversión, de que ha usado el señor 
Hwrqéés de Molins,. y las demás en que parece que lo pre**i 
senia Qomoi un hombre reprobo,, no pueden menos dé ofen-t 
d^ á los amigos del señor MEnmijAtíAL. 

'. Ahora hablaré de lo del espíritu de partido. £1 otro dia 
itíegoré^ por mi honor, ;que no habia ese espíritu en la efe- 
vacioa^e la estatua* Soy enemigo de obrar por espíritu de 
partido; oíi aun me,gus4á.bdb|ar de partidos* Entonces no* 
demastré, pero ahora voy i hacerlo matemáticamente, que 
este asiiHtoiD» es de partido, y que Jos que quieren que lo 
SGA, DO éstáa ala. alijara de la cuestión, aprovechándose de 
esa creencia los que tienen la seguridad de que no es 
cuestión- de partido. . • 
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Dijo tambieü el señor marqués de MoltnSt que la estatua 
ha sido introducida en España libre de dereichos. ¡Ojdá 
que todo lo que se introduce en España libre de derechos» 
sea de un moáú tan puro como se ha hecho en el caso pre- 
sente! Nq estoy bien enterado: no he visto.á miscompaDe" 
ros, pcM'que be estado en' Aranjuez ; pero estoy cierto que 
hay equivocadon, estoy cierto que por la, ley: la estatua de 
Mbndizaba^ \ hecha aquí, hecha por Gragera, no pagó.der 
rechos porque' bafefab^ que de hubiese hecho aquí, aoiMpe 
se haiy a- fundido en otra parte. Pero, señores, colindóse 
han dado tantos decretos pai^a qué muchos género^, entren . 
en Españaiiibrés de derechos; cuándo acabamos dé ver ima 
orden 'dispen&ando de ellos á lo» muebles de los que salie- 
ron en 1 854', a(5erca de la cóal nadie ha dicho ana palabra» 
¿se hardeie^trañar^^bé esa? estatua haya efntrado en Espafifi 
libre ó ifo libre derechos? ¡Ojalá, r^pilo, que todas las coai 
cesiones que se' han hecho fuesen igualmente puras, y que 
no hubiera entrado detrás de ellas una nube de con)rraban- 
do! pueshfi habido muchos abusos en este par^iciilar, qoo 
yo me conteif|oWn indicar, porque no soy acusador, ni es* 
cudi^iñador de estad cosas. Quedé consignado qpe si ia,es^ 
tátiia de MEKhizÁHAL ha entrado libre de derechos, aunque* 
no estoy cierto si es así, porque no he podido^ enterarme de 
mis compañeros , tía sido por haberée hecho aquí por un 
artista' ekpañol. . ^ 

También se. nos ha hecho cargo porque ha sido fundida 
en París. Es la primera vez que oigo á ciertas ^rsonas 
fundar ún cargo en que se ha hecho una cosa en París: yo 
creia que en ciertas artes el mérito consiste precisamente 
en esto. Pero veo le contrario. Los individuos de la comí- 
sion encargada de esa estatua, ¿no podian creer que en 
París se hiciera mejor y con mas economía prefiriéndolo 
por lo tanto á nuestro pais? Nosotros no lo entendemos» y 
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se Bós dijo que en París sé fundiría mejor y con natas .ba-^ 
raturá» así en la fundición como en la conducción; por io 
tanto, deseando, lo mismo que la generalidad, aprovechar 
estas ventajas, decidimos que se fundieseí en París. * • 

Todos los artefactos de París, todas sus modaf^^^ todos sos 
'caprichos, éd importan aquí sin que nadie se^adn^tire/.y 
miicha^ veces hasta sin pago^ de^derechos: ¿quéese^iidab^ 
pues, ha de ser eí que se haya cojostruido allí Jeaa estatua? 
De todas maneras, señores, hecha ó W en : ParíSi epká per- 
afectamente acabada; es lo juejor^.q^ poicdé.VidnsQ /^i^ su' 
clase. No diré yo que aquí m) pudiera h^b^;*séi i^oholtanbíea^ 
pero mejor, és seguro que no:* les^perfeQta'en^^fodas áis 
partes, por su exactitud , por su parepidp , . porvjgfis'jformas; 
y esto era una razón por sí sola para esppuerl&.al pnblteo 
con el objetó ele que la viese, sin q^ue por ^te hechoipue-^ 
da hacerse argumento alguno^ pues nada tiene d6[)paTtieu- 
tar que se haya enseñado al que ha'qii§r¿d0.yj3iia,.up»r<^rá> 
de esta clase; • *•.«... /. U . - ' 

?f o se me ocurre otra cosa mas porahoiiÉi'^ini qdiero .pinr^ 
otra parte abusar de la bondad del Sena^o;,p?patto^on^Í 
einiraroi rectificación sin decir, que nosotros* h<mói)traba-« > 
jado en esa estatua con toda la pureza [d§ nuestra redba in« - 
tención; que en ella no hemos podido ser U^a^os^p^ el^ 
espíritu de partido, porqueren esto'no;podia^h¡abérk>,«y^«e'* 
hetnos seguido todos los trámites legales que erdn pecada^ 
rios para colocar esa . estatua.^ Ajiora nos hemos encodtrado 
con esa oposición; pero estoy en la inteligencia dé queat-^ 
güín dia, los mismos que han adoptado.esta proj^cto de ley, 
los mismos que lo han redactadp, se avergonzarán de .ha- 
berse opuesto así á. la erección; de e^ ^monumento, y de 
que solo por evitarlo se hayan comeado tantos absurdos e^n 
la redacción del proyetítq. Y cuidado, señores, que estos 
no son argumentos ad terrorem; yof no hago nunica esa cla- 
se de argumentos. Por otra parte , yo no veo el porvenir» 
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bí puedo decir io que ;sacederá en adelante: en España los 
áfiOBtecimienioís se Buriao de las iáejóteú prédiccioiies^ 
Coandp dije el otro dia que en esa grande opostcibn á lú 
colocdcion dé la estatua» se ba cofBeitdb una lalta»/ no qoi-^ 
86, como ya he indieadó, decir más > ^ño que cuaádo se 
bagao {látenos las cauGas . secretas que han dado por re- 
aidtádo este proyecto de ley» quizá se avengónzarán los que . 
Ib káú adoptado. Eso quise decii^ y nada mas. 

E) St. González ( para rectifibár ) : Ño puedo ñí debo, ' sé^ 
ñores > contestar ai discurso que acaba de pronunciar el 
aenoir ministro de la Gobernación : tengo solametite la pa^^ 
fajara p^ifa alusiones personales y para rectificar » y en ed^ 
tas alusiones y rectificaciones seré 'to .mas breve posible, 
pojtt^iie no kne propongo molestar por mucho- tiempo al 
Senado. 

Pero antes de elevar* la cuestión , antes de levantarla á 
laaltpra 4 q^e se había colocado anteriormente, y á cuyai 
altura, no ha* querido subir el señor minislro de la Sober- . 
nacioot qe ;eumple' decir áS. S. que yo nunca he creído, 
ni oreohoy^ pi puedo creer de ningún hombre ^qííe' se si^^ 
te en.él. banco nnnisterial^ que provoque las cuestiones 'db 
mala fé. Yo hago justicia á todos los hombres* qué ocupan 
ese puesto t y tengo lástima y me compadezco de la síttia«4 
cion en que contra su voluntad se colocan' afganos hom- 
bre, qqe teniendo una opinión diferente de^ la que después 
quieten sostener , hacen el gran sacrificio de entrar en es-^ 
tá clase de cuestiones muy desventajosamente. Así , pués; 
señores ^ cu^ndo^ yo he elevado la cuestión á la altura á que 
me propuse elevarla , cuando tío' tenia inlencion de hablar» 
cuando no queria hablar , cuando me repugnaba tbínar píar-^ 
te en esta cuestión, no iria vo en e^os inomentos á mo- 
testar la atención del Senado, entrando en ciertos detallen 
que no son propios de la altura á que ya ha llegado esta 
discusión. 
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Dial» pasados^ pocos minutos ante& de venir uk Senanfan 
no me había pasada por la imaginación tomar parte en esta 
debate , y me vi comprometido á entrar en la discusión^ 
porque. no queria que una persona tan digha^ una persona 
tan proba» una persona que, había hecho tantos y tan grau^ 
des servicios al Estado^ y sobre todo , señores^ que la polín 
tica que representaba », se viese en este Ingáp síh defensor 
res ; quería acompañar al señor SaniMigüeli y quería aoom<* 
pañar á.todos los qi]|e íiabian de sostener los principios qoe 
yo. he venido sosteniendo /y que representaba Mbíídisaíiuil» 
pi^o sin hacer estas cuestiones personales. . El Señac^ re^ 
cofdari que yO manifesté que se trataba dé una^ política Kh- 
berat enf rente dé unai política réaoeionarí^i yt esa fiíé hi 
manera con que yo. vi. esta cuestiona porque oréia. que > el 
pensamiento ^ '■• lai idea que domína^^en eto proyecto ^de léy^ 
era esa , la poUtiQajreaecionaria. . : 

Entro en hi. reotificacion;, ea>unáahisíéBquQm6:|i>btí el 
señor presidente del G)nsejo de ministros » y ruega ií S. 4^4 
quei'^eije iodfuideft por la anal conciba: qóe mVémáiér} es 
hacerle la menor ofensa* 

t * 

. ¥0 tepga Ja seguridad de que el gíobieriio heprensekita^ 
tíir4^ BQ ha de perecer ep manos.de SJ S.^peroise le- puede 
cdocar.en nna^tuacion tal» y obligarle á! adoptar tales me* 
didas» que» contra su voluntad, comprometa la existeikxa 
del * sistema 1 represeota^i voi Yo veo » peñeres » . qne* desde, 
itetabreidel -ano 1856 se viene observando una .í^adnolla 
qaí^ hipe Jte(Ber mucho t que nos píuede precipitar en. grvwí^ 
simas consecuencias» en abismos- qqe yo qoisíera i evitar»; y 
qoe; el . . gobierno 1 tiene c^igacdon i anites que ninguno^ ; de 
evitar t^oibiea^ : . . 

i Gl Senac}o-réOQrdató que mel mes^deoctabrede 1S56v 
se espidÍKÍ ün decreto , .echaod<» abhjp la ley c)e desainorti-^ 
zacioA; yi no solamente' se eebd absgo >lá léy de desámorti^- 
aapioa.ilé)1>'*'dei4payq^ djt. 185B»£hio quese íaádlat^' las 
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ventas que sé habían celebrado en remate público, en vir- 
tod de esa misma ley. Esto mé parece que es muy reac^ 
cioñario. 

Después vino la reforma constitucional, y alii se introdu- 
jo el principio de amortización , es decir, el principio con- 
trario á aquel que estaba consignado en la ley de 4.® dé 
mayó de 4855. Esto también es reaccionario. En 1 858,siéd 
cierto (y en esto el gobierno me podrá indicar todo lo que 
quiera y tenga por conveniente, porgue yo me alegraría 
mucho de equivocarme) , en 1858, i^e viene anuaciando 
que por via de indemnización, se devolverán al clero los 
bienes de las regalares en compensación de los bienes t{ue 
sé han vendido en virtnd de la ley de 1 .* de mayo de 1 855.' 
Esfo también c^ reaccionario , es contrario á este principio 
general que e^aba aceptado, y que ya habia producido, 
grandes efectos y grandes intereses en el pais.; 

Después» contestando al señor presiaenté del Conse- 
jo, dijor . 

El 8r. (TafixaZfjs: Solo voy á rectificar im hecho que él 
señor, presidente del Consejo de ministros no ha tenido sin 
duda presente,. y ño lo estrano, porque na es fácil dedicar- 
se á leer y pensar sobre materias que hace tiempo haa fMH 
sado, y. sobre todo, en las que median documentos ofi^ 
dales. 

. Na le hjago inculpación alguna por eso; pero tampoco 
defm-á S. S. de conocer que mochas veces es importante 
hacer indicaciones que demiM^tren la verdad, jf qoeiDf08 
aparten del. er-ror ^|ue {ludiéramos cometer. 

El señor preaídeiite del Consejo de ministrds ha dicho 
que con las condiciones y en la forma que nosoti^os-ptantea-^ 
mós la desamortización se han enriquecido los que eran ri- 
cos (esta es su frase), y los que eran pobres no han ganado 
nada 4 Agesto se halla reducida lo que deseo rectificar. 

Pues bien ^ yo. le dñ^.á S« S^ que por fos'dutos ^que 
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existen de las ventas de bienes nacionales , resulla que se 
vendieron fincas de menor cuantía por valor de 739 millo- 
nes« y que todas han sido para las clases pobres. Ad^más^ 
é invoco el testimonio del señor ministro de la Goberna- 
cien, que lo ha visto como yo, hay un inmenso gamp^ cerca ^ 
de. Badajoz, y otro cerca de Llerena, que eran terrenos es- 
tériles, infecundos, madriguera ele bandidos, j en^el dia 
son inmensos jardines » tierras de mucha producción. Pues 
todas estas tierras se dieran á braceros que s6u sus actua- 
les propietarios. 

Esto basta para confirmar que no tiene tan maras con- 
diciones el moo^. con ^qué planteamos la desambrtización, 
pues^l^a creado en \gi sociedad* pi^pietárrósínteresadós eá 
que.no se alteré el órdi^n púbfícó, qi(é,Hánío Sí SÍ cotAb yó, 
deseamoVco'nserjí'ar. '' ' '- ' ' ' "'^^*^ *' ^^ ' "*' « ^' ^ 

El Sr. Luzurii 
do 

los ataques que na sufrido/ en los cuáHá^'lia percíído sa 
autoridad, 
narán 

El senoí* tpi^iistH 

nion mia, há tjícho qiie éstdy equivocado, y' qué nib hky 
criSil. Puelíele^^qu¿;W'equivó(itrfe,'pefo nl3^ dspltíación 
está en mis patabras mfsmá¿.' Por lo mismo qué^ yo téúgo 
la opinión de que los señores ministros actuales son unas 
personas digdíámas/lés su^d^o" yo'ainimafdoí de 16^ tois- 
mos'sén)Limi|fltoá*(íüe ¿efcSpiVifc á'mf: y yb, la verflád, 
habiendoWsístido al espebtáctrlp^íie"'hfi pr esenbiattó el Se- 
nado encestes ürllimb^ diás, hfabieüdo ífeto' uúa (li^denSia 
completa eritré ef mínisttgl'io v su dlgbb'jéfe, dceia una 9)n- 
secuencia necesatíá?líí?ff^s;' f%AéSLdiü^'€bññfmbhkúíi^ 
v&ces quecírculabBn. '" c» t i -^^ c 

Por consiguiente ,« si he erréido , *he 'errado con todo él 
mundo. 1l9i ápfeciaciocff por'otira páfté, ha sido honrosísima 
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á l6s señores mlQistros , y no podía menos de serlo. St me 
he equivocado , confesaré mi error, Pero lo que principal- 
mente me Iiá obligado á pedir la palabra, es una indícaciop 
del señor ministro de lá Gobernación ^ que viene á confirr- 
mar otra que habia hecho el dia anterior el señor presideo-*- 
te del Consejo de ministros, y que ha fortificado alguna in- 
sinuación del respetable señor marqués de Miraflor^s. Toa- 
das dan este resultado: los que quieren ó los que sosti^nf^ 
la erección de la estatua de Mendizabal , (y en este punto 
personalmente se nos ha hecho la justicia» y á mí me la ba 
hecho Cumplida el señor ministro de la Goberaacioe , de 
creer que obramos sin ese propósito) sostienen un propósito 
que tiene tendencias sediciosas: y de aquí, señores, las pa- 
labras del señor presidente del Consejo de ministros él dia 
pasado de reprimvé, contestándome á mí , que por cierto 
no habia dado ocasión á ello ; el gobierno reprimirá y re* 
primirá coa mano fuerte; y de aquí las palabras que^^^ba 
de oir el Senado también en boca del señor marqués de 
Miraflores en el mismo sentido. Ésto , señores , interesa á 
nuestra honra, y esto me obligará á decir algunas palabras^ 
¿De qué se trata señores? ¿Cuál es el objeto de esta .dis- 
cusión? Un voto piadoso formado por una porción de aniir 
gos del malcarado Meni^zabal; voto acogido, aceptado por 
mas de cuatro mil ciudadanos pacíficos; voto anunciado 
solemnemente; voto protegido por las leyes del pais; voto 
que ha recibido además la sanción deuna ley; de uualey, 
señores, que vale tanto como cualquiera otra, y de una ley 
en que se respetaba la prerogativa real Esta cuestión fué 
llevada á las Cortes constituyentes cuando se pidió la exeni- 
cíon de los derechos que hubiera (tusado á su importa- 
ción Ja estatua; y las CúrAes concedieron la exención; y de 
esta nianera, implícitamente, lasX^órtes consagraron este vo- 
to, y lo consagraron sin mezclarse en la prerogativa r^al, 
porque no ^a á ellas á quien Qorrespondia, según la Consr 
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lítucioD , conceder ó no conceder: estos honores. La ley, 
poásV faabia consagrado este voto, y si le &Itaba algo reci- 
bid: por último la sanción definitiva de la corcma por el ór- 
gano de ano de sxtí consejeros responsables. Yo pregunto: 
¿faáy un solo acto que tenga mas caracteres dé legalidad? 
¿Qué es lo que se ecba de menos? Y los que defendemos la 
ejecución, el cumplimiedto de ese voto piadoso ¿podemos 
C0& raigón ser acusados de abrigar tendencias sedicioisas? 

' Quede pues, sentado, senotes,^ qiie, al oponernos nos- 
otros al proyecto de ley, defendemos la continuación del 
propósito de erigir una estatua á Mknmzabal: no hemos f 
abrigado, no podemos abrigar la intención de promover se- 
cUcipn, ál contnario: quien las prdeíiaéve, no para ahora, 
no, ^ien tas prepara, es el que va aenmulaüdo resenti- 
mientos y resentimientos l^limós €0 el oorazoft de una^ 
poFCiod dé iadlvidtios, de una'^Use nüniér<ysa de diidada- 
dos pacíficosí. » 



. ./ 



IV. 



Disueltas aquellas Córtfó, y ascendido al poder un nuevo 
ibinisterio, que desde i^u aparición inspiró confianza al par- 
tido progresista, éste, en su derecho, ha renovado sus exi- 
gencias á fin de ver realizada su legítima y patriótica as-* 
piracion , que no es otra que la de perpetuar, por medio de 
«Q monumento, la memoria del ilustre ciudadano que tan 
admirablemente contribuyó al triunfo de las libertades de 
la nación. 



» k- 



'A este propósito trascribiremos los mas notables pasajes 
dé los discursos dé dos diputados progresistas, cuyos talen- 
tos y patriotismo han sostenido hábilmente las justas de- 
mandas del inmenso cuanto benemérito partido liberal es- 
pañol. 
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Dijo adí el sedor Sagastsr: 

«¿Se cree por véútara que porque ef preáa^liodeí diír-» 
' timen sea mas 45 meoos^ estenso^ qoe porque aquí se hable 
de la estatua deMBKoizáBAt, é manera de la del cmoeoda-^ 
dor lJtloa« ^ ha de venir atravesando esos muros á eiág\t 
, ahora cuenta^ á echar en cara á algunos tanta debilidad^ 
tanta flaqueza y tanta defección? No tengan ningoa cni-^ 
dado los^ señores diputado»^ que se encuentren na este 
isaso » que de eso quedan encargados los vivos, por. mas 
que haya algunos que teman mas á Mbhdizabal muerto §piú 
á muchos: vivos. ¿Dónde están ahora , dónde están tantos y 
tantos defensores como la erección de la estatua tuvo en su 
dia« y que- tan duramente combatían* al gobierno que sus-^ 
pendió la eontinnaoion< de las obrasy Hamándote débil y po^ 
stfáníme? ¿Dónc^ están ahora que no se levantan tMftbieii 
contra este gobierno , nías d^il y n>a» pusilánioáe qá&- 
aquel? ¿Qué se ha bedko, seMves diputados» qné se hnhn-^ 
cho de aquella actitud imponente de muchos contra aqnel 
gobierno, que en lo que ieníar relación con esta cneslioD 
se le creia 4ébil instrumento de una desatentada reneckm? 
¿Qué se ha hecho de aquella actitud , convertida ahora en 
otra cosa, para un gobierno que viene siendo el mismo íns^ 
trumento de la misnm reaecioiy? ¿Qué ha sucedida de aquel 
clamoreo que se levantaba , no ya contra una determina-^ 
cion que impedia la continuación de las obras de la etnc-^ 
ciott de la estatua de UsssmzABAVf sino que se levantaba en 
defensa del decoro y de la dignidad del país?. ¿Qué se ka 
hecho f digo , de aqnel clamoreo, que ahora por lo vista 
queda en la garganta, cuando sigue en el mismo "estado el 
decoro y la dignidad nacionales? ^ ^ 

Porque » señores , aquí ya nq se trata de la ereccioa de 
una simple estatua, aquí no se trata simplemente de la erec-» 
cion de la estatua de Mbndizabal ; se trata de una cosa maá 
grave : se trata de evitar el papel ridículo en que estamos 
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con los demaa países , eo que esianios coa ios cslrañbs» por-" 
que no hay nada naas ridículo^ n^ hay nada mas repugnan- 
te que lo que viene sucediendo en este asunto^ 

Murió el' ilustre patricio , y en aquel mprneulo lodas las 
opiniones desaparecieron ; los hombres políticos de lodos 
los partidos tuvieron un solo pensamiento: el de honrar á 
Un miiiistro célebre que habiendo desarrollado 'mas qué 
.otro aiguno te riqíieza de nuestro país había muerto pobre^ 
el deshonrar á u» hombre poético que habiendo sido hasta 
cierto punto dispensador de coronas reales» moría en lá 
necesidad de que se le enterrara de baldOf ¡ y asi hubiera 
sucedido» si no hubiese sido por los amigos que le pagaron 
sus funerala! Allí no se veía at hombre político , allí no se 
veia al progresista.; ña: aHise veía' una cosa mas elevada; 
allí se veiit á un hombre .que baíbia^ Coatribuido al desarro- 
lio denuestrartqueza nacÍQtadl;y>que mas quemoguo otro 
babia tx)opQraéQ ahafiineaiaienio del sisAema constitución 
'mK Por eeo, 'áewwesl^ todúa J(^;partídoa¿ 8Ín>dj¡stincion al- 
guaSt acompañaron} su: féretro iiasl9.el'C€^eiiiter>o« y sobre 
mi toc&ba losoradoiiesrmas. ) distinguidos^ iy; entJ^e 'OUos el 
digno prei^dente^ queí t6a )e9te i^fQ^ento^oci^p^ el. primer 
puesto de la Asamblea^ hioíeron justicia á m probidad y á 
sus virtudes, y sobre sq tumba acordaron por aclamación 
levantar una esláUia> que perpetuara su memoria* Y esta 
determinación quedó ^ncionada por todos ios partidos po^ 
Jíticos del paíSi por todos sin éscepcion alguna : allí estaban 
todos representados. 

Yo no concibo, señores, yo no concibo una posición mas 
lastimosa que la en que nos coloca este desgraciado 
asunto. 

Todos tienen deseo de llevarlo á cabo; la mayor parte 
de vosotros, jsi no todos, habéis contribuido de una manera 
directa ó indirecta, en poco ó en mucho, á la erección de 
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la cstátuU.... {El señor marqtiéi de Pidal pide la palabra:) 
La mayor parte de vosotros, repito, habéis contribuido eii 
poco ó en macbo, directa ó indirectamente, á la erección^ 
déla estatua. Los ministros, eomó particulares, coma sii- 
nistro3 directa ó indirectamente han contribuido tambiea á. 
la erección de ia estatua: S. M. ha manifestado^ tambiea su. ' 
beneplácito á la erección de la estatua: no hay pueblo es * 
España que no haya, contribuido también en poco ó en muf*. 
cho á la erección, del monumento; y sin embargo del der» 
seo que tienen los señores diputados, que tienen los mir- 
nistros, que tiene el pueblo, manifestado por la suscricioo/ 
la estatua no se levanta.. •• (El señor Calvo Asénsio pide kri 
palabra.) 






No es cuestión de partido, señores diputados; escuna 
cuestión mas elevada: no se, trata de levantar, un monur- 
mentó á uno que perteneció á este ó. al otro partido político, 
no; se trata de leVf(ntar un monumento al que^ eomo he- 
mos dicho antes, ha contribuido mas que nadie aLdesarro- 
Uo de la riqueza nacional, al que , como también antes^ 
indiqué, ha contribuido mas que otro alguno á sostener ua 

trono que se bamboleaba, que se <^ia, que se derrumbaba. 

» _ ^ ' ' ' ^ ■ -^ • 

No es, no, esta cuestión política; ^ no . se trata siguiera 
de |a erección de la estatua de Mendi¿abal; Menoikabal 
no necesita estatua en la plaza del Progreso; inññidad de 
monumentos nos recuerdan por todas partes su existencia;; 
la desatalentada reacción, prohibiendo la erección .de la 
estatua, le ha levantado un monumento mucho mas -gran^ 
dioso, mucho mas importante, mucho mas imperecedero;;; 
se opuso á la erección de una estatua de diez pies de altu^ 
ra, y le ha levantado una estatua que toca en las nnb^s; no 
quiso colocar la estatua en un punto cercado por las man- 
zanas de casas de una plaza, y ha levantado una estatua en 



ü&da {méblo, cu cada aldea, en cada casa; porque en cadh 
dása, en cada aldea, en cada paeblo lienen una estatúa de 
MfiMDlKAiiAL en la imaginación, mucho ma^ grandiosa que 
tfl que ÉB queriá levantar en la plaza del Progreso; no ha 
cfiíerído, en fin, colocar un monumento á la vista de los 
' Védinos de una plaza, y la ha colocado en todas partes, á la 
tinta áe todo el mundo. ¿Para qué necesita la estatua Mek- 

Pero# además, señores: aquellos cuatro palos que se levan- 
tan en te plaza del Progreso, y que estáb como para demos- 
traf la Wrgüenza de los gobiernos que se vienen sucediendo 
de cierto tiempo á esta parte con escarnio de la civilización: 
aqiUlftofi Cuatro palos significan masque el monumento ma^á 
grande ((ue se le quería levantar á Mendizabal. En el mo- 
flttfBentó, sise construyera; no hubieran visto unos mus 
qué el parecido de la estatua; otros la habilidad del artista; 
pero ¿rquellos cuatro palos representan además la reacción 
colocada á los pies de' MEi!n)iZAÍ^AL y espantada con su me^ 
moría.* ' 

«El Sr. Calvo Asénsio: Señores: al hacer uso de la pala- 
bra en contra del voto particular del señor Bugallal, me 
veo en la precisión de hacerme cargo de las opiniones aquí 
emitidas por varios señores diputados que han tomado 
parieren el debate, y por el señor ministro de la Goberna- 
eioo, qne, como diputado y como gobierno, ha emitido has- 
ta ahora -en lo que le ha parecido oportuno su opiniob. Yo 
hubiera deseado ^ue esta hubiera sido mas esplícita, ma- 
mfeetándo una resolución afirmativa ó negativa, en cuyo 
caso tal vez hubiera evitado que yo molestase ahora al 
Congreso, y el voto particular se hubiese aprobado con 
bonepláeito de los que ahora nos oponemos á él, y quizá 
«on el de toda ó casi toda la Asamblea. 

Es preciso reconocer que para haberse encerrado en 
ese estrecho circulo, ha estado muy hábil, puesto que tuvo 
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Ja fortuna de que el Congreso le oyese con atención en on 
asunto en que no se trataba de Heno lo que ahora se disen* 
le, sino el modo de proceder en el curso del debate, Y ola-- 
ro es que la cuestión tiene que tratarse de lleno, porque 
la esposicion que motiva este debate signi&ca algo mas qué 
una mera queslion de trámite: significa un voto impHcito* 
de censura al gobierno por la conducta que ha observado - 
en lá cuestión de la estatua de Mbndizabal. Los peticiona- 
rioS) si no por s(, por medio de ja comisión que estaba 
encargada de erigir la estatua, han dado todos ios pasos 
necesarios para que la estatua dejase de e^tar en el suelo y 
fuese colocada en su pedestal. Ix>s señores diputados oye* 
ron á mi andigo el señor Madoz la narración completa de 
ios pasos que había dado esa comisión hasta el momento 
en que varios suscritores de la estatua presentaron la peti- 
ción al Congreso. 

Cuando el gobierno no resuelve pudiendo resolver, ¿qué 
han de hacer los peticionarios? Venir aquí á decir lo que 
ha ocurrido, á i^anifestar todos los trámites por que ha 
pasado esta infortunada cuestión; y la llamo infortunada, 
por su larga tramitación, no por su origen ni tampoco poir 
el resultado que ha de tener; referir todas las peripecias 
y plazos y ofrecimientos hechos y no cumplidos; y decir» ea 
fin, que el gobierno que ha podido resolver este asunto no 
lo ha resuelto ni ha hecho mas que dar palabras tras palá-^ 
bras; y como las palabras se las lleva el vieíato, se ha lle-^ 
vado las que el gobierno ha dado con repetición en esté 
asunto, como se ha llevado también otras en cuestiones de 
mayor trascendencia, ■ 

¿Y cuándo lo dice? ¡Cuando aquí se han cantado en lo^ 
dos los tonos las escelencias del genio; cuando de todos ios 
lados de la Cámara, salva alguna éscepcion de que me oca- 
paré en tiempo oportuno, se ha dicho muy alto qué Menoi^ 
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ZARAL babia prestado grandes servicios' á la patria, ai trono 
constitucional de dona Isabel U , á las ideas de libertad 
y ai progreso material del pais! Gaando así se elogian las 
virtudes de un hombre eminente; cuando han sido reco- 
nocidas: por todos los que han hablado de este asunto, el 
alma del señor Bugallal, virgen aun de desencantos y de la 
indiferencia del egoísmo, no se entusiasma, no participa de 
ese don de la juventud que es propio de los hombres que 
tienen corazón poderoso y sensibilidad para todo lo gran- 
de, lo moral y lo mag^stnoso. ¡Desgraciado del señor Bu- 
gallal si to que dijo ftiera cierto! Esa espresion fué ar- 
rancada á su imaginación , no á su alma , para buscar en 
la confección de la forma lo que. creyó de efecto epigramá- 
tico; S. S. quiso mas bien dar un poco de aticismo á la. 
frase, que presentar de lleno lo que siente su corazón, joven 
por la edad, y joven también para los sentimientos y las. 
emociones. S. S. tiene, y no puede menos de tener, el dou 
del entusiasmo; pero quería con esto demostrar una indife - , 
reacia hija de la época y del escepticismo que no siente y 
y que no puede tener; porque si lo tuviera, peor seria para 
S. S.; si así empezaba su carrrera, ¿cómo la concluirla, 
cuándo el corazón estuviese seco por los desengaños, y la 
cabeza emblanquecida por el peso de la edad y por el 
egoiamo del cansancio? 

Pero S. S. decia: «lo mismo que sucedió con aquellos 
, pontífices que se )[>romélieron escomulgar á Mendizabal, 
sucederá con otros pontífices que han escomulgado también 
á otras personas;* y yo diré á S. S.: ¿son iguales las com-^ 
paraciones? Yo le diré á S. S.: no hay niogana igualdad, á 
no ser que S. S« y todos los que se hallen en el caso á que 
se refiere quieran tener, la talla política de Mbndizabau A 
no ser que todos los que se hallan en ese caso, y que hayan 
prescindido de la mayor parte de los principios del partido 
Tomo II. 52 
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progresista, quieran compararse ooo ÜEimiaukiiAL, que w^ 
metió á debate uno solo de los prÍQetpi6s. qae oonstUo^en 
nuestra dogma; á no ser que quieran compararse con éi lo9 
que empeñándose aun en llamarse prc^remstas, han adjEBi- 
tido como dogma la Constitudon de 1 845, hecha en odio á 
nuestro partido, y reformada por el mínisíterio Narvate» para 
hacer concesiones á otro que si linda- oon el moderado^ha 
vivido públicamente en divorcio eoa él* \ * ^ ^ t. ' 

Gomo deti^s de S. S. habló* el segor marqués de.Pidal, 
claro es que yo no me habia de detener, y mucha oieqea 
de ensañar con su señoría, cuando tenia un enemigo ra-^ 
dical enfrente. Cuando la voz del odio de partido » coaado 
el encarnizamiento en el ataque se veiá en las palabt^ dd 
señor marqués de Pidal, tenia yo que prescindir de lo jque 
S. S. espuso en un rapto de paaion poUtiea, «apreaáadoie 
de la mañera que lo hizo , para atender á lo que coirtrat 
Mendizabai^ se esponía. 

El señor marqués de Pidal, sea dicho con pena^iaa d« m 
señoría , no ha seguido la linea de conducta qsnei en otra 
parte han seguido los que defendían las misoias ideas que 
S. S», en un sitio también respetuoso». 

Allí, donde penetraba también el eco de la pasión poUti** 
ca, consideraron mucho á Mbndizabal ; allí ponían élñcea 
para que no se levantara la estatua; pero allí no se pitNíun* 
ciaron palabras como las que el señor marqués de Pickl s$ 
permitió decir en este sitio. Allí no rebajaron la importan* 
cia de Mbndizabal^ hasta venir á dtscotir punto por punto 
aígnno de sus actos, reduciendo su indisputable mérito j& 
las condiciones mas vulgares^ cuando hay en 'él uáa gran^ 
deza tan superior , cuando él representa la primera figura 
áe la época, como lo demostraré en mimiento oportuno, con 
solo valerme de una frase feliz y gráfica pronunciada por 
el s^r ministro de Ja Gobernación en este misnia d^ate. 

Yo no me ocuparé dé la cuestión reglamdntária, en ia. 
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que S0 S« kiro tantas eolradas sin salida el día pasado. Me 
Oi^^réi, st, dé algunas de sus frases y diré también que 
ps»*á honra de nuestro partido^ para brillo de las doctrinas 
liberates, deseo que S. S. pronuncie en este recinto muchos 
diacursM como el del sábado anterior. 

El sa^ar marqués de Kdal decia que se opone á que se 
leiante Ife estatua por la sola resolución del gobierno; si se 
trata de recompensar' esclarecidos servicios prestados á la 
palktíi 9 ese premio debe venir apoyado por los genuinos 
reppesei^aiitQ^ del, pais, porque si no un gobierno decreta- 
fiarla ereorion, y otro la echaría abajo. 
' S^S. se opone á la erección de la estatua , porque cree 
que el goUerno no tiene facultades bastantes para ello. 
9. Sm qoe se precte de moi^r<^ico y en los momentos en 
cpie el troQo peligra hace dentro de su casa votos solem- 
nes porque ^ trono salga ileso; S« S«, que es drfensor 
acérrimo de las regias prerogativas» S. S. viene aquí á 
opcHierae' A lá pMrogatíva real en un asunto en que nadie 
la ha puesto en duda. Nó ha habido hasta ahora leyes de 
monummtoa púUtoos; el monarca ha tenido derecho y fa-f 
cultades para otorgar honras, y S. S.» que se precia de 
monárquico, dice se opone á esta facultad del poder eje- 
cutivo. 

EL f^Ueroo es efectivamente responsable de sus actos, 

jpeto: todea eHos tienen que llevar la sanción de la Corona; 
y el derecho de conceder honores, dar gracias « preemi- 
i^eneias, etc.» ^ quién es, señor marqués de Pid'al? ¿A 
quiéft:<¡on^e la Constitución e^e derecha? ¿A quién debe 
S*& el título de marqués que hoy osti^ta sino á munifi- 
fiencia real? 

¿Ha hAtído ley^ ha habido t^ortapisa alguna para que el 
gobierno pueda proponer á s* M. la concesión de gracias 
y hoiMres? Pues si no la ha habido para la concesión de 
gracias á los vivos, ¿cómo quiere S» S. que haya esalimi- 
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tacion para la concesión» sio gravamen atgano paira el Este- 
do» de h(Hiores^ á los moertos? ¿Es porque las gracm Mos 
vivos cuestan mucho ai presupuesto de la MCtónjí y laereiE^-* 
cion de la estatua de Mbkbisabal no le cufsla nada» porque 
está hecha con el óbolo del pobte» óoil el desprendkniMto 
del rico^ con el donativo del mediano , sm que haya nece- 
sidad de establecer una Contribución votada ;por las Cortes 
ó impuesta dictorialmente por un poder .arbitrario? ¿Es ^^ 
ta la diferencia que encuentra el señor aaarqoés de Pidal? 
Pues si es esta, S. S.» atadando la regia grerogatívat no ti&t 
ne en cuenta la contradicción de sus palabras eon< su» he- 
chos, ni tampoco que esto nada le cuesta al Erario; nq tie- 
ne en cuenta qué S« ^« ha tolerado tas^ suscríciteiies púhií- 
cas, y no solo las ha tolerado, sino que hs ha patnociitado; 
no tiene en cuenta que hay una real orden concedida por 
la Corona en que se otorga el permiso para la erepeion^de 
la estatua, y que solo hay otra real orden consignando que 
hasta tanto que no se resuelva la cuestión que ^Kaba pen- 
diente portel proyecto de ley, sé suspeodiin -tes tAras; ie^ 
tirado aquel proyectó, legalmente retirado^ y no reaooíla-* 
do por el ministerio actual ni por ninguno de los séaores 
diputados ni senadores, ¿qué es lo que queda vivo?<Laque 
queda es la real orden dada por un presidente del Consejo 
de ministros y autorizada por &• M.: contra esa se Im rebe- 
lado S. S. ; pero se ha rebelado m6s di#eelamdnte, como 
después demostraré. *^ 

Úi amigo el señor Sagesta preguntaba <p2é fiiérz»fi]áite^ 
riosa era esa que se oponiá á la ereeetan de "la estéüía, 
cuando, estando en el lleno de sus facultades el gobierno 
no resol via esta cuestión; y el señor marqué» de Pidal 
decia: «la fuerza misteriosa que se opone á la ereedéot de 
la estatua está en la corona. » ¿Qué ^ lo qtm autorizaba 
á S. S. á sentar una asericion tan grave bomo graiatta? 
¿Ci'ee S. S. que la corona no apreina los méritos eievadcM» 
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de MmiiHuuB^» de Mbnduabai., que tanto hizo por asegn- 
rar en las sienes de Isabel II la vacilante, corona que le dis- 
putaba el fauatismo dqaudilladg por los hombres q(ie se 
aponían é los progresos de la libeirtad de España? La coro- 
M» señores^ lo ha auiorizadei: desde el momento que no 
hay .aquí pcoyeeio ninguno sobre ese asunto» desde e^e 
ttDiMnto e4^ viva la realórden dada .por el señor Isturíz^ 
y no lo-eatá la da4a.(x>ndi^ionalmenle por el ministerio de 
la Gc^rnaeion mandando suspender las obras. 

AaaMsaba alguno de los grandes actos de Mbnditabai. el 
señor marqués de PidaU y daba por toda razón que si los 
100»000 hombres» por ejemplo» hablan sido un rasgo de 
ntárito» mucho mayor sería si hubiese pedido 200.000 
{Buena razón por cierto! Mbkoizabal pidió los 1 00,000 
bombees lern los momentos críticos en que se fomentaban las 
fis^iooes por todos los ámbitos de la Península; cuando 
desgraciadamente había muchos que> abaldonando el cam- 
po de la Reinaf desertaban al campo, de D. Carlos; cuando 
nadie hubiera teaicb valor para pedir osos 1 0O^QOO hom- 
bres p6r miedo de que se pasasen .á las facciones fomenta- 
das por loa díscolos» atizadas por ios revolucionarios faccio- 
sos de todas clases;: cuando aquella medida lomada^ por 
otfo hombne hubiera ^ podido convertirse en daño de la 
caimi que defendía, ese hombre á quien S« S. intenta re- 
bigar> inspiró tal confianza al pais» que reali^só por completo 
y sin contratiempo alguno su gigantesco plan. ¿Quién, sin 
w génio^ sin su talla. política en tales circunstancias, hu- 
biere realizado una quinta seme^ nt^» llevada á cabo con 
tal íiMíilklad y presteza? {Que por qué no pidió 200,0001 
Porque el hombre previsor» señores» comprende cuál es el 
límite det sacrificio que se debe exigir á los pueblos; y si 
hubiese pasado ese límite» entonces el sacrificio» en ves^ de 
ser útil» hubiera sido perjudicial á los intereses de la na- 
ción» y á los del mi^md trono constitucional de Isabel II. 
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He dicho que S. S. se ^praia á las. prer^ativas de la 
corona, y he creido demostrarlo; pero^ sí todavía hubiera 
alguna duda en este punto^ recordaré otras pábl>ras de su 
señoría, á las cuales pienso aplicar el oportuno correctivo. 
Si al señor Arguelles, decia el señor Pidal^ con quien estaba 
en lucha todos los dias, pero á quien apreciaba por 9QB 
virtudes, por su mériU}, por su talentOt si ..iteres de 
muerto se hubiera tratado de levantarle una estatua, ¿cree el 
Congreso que yo la hubiera votado? No, diceelsrtior IKded; 
y no me estraña; pero si el señor marqués de Pidalasf en 
el Parlamento á pesar de reconocer los méritos de so ad«- 
versario, no podía rebelarse contra un acuerdo solemne de 
la Reina, acuerdo acerca del cual no tiene responsabítidad 
alguna el ministerio, porque ese cuerdo está dictado ^lo 
por S. II;,, es una carta auU%rafa, y S. M. al darla no ne«* 
cesitó consejo, puesto que disponía de lo qoe. pertene^ á 
su patrimonio. 

Yo recuerdo con gustO: los articirios que sdbre este asim* 
to se han publicado en muchos periódicos nxiderailc»; yo 
recqerdo con gusto la discusión que hubo enel Señado eost' 
motivo del proyecto de ley sobre monumentos á los hom- 
bres célebres; allí, al lado de progresistas, había hombres 
de la unión liberal y habia .moderados; allí, recuerdo tam-^ 
bien (¿y por qué no ac(^darmede ello cuando já mí me gus- 
ta hacer justicia á los adversarios?), allí, recuerdo el dis* 
curso pronunciado por el actual ministro jde Estado sedare 
esta materia, el cqal no podré ser ^sospechoso é S. &, como 
hombre del partido moderado; .recuerdo tandeen k>' qué 
sucedió en el Congreso cuando vino el proyecto de ley y 
cuando se nombró con gran complacencia de muchos, con 
estraordinaria asistencia de ios diputados á las secciones, la 
comisión que habia de dar dictamen sobre el proyecto de 
ley que se habia discutido en otro Cuerpo.^ ¿Sabe sn seño- 
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ría quiénes fueroa los nombrados» i pesar de que el go-- 
bierno tenia interés en que saliesen individuos que apoya- 
sen él proyecto que traia aqui? Pues sepa S. S.» que lo que 
dijo en otro sitio un respetable varón; que respetable será 
siem|nre para mí^ aunque marche por diferente senda de la 
que yo quisiera» lo que dijo aquel respetable varón fué que 
la:^ley em un. disfraz con la cual se queria cubrir la pasión 
política; d^o que era un ataque á la prerogativa real, y que 
se quería d^acreditar la magostad del trono con ese pro- 
yecto de ley; y cuando vino al Congreso» en donde dooli* 
naban las ideas de S. S., porque S. S- sabe mejor que yo 
cuándo y cómo fué nombrada la comisión en aquel Congre- 
so» cuando el gobierno tenia interés en que se compusiera 
de personas que o^ma&en como- él en aquel asunto; tuvo 
minoría aquel gobierno» y t]uedd en mayoría la opinión que 
n^clMiaba que la estatua se levantase. 

Asi nos lo dijeron los periódicos» y los periódicqs del go- 
bierno y los del color político de S- & Al publicar los nom- 
bres de la comisión» nos revelaron que cuatro contra ^es 
estaban'^por la erección deja estatua» y se componía la* comi- 
sión de los señores Yanez lUvacteneira (J>. Manuel)» Moreno 
López (D. Manuel)» Pastor» Campoamor (por renuncia del 
señor Bertrán de Lis)» Orovio» marqués de Auñon» y Riós 
Rosas. 

fis decir» que habia cuatro individuos de aqueUa co- 
milón que estaban dispuestos á presentar su dictamen 
picando que quedase escluido del proyecto de monumen- 
tos públicos el monumento que se destinaba á«la memoria 
de Mbhdizábai.. Por eso yo escluy6 de la responsabilidad de 
las doctrinas é ideas vertidas aquí por el señor marqués de 
Pidal al partido moderado» y hago responsaMe al señor 
marqués de Pidal y á los (pie sustenten sus ideas» porque 
no me gusta envolver en la responsabilidad á los qué no la 
contraen» y mucho menos cuando en este asusto se han 
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emitido ideas en contrario por personas que pertenecen á 
ese mismo partido. 

Digo qoe esclayo en la parte que es posible escluir al 
partido moderado de la responsabilidad de ciertas ideas de 
pasión que hay en S. S., por lo que antes he indicado^ y 
porque es preciso que recaiga sobre S. Sm y sobre- los^ que 
cooK) $. S. han pensado, 4a responsabilidad de haber d^- 
virtuado un proverbio muy conocido en España; en que se 
dice que c palabra de rey vale mas que escritura pdbiica,» 
porque después de aquélla solemne carta de S. M., no 
puede espUcarse la no realización de tal oferta, sino supo-* 
niendo que ciertos consejeros que S. M. haya tenido la ha- 
yan aconsejado que aqueF monumento no se leTanteála 
memoria de Arguelles ; monumento que S. M . mandó que 
se hiciera y que sexostease del fondo de su -patriinonio. 

El Sr. Presidente: Ruego á Y. S. tenga presente que de 
los actos de S. M. son respon^bles los ministros , y qud no 
es licito traer el pombre de lá Reina á tas discusiones. No 
se salga Y. S. de la cuestión^ 

El Sr. €(üvo Asensio: Estoy en ella; 

El Sr: Presidente: S« S* ha nombrado varias vlBoes ao 
acto de S. M., y los actos de S. M. no se ptvedén traer á 
discusión. 

El Sr. Calvo Asensio : He hablado de un acto de gea6«« 
rosidad y gratitud de S* M. que honra mucho á so memaria, 
acto que no es constitucional , sino. privado, y por \6 tanto 
ageno á responsabilidad ministerial; pero, sin embargo» res* 
petando como siempre respeto la indicación de S. S.^, nada 
mas diré sobre este asunto, sino que otra donacioQ mucho 
mas grande hecha por S. M • á un hombre del partido á que 
pertenece S. S. se llevó i cumplido efecto é muy poco 
tiempo de haberla ofrecido la Reina, y elmonumento qué 
deseaba se erigiese no se ha hecho aun. No me privará el 
señor presidente que consigne aqui cuál fué la conducta del 
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partido progresista al publicarse esta determlDacion de 
S. M. eü la Gaceta. 

Eotonces una tertulia pública, compuesta de hombres del 
partido progresista, aauació dos premios para la mejor 
oda ea que se cautase el rasgo de Isabel II, honraado la me- 
moria de su virtuoso y digno tutor; y aquella tertulia cum- 
pUó desde luego cuanto ofr/Bció, coincidiendo en ella la cir- 
cunstancia de. ser á la sazón presidente de ella el señor 
MENmzABAL, Se presentaron hasta cuarenta odas literarias, 
de las cuales decian loa individuos que componian aquel 
tribunal» á cuya cabeza se hallaba el respetable y venera- 
ble Quintana, que á esoepcion de cuatro ó cinco,, todas eran 
recomendables por su mérito literario; y aunque solo se anun- 
ciaba el premio de dos, se premiaron cuatro de poetas díis- 
tinguidos como eran Asquerino^ Barait, Larrañaga y Can- 
toa., Aquellas odas se imprimieron lujosamente! Por desgra- 
cm, la espontánea idea de doña Isabel II no se vio después 
cumplida; pero á la muerte de Mbjíídi^qm., Iqs hombres 
del partido progresista que.habiap visto que el monumento 
de Arguelles no estaba levantado, allí, sobre la tumba de un 
hidmbre popular propusieron que en un mausoleo se cou- 
servaran unidas las cenizas de Arguelles,. de Calatrava y de 
MBNDizABAb ; y con fondos que no estaban sacado;» ni por 
uaaiey, ni por una real orden, sino por suscricíones públí*- 
cas, se levautó aquel mausoleo que hoy conserva, tan pre- 
ciosos restos. 

No hubieran hecho mas los enemigo^ capitales de Mbh- 
mzkBAh, porque no hubieran hecho otra cosa que decir: 
«Nada de levjmtar la estatua.» Esto hace el gobierno, sin 
teuer siquiera el valor ^e decirlo á la faz del pais y alimen- 
tando esperanzas que nó piensa satisfacer; pero como á pen- 
sar de esto hay muchos qu^^ como nos dijo el señor Romero 
Ortiz, esperan coafiadameote que llegará este gobierno á 
Tomo II. 53 
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hacer lo que ao quiere^ no puede, ó no sabe, hace bien en 
proseguir en esa linea, mientras cuenta con el apoyó leal 
y enérgico de los que, confiados en palabras siempre apla- 
zadas y nunca cumplidas, prestan con su cooperación un 
soplo de vida al gabinete que podríamos llamar de vacila- 
ción y contradiccioBes. 

Si el gobierno, pues, no resuelve esta cuestión, conste 
que es porque no tiene valor para hacerlo; conste que aquí 
las opiniones dominantes aceptan la idea de la erección de 
la estatua; conste que S. M. ha aprobado ya la real orden 
otorgando el permiso para levantar el pedestal ; conste que 
la opinión pública, formulada en la prensa periódica, está 
en su inmensa mayoría acogiendo tiempo hace esa opinión. 
¿Qué poder misterioso, repito como mi amigo el señor 
Sagasta, es el que se opone y el que se, levanta aquí cuando 
el gobierno tiene una mayoría numerosa en las dos Cáma- 
ras, y cuando el gobierno declara que el salvador de Es- 
paña merece esa estatua, y ese gobierno sin embargo no 
la levanta? ¿Qué es, señores, lo que al ver esto se podrá 
decir? Que el gobierno tropieza con misterios que se des- 
conocen, y que está obligado á revelarlos ; que aquí no 
hay mas poderes legales que el ejecutivo y el legislativo; 
que estos cuerpos están aquí para evitar y rechazar todos 
los poderes misteriosos, para esclarecer todas las cuestíones, 
para pedir cuenta al gobierno de ese enigma que no al- 
canzan. 

Que conste, pues, que la votación del voto particular so- 
bre la petición de los suscritores á la erección de la estatua 
de IIbndizabal, va á significar claramente la posición en que 
respecto á este asunto están colocados el gabinete y los 
diputados. Ya nos dijo el señor ministro de la Gobernación 
que aceptaba el Voto particular del señor Alvarez Bugallal 
porque no resuelve nada; el nuestro no resuelve nada tam- 
poco en su paite dispositiva, porque no podíamos salimos 
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del reglamento ; pero en el nuestro siquiera se pide una 
espiicacion al gobierno para saber si la estatua se ha de 
erigir ó no. 

La aprobación del voto particular del señor Alvarez Bu- 
gal lal indica que continuará el misterio del gabinete; que 
el gobierno no tiene resolución para aprobar ó negar la 
erección de la estatua , y los que votan en contra del *voto 
del señor Alvarez Bugallal, dicen que quieren la erección 
de la estatua; no cubren su faz con un velo y declaran pa- 
ladinamente que las opiniones que sostienen hoy son las que 
sostuvieron ayer y las que sostendrán mañana: que la unión 
liberal , representada én el señor presidente del Consejo 
de ministros , declaró que era conveniente y oportuna la 
erección de la estatua, cuando era po(|er el señor Isturíz; 
que la cuestión de la estatua precipitó la caida de aquel 
gabinete, lo cual aceleró también la subida al poder del 
conde de Lucená, y que hoy el señor conde de Lucena y 
el gabinete que preside no tienen valor para decir lo que 
piensan en este asunto, y para resolver lo que es^sclusi- 
vamente de su competencia.» ' 



En resumen : el ilustre español D. Juan Alvaebz y Men- 
0IZABAL adquirió un eterno renombre por sus eminentes 
servicios á la nación, por su acendrado liberalismo, por sus 
heroicos y sorprendentes esfuerzos en favor del trono 
constitucional, y últimamente, por la atrevida reforma que 
realizó, la cual há difundido por elpais, antes pobre, envi- 
lecido y esclavo del alto clero y de los magnates , reforma 
que ha desarrollado todos los gérmenes de vida y prospe- 
ridad que encierra , y á la cual se deben los destellos de 
civilización que por do quier mágicamente se iluminan. 

Multitud de ciudadanos, haciéndose intérpretes del sen- 
timiento nacional, constituyéndose 6n eco del voto público, 
determinaron, además del mausoleo en donde reposan las 
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cenizas coa las de los virtuosos é insignes varones, Argne- 
lies y C(¡datrava, erigir otro monumento para Mendizabal, en 
loor de sus populares triunfos , en recuerdo da sus prodi- 
giosas y atrevidas reformas, como para sancionar su ley dé 
desamortización, fuente abundante de riqueza y de pode- 
río; y la estatua que se proyectó y ejecutó no se ba erigi- 
do á pesar de que la caliora y liberalismo del plieblo espa- 
ñol la dictan, y la rectitud nacional justamente lo reelamá. 

El ciego espíritu de partido es el único, en nuestro sen-' 
tir, culpable de esta oioaision, de este desprecio á la me- 
moria de un hombre, á quien los mismos que le despreciao 
y aun hipócritamente le calumnian, deben acaso el haber 
salido de la oscoridad en que yacian> puesto que el triunfo 
de las libertades, á que pc^detosa mente <^ntribuyó Meudi- 
ZABAL» les alzó de las humildes esferas, y abrió ancho- cam*- 
po'á sus ambiciones y de sus talentos. 

Hoy, que el general conde de Lucena preside el Conse- 
jo, y es, después de las Cortes y del trono, el magistrado 
supremo de la nación, coósfian muchos en que al fin se alce 
el monumento, aplaudido por la Buropa librfe y civilizada^ 
toda vez que el general 0*Doanell, una de las glorias míii-^ 
tares de la época, »no de ios tnas afamados caudillos del 
ejército de la libertad, comprende bien los altos mereció 
mientos, los interesantes servicios, de Msndizabal. 

Por otra parte, ei general conde de Lucena, está exento 
de la pasión y estvipídb rencor que á Mendizabal muestran 
los vengativos é ingratos reaccionarios , y tiene simpatías 
á todo lo que puede ennoblecer el nombre español, ato-, 
dó lo que puede contribuir á su engrandecimiento y ri- 
queza. 

El tiempo vencerá poderosos obstáculos , altas y apasio- 
nadas influencias, que ed nuestro juicio se oponen al justo 
deseo de la nación, y se erigirá la estatua de MENnizASAi, 
de un modo solemne, á cuyo patriótico acto caliñcarian hoy 
los hipócritas y los apostólicos de n^calaverada pdílica,* 

Esperemos confiados ese dia en que la gratitud nacional 
se postre ante el magestuoso monumento que ha de eterni- 
zar la memoria de un hombre ilustre, del célebre©. Juan 
Alvarbz y Mehdizabal. 
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Cúmplenos decir, para cerrar esta historia, que la comen- 
zamos asaltados de disgusto y contrariedades. 

El fiscali Sr. de Prida, que en otro sentido y en algu- 
nas otras publicaciones se mostró siempre con .el autor de 
estas líneas deferente y benévolo, tuvo que ajustarse es- 
trictamente al espíritu de la tiránica ley de Nocedal, é im- 
pidió que la Historia de Mendizabal saliese por entregas 
semanales, método mas sencillo, y menos dispendioso para 
los editoi^es. 

Estos a preciables ciudadanos recurrieron al señor mi- 
Qistro de la Gobernación , Sr. Posada Herrera « quien los 
acojió franca y bondadosamente, llamando en seguida al 
Sr. Fiscal, y recomendándole la Historia de Menpizabal. 

No fué posible salvar el espíritu de la ley de imprenta, 
y DO. hubo mas remedio que publicar, según el tamaño que 
aquella prescribe, once medios pliegos al mes, para lo culeil 
se ha necesitado una fundición inmensa, y por consiguiente 
costosos sacriGcios, y fatales entorpecimientos. 

Debemos lerminar ofreciendo al digno patriota é ilustra- 
do joven Sr. D. Cayetano Manrique^ secretario de la comi- 
sión encargada de la estatua, muestra mas sincera gratitud 
por su fína atención y galantería en poner á nuestr-a dis- 
posición la mayor parte de los curiosos dalos que esta 
nuestra humilde obra contiene. 

Nuestro elogio es tanto mas imparcial,'cuanto que nunca 
hemos tenido la complacencia de hablar siquieía una vez 
al Sr. Manrique^ con quien se han avistado nuestros apre- 
ciabies editores, pero es justo, es un deber de conciencia y 
de patriotismo, el consignar en las últimas páginas de la 
Vida db Mendizabal, que por su memoria, entre otros auto- 
rizados patriotas, el venerable Sr. San Miguel, nuestro 
amigo el distinguido y antiguo progresista, diputado á cor- 
tes, D. Antonio González y O. Cayetano Manrique, desple- 
garan pn celo tan estraordinario como laudable. 

La historia de esta época, por medio de la gratitud nacio- 
nal designa también para 3us nombres una muy decorosa y 
brillante página. 

A. García Tgero. 
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